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To be understood is to be found out. 


Oscar WILDE 


. 
Nunca es claro para quién se escribe este tipo de libro. “Para los 
profesionales”, dicen mis amigos profesionales, argumentando que 
debería estar dirigido —como lo están los estudios sobre el aparea- 
miento de las abejas o sobre una enfermedad poco común— a siete 
u ocho personas a quienes les interesa (o que quizás temen) lo que 
uno pueda decir. Además, a no ser que se los elimine con lisonjas en 
los Agradecimientos, son la misma gente que reseña el libro. “Para el 
estudiante universitario”, dicen otros, porque aunque nuestros cole- 
gas puedan querer leerlo, por supuesto no tendrán tiempo. Pero . 
inevitablemente pondrán el libro en la lista de lecturas de sus estu- 
diantes, que como todavía no saben de la montaña de literatura 
especializada que tienen por delante, quizás hasta lean un capítulo o 
dos. En mis sueños más extravagantes, me imagino dos amigos 
animosos y llenos de curiosidad, uno un impresor, el otro un arqui- 
tecto, acomodándose con pipa y chimenea para una lluviosa tarde 
de lectura. ¡Ay de mí!, mi propia relectura del manuscrito ha destrui- 
do esa fantasía. Pero he tratado, con la ayuda de mis cditores, de 
hacer legible el libro, y atractivo no sólo para los latinoamericanistas, 
sino también para otros que pueden encontrar en la experiencia de 
Chile un contraste útil en el vasto mapa de la historia moderna. El 
lector actual debe saber que aunque sólo se han realizado mínimas 
correcciones y revisiones en los primeros ocho capítulos, la conclu- 
sión y epilogo fueron completamente reescritos, de tal manera que la 
historia cubra, aunque sea esquemáticamente, hasta el presente. 
La preocupación principal de este libro es la respuesta de los 
chilenos a la arremetida del capitalismo liberal en los años posterio- 
res a 1860. Durante ese lapso, muchas partes del mundo se vieron 
arrastradas a la Órbita de la economía noratlántica. Algunas regiones 
y Estados permanecieron en la periferia y apenas si fueron tocados; 
otros —la cuenca del Amazonas. Bolivia— fueron usados y luego 
descartados; otros, finalmente —como los Estados Unidos—, apura- 
ron el paso y se pusieron a la par con Gran Bretaña y Europa 
Occidental, y así ingresaron a la afluencia y al horror de la sociedad 
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industrial. Cuando se adopta una perspectiva tan amplia, y quizás S 


generosa, sobre la experiencia histórica occidental en el siglo pasa- 
do, resulta evidente que distintas regiones, todas ellas inmersas en la 
economía atlántica, cambiaron a ritmos muy diferentes; más aún, si 
se las observa con mayor detalle, se advierte que el cambio a 
menudo ocurrió en direcciones opuestas. 

En Inglaterra y en Europa Occidental, el desarrollo económico 
estuvo acompañado por un desplazamiento de la población y del 
poder político hacia las ciudades. La ampliación de los mercados y el 
desarrollo de una intensa competencia condujeron a una agricultura 
más eficaz y diversificada. En los Estados Unidos, el norte industrial 
aplastó a la sociedad agraria del sur; y en las nuevas tierras de las 
grandes praderas, en Canadá y Australia, donde no había que supe- 
rar prácticas arcaicas de manejo de la tierra, donde no se podía 
inducir al trabajo a la población indígena, la expansión agrícola 
provocó la aparición de sociedades rurales completamente nuevas, 
que desde el comienzo estuvieron al día en sus prácticas. También 
en Chile se sintió con fuerza el impacto de la expansión económica 
occidental: primero por la demanda europea de cereales, y luego por 
la de salitre y cobre. Pero la naturaleza peculiar de la sociedad 
chilena, y la manera en que la nueva riqueza se repartió a través de 
ella, hicieron que los cambios resultantes siguieran pautas muy dis- 
tintas a las habituales en Europa Occidental o en las antiguas colo- 
nias británicas. 

Muy pocos de los que escriben sobre asuntos latinoamericanos 
se han ocupado de la sociedad rural en el siglo diecinueve O CO- 
mienzos del veinte. Existen excelentes estudios sobre la época colo- 
nial y multitud de trabajos sobre las recientes reformas agrarias y 
rebeliones campesinas. Pero incluso en México, que ha atraído a 
cientos de estudiosos y donde el campo ha desempeñado una fun- 
ción tan importante en la historia moderna, el diecinueve es un siglo 
silencioso cuando se trata de la sociedad rural. Sólo ahora último 
empiezan a aparecer algunos estudios, especialmente de académicos 
franceses, sobre Perú. En Chile existen registros ocasionales de ha- 
ciendas individuales, las ricas y experimentadas observaciones de 
Francisco Encina y Carlos Keller, dos o tres manuales técnicos sobre 
manejo agrícola, y un debate hagiológico en torno a los terratenien- 
tes. Justo en los márgenes del período que cubrimos existen dos 
estudios realizados por extranjeros: los dos volúmenes de Claudio 
Gay sobre la agricultura chilena circa 1830, y el libro de George 
McBride, publicado en 1936. A los dos les cabe la calificación de 
observaciones y comentarios contemporáneos, lo que es válido espe- 
cialmente para la obra de McBride, que, a pesar de sus intuiciones y 
buena percepción general, en realidad no explica mucho. Mi libro, 
entonces, es una tardía exploración en el campo de la sociedad rural 
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de América Latina, y creo que tiene el interés y las debilidades de 
este tipo de esfuerzos iniciales. Espero que sus hipótesis más tajantes 
sean discutidas o aclaradas en la obra de otros. 

En las páginas que siguen he intentado, en primer lugar, resumir 
el trabajo reciente de académicos chilenos sobre los siglos colonia- 
les, y después presento un capítulo descriptivo sobre la ciudad y el 
campo hacia 1850. Mi objetivo es señalar las peculiaridades de la 
evolución agraria chilena dentro del marco más amplio de América 
Latina y de su tipología, y llamar la atención sobre aquellos rasgos 
que se vieron particularmente afectados por su desarrollo posterior. 
Los cinco capítulos siguientes se ocupan de tópicos centrales de la 
estructura rural: mercados, crédito, tierra, fuerza de trabajo y terrate- 


Ñ , E 
~ mientes. Cada uno de estos tópicos es desarrollado a lo largo del 
período 1850-1920. En el capítulo octavo se reúnen los variados hilos 
- de este relato y se avanza hasta lostaños veinte de este siglo. 


Desde mis primeras investigaciones, gradualmente he desplazado 
el énfasis desde las estadísticas a la gente y las ideas. Por lo tanto, la 
mayoría de las vacas y los kilos ha desaparecido y quedado en los 
apéndices. Algunos pocos, sin embargo, se han infiltrado en los 
capítulos sobre mercados y crédito. Creo que son necesarios, pero el 
lector quizás encuentre tediosas esas secciones. Por si sirve de algún 
consuelo, muchas de esas cifras son nuevas o se las ha reunido de 
un modo nuevo. Los otros capítulos se basan sobre todo en material 
oscuro o inédito; creo que las secciones destinadas a los trabajadores 
rurales y a los terratenientes son especialmente interesantes. 

A menos que se lo especifique, el libro trata del núcleo central 


- de Chile, Ja región entre Aconcagua y Concepción: Este era, esencial- 


mente, el límite de los asentamientos coloniales, y en la actualidad 
constituye el corazón del Chile modemo. Se excluyen de análisis 
directo la Araucanía, el extremo sur y las regiones desérticas del 
norte; pero, por supuesto, lo que ocurre en esas regiones suele ser 
importante y hay las referencias del caso cuando parece apropiado. 
En todo este estudio procuro mantener ante el lector un cuadro 
general del desarrollo de Chile y señalar las conexiones y contrastes 
con otras sociedades rurales, si ello ayuda a aclarar el tema. Intento 
mostrar la utilidad de la historia en el análisis social, señalando la 
tenaz. persistencia de ciertas formas: las costumbres e instituciones 
que se resisten al cambio o que aparentemente cambian, sólo para 
reaparecer bajo otro aspecto. Los modelos de asentamiento rural, las 
relaciones entre trabajadores residentes y temporeros, y la tradicional 
deferencia de los inquilinos a los terratenientes, son sólo algunos 
ejemplos de la longue durée, tan importante para la comprensión del 
Chile moderno. 

Si pudiera haber hecho de éste un libro mejor, habría tratado de 
asuntos que han quedado fuera. Diría algo, por ejemplo, sobre los 
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elaborados lazos informales de parentesco, como el “compadrazgo”, 
que entretejen los múltiples estratos de la sociedad rural, formando 
una red de afectos y obligaciones que complica inmensamente cual- 
quier noción simple de clase social. Mi descripción de terratenientes 
y trabajadores no debería extenderse tanto en qué hicieron, sino más 
bien en por qué lo hicieron o —mejor aún— por qué creyeron que 
lo hacían. Es probable que una historia así, de las ideas y emociones 
de los hombres, sólo la pueda emprender una persona del mismo 


país, alguien inmerso en la cultura popular y provisto de aguda 
«sensibilidad para sutilezas filológicas. En todo caso, aunque admiro 


sobremanera la obra de Lucien Febvre y de Marc Bloch, mis fuentes 


y quizás mi propio outillage mental no son adecuados para tratar. 


esas materias como corresponde. Finalmente, si éste fuera un libro 
mejor, mostraría el encanto del país y de su gente. El lector no 
sentirá la tranquilidad de los sauces del estero Zamorano, no verá 
cómo resplandecen las aves marinas en la playa de Santo Domingo, 
ni cabalgará en la gruesa silla chilena por los bosques junto al 
Maule. No me atrevo a presumir de Chile, como lo hace el gran 
francés respecto a su Mediterráneo, que “he amado apasionadamen- 
te” esa región del mundo, porque mi affair no es ni tan intenso ni 
tan hondo; pero debo confesar un perdurable afecto por esta tierra 
tan agradable, y una sensación de gratitud por haber sido siempre 
tan cálidamente alentado y tan gentilmente corregido en mi trabajo. 


A. J. B. 
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| Chile, fértil provincia... 


ALONSO DE ERCILLA, 1569 


Cuando los primeros europeos llegaron al continente americano en 
el siglo dieciséis, nada los había preparado para enfrentar la 
sobrecogedora variedad o ásperas condiciones de las nuevas tierras 
que habían descubierto. “Esta tierra del Perú”, escribió Cieza. de 
León, “consiste en tres extensas franjas de tierras estériles no adecua- 
das para la habitación humana”.* Es conocida la historia de la oca- 
sión en que el rey pidió a Hernán Cortés que describiera el paisaje 
de la Nueva España, y el conquistador, para demostrar hasta qué 
extremos era un territorio fracturado, simplemente arrugó en su 
mano un trozo de papel. En las zonas bajas de estas latitudes, los 
europeos se veían enfrentados con desiertos brumosos o la extraña 
exuberancia de los trópicos. Recordando esto, podemos entender 
mejor el deleite de los primeros colonizadores de Chile central. Tras 
cinco años-en el país, Pedro de Valdivia escribió a Carlos V que 
había encontrado una tierra feliz, “llana y sanísima”, con inviernos 
suaves, veranos. de “deleitosos aires” y un suelo y clima donde 
medrarían las plantas y añimales de España. Esta tierra admirable- 
mente adecuada a la vid, el olivo y el trigo, junto con su abundante 
población indígena, debe haber parecido a Valdivia y sus compañe- 
ros como si “la crió Dios a posta para poderlo tener todo a mano”.? 
Tal primera impresión sólo era levemente exagerada: entre las colo- 
nias españolas, sólo Chile llegó a producir un excedente agrícola 
para la exportación, y e: extraordinario atractivo del Valle Central 
llevó a la creación de una sociedad rural que ha sido tanto un rasgo 
distintivo como un persistente lastre en la vida chilena.* 

Desde la perspectiva de los españoles del siglo dieciséis, dos 
cosas —tierra e indios— eran necesarias para asentarse. Sin embar- 
go, la forma en que estos dos factores se obtenían y combinaban 
tenía grandes variaciones en este enorme imperio que se extendía 


' Las notas están incluidas al final de los capitulos, 
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desde México por el norte hasta Perú-en el sur.* Los estudios Tecien- 


tés en Chile se han centrado: en. los siglos: dieciséis y` diecisiete, 


mostrando con claridad la temprana formación de la peculiar socie- 
dad agraria chilena.’ Aquí, como en otras colonias, los recién institui- 
dos cabildos, conformados en gran parte por los conquistadores más 
importantes, recibieron inicialmente la responsabilidad de asignar el 
territorio americano —que la Corona española reivindicaba a través 
de la conquista— a colonos ricos, principalmente a ellos mismos. 
Los instrumentos utilizados para tal fin eran distintos tipos de merce- 
des de tierras. Había solares, que en un comienzo abarcaban un 
cuarto de manzana y se destinaban a la casa urbana. Los colonizado- 
res, aparte de la obvia necesidad de unirse frente a un ambiente 
potencialmente hostil, por naturaleza se inclinaban a vivir en ciuda- 
des. Los españoles del siglo dieciséis eran “hombres de la plaza 
mayor”, y si algunos construían casas entre sus indios en el campo, 
su residencia principal siempre estaba situada alrededor del centro 
de Santiago.” Cerca de las ciudades principales se otorgaba mercedes 
para chácaras, y en “los amplios espacios más allá”, los colonos más 
poderosos e influyentes recibían grandes extensiones de tierra para 
haciendas agrícolas y ganaderas. i | 

En teoría, todas estas mercedes implicaban ciertas restricciones. y 
obligaciones. No se debían conculcar los derechos de los habitantes 
nativos, no se podía vender la tierra a eclesiásticos, y en general se 
requería de los colonos que ocuparan personalmente la propiedad y 
construyeran allí. Pero, en la mayoría de los casos y según convinie- 
sa, tales reglamentos podían ser alegremente ignorados O 
sistemáticamente violados.” En colonias como México o Perú, donde 
la autoridad real podía hacer sentir su peso de manera más efectiva, 
la Corona intentaba limitar la concentración de propiedad y proteger 
las tierras nativas; el expediente utilizado para ello era quitar a los 
cabildos su poder de otorgar mercedes de tierras, y entregarlo a 
representantes directos del rey: el virrey, Audiencias O gobernadores. 
En Chile, no obstante, esta medida no se puso en efecto sino has- 
ta 1575, y para ese momento ya el proceso de ocupación de tierras 
estaba muy avanzado. En todo caso, no significó mayor diferencia: 
según Mario Góngora, en Chile tanto los gobernadores como los 
cabildos entregaban tierras a los colonizadores con la máxima gene- 
rosidad. Los funcionarios locales de la Corona seguían otorgando 
nuevas mercedes y ampliando las ya existentes, a pesar de la legisla- 
ción real que lo prohibía. * 

No había, tampoco, una política coherente de protección de la 
propiedad indígena. Se entregaban mercedes de tierras a los españo- 
les en medio de comunidades nativas, mientras sus habitantes eran 
repartidos o reubicados, y en ocasiones organizados en cuadrillas de 
trabajo. De esta manera, la cultura nativa fue destruida y los nuevos 
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O AAN 
colonos se apropiaron casi totalmente de las tierras indígenas. Debe . + 


subrayarse este hecho y contrastarlo con lo sucedido en otros luga- 
res. En México, muchas comunidades indígenas autónomas se las 
arreglaron para sobrevivir junto a las haciendas europeas, y en Perú, 
las reformas toledanas, aunque brutalmente implementadas, al me- 
nos permitieron la existencia de poblados indígenas. En Chile, en 
cambio, los colonizadores —en la práctica sin freno alguno de la 
distante autoridad— rápidamente dominaron los campos, desarrai- 
gando a la población original y arrastrándola a sus grandes hacien- 
das. El Consejo de Indias tenía plena conciencia de las peculiarida- 
des del proceso chileno, pero se limitó a solicitar información adicio- 
nal, aguardar la impresión de los funcionarios locales y, a la postre, 
“fue incapaz de imponer una política coherente. 

La población nativa misma fue @ otro elemento importante en el 
sistema de recompensas otorgadas a los conquistadores por la Coro- 
na española, En el norte de Chile, en comunidades de pescadores 
que habitaban a lo largo-de los angostos valles transversales que 
desembocan en el mar, y a las orillas del imponente desierto, existía 
una serie de culturas prehispánicas, incluidas la atacameña y diaguita. 
Domesticaban llamas y alpacas, cultivaban una amplia gama de plan- 
tas alimenticias y comerciaban sus objetos de oro y plata con distan- 
tes regiones.? Cuando la expedición colonizadora de Valdivia cruzó 
esta región en 1540, se topó con una geografía inclemente y la 
resistencia sorda de quienes no habían olvidado la brutal entrada de 
Almagro unos años antes. No fue sino hasta llegar al fértil valle 
formado por los ríos Maipo y Mapocho, en Chile central, que los, 
europeos intentaron establecer un asentamiento permanente.” Los 
pueblos originales de esta región son ampliamente conocidos —en 
eran parte por el canto a sus méritos en la obra de Alonso de 
Ercilla— bajo la denominación de araucanos. Este término, sin em- 
bargo, técnicamente se refiere a una población más amplia y 
heterogénea que se extiende desde el actual Norte Chico a los 
bosques lluviosos del sur. 

En el siglo dieciséis, los habitantes de esta región central se 
llamaban a sí mismos picunche (picun, norte; che, gente); y en el 
sur, más allá del río Maule, eran conocidos como mapuche (mapa, 
tierra). Eran pueblos agrícolas que cultivaban el maíz, frijoles, pa- 
pas y otras plantas, y vivían formando agrupaciones de familias más 
o menos autónomas. No se sabe mucho de la organización política y 
social de estos pueblos indígenas, en parte porque en el centro de 
Chile el clero regular no realizaba un trabajo misionero demasiado 
intenso, ni hubo funcionarios de la Corona que mostraran Un interés 
especial durante la edad temprana de esta área de frontera. En 
consecuencia, ningún Sahagún o Polo de Ondegardo puede ayudar- 
nos. A la vez, tampoco se realizó en Chile. el tipo de investigación 
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demográfica que. tuvo' lugar en México: y Perú. Lo‘ único con que 
contamos hasta ahora es la estimación informada de Rolando Mellafe, 
que para toda la región que comprende el Chile actual calcula un 
millón de habitantes, con un margen, más o menos, de 20 por 
ciento.*? 

A un mes de la fundación de Santiago (12 de febrero de 1541), 
Valdivia se encontraba entregado a distribuir la población nativa 
entre sus seguidores europeos a través de encomiendas Al hacerlo, 
tenía como modelo la organización rural que había conocido de 
joven: las grandes posesiones señoriales de las Órdenes militares en 
Extremadura. Ello significa que Valdivia no tenía en mente, como lo 
hacía la Corona, un esquema de asentamiento rural en que las 
granjas europeas existieran lado a lado de aldeas de indígenas inde- 
pendientes, Más bien, sin duda “flotaba ante él una imagen señorial” 
en que jurídicamente se juntaban las dos principales recompensas de 
las Indias: los trabajadores nativos estarían subordinados al eminente 
dominio de un señor poderoso, y residirían dentro de los límites 


legales de la gran hacienda. Esta meta señorial, de acuerdo a Mario: 


Góngora, estuvo siempre presente entre los primeros conquistadores. 
La persiguió Cortés, por ejemplo, en Méxicos pero sólo en un lugar 
como Chile, considerablemente alejado de “los centros de poder 
imperial, podía encontrar satisfacción el deseo de señorío sobre 


hombres y tierras juntos.” 

¿La “visión señorialdeWaldivia dio su forma inicial a la sociedad 
chilena, y este primer diseño se mantuvo, a pesar de los débiles 
esfuerzos que funcionarios posteriores hicieron para cambiarlo. Indu- 
dablemente, los habitantes indígenas de Chile central, menos organi- 
zados que los de México y Perú, ofrecieron menor resistencia al 
despojo español, Y el hecho de que Chile se encontrara en los 
confines del imperio, a miles de millas y meses por mar de Lima o 
España, debilitó Jas posibilidades de control por parte de la Corona, 
la que debía descansar fundamentalmente en los mismos colonos 
españoles para el servicio militar contra los araucanos en la frontera 
sur. Bajo tales circunstancias, no es sorprendente el surgimiento de 
un estrato de hombres poderosos —el “ 1ervio” mismo de la nueva 
sociedad, como se autodescribían—, capaces de enfrentarse a los 
nativos casi más allá de toda ley.” 

Durante las primeras décadas de la ocupación europea en Chile 
central, la encomienda proveyó adecuadamente la fuerza de trabajo, 


primero para los lavaderos de oro y luego para la agricultura. Pero. 


en este país, al igual que en otras regiones afectadas por la expan- 
sión curopea, las nuevas enfermedades y la explotación cobraron su 
tributo.' Al hecho no discutido de la constante baja demográfica én 
Chile, se agregó la violenta insurrección araucana de 1599, que costó 
a los españoles su control sobre todo el territorio al sur del Biobío. 
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Con la: cautela: normal con que debe tratarse este tipo. de informa- - 
ción, Rolando Mellafe ha reunido un amplio material para elaborar 
las cifras del Cuadro 1. De acuerdo a estas estimaciones, Ja pobla- 
ción indígena de la cual se podían obtener trabajadores Cen enco- 
miendas u otras formas”), disminuyó de 450 mil a 230 mil entre 1570 
y 1600. Esta baja fue sólo levemente compensada por un lento 
aumento en el número de mestizos, mientras la demanda de trabaja- 
dores por parte de los grupos dominantes —representados por e 
españoles, europeos y criollos, y probablemente una buena cantida 
de “mestizos blancos”— crecía cada día más. Se requería mano de 
obra en la rudimentaria industria textil y en las haciendas que abas- 
tecían de productos animales y alimento a las guarniciones militares 
del sur y al mercado peruano.*  .+ 


CUADRO 1. POBLACION DE CHILE ENTRE 1540 Y 1620 ; 











Colonos indios . 
españoles, Negros y pacíficos n 
europeos y Mestizos mestizosde (encomienda Indios no 
Año criollos blancos color y otros) conquistados Totales 
i En 1.000.000 1.000.164 
1540 154 — 10 
1570 7.000 10.000 7.000 450.000 150.000 624.000 
1590 9.000 17.000 16.000 420.000 120.000 582,000 
1600 10.000 20.000 19.000 230.000 270.000 549.000 
230.000 250.000 557.000 


1620 ~. 15.000 40.000 22.000 








FUENTE: Mellafe, introducción de la esclavitud, p. 226. 


La reducción poblacional de Chile central llevó a buscar db 
trabajadores y a ejercer mayor presión en los existentes, A partir 
de 1550 se comenzó a importar esclavos de Africa, pero los altos 
precios restringieron tal comercio.” Menos costosos que los africanos 
eran los indios capturados en las guerras araucanas y hechos escla- l 
vos, práctica que prosperaba aun antes del Decreto Real de 1608 que : 
legalizó la esclavitud de indios, y que continuaría por cerca de clen 
años, hasta fines del siglo diecisiete. Muy cercano a la esclavitud era ) 
el reclutamiento forzado de indios huarpe de la región trasandina de ` 
Cuyo, área que incluía las ciudades de Mendoza, San Juan y San Luis 
de la actual Argentina. Se los traía encadenados a través de los pasos 
andinos y. se los asignaba a distintas labores agrícolas alrededor de 
Santiago. A, menudo los encomenderos arrendaban sus indios huarpes 
a otros españoles; otras veces los propietarios alquilaban sus tierras 
con una cierta cantidad de trabajadores incluidos, y así obtenían una 
mayor renta ` 
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“Todos estos nuevos trabajadores —los esclavos negros y mula- 
tos, los indios capturados, los huarpes de la “mita de Cuyo”— labo- 
raban y vivían cerca de los indios de encomienda. La diferencia entre 
los indios esclavizados y los otros no era cultural ni étnica, sino 
jurídica. A medida que avanzamos en el siglo diecisiete, y bajo la 
constante presión de la necesidad de trabajadores, los frágiles dere- 
chos de los indios “libres” se vieron conculcados una y otra vez, 
mientras se tendía a hacer borrosa la diferencia entre ellos y los 
legalmente esclavizados. La consecuencia lógica fue el deterioro del 
ya bajo estatus social de los indios y el sólido reforzamiento de los 
vínculos básicos de una sociedad señorial. En ello podemos recono- 
cer el núcleo del futuro campesinado, “sometido desde los comien- 
zos a la más baja de las condiciones sociales posibles”.'” En Chile, la 
conquista barrió con la cultura y valores nativos, y el indio se vio 
forzado a un sistema extraño que no podía comprender y contra el 
cual no tenía defensa: carecía tanto de una tradición de resistencia 
como de la comprensión de sus propios derechos. La combinación 
de “amplios espacios abiertos” y de una masa conquistada de poten- 
ciales trabajadores, sumada a las exigencias del imperio, en el lapso 
de un siglo creó en Chile una sociedad señorial que ha sido uno de 


los “elementos estructurales más poderosos y determinantes” de la 
formación del país.” 


Hacia la década de 1650, la propiedad de la tierra y la encomienda 
estaban perfectamente integradas; o, para decirlo de otra forma, “la 
encomienda ha sido absorbida por la tierra”.* Esto no significa que 
los encomenderos gratificados con el mayor número de indios fue- 
ran necesariamiente los mayores propietarios, o que los mayores 
propietarios necesariamente tuvieran la mayor cantidad de indios. El 
poder económico estaba determinado por una mezcla de recursos: la 
cantidad de indios, junto con el tamaño, calidad y ubicación de la 
tierra (esto es, su cercanía a Santiago o a la ruta exportadora hacia 
Valparaíso). Obviamente, se daba el caso de encomenderos con 
muchos indios pero tierras pobres, y grandes estancieros con tierras 
bien ubicadas, en las que la fuerza de trabajo no era encomendada. 
En el retrato que hace Mario Góngora -de la sociedad de mediados 
de siglo, los encomenderos más importantes aparecen todavía rodea- 
dos por una cierta aura de prestigio feudal —algunos, de hecho, se 
refieren a sí mismos en sus testamentos y otros documentos legales 
como “vecinos feudatarios"—, pero muchos otros son sólo figuras 
menores. La “aristocracia es ahora una clase terrateniente”, y su 
abastecimiento de trabajadores proviene sólo en parte de la enco- 
mienda; el resto, de la esclavitud —negra o indigena— y de otras 
formas de coerción.” 








ASENTAMIENTOS RURALES Y SOCIEDAD AG RARIA E 


-Se:sabe más acerca de los encomenderos de mediados del sigló' 
diecisiete que de las formas de propiedad de la tierra; En-1655*e 
gobernador solicitó la ayuda de los vecinos encomenderos de Santia- 
go para poner freno a un levantamiento general de los araucanos en 
el sur. Sobre la base de uria lista hecha en ese tiempo, Góngora ha 
elaborado «una descripción de 164 encomenderos. Todos vivían en 
Santiago, aun cuando sus encomiendas estuvieran en Cuyo o tan 
distantes como La Serena o Chillán, y cada uno tenía al menos seis 
indios. Un recuento hecho por la Audiencia muestra que, en 1657, 
había en Santiago 516 hogares (vecinos con casa poblada) y una 


. población total de cerca de 5 mil habitantes. Ello significa que al 


menos un tercio de los vecinos (164 de 516) tenía una encomienda 
entre sus posesiones. 

Entre- los encomenderos de la list? del año 1655, había cincuenta 
y nueve que descendían ya sea de importantes encomenderos del 
siglo dieciséis, o de funcionarios de la Corona. Algunos de estos 
hombres y mujeres, que junto con la posesión de encomiendas eran 
dueños de vastas extensiones de buena tierra, constituían lo más alto 
de la sociedad santiaguina. Don Josephe de Riberos y Figueroa, por 
ejemplo, poseía 3.600 cuadras (5.650 hectáreas) en Colchagua, gana- 
dos, y siete esclavos junto con sus indios. Ejercía, además, el comer- 
cio, y fue elegido regidor y alcalde de Santiago. Otro magnate del 
mismo tipo fue don Francisco Bravo de Saravia, con cincuenta y nueve 
familias indígenas y dueño de la estancia de Pullalli, que contaba con 
ganado, capilla, herrería, etc., y Otras tierras en Illapel y Pama. También 
fue capitán de infantería, regidor y alcalde de Santiago.” 

Los restantes 105 encomenderos de la lista del año 1655 prove- 
nían de familias llegadas a Chile durante el siglo diecisiete, O de 
antiguos colonizadores .que no habían logrado obtener encomiendas 
el siglo anterior, o de familias que se habían trasladado a Santiago 
desde otras ciudades del país.** Varios de ellos eran mercaderes O 


militares que se las habían ingeniado para obtener unos pocos in- 


dios, usando para ello influencias, servicios O dinero. Algunos recién 
llegados se casaron con mujeres ricas, Otros obtuvieron puestos ofi- 
ciales, probablemente todos adquirieron tierras. En su cima, se tratt- 
ba de una sociedad fluida en que el mercado, la oportunidad y la 
habilidad Hevaban a lo más alto o hacían caer, a menudo de manera 
bastante súbita. 

Si investigaciones recientes han llegado a mostrar con claridad a 
los encomenderos, desgraciadamente aún no existe un estudio gere- 
ral de la propiedad rural o de los dueños de tierras durante la 
Colonia. Sin embargo, puede conseguirse una impresión bastante 
confiable de la propiedad de la tierra a partir de algunos estudios 
detallados de ciertas regiones, de las cuentas de haciendas individua- 
les y de la información desperdigada que han generado investigacio- 


27 







-| LA SOCIEDAD RURAL CHILENA 


ia aires n 


nes recientes: A“mediados del siglo diecisiete existía la tendericia a 


posésiones cada: vez' mayores; y desde ese entonces hasta finales del. - ; 


siglo diecinueve, y en muchos casos en épocas posteriores, las gran- 
des haciendas fueron notablemente estables. En el valle de Putaendo, 
aproximadamente noventa kilómetros al norte de Santiago, doce 
predios que habían sido originalmente mercedes de tierra se combi- 
naron en la segunda mitad del siglo diecisiete para formar ocho 
grandes estancias, cada una de entre 600 y 5.500 hectáreas, sin 
contar las extensas áreas de Cerros y matorrales que en ese tiempo 
los terratenientes usaban como zonas comu 


marse en cuatro inmensas haciendas que se mantuvieron intactas 
hasta 1960. Una de ellas tenía 2.400 hectáreas de tierras planas y 
regadas, y más de 90 mil de cerros y cordillera.” El estudio de Borde 
y Góngora respecto a otro valle más o menos a la misma distancia al 
oeste de Santiago, muestra un patrón similar. En esta área de alrede- 
dor de veinte por cuarenta kilómetros, en 1690 había treinta y dos 
grandes haciendas; un siglo más tarde, y después de la reorganiza- 
ción de sus límites por haberse agrandado algunas mientras una O 
“dos se fragmentaban, la superficie del valle del Puangue estaba 
dominada por sólo treinta y seis haciendas.% A lo largo de Chile 
central, la gran —y creciente-— hacienda era la norma. En los alrede- 
dores de Santiago había chacras y algunas haciendas menores, pero 
a medida que se avanzaba hacia el sur, en Rancagua y Colchagua, 
aparecía la pica estancia, de varios miles de hectáreas de tierras 
potencialmente arables —<que en esos años eran en su mayoría 
zonas naturales de pastoreo— y a menudo miles más de cerros y 
matorrales.” 

No hay ninguna nómina exhaustiva hasta los catastros del siglo 
diecinueve, de manera que no es posible decir quiénes eran los 
terratenientes, ni cuántos eran. Al parecer, los 164 encomenderos 
mencionados antes poseían algún tipo de propiedad rural, y posible- 
mente se pueda afirmar lo mismo de los 516 vecinos com casa 
poblada de Santiago. A menudo, los diferentes miembros de una 
misma familia eran dueños de distintas propiedades. Casi todos los 
más importantes dueños de tierras en lo que hoy se llama el “núcleo 
central” (de Aconcagua a Nuble), mantenían una casa principal en 
Santiago. Participaban en el cabildo ya sea a través de elección O 
compra del cargo, capitaneaban milicias locales, proveían al clero 
con hijos e hijas, y estaban vinculados económicamente a la Iglesia a 
través de contratos de censos y capellanías.% Los abogados se 
reclutaban del grupo principal de terratenientes o, si provenían de 
otros sectores, se les facilitaba el acceso a él. El ingreso de los 
comerciantes a la elite terrateniente tomaba tiempo, y a menudo 
dependía de un título, O de la compra de —o elección para— un 
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nes de pastoreo. A través - 
de compras o herencias, estas estancias evolucionaron hasta transfor- 
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cargo. No puedo ofrecer un resumen mejor de la alta sociedad del 
siglo diecisiete que el de Mario Góngora, en quien me he apoyado 
constantemente para esta sección: “Los estancieros... nO tienen en el 
siglo XVII un prestigio especial, pues la tierra tiene todavía un valor 
incipiente, muy inferior al que se le adherirá en los dos siglos 


“siguientes” La aristocracia, en suma, es una clase terrateniente y 


ciudadana, medianamente abierta, y en que el poder procede de la 
concurrencia de varios factores acumulativos, nunca de uno solo: 
posesión de casas principales, de chacras, viñas, estancias importan- 
tes, grandes ganados, indios de encomienda, esclavos, de la ascen- 


dencia, el matrimonio prestigioso, los cargos públicos, el favor del 


. gobernador” E 


s ¿S€ puede comparar directamente este sistema con la experiencia 
europea? Algunos estudiosos han objetado la simplificación de utili- 
zar “feudalismo” —como a menudo” se hace— para describir a la 
sociedad colonial española, e intentan caracterizar el sistema ~€ 
identificar al villano— como “capitalista”. % De hecho, había elemen- 
tos de ambos o, mejor dicho, elementos de varias clases de feudalis- 
mo y capitalismo.” La encomienda establecía obligaciones recíprocas 


entre rey, encomendero e indio, pero la burocracia imperial españo-” 


la, por negligente O débil que fuera, nunca abdicó de su derecho a la 
supremacía jurídica sobre todas las clases existentes en las colonias, 
y utilizó la concesión y reasignación de encomiendas como una 
herramienta administrativa. Los encomenderos no eran realmente 
“vasallos”, sino simplemente un grupo privilegiado de súbditos, y a 
su vez no ejercían jurisdicción formal sobre los pueblos conquistados 


que se les habían “confiado”. En este sentido, la sociedad colonial en<-- 


Chile, y en el resto de las Indias, carecía de uno de los rasgos 
esenciales del feudalismo europeo clásico. Al mismo tiempo, la habi- 
tidad de la Corona para implementar sus reglamentos disminuyó 
durante el siglo diecisiete, Y los colonos distantes llegaron a ejercer 
una autoridad de facto en sus haciendas. Ciertamente, Y quizás 
especialmente, esto fue así en Chile, a medida que la encomienda y 
la estincia se fusionaban en una gran unidad señorial. El “señor de 
indios” chileno, en opinión de Alvaro Jara, era capaz de reducir a sus 
trabajadores a una condición de dependencia que iba mucho más 
allá de las metas de un señor europeo respecto a sus siervos.* En 
este sentido, en términos de la particular autoridad ejercida por el 
encomendero-estanciero sobre los trabajadores rurales, la hacienda 
chilena era más “feudal” que el señorío castellano medieval. 

—y En términos de la organización económica y comercial, la ha- 
cienda chilena contenía elementos tanto de economía monetaria 
como natural. Los estancieros producían para el mercado y vendían 
su producción en Santiago y Perú. Recibían dinero y crédito, "y 
mostraban agudo interés en obtener ganancias. Pero bajo el nivel de 
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los estancieros y sus pocos em 


Corona a los indios adultos (hombres) era pagado originalmente a 
través de servicio personal, y nunca se convertía —como en otras 
colonias— en pago en dinero; y, por supuesto, ni los esclavos indios 
ni los africanos recibían remuneración monetaria. Incluso los “traba- 
jadores libres” pocas veces recibían salario en metálico. En un estu: 
dio de aproximadamente quinientos contratos laborales de finales 
del siglo dieciséis, entre trabajadores no de encomienda y españoles, 
Alvaro Jara encontró que a menos del uno por ciento se le pagaba 
en dinero; al resto, en comida y ropa. En consecuencia, la gran masa 
de la población estaba excluida de la economía europea.* Otra vez, 
entonces, nos vemos ante un rasgo estructural de la sociedad rural 
chilena —derivado de la concentración de la propiedad de la tierra y 
de las particulares relaciones personales entre conquistador y con- 
quistado— que ha probado ser de larga duración: a mediados del 
siglo veinte, todavía se estaba intentando que los terratenientes paga- 
ran al menos la mitad del salario de sus inquilinos en dinero. 

Esta breve síntesis de estudios recientes debiera mostrar clara- 
mente que la hacienda chilena contenía elementos de sistemas 
rurales propios tanto de otras colonias españolas como de Europa y 
Asia. En último término, era un sistema sui géneris que quizás 
pueda ser mejor comprendido si lo comparamos con las grandes 
propiedades más allá del Elba en Alemania y Polonia. Parece inne- 
cesario discutir sobre terminología; insistir en hablar de feudalismo 
o capitalismo es ciertamente confundente. Si se necesita una deno- 
minación, la alusión a valores, estilo, jurisdicción de facto y tamaño 
que transmite el término “señorial”, hace a esa palabra tan útil 
como cualquier otra. 


Hemos estado tratando el campo chileno de la manera que Fernand 
Braudel condenó en su magistral obra sobre el Mediterráneo, “como 
si las flores no aparecieran cada primavera, como si los rebaños se 
detuvieran en sus huellas, como si los barcos no tuvieran que nave- 
gar en las aguas de un mar real que cambia con las estaciones”.? En 
el siglo diecisiete, la principal actividad en Chile era la ganadería, y 
los ritmos de la cultura ganadera, junto al clima y las características 
del terreno, contribuyeron a configurar los límites de las haciendas y 
dieron forma a la sociedad rural. En sus alturas medias, Chile central 
tiene un clima mediterráneo: lluvioso en los meses de invierno, de 
mayo a agosto, y casi ni una gota el resto del año. En las alturas 
cordilleranas, entre 2 mil y 4 mil metros, hay más precipitaciones y 
se pueden encontrar pastos adecuados por varios meses después de 
que el valle se ha secado. 
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Tem oa te a F o 


upzAntes de fines del- siglo diecinueve, cuando. sólo una pequeña 


E parte: del. valle estaba regada, la: ganadería en gran escala era casi 
` imposible si no existía acceso a diferentes nichos ecológicos.33 En un 


esquema usual de movimiento, por ejemplo, el ganado pastaba en 
las: praderas costeras durante el invierno y primavera, y era luego 
trasladado a través del valle y hacia los pastos veraniegos de los 
Andes. Allí permanecía durante el verano y bajaba en otoño, cuando 
los animales eran seleccionados para cría o matanza. 

La necesidad de un sistema de trashumancia como ése ayuda a 
explicar el interés de los estancieros por nuevas mercedes de tierras 
en diferentes áreas y alturas.* Y dado que las zonas de pastoreo no 
ofrecían sino magros pastos naturales, arbustos y hojas de árboles, 


por lo que su capacidad de sustento era escasa, se necesitaban varias 


hectáreas por cada animal, En las tigrras de cerros se desconocieron 
los cercos hasta el siglo diecinueve; y con el tiempo, a medida que 
el ganado llegaba más lejos en las abiertas regiones cordilleranas, los 
límites de las grandes estancias tendieron a conformarse a las divisio- 
nes naturales establecidas por arroyos o cordones de cerros. La casa 
principal de la estancia, los cobertizos y los ranchos de los trabajado- 
res se encontraban generalmente en las tierras llanas del valle, donde 
había pequeñas secciones para las viñas, unas pocas hectáreas para 
trigo o alfalfa, y sitios para maíz y frijoles. Las diferentes partes de 
estas estancias formaban una unidad, eran interdependientes, y una 
vez establecido tal modelo surgió una resistencia lógica y natural a 
cambiarlo. Las subdivisiones implicaban difíciles y caros deslindes de 
tierras, cambios de curso de los canales, y cuidado de mantener las 
combinaciones apropiadas de llano, cerro y pastos cordilleranos. En ( 
muchos casos, los límites originales de las estancias coloniales 
mantuvieron sin cambios hasta ya entrado el siglo veinte. ON 
veremos, cuando se desarrollaron sistemas de riego en los siglos A 
diecinueve y veinte, la evolución de las tierras planas siguió un + |: 
modelo en cierta manera diferente: el creciente valor de la tierra y la | 
administración más compleja que requerían los cultivos llevó a más 
subdivisiones. ) 
El año gunadero en las grandes estancias-giraba alrededor del 
rodeo y matanza otoñal, cuando el magro ganado criollo era conver- 
tido en sebo, cuero y charqui. No se requería de demasiados trabaja- 
dores en este tipo de econonía ganadera extensiva. Las descripcio: 
nes que Góngora hace de las mayores propiedades dejan la impre- 
sión de que. aun en las grandes estancias de miles de hectáreas, 
bastaba con treinta o cuarenta familias encomendadas y UNOS POCOS 
esclavos indios o africanos. La mayoría de los trabajadores vivía todo 
el año en grupos separados de ranchos cerca de los edificios de la 
estancia, y hasta el desarrollo de cultivos cerealeros y de una pro- 
ducción más diversificada en los siglos siguientes, había poca necesi- 
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` dad de trabajo de temporada. Durante el siglo diecisiete, y de hecho 

en años recientes, la agricultura chilena mantuvo la dualidad que le 
impuso la introducción de plantas y animales europeos en los culti- 
vos nativos. Los cereales europeos se producían con la ayuda de 
arados y animales de tiro; los trabajadores locales continuaban usan- 
do la azada para las cosechas de maíz, papas, frijoles y zapallo. El 
ganado europeo no estaba integrado a la práctica nativa. No se 
daban a los animales maíz o nabos, ni se utilizaba el estiércol en la 
agricultura: la chacra y la ganadería se mantenían como actividades 
separadas.” 

Casi desde un principio, las grandes haciendas orientaron su 
producción a la exportación. Los productos animales eramempaque- 
tados en cueros, acarreados en mulas a Valparaíso y entregados en 
consignación para su venta a un puñado de negociantes. Durante el 
siglo diecisiete, los mercados más lucrativos eran Lima y (después 
de 1650) las guarniciones militares de Biobío y Valdivia. Los estan- 
cieros más cercanos a Santiago vendían su todavía muy modesta 
producción de vino y hortalizas, harina, velas y sebo en la ciudad; 
para ello convertían partes de sus propias casas en puestos de venta 
que miraban hacia las calles principales.* 


Desde fines del siglo diecisiete en adelante, la demanda peruana de 
trigo y el crecimiento constante de la población comenzaron a 
transformar lentamente el campo chileno. Aunque en general se 
asocia el inicio de la exportación triguera chilena a una serie de 
terremotos que, a fines de 1687, presumiblemente devastaron los 
campos peruanos, estudios recientes explican ese comercio —que 
duró cerca de dos siglos— en términos de geografía económica y 
ventajas comparativas. A comienzos del siglo dieciocho, el volu- 


men de exportaciones subió a cerca de 180 mil quintales métricos, . 


para luego estabilizarse. (Un quintal métrico equivale a 100 kilos). 
A la demanda peruana se agregó un lento incremento del consumo 
interno, a medida que los mestizos y la población indígena que 
había sobrevivido adoptaban los hábitos alimenticios de los eu- 
ropeos. A imediados dei siglo dieciocho, en Chile se producían 400 
mil quintales métricos de trigo, lo que implica que cerca de 45 mil 
hectáreas estaban dedicadas a esa actividad." Tales cifras no pare- 
cen representar hoy grandes áreas de cultivo; en la práctica, signifi- 
caban en ese entonces que cada una de las principales haciendas 
cercanas a Santiago:o a la ruta exportadora tenía entre 25 y 100 
hectáreas en cultivo, y un número igual en barbecho. Aunque tal 
superficie era todavía reducida, la gradual añadidura de cultivos a 
una economía ganadera hizo necesaria una fuerza laboral campesi- 
na mayor y más variada. El crecimiento del mercado fue paralelo a 
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un aumento demográfico y a 
la población.% 


Los indí das 
fieron e: de Chile central, gradual pero persistentemente 
pareciendo. La caída demográfica comenzó con el impac- 


] . 


ello se agrega una nueva reducción de los grupo 


, que los llevó a no ser 
poraneos ni en los censos. De 


cambios en la composición racial de 


considerados indios ni por sus contem 
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' por su parte, enfrentados a la alternativa de ser expulsados, prefi- 
rieron aceptar el aumento de los servicios que debían prestar. Esto 
significó menos tiempo para dedicar a sus propios intereses, y el 
consiguiente desmedro en su situación económica. Con el transcur- 
so del tiempo, se comenzó a dejar de llamarlos “arrendatarios”, 
término que después de todo puede describir a hombres de recur- 
sos medianos, o incluso sustanciales. Se les aplicó, más bien, la 
denominación especializada, todavía en uso, de inquilinos.” 

A lo largo del siglo dieciocho, entonces, progresivamente se 
abolió la coerción legal, pero se mantuvo la presión informal sobre 
los trabajadores rurales. Muy pocos indios fueron hechos esclavos 
después de 1700, se liberó a la mayoría de los esclavos africanos a 
fines del siglo dieciocho, y la encomienda fue finalmente proscrita 
en 1791.4 Al mismo tiempo, se aumentó el trabajo de los inquilinos 
y permanecieron extraordinariamente bajas las remuneraciones de 
los trabajadores temporeros. Todo esto implica un incremento en la 
relación fuerza de trabajo/tierra, situación que ponen de manifiesto 
testimonios contemporáneos y estudios demográficos recientes. De 
hecho, parece haber habido un excedente de trabajadores. Los 
terratenientes eran reacios a dar sitios permanentes a más familias 
que las que podían emplear, y así una gran parte de la creciente 
población rural quedó fuera de la hacienda. Muchas familias levan- 
taban sus ranchos en las riberas de los ríos, en tierras marginales o 
en los intersticios del Valle Central, o simplemente vagabundeaban 
buscando su sustento. Algunos elegían el bandidaje, y se menciona 
la existencia de doce mil de esos “desventurados” que infestaban 
los caminos de Chile central. La población flotante oO desarraigada 
continuó aumentando durante el siglo diecinueve. Algunos se esta- 
blecieron en las dispersas villas de Chile central, como San Fernan- 
do, Melipilla, Curicó y Rancagua, “pueblos de calle larga”, fundados 
con tal propósito en la década de 1740; otros derivaron a los 
campamentos mineros al norte de Santiago. Las grandes haciendas 
obtenían los trabajadores temporeros que necesitaban entre la gen- 

te sin tierra que buscaba refugio en los ranchos de Jos inquilinos, o 
que simplemente dormía al aire libre durante la temporada.” 

Lo anterior es un cuadro general de la fuerza de trabajo rural 
libre que surgió en las últimas décadas de la Colonia. Ni los inquili- 
nos ni los trabajadores temporeros tenían mayores incentivos para 
trabajar, e indudablemente su producción era baja. A lo largo de los 
dos o tres últimos siglos, una gran cantidad de terratenientes y 
observadores extranjeros los han descrito como “ociosos” y “flojos”. 
Sólo los acicateaba la simple necesidad de existir, y esto era más 
fácil en las grandes haciendas, especialmente aquellas que ofrecían 
un pequeño sitio regado. Dado su temprano y persistente control 
de casi toda la tierra cultivable, para retener a los campesinos los 
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Fecha Creación e _Apcltido 
1084 Marqués de la Pica oline 
1685 Conde de pie Bella pS | 
Mayorazgo de Torres Me: S NER 
o o la Cañada Hermosa ta de Poveda, Ruiz de 
1703 Mayorazgo de la Cerda e E 
1728 Mayorazgo de Irarråzabal ES 
1728 Marqués de Villa palma prin 
1736 Mayorazgo de Larraín a 
1744 Mayorazgo de Aguirre dada Es 
1748 Mayorazgo de Azúa pers 
1752 Mayorazgo de Toro Mazote a 
1755 Marqués de ES e RA 
x eE o rcía-Huidobro Garcia-Hudobro 
Ls Conde de Quinta Alegre dis 
1763 Mayorazgo de Valdés AN 
1768 Mayorazgo de Lecaros EA 
770 Conde de la Conquista ra ES 
k Mayorazgo de Balmaceda e de 
as ae tee jas Rojas de Lamain, Larraín 
1780 Mayorazgo de Larraín y Rojas o 
1783 Mayorazgo de Ruiz-Tagle del 
1785 Mayorazgo de Prado i 
Acné arrain < 
i a Zambrano Toro ba mbrano 
e Mayorazgo de Aguila y Rojas pd 
1791 Vínculo Alcalde 

















FUENTE: Barbier, Elite and cadres, p. 419. 


Diversos escritores han señalado las deca E pate 

iedad sentido común, y también la estrec ne I : O 
o te di iochesca, que Alberto Edwards aguc amen o 
o a o » “Burguesa por su formación debida al triun O 
a sp itu de mercantilismo y empresa”, l- aie 
oal ak OR de la “pasión igualitaria Ad a 
a a : ls O, como cabeza indiscutida de a O 
i e de e a colonial, rápidamente se desar e e 
a de superioridad, y a a e ed od A 

en scos. El es de Jacques Barl 

A E o por matrimonio na 
a a o funcionarios borbones e nuja E : n o l 
alas funcionarios españoles. Mientras las reforma: 


: > las posiciones de poder 
de fines del siglo dieciocho expulsaron de las posic p 
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Político a gran parte de la elite Criolla en México 
Chilena y los burócratas de ultramar se interrelaciona 


cohesionada y cla 


paración con otras antiguas colonias españolas— pa 
Máquina de gobierno republica 
diecinueve compartí 


en el resto de Hispanoameéri 
que atraviesa el Período de la Inde 


Ese rasgo de continuidad ——la casi imperturbada Persistencia de 
Estructura y hábito-— fue especialmente verdadero en el campo, No 
ay ninguna encuesta completa de las propiedades rurales hasta el 
Catastro de 1834, de manera que es imposible saber Su cantidad o 


tamaño durante el siglo dieciocho.ss Carmagnani Pensaba que 230 
Propiedades compartían el negocio de exportaciones, y lo que sabe- 
MOS Por estudios regionales detallados hace razonable suponer que 
entre Aconcagua y Concepción había alrededor de quinientas pro- 
piedades de más de mil hectáreas cada una, de las cuales quizás 125 
eran de bastante más de 5 mil hectáreas, 5 Algunas de ellas produ» 


cían buenos ingresos; Otras, alejadas de las áreas Mercantiles de 


de exportación, prácticamente carecían de 
Valor, a pesar de su tamaño. 


Dos descripciones Permiten visualizar el Sistema de huciendas . 
del siglo dieciocho. La hacienda de Calera de Tango, a 15 kilómetros 
al sur de Santiago, tenía cerca de 3.700 hectáreas Planas. Lus 30440: 
hectáreas de trigo, 600 a 700 cabezas de ganado, viñas, olivares, 
huertos y frutales, eran atendidos por Protoinquilinos Y Un número 
decreciente de esclavos negros.” Una hacienda como Csu se arrendas 
ba entre 2.500 y 1.500 pesos durante 1767 y 1776, y fue comprada s 
incluidos todos los animales, edificaciones Y EJUPAMICMN Gea 
Francisco Ruiz-Tagle en $ 30.000 el año 1783: una relación entru 
ingreso e inversión que indica una utilidad de entre 8 y 5 por clento, 
Otra gran hacienda jesuita, La Compañía, cerca de Rancagua, fue 
comprada en $ 20.000 por don Mateo de Toro y Zambrano en 1771 
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El precio incluía más de 10 mil hectáreas de primera € “inmensas 

serranías”, 7.600 cabezas de ganado, 4.900 ovejas, 525 caballos, 1.250 

yeguas, 104 burros, 540 mulas y 38 esclavos, junto a todos los 

edificios Y equipamientos.” Esta hacienda, excelentemente situada | 
para proveer a Santiago y la ruta exportadora, según el rol tributario 

tenía un ingreso anual de $ 16.000 en 1834; tras la ampliación de las 

obras de riego Y el crecimiento del mercado en los veinte años 

siguientes, el ingreso oficial imponible de La Compañia aumentó a 

$ 89.000 al año. En ambas encuestas, la utilidad de esta hacienda era 
ta mayor en Chile, 

Un puñado de otras haciendas bien situadas, Como Aculeo O 
Cunaco, producían buenos ingresos a Sus dueños; sin embargo, ello 
no debe llevar a exagerar la importancia económica de la propiedad 
rural antes de las décadas de 1850 O 1860. En los años anteriores al 
ferrocarril y al surgimiento de mercados domésticos y externos mu- 
cho más fuertes, las haciendas podían ser inmensas y emplear (o al 
menos dar sustento) a cientos de personas, pero frecuentemente 
eran pobres en términos de ingreso monetario. La información basa- 
da en los registros coloniales de diezmos y tas nóminas oficiales de 
impuestos del siglo diecinueve, pueden dar una idea gruesa de la 
importancia relativa de la agricultura. Para la década de 1770, Marcello 
Carmagnani calculó una cantidad promedio anual de $ 620.000 para 
toda la producción agrícola. Esta cifra aumentó muy levemente en la 
década de 1820, a $ 824.000; pero en 1874, los roles de impuestos 


dan una renta anual de $ 9.693.000, un incremento de doce veces En 
cincuenta años.” 

Dado que los datos de exportaciones son más fáciles de reunir 
que las cifras de producción, un índice más confiable de la pobreza 
relativa de la agricultura colonial se encuentra en las estadísticas de 


comercio, las cuales muestran que la exportación antes de 1840 - 


nunca sobrepasó el 2 por ciento del volumen total durante los años 
1871-1875." Sólo en las más fortuitas circunstancias podía alguien 
esperar hacerse rico en la agricultura antes de la mitad del siglo 
diecinueve. Algunos lo hicieron, por supuesto, pero el camino más 
rápido a la fortuna era el del comercio, la minería y los cargos 
públicos. Sin embargo, la relación entre los sectores urbanos Y rura- 
les comenzó a cambiar desde la Independencia en adelante. espe- 
cialmente después de 1870, a medida que el comercio y la minería 
eran controlados por extranjeros y la mejoría en los mercades y 
precios elevaba a los terratenientes chilenos a una posición relativa 
más fuerte en la sociedad y política nacionales. 

Aunque indudablemente la propiedad rural cambió de manos 
con frecuencia, la evidencia disponible muestral que los limites y 
estructura interna de las grandes haciendas permaneció generalmen- 
te inmutable a lo largo del período de la Independencia y hasta la 
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np cs -1840. El trabajo de Borde y Góngora sobre Puangue 


ado Un patrón de tenencia notable por su constancia durante los 
a a o y diecinueve; en Putaendo, las grandes haciendas 
e uo su forma colonial, y la información desperdigada sobre 
acien e particulares muestra lo mismo. Algunas se dividieron, pero 
en Pe cantidad posesiones colindantes se unieron a a de 
D a La ley española permitía a Jos terratenientes 
ar: edero una propiedad que i 
f representaba un terci 
quinto de su patrimonio total. A e 
. A menudo tal porción impli 
H alr implicaba el 
e us propiedad rural, lo que permitía enel 
, mientras se compensaba a los ij 
otros hijo i i 
dades urbanas o chacras. EEE R 
Mi AEE ; 
TE gesn A o. eran las posesiones de un terrate 
f s posibilidades había de que |! i i 
; $ a hacienda se hered 
una sola pieza. En ocasion i a col 
. es dos herederos podí ibi 
trabajaban juntos, comparti i a A 
, compartiendo el ingreso y evitand ivisió 
a | y evitando la subdivisión.“ 
sE 7 S factores, y no menos importantes, la escala de operacio 
a o en una hacienda ganadera y el mínimo ingreso reque 
a P o E or de vida de la elite determinaban el 
propiedades. Cuando posteri 
a i ; ; ? riormente, en el siglo di 
cinueve, el giro hacia los culti Ed 
ultivos y a una producció ás diversi 
, 2 ión más diversificad: 
a ye r] rsificada 
a a ER N de administración, y también los beneficios 
=a pe i l fan mantener confortablemente a más de una familia 
pon n haciendas coloniales comenzaron a subdividirse ! 
relación : istri ¡Ó j 
Pien a a la al de la tierra, el tan difamado sistema 
parece haber tenido escas i 
e mido escasas consecuencias. Las gran- 
O as de mayorazgos, como La Compañía, ie 
a a intactas, sin importar las restricciones legales 
sok s isión, porque su tamaño er | 
h era adecuado a 
mia pastoril. Ya para c j eo 
eE a cuando los liberales se 
se embarcaron f 
grandilocuente ataque d inari : a 
f octr i E igj 
a T inario contra el “nefasto vestigio feudal" 
E de E mayoría de los poseedores de mayorazgos 
z amente dispuestos a acept l] térmi 
E T ) ptar el término del vínculo 
a abolición de los títulos d 
) s de nobleza du ábli 
ps T E rante la República 
a eció el Se motivo para tan engorrosa y cara EN 
e riqueza. El gran furor qu S o 
e despertaban los may 
a a ' ue de A s mayorazgos du- 
o T del siglo diecinueve parece haber Edo rela- 
a a políticas, no con asuntos económicos Unos 
on T di sostenían que los mayorazgos conducían a la 
Ngaz ría y a malas prácticas agrícolas (“los mayor: 3 lar 
propiedades abandonadas” ] ie taeR 
a a ; i nadas”) sin embargo, era difícil establecer una 
o yae mayorazgos y baja productividad, cuando los 
E i Pn de tales títulos simplemente señalaban que su tierra no 
staba peor cultivad: 2 el res ] 
peor cultivada que el resto. No cabe duda de que la intransi- 


gencia de s liberales inci 
los liberales y lo incierto del período endurecieron la 
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r los mayo- 
* decisión de los magnates pelucones en cuanto a preserva y 


se si ás aún, la disputa 
razgos hasta los años cincuenta de ese O Pa 
í m 
i transformarse en un proble 
entre herederos podía a 
do el hijo mayor (en general los mayorazgos T Pa nE 
hombres como sucesores) reclamaba sus derechos y € 


A 64 
familia amenazaba con entablar juicios.” a 
Una importante desventaja de la hacienda de mayor: 


ENAR Chile 
l : əza, eran lo más usual en el 
hipotecarios, no los títulos de nobleza, era dades de mayorazgos no 
republicano. De acuerdo a la ley, las propiedades cializadas, hi- 
odían ser “alienadas, divididas, intercambiadas, come! ra por 
e obligadas a garantizar censos, ni a scr e E 
mocos largos...” Tampoco podía venderse ri AASEN 
D mejoras en el resto de la propiedad o para e AE E en una 
los años improductivos, lo que significaba wa EA f a a 
tierra de ingresos agrícolas bajos e irregulare D Larrain) al Estado 
solicitud de José Toribio Larraín o ainal i que establecía su 
` i in culo 
; e se diera fin al vín l E 
a o EA des haciendas de Viluco y Cauque 
mayorazgo, que abarcaba las grandes hacier aín argumentaba 
Ae la chacra de Nuñoa y una casa en Santiago. o a Iel 
ue el costo de las mejoras en Viluco lo había P O 
RA que se hacía imperativo conseguir préstamos o e 
a, . Qs r Y do 
vende La Constitución de 1828 hizo posible si a f e les 
e E iz > sde en eS ilds 
; ¡úó no hacerlo. Des ; 
dades; la de 1833 perm , as haciendas fueron desvinculadas 
años cincuenta de ese siglo, unas pocas ; na parte del mayo- 
z cite Bucalemu, un: 
rendi la ex hacienda jesuita de emu, AAE 
y vendidas la institución perduró hasta q 
i aplo), pero la i 
zeo Ibacache, por ejen ; E e amado un 
la an de 1852 —una medida que algunos han E 
ji “a aci: ial"— dispuso una Se 
“rudo golpe a la aa D a desaparecieron sin 
=rederos. - 
septable para los here - terratenientes 
O na con un suspiro, mientras los grandes terrate 
ruido, £ , $ 
mantenían firmemente su control sobre el campo. 


NOTAS 


3 A . f t . 
1 HE INCAS edy tezá de ic OH (cd. V cto von H igen, trad larrie de Onin 
i T} € I C of F 2 0 C E 


A da, 1959). p. 17. o y aa 

O a on Untrod. de Jaime Eyzaguirre, E s 

3. Esta descripción no incluye alimentos extraordinarios, CC 2 

S y fibras. En Chile, como en 
preciosos lo que primero it 
cia de la Nueva España O 1 y l 
no siguió inmediatamente al primer cid a 
dieciscis Ja rudimentaria Economía minera 
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otras colonias españolas, fue la ilusión 4e Bl diia 
ajo gente a estas distantes regiones; poo Pe a 
erú, una explotación importante de mania De Po 
idio de lavaderos de oro, y hacia fines del sig 
se había agotado. Véase, por ejemplo, 


pes 


un 


10. 


13. 


- personal”, RCHG, N° 133 (1965), p. 44. 


- Mellale, Iitroducción de la esclavitud, p. 215. Se 
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Alvaro Jara, “Salario en una economía caracterizada por las relaciones de dependencia 
Magnus Mórner ha reseñado la literatura reciente en “The Spanish American hacienda: 


a critical survey of recent research and debate”, HAHR, vol. 53, N* 2 (mayo 1973), pp. 
183-216. ` 


Especialmente útil es la obra de "Mario Gón 


gora, El Estado en el derecho indiano 
(Santiago, 


1951); (con Jean Borde), Evolución de la propiedad rural en el valle del 
Puangue (Q vols., Santiago, 1956); Origen de los “inquilinos” de Chile central (Santia- 
go, 1960), Encomenderos y estanciéros (Santiago, 1970); “Vagabundaje y sociedad 
fronteriza en Chile (siglos XVII a XIX)”, Cuadernos del Centro de Estudios Socio- 
económicos, N? 2 (Santiago, 1966); Marcello Carmagnani, El salario minero en Chile 
colonial (Santiago, 1963); “Colonial Latin American demography: growth of Chilean 
population 1700-1830”, Journal of Social History, vol. I, N° 2, pp. 179-91; “Formazione 
di un mercato coloniale: Cile, 1680-1830”, Rivista Stórica (septiembre 1969), pp. 480- 
500; Les mécanismes de la vie économique dans une société coloniale: le Chili, 1680- 
` 1830 (París, 1973), Fernando Silva Vargas, Tierras y pueblos de indios en el Reino de 
Chile (Santiago, 1962), Rolando Mellafe, LaYintroducción de la esclavitud negra en 
Chile (Santiago, 1959), y Alvaro Jara, Guerre et société au Chili: essai de sociologie 
coloniale (París, 1961), y, entre diversos artículos fundamentales del mismo autor, 
“Salario en una economía caracterizada por las relaciones de dependencia personal”, 
REHG, N° 133 (1965), pp. 40-60; “Importaciones de trabajadores indigenas en el siglo 
XVI”, RCHG, N°? 124, pp. 177-212; “Lazos de dependencia personal y adscripción de 
Jos indios a la tierra en la América española: el caso de Chile”, Cabiers du monde 
hispanique et luso-brésilien, Caravelle, N? 20 (1973), pp. 51-67. 

Fernand Braudel, El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la época de Felipe H (2 
vols., trad. por M. H. Toledo y W. Roces, México D.F., 1953), E, p. 315: Véase también 
Mary Lowenthal Felstiner, “The Larraín family in the independence of Chile, 1780- 
1830” (tesis doctoral en Historia, Stanford, 1970. Inédita), p. 49. 

Borde y Góngora, Puangue, 1, p. 30. ; 

Las mediciones de tierras llevadas a cabo por Ginés de Lillo en 1604 formaban parte 
de un débil intento de la Corona encaminado a proteger las tierras que aún permane. 
cian en manos de indígenas. Véase Ernesto Greve, “Mensuras de Ginés de Lillo”, 
Colección de Historiadores de Chile, vol, 48 (Santiago, 1941), pp. IX-XC; y Borde y 
Góngora, p. 30-3. ; 
Eugenio Pereira Salas, “El desenvolvimiento histórico-étnico de la población”, Geogra- 
Jia económica de Chile (Santjago, 1967), pp. 337-41; véase también el trabajo pionero 
de Ricardo Latcham, especialmente “Ethnology of the Araucanos”, Journal of the Royal 
Anthropological Institute, vol. 39 (1909), pp. 334-70; y Jorge Hidalgo, “The Indians of 
South America”, Cambridge History of Latin America, ed. Leslie Bethell (Cambridge, 
1984), pp. 91-118. 

Diego Barros Arana, Historia de Chile (16 vols., Santiago, 1884-1902), y 
255. La expedición de Valdivia traía cerdos, aves de corral, cereales e 
serie de herramientas de labranza, pero sólo una mujer europea. 


ol. 1, pp. 161- 
Uropeos y una 


A ia 


+ Louis Faron, The Mapuche Indians of Chile (Nueva York, 1968), pp. 9-10. 


sabe mucho mas, acerca de los 
habitantes de la frontera araucana, a través de los escritos de misioneros jesuitas que 
de los mapuches. Véase Jara, Guerre et société, y la obra reciente de José Bengoa, 
Historia del pueblo mapuche (Santiago, 1985). 
Valdivia, Carias, p. 38; Góngora, Encomendero, pp, 
data en torno a la relación entre tierra y encomienda en la América Hispánica, A 
comienzos de cste siglo, los estudiosos confundían los derechos del encomendero con 
la posesión de tierras; sin embargo, ese vago concepto fue aclarado en una serie de 
publicaciones en la década de 1930 por Silvio Zavala y Lesley B. Simpson, que 
demostraron que en México, al menos, la encomienda no tenía conexión jurídica con 
la tierra. Autores actuales que analizan diferentes regiones y, más allá de la legislación, 
consideran las prácticas sociales y económicas, tienden a coincidir en que hay “cierta 
equivalencia” entre encomienda y la gran hacienda, En el caso chileno, sin embargo, 


7-8. Existe un debate de larga 
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las dos se combinaban no sólo en la práctica, sino también jurídicamente. Valdivia se 

apoderó de tierras —para sí mismo y sus seguidores— y, junto con ellas, de indios 

que estaban obligados a itrabajarlas. De hecho, tanto hombres como tierras podían ser 
otorgados por el mismo decreto. Véase James Lockhart, “Encomienda and Hacienda: 
the Evolution of the Great Estate in the Spanish Indies", HAHR, vol. 49, Ne 3 (agosto, 

1969), pp. 411-29, para una discusión general de la literatura al respecto: y Góngora, 

Encomenderos. pp. 6-8. 

Góngora, Encomenderos, P- 16. Los araucanos, por supuesto, opusieron fiera resisten- 

cia al avance de los europeos hacia el sur, y, antes de ellos. al de los incas. pero la 

ausencia de comunidades firmemente asentadas significó que su posición en Chile 
central se debilitó rápidamente tras las primeras luchas. 

15. Mellafe, Introducción de la esclavitud, pp- 212-26. 

16. En Chile han sido corrientes tres términos para designar las posesiones de tierras. 
Estancia se usó desde el comienzo del asentamiento europeo, en referencia a una 
gran propiedad ganadera. Durante el siglo dieciocho se lo reemplazó por bacienda, 
que también implica gran tamaño, pero tiene la connotación agregada de “tierra 
cultivada”. Hacia el siglo diecinueve, el término fundo se usó a menudo con el mismo 
valor que hacienda, pero gradualmente fue aplicándose a una posesión agrícola más 
pequeña, regada, mientras el término hacienda se reservó para las propiedades mayo- 
res (más de 5.000 hectáreas) de secano. Las chacras eran aun más pequeñas: sitios 
dedicados a la horticultura. 

17. Mellafe, Introducción de la esclavitud, p. 196, estima que entre 1550 y 1615, cerca de 
3.000 negros fueron vendidos en Chile; sin embargo, considerando que algunos 
fueron vendidos varias Veces, la cantidad real que ingresó al país €s probablemente 
menor. Philip Curtin, The Atlantic Slave Trade (Madison, 1969), p. 45, atribuye una 
cifra de 2.000 a Mellafe, para luego inexplicablemente subirla a 6.000. 

18. Jara, Guerre el société, p. 165: “Salario”, p. 52-5; “Importaciones”, pp. 177-212. 

19. Jara, “Lazos de dependencia”, p- 66. 

20. Jara, “Lazos de dependencia”, p. 55. 

21. Góngora, Encomenderos, p. 107. 

22. Góngora, Encomenderos, p. 112. 

23. Góngora, Encomenderos, pp. 102, 153. 

24. Góngora, Encomenderos, p. 104. 

25. Rafael Baraona Ct al.. Valle de Putaendo (Santiago, 1960), pp. 145-52. 

26. Borde y Góngora, Puangue, H, mapas 2 y 3. 

27. Existe un buen número de estudios de haciendas individuales, Véanse. por ejemplo, 
Carlos J. Larraín, Las Condes (Santiago, 1932), Y El Huique (Buenos Aires, 1944). 

28. Véase la discusión en el Capítulo 5. 

29. Góngora, Encomenderos, p- 126. 

30. Luis Vitale, Interpretación marxista de la bistoria de Chile, 22 ed. (3 vols., Santiago, 
1967-71), vol. 2, pp- 15-26, enrega la más meditada argumentación del punto de vista 
antifeudal;, véase también Marcelo Segall, Desarrollo del capitalismo en Chile (Santiago, 
1953), y Andrew Gunder Frank, Capitalism and Underdevelopment M Latin America 
(Nueva York, 1967) y el mordaz análisis de la “tesis” de Frank que hace Ruggiero 
Romano en Desarrallo Económico, vol. 10, N* 38 guhio-septiembre 1970), pp. 255-92. 

31. Góngora, Encomenderos, pp. 117-29. 

32. Jara, “Lazos de dependencia”, p. 59. 

33, Góngora, Encomenderos, pP- 120; Jara, “Salario”, PP- 50-1. 

34. Braudel, Mediterráneo, vol. 1. p xXVTI. 

35. Me han sido útiles cn estos puntos las discusiones con los doctores Juan Gastó y 
Sergio Laihacar, de la Universidad de Chile, y con el doctor Floyd Carroll. del 
Department of Animal Science, Universidad de California, en Davis, California. 

36. Baraona et al., Putaendo, p. 108. Las utilidades ganaderas cran bajas. La res criolla 
no pesaba más de 300 kilos y se la mantenía por seis a ocho años, en comparación 
a los animales modernos, que pesán 400 a 500 kilos y se venden a los tres O cuatro 
años. 
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37. Cbácara, reducido a chacra, es de ori 
, ; rigen quechua, y se refiere a la honi 
a E te on; a hortic 
pa apa y a ratos poética descripción de las prácticas agricolas en o an 
rona et al, Putaendo, especialmente pp. 105-7 dis 
ee Góngora, Encomenderos, p. 108. l 
. Sergio Sepúlveda, El trigo chileno en el 
los y El mercado mundial (Santia 5 
Demetrio Ramos, Trigo chileno, navieros del Callao y oda pie 
¿ re la 


crisis agricola del siglo XVII y l ) ; i 
1967). pp. 21-31. 8 y la comercial de la primera mitad del siglo- XVII (Madrid, 


30. Sepúlveda, Frigo chileno, pp. 22, 23, 30 
41. Carmagnani Canismes lee 
AS eE Mecenas p- 220, dice que cerca de 230 haciendas participab: 
aii S SE ed Horacio Aránguiz Donoso, “Notas para el e o eee 
al e H a i >: ¡> e; > 2 A i ; 4 ` i i 7 i 
a a Aer de Tango , Historia (Universidad Católica de Chile) Ne 6. e a 
. 230, a que aproximadamente veinte a treinta hectáreas de ésa bie a 
: ien situada 


propiedad estaban plantadas con tri 
o. Una gran hacie ñi 
pe PELS producía mucho más. s E E ERS 
2. rmagnani. “Colonial Latin American d 
vani : emography”, pp. 187-8 ci 
1813 (dirigido por Juan Egaña. primera publicación en Santiago, DoS oca 


43. María Graham. Joumal c esi in Chi y 
Po of a residence in Chile guring the year 1822 (Londres, 1824), p. 


des td Origen de los “inquilinos”, especialmente pp. 113-7 
5. Barros istori 5 e Sni 
o pode VI, p. 250, cuenta de esclavos confiscados a la Sociedad 
indígena en a ser vendidos: María Isabel González Pomés “La én , end 
oe le Ena el pai XVIIP, Historia (Universidad Católica lo: 
= š que en 1791 había menos de mil indios todavía en encomien- 
36. Luis Galdames, A History of Chi 
0 C S, siory bile (1. Y. Cox, trad ill, N 
m a Góngora, “Vagabundaje”, pp. 8-9 AE AS 
7. Barros Arana. Historia, VI, p SE 
i , VI, pp. 141-8; Góngora, “Vagab je” j 
ES e: peones y proletarios (Santjago, 1985) ori din 
48. Felstine Í ily, l  Thaver O 
a aa p. 21. se apoya en Luis Thayer Ojeda, Navarros y vasco 
a a 1904), y Elementos étnicos que ban intervenido ei la hl i 
as a a T e de los mejores de los muchos reas 
, a s cuartos de los distingui j ile : eS 
, O stinguidos personajes del Chile decimonónico 
. Ricardo Donoso. Las ideas políti | 
í MASO, Las s políticas en Chile, 2 ed. (Santia 
i AET a i 3 z 20, 7 y Ga “e das 
propiedades de los jesuitas, véase Barros Arana, Historia ei o e ate 
, VL pp. -50, que enumera 


tre ir ta y cinco gr andes O i da y n . 
P; e da pi pie des rurales de la Soc ¡edad el ( hi 2 centra 
ta y nueve 1 ] ais. ile G nt al, ci cuen 


50, Alberto Edward f 
s, La fronda aristocráti Ñ i 
i A ica 
PA , 62 ed. (Santiago, 1966), p. 16; Donoso, Lets 
51. Domingo A átegui i ti 
pd cdas Mayorazgos i títulos de Castilla (3 vols., Santiago, 1901-4) 
, omenderos, pp. 141-72. Se i es Pee 
de » . pp. y requiere un detallado e i i 
npe eros ppo. ! allado estudio genes ` 
e n a nian de descendientes, pero la falta de coincidencia aa 
Ea ma e enr Edwards, Donoso y otros. Los cinco apeltid ea 
arecen en la lista de 1655 que conti í tanto T 
E iene los títulos tanto de enc y, 
E ma E son Irarrázahal, Toro, Cerda, Fernández y a AE EA 
52. Edwards, Fron -17: Felsti dai 21: 
o aa pp. 16 1 7: Felstiner, Larrain family, p. 21; Jacques Barbier, “E 
as si ourbon Chile”, HAHR, vol. 52, N* 3 (agosto 1972) 434 IR E 
53. Barbier, Elite and cadres”, pp. 417, 434 | dc: 
54. Felstiner, Larra ip 5S 
: E 1 family, p. 55, Se diern Jimi 
o ; S DS on movimientos regi 28 OCAS] 
pa es centrados en La Serena y Concepción bid 
5. ACM. 2 serie, sin vol. ni N“, “ca 234) 
, 2% series ol. ni Ne., “catastro” (1834 i 
de E as 334). Desgraciudame al: inci 
El e falta en la copia de archivo A 
O. Esta estimación se basa e o 
o A s basa en Borde y Góngora, Puangue, Baraona et al., Puiaend 
E RGN Eea para el rol de contribuyentes de 1854, en AMH vol 3046, 
K oOBcar C 2 Se. ena l n e a 
O 5 donde se encontraba cerca del 6 por ciento del total de rr: a 
es de Chile central, había treinta fundos de más de mil hecrá 1 Aa 
s de más ectárcas. Los datos 
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de ingresos de esta nómina de impuestos, publicada como Estado que manifiesta la 


renta agrícola... (Valparaiso, 1855), enumera 145 propiedades con renta anual de 
$ 6.000 o más. El ingreso probablemente no coincide totalmente con la superficie. 

57. Aránguiz Donoso, “Notas para el estudio”, pp. 221-62. Los jesuitas, y Otas órdenes 
religiosas, no tenían acceso a trabajo de encomienda y solían utilizar esclavos negros. 
En Calera de Tango había 125, y en el total de propiedades jesuitas había 1.200 al 
momento de la expulsión de la Orden. Barros Arana, Historia, Vl, p. 250. 

58. Jaime Eyzaguirre, £ Conde de la Conquista (Santiago, 1966). pp. 70-2. 

59. Para una evaluación tributaria, véase Catastro (1834) y Renta agricola. Para haciendas 
individuales, los libros de cuentas en Cunaco y Aculeo. sin p. ni N% Los registros 
contables privados dan a Aculeo un ingreso anual de $ 39.000, de los cuales un quinto 

provenía de intereses sobre préstamos. 

60. Carmagnani, Les mécanismes, 1 Parte, c. 2. La información incluye producción agrico- 
la y ganadera. La información tributaria de 1874 se encuentra en Impuesto agricola: rol 
de contribuyentes (Santiago, 1874). Los $ 9.693.000 son para Chile central. 

61. Las exportaciones máximas en la década de 1770 fueron de $ 275.000; en 1871-76 su 
valor subió a sobre los $ 3.000.000. EC (1871-76). El estancamiento de la economía 
chilena a fines del siglo dieciocho y comienzos del diecinueve, basado en un estudio 
de precios, es analizado por Ruggiero Romano, Una economía colonial: Chile en el 
siglo XVIH (Buenos Aires, 1965), especialmente pp. 41-7. 

62. Borde y Góngora, Puangue, l, p. 54; también Aculeo, sin p. ni N*. 

63. Francisco Encina, Historia de Chile, 4* ed. (20 vols., Santiago, 1935), vol. 9, pp. 298- 
300, ridiculiza la retórica liberal como inflada e innecesaria, desde que lla institución 
del mayorazgo] “ya estaba espiritualmente muerta” en la década de 1820. Para un 
debate sobre la desvinculación, véase Sesiones de los cuerpos lejislativos de la Republi- 

ca de Chile 1811 a 1845, recopilada por Valentín Letelier (Santiago, 1891), especial- 
mente los vols. 10, p. 364, y 14, pp. 120-40. También la discusión en Donoso, Las 
ideas, c. VI. Los autores preocupados de los mayorazgos generalmente se dividen en 
dos grupos. Aquellos que ven el surgimiento de una “nueva y poderosa burguesía” en 
el siglo diecinueve, que desplaza a la “aristocracia terrateniente", Otorgan mayor 
importancia a los mayorazgos. Véase, por ejemplo, Julio César Jobet, Ensayo crítico 
del desarrollo económico y social de Chile (Santiago, 1955), pp. 30-52: y Julio Heise 
González, “La Constitución de 1925 y las nuevas tendencias político-sociales”, Anales, 
N2 80 (1950), p. 129. Otros, como Alberta Edwards en La fronda aristocrática, argu- 
mentan que la “aristocracia” y la “burguesía” de hecho se fusionaron durante el siglo 
dieciocho, y no surgió ningún conflicio en el diecinueve. En esta perspectiva, el 
problema de los mayorazgos pierde relevancia. 

64. Las restricciones legales a los mayorazgos pueden verse en Amunátegui, Mayorazgos, 1, 
p. 225; para una discusión más completa, véase José María Ots Capdeqguí, Manual de 
historia del derecho español en las Indias y el derecho propiamente indiano (2 vols., 
Buenos Aires), 1, p. 161. Debo a Mary Festiner el uso de una copia de la solicitud del 
ex marqués de Larraín. El original se encuentra en el archivo personal de don Sergio 


Fernández Larraín, en Santiago. Para una presentación y discusión de la solicitud, . 


vease Sesiones de los cuerpos lejislalivos, val, 8, p. 146, Véanse también los debates 
registrados en Sesiones de la Cámara de Senadores (ord., 1852). pp. 124-5; Sesiones de 
la Cámara de Diputados (ord., 1857), pp- 10-13, 26-30, Frederick Pike, “Aspects of 
class relations in Chile, 1850-1960”, Latin America: Reform or Revolution, ed. por 
James Petras y Maurice Zeitlin (Nueva York, 1968), p. 204, sigue a Heise González. 
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-7 CIUDAD Y CAMPO EN 1850 


No está lejano el día en que una reforma 


7 inteligente y cristiana complete el 
rescate de nuestras clases campesinas de 


mo la servidumbre abyecta a la que fueron 
reducidas por la conquista y el colonialismo 


BENIAMIN ViCUÑA MACKENNA, 1856 
NNA, 


Hacia 1850, los obstáculos al crecimiento aún 


haberse abolido la ma perduraban, a pesar de 


chilenos contaban con E ci de o 
andera e hi ] 
himno nacionales, pero 


su economía si < 
Pa Aee simplemente había llegado a un nuevo nivel de esta 
; . El entusiasmo y la activi A 
l idad provocad 
el miner: 3 ES P cados por la bonanz: 
o de plata de Chañarcillo en 1832 se habían o 
w i n inexplorados los grandes depósitos de salitre y BAR 
E Oe ROrHno. Perú, el otrora opulento virreinato y eS 
externo = k era aún el principal —aunque reducido— Mercado 
a a agricultura, en tar 
A , anto que la d Lois 
apenas había cambi E emanda domé 
Pi eke bía ambiado desde el siglo dieciocho. Unos pocos Dado 
la pls t ran acarreados a lomo de mula o en carreta ri 
xportación a Lima: 20 € 
a PEE a excepción de la zona aledaña a Santiago, las 
A ndas habían quedado en el olvi ; a 
de ganado y trabajadores n el olvido, habitadas por hi 
med ro ce El ocasionales. Más allá del término e 
as A aperial y del comienzo informal de otro. a pesar de m 
` amas y constituciones F y € vel ` aS 
sueño a ly Já . , POCO había > despertar P 
sueño a la lánguida vida provinciana que despertara de su 


Una abundanci 
ncia de nuevas edificaci 
urbanas recié a OS 


de bueyes para 


a Í e: serie de mejoras 
que más tarde un Pa a ss S e na hacia o 
a colo a a 
de madera y el temor a ] e CO anial La peeisez 
ción de casas bajas, y a hacían apropiada Ja construc- 
da PESAR o o las iglesias y un puñado de edificaciones 
escribió el o o a ec is 
a Fen DL, lene mayor interés . 
a T CLAE AA gente desaliñada s a ps 
a E E n l vanas transformadas en un lodazal por la 
E H enion de las acequias”. La capital de Chile 
concentraban en ee a cuadradas, pero las mejores casas se 
a a a E, alrededor de la colonial Plaza 
mañana estas calles se legaban de Sea Ae 4 O 
de y endedores venidos de los fundos 
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cercanos, que teñían la ciudad de un inconfundible aire rural., Había 
“peones del campo con cuévanos y canastos de aves, Írutas y verdu- 
ras; panaderos y lecheras, aguateros que vendían su turbia provisión 
diaria, hombres cubiertos hasta las narices en fardos de alfalfa... 
cualquier cosa, y todo tipo de comidas y ropas, se puede comprar en 
las calles”. Durante la noche, largas hileras de faroles dibujaban el 
curso de las calles y principales puentes, y a intervalos regulares, los 
serenos cantaban las horas y condiciones del tiempo Clas dos han 
dado y sereno”). Durante el día se alternaban con los llamados 
vigilantes para mantener un orden firme, aunque algo arbitrario, en 
la ciudad.* 
Los “sones y olores” de la Iglesia eran los más obvios signos de 
la perduración de una cultura colonial. En esta ciudad planamente 
horizontal, las masas pétreas de la Iglesia y su peso espiritual pare- 
cían mucho mayores entonces que hoy, cuando los bloques de 
cemento y vidrio que albergan a la burocracia y al comercio minimi- 
zan las edificaciones coloniales. Había seis parroquias en Santiago, 
que en conjunto con el resto de la Iglesia secular empleaban a 232 
sacerdotes ordenados y un sinnúmero de hermanos laicos. El clero 
regular, encabezado por los agustinos y los dominicos, era el más 
importante y rico; había ocho conventos con 527 monjas y hermanas 
laicas, y 529 religiosos en los siete monasterios de la ciudad.* La 
mayoría de los visitantes extranjeros quedaban impresionados —y 
varios de los protestantes que venían entre ellos, indignados-— por la 
pesada atmósfera clerical. A diferencia de Valparaíso, donde el aje- 
treo del comercio y los contactos con el extranjero daban pábulo a 
una actitud algo más irreverente, en Santiago todos “caían de rodillas 
y se golpeaban el pecho... apenas el primer toque de la campana 
(que anunciaba el paso del carruaje del arzobispo) llegaba a sus 
oídos”. Aunque Ja proporción entre los clérigos y la población total 
—cerca de 1 a 75— no parece excepcionalmente alta, los religiosos 
se concentraban en el centro de la ciudad. “La ciudad está Jlena de 
sacerdotes”, afirmaba algo despectivamente Francis Head, y “en con- 
secuencia, la gente es indolente € inmoral”.* Y como en el resto de 
América Hispánica, la Iglesia era casi totalmente responsable por la 
salud, educación y beneficencia públicas. San Juan de Dios y San 
Francisco de Borja (los dos mayores hospitales)», el orfanato y un 
hogar de beneficencia estaban bajo su dirección. 

Aunque el “huaso en su bravío corcel... el hombre de negocios y 
la modesta donzella reconocen por igual el poder del sacerdote”, 
desde la catedral metropolitana a la hacienda rural se identificaba 
mucho más a la Iglesia con la clase alta. Esta relación se hacía más 
evidente en la ciudad durante las “fiestas de guardar” más importan- 
tes, cuando los altos dignatarios de la Iglesia eran paseados por los 
caballeros de Santiago; también en el campo, donde los sacerdotes 
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Iglesia AR e: cartas con el hacendado. En Chil 
en oros pal e influencia sobre el bajo pueblo campesi NE 
d PEEN p i spanoamericanos, en gran medida por la de Al 
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uñado de 
“andes hacendados de los alrededores. Junto dl a la socie- 
a y mineros prósperos de entonces, ls la Plaza de 
dad chilena. Vivían cerca unos de Otros pe la 
x mas, se encontraban en las tertulias y los sa aF A 
a misa y colegios. Sus intereses a o as 
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CUADRO 3. TERRATENIENTES DE CHILE CENTRAL EN 1854 
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Nombre Nombre Ingreso Nombre Nombre Ingreso 
de la del . anual de la del anual 
propiedad dueño (3) propiedad dueño (£) 
San Miguel Javiera Carrera 9.500 Guindos Domingo Maue 7.000 
Puangue José Maria Hurtado 9.500 San Diego Pedro N. Barros 6.800 
Peldehue Recoleta Domínica 9.500 Salinas Eujenio Matta 6.800 
AJhué Santizgo Toro 9.200 Sta. Filomena Santiago Larrain 6.750 
— Santiago Varas 9.500 Parral Diego Carvallo 6.600 
Tres Hijuelas M. de la Luz Mascayano 9.000 — J. Gandarillas 6.500 
Santa Cruz Cesáreo Valdéz 9.000 Esperanza Manuel Elizalde 6.500 
Hijuela del Medio José A. Valdéz 8.400 o Jose Gregorio Castro 6.440 
Rinconada Juan de D. Gandarillas 8.300 Quinta Matías Cousiño 6.300 
Arañas Rafael Dávila 6.200 — Miguel Prado 6.000 
— Ant. Larraín 6.000 — Domingo Velasco 6.000 
— Concepción Echeverría 6000 Palmas Matilde Cisternas 6.000 
— José N. Larraín i Rojas 6.000 Paine J. A. Garcia Huidobro 6.000 
Y 

[Provincia de Curicó] 

La Puerta Justo Vergara 7.236 Quinahue M. A. Barahona 6.207 
Guaico Lucas del Río 7.000 Teno Marcos Castillo 6.000 
Nilahrue Test. Carmen Herrera - 7,000 


[Provincia de Aconcagua] 


=- Fco. Videla 17.500 Peña Blanca 


, Nombre Ingreso 
ego Jngreso Nombre 1 
Nombre i Aa oen del a 
a dad i ($) propiedad dueño 
propieda 





[Provincia de Santiago) 


a 


a 


— A ———— 





= mile a O 
—- R. Muñoz Bazanilla 8.00 
S ps 89.000 ea nos Cifuentes -8.000 
La Compañia Juan ea tea 50.000 — josé aas cds ntes A AE, 
Ai Fco. Ruiz-T: eni Za Test. J]. M, Matte . 
m o ü R. Subercaseaux 34.000 E A de Sierra 
no : i Fernández 26.700 all 8.000 
Bucalemu Manue Bella 8.000 
AA auicjo Larraín . 
El Peral Test. Rafac! Correa 25.000 Mayorauco AE RA 8 000 
era Se a i 21.950 = i y 0 
: macio Ossa £ , . vaide 8.00 
coma E Sánchez 18.000 Nalaga RT 7.812 
= ; n Fa 00 Quiyayes S 
"co. de Borja Larrain 18.0 . amón Errázuriz 7.700 
e z D ao do El E el da 7.650 
Lo Herren y a 5.000 | Carme li e kS 
h de Concha 15. k Ñ A 7 7.650 
Huechún Melchor a 15.000 Bellavista Fco. Cuadra Munoz A a 
San José José Ane ta de 14000 Campusano José M. La rrain E 
£ e 14.000 aae e T, 7509 
Z AS ce ad 14.000, — ¿Hospied. Toun AMEE? E 
santiago rerz Me a V. Valdivies : 
E ES 13.500 7.50 
Punta de Cortez O a 12000 Mercedes A: es 
acio ONU A a alias Cousiño : 
PEA s José Luco 12.000 Maren a Alvarez 7.400 
TR José A. Alcalde 11500 Cocauguen Pedro Alvarez 7.304 
Chiñihue UA E en á La Boca cra i Ai 
Cocalán Ms cocida O Aguila Domingo Toro Al EN 
C: H pass m Pudagúel 3 np Dávila a 
Recoleia Dominics e Vicente Cifuentes Fa 
Cili Juan José Gandarillas e 7.000 
o "Manuel Balmaceda = Mercedes Gundarillas DE 
ao : Ati 7.000 
Cabras E alar Ibacache Domingo y ENN 
2) Principal Huidobro dico M, Covarrubias: es 
na José A. Lecaros Paco 
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l Mayorazgo de la Cerda 8.485 
San Lorenzo Mayorazgo de la Cerda 15.000 Toro Gabrie! Vicuña 8.085 
Catapilco Fco. Javier Ovalle 15.000 Alicahue Amador Cerda 8.000 
San Felipe M. J. Hurtado 13.000 Tartan Juan E. Rosas 7.860 
Penquehúe Máximo Caldera 13.000 Huahue P. Ovalle Errázuriz 7.500 
Puilalli J. M. Irarrázabal 12.500 San José Luis Ovalle 6.860 
Longotoma Fco. Javier Ovalle 11.000 Sobrante Manuel Silva Ugarte 6.500 
Cuemu Borja García Huidobro 10.825 — Quebradilla Santiago Vargas 6.000 
Higuera Mayorazgo de la Cerda 10.743 Marquis José Vicente Sanchez 6.000 
[Provincia de Colchagua) nR g 
Tagua-Tagua “Fco. Javier Errázuriz 18.000 Cauquenes Rafael Larrain Moxó 10.000 
Callenque Fco. Ignacio Ossa 15.000 Cunaco Ign. Valdéz Vergara 9.350 
Chimbarongo Padres de la Merced 12.000 San José P. E. Iñiguez 9.000 
Armahue Dolores Ramírez 12.000 Colchagua Federico Errázuriz 9.000 
San Antonio Vicente Ortúzar 11.300 Huemul J. de Dios Correa 8.700 
Huique Test. Miguel Echenique 11.000 San José Juan José 

del Carmen Echenique 8.000 

Pataguas Fco, de Borja Eguiguren 7.600 — José M. Ureta 6.500 
Chuchui José M. Guzmán 7.000 — Borja Valdéz 6.500 
Tambo Fernando Plata 7.000 — Pedro Valdéz 6.400 
Barriales Test. J. M. Ugarte 7.000 San José de Fco. J. Valdés 6.000 

Chimbarongo 
Sierra Test. J. de D. Vial 6.500 San José del Carmen Calvo 0.000 
; Toro 

[Provincia de Valparaíso] 

Purután i Melon F. Conéz į Azúa G0.000 Calera Udefonso Huici 8.312 

Palmas Diego Ovalle 13.200 Ocóa Fco. Echeverría 8,150 

San Pedro Josué Waddingron 13.000 Ocóa Manuel Echevarría 7.900 
— Ramón de la Cerda LEO Colmo Ramón Subercascaux 7.012 

Concón Alto Ramón Subercascaux 11.200 Romeral Juan Morandé 6.309 

=- Micaela Errázuriz 10.075 Hijucla Paula Recabárren 6.000 

Las Tablas J. M. Ramírez 10.000 Santa Teresa J. V. Sánchez 6.000 

Quinteros Rumón Undurraga 9.00) San Fermín Fermín Solar 6.000 

La Hijuela Entique Cazotte 


Ocoa Jose Manuel Guzmán 


8.021 
8.000 
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Nombre Nombre de d Ingreso Nombre l `. Nombre ` d Ingreso 
de la del anual de la del anual 
propiedad dueño i i ($) propiedad dueño AS) 





[Provincia de Talcal 
Quechereguas Nemecio Antunez 12.000 


[Provincia del Maule] 


Rinconada Fco. Vargas Bascuñan 10.000 
Culivero Zenón Manzanos 6.340 
Huemitil Rafael Benavente 6.081 





FUENTE: Renta agrícola (1854). 


Una mirada confirma lo que cualquiera que conozca Chile sabe: 

la presencia de una elite castellano-vasca. Especialmente en Santia- 
go, pero también en las provincias vecinas de Aconcagua y Valparaí- 

so, se encuentran los ásperos apellidos de Errázuriz, Larrain, Undurraga. 

Irarrázabal O Izquierdo, que tantas dificultades ponen a la débil 

“apacidad anglosajona para manejar lenguas extranjeras. Por mucho 

que este grupo se solazara en rastrear sus ancestros hasta los capita- 

nes de la Conquista, o incluso a célebres familias de la España 

medieval, de hecho la mayoría debía su posición a un puñado de 
emprendedores comerciantes vascos y veteranos españoles de la 
guerra de Arauco, que a fines del siglo dieciocho invirtieron sus 
ganancias en propiedades rurales. Este vecindario noble de cerca de 
200 familias se depuró aún más a través de la fundación de mayoraz- 
gos. Como hemos visto, se formaron en total diecisiete mayorazgos 
(sólo uno a fines del siglo diecisiete; el resto entre 1703 y 1789) y 
doce de ellos sirvieron de base a un título de nobleza de Castilla. 
Aunque en la década de 1850 se estaban aboliendo los mayorazgos 
y los títulos de nobleza habían desaparecido unos treinta años antes. 
varias familias de hacendados y terratenientes que aparecen en la 
nómina de impuestos de 1854 provenían de esas fuentes. El más 
extendido y poderosa era el enorme clan Larraín, grandes terrate- 
nientes de por sí y además emparentados con al menos siete de los 
principales detentadores de mayorazgos.!? 

En 1850, sin embargo, la elite terrateniente causaba menos im- 
presión mirada de cerca. Algunos de estos magnates —como el 
marqués de Larraín, que tanto impacto causó en Maria Graham— en 
verdad se daban aires principescos, y otros pocos tenían pretensio- 
nes al respecto. Pero su estilo de vida era netamente provinciano, v 
aunque una propiedad tuviera miles de hectáreas y un sinnúmero de 
silenciosos sirvientes para satisfacer cualquier deseo, y se tuviera una 
cómoda casa en la ciudad, la falta de mercados adecuados hacía que 
la agricultura ofreciera pocos de los atractivos que en otras partes se 
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asocian a los grupos terratenientes. Se puede apreciar mejor la cali- 


dad de vida desde la perspectiva de viajeros extranjeros, m 
impresionables que las siguientes generaciones de escritores pra 
intentaban ya sea demostrar ser descendientes de una de i 
hacendal, o condenar a los “latifundistas feudales”. W S FA 
Ruschenberger, que viajó extensamente por el campo encontró a l ; 
terratenientes hospitalarios y encantadoramente rústicos Un o 
don Vicente”, hombre “bajo, corpulento, jovial”, dueño de 50 millas 
cuadradas, era un “facsímil de Sancho Panza en persona, al e 
admira de todo corazón”. Los inventarios y tasaciones de he 
posesiones de mediados de siglo confirman las impresiones de me 
viajeros. La excelente hacienda El Huique, avaluada en $ 330.000 e 
tierra y ganado, tenía menos de $ 3.500 en el total de implementacion e 
domésticas, y sólo $ 19 en libros. La extensa casa de adobe de 
Aculeo, una de las grandes haciendas Chilenas en 1850, era decidi la- 
mente rústica. Otras “no eran mejores que un granero” ES las 
casas urbanas, donde se prestaba mayor atención al amoblado y 
pee todavía eran generalmente de un piso, pobremente ue 
e . 3 
a y? a varias cuadras de los baños adecuados a “gente de 
Si la vida en Santiago no era demasiado elegante o estimulante 
según los estándares de Londres o París, era —al menos para ls 
pocos afortunados— cómoda. Los archivos de una de tales famili ; 
los Echenique, permiten un atisbo en el estilo de vida de mediad y 
de siglo. El ingreso familiar provenía casi en su totalidad de Ta 
hacienda El Huique, situada a unos 200 kilómetros al sur Esta 
propiedad, arrendada a dos hijos, produjo a la viuda del dueño (Sra, 
Antonia Tagle de Echenique) cerca de $ 15.700 anuales en el elo | 
do 1853-1859. cifra algo mayor, pero cercana a los $ 11 000 e ' 
rol de contribuyentes de 1854 da a El Huique como “renta aal E, 
E saber qué significaba exactamente un ingreso anual de $ 15 000. 
o pz a rango recibía en ese entonces $ 4,500, y el 
y sidente, :900. Las nóminas tributarias que hemos visto señalan 
l 5 propiedades en Chile central que producían $ 6.000 o más (a 
Cifra más alta era $ 89.000). Los $ 15.700 de El Huique servían | añ 
mantener una gran casa —una de las. pocas de dos pisas a 
a ER y gustos nada de baratos. La mesada de los 
rO MJOS Menores alcanzaba a $ 1.000 anuales ($ 20.00 mensuales 
a an vpo: contaban con un tutor por $ 500, las lecciones de plano 
Pol una onza” ($ 17,25) al mes para una hija, una atención 
dental por $ 86,25, un “sastre para Nicolás” llegó a $ 93. Estos 
Otros varios gastos misceláneos, iban comiendo de a poco los a 


sos. La casa fue una de las primeras en tener al 


a} 22 l la HEN 
F n a as alumbrado de gas 
,00 al mes), y el impuesto municipal por alumbrado callejero y 


igilancia nocturna significaba otros $ 10,00 mensuales. Había dos 
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sirvientes de tiempo completo que vivían en la casa, con un salario 
de- $ 10,00 al mes, y otros contratados para labores específicas. Los - 
“gastos domésticos” alcanzaban un promedio de $ 200,00 al mes, cay 
excepto en enero, febrero y marzo, cuando toda la familia se trasla- su viaje hacia los yacimientos d d j 3 
daba a la hacienda. El mobiliario no parece extravagante: avaluado Valparaíso por provisiones se € oro de California y recalaban en 
en aproximadamente $ 7.000, se le agregó sólo un pequeño embar- i Es fácil, sin embargo ES a 
que de muebles de París ($ 312 más $188 de flete). La Iglesia dad comercial e a 
constituía otro gasto. Dos capellanías significaban $ 300 al año; hubo —los nacionalistas sae alaban E ear 
una donación a los capuchinos y cstipendios para ceremonias. Los dencia, y los críticos made ; a do efectos de la Indepen- 
mendigos, prohibidos en las calles por la ley municipal pero a nuevo imperialismo— tiend B ab apan el advenimiento de un 
quienes ciertos días se permitía solicitar “una limosnita por el amor i cios.” Como señalaba Christophe E 
de Dios”, obtuvieron de los Echenique $ 20,00 en una ocasión. Todo les de comercio; E de : 
esto podría haber sido manejable, pero la familia se había endeuda- productos locales destinados al osas cotidiano. En el nivel má 
. ; ás 


do durante la década anterior con la construcción de su casa de : ; , 
alto, se importaban bienes destinados a la pequeña clase alta, como 


Santiago. El pago de los préstamos obtenidos de amigos y parientes A 
O ; y ; porcelana, cuchillería, ro as €a]; , l) 
implicaba un gasto considerable. Así, aun cuando los ingresos de la r Jopas de buenafcalidad, sedas. En su mayoría 


eran tral z Sa : 

hacienda habían aumentado a lo largo de la década de 1850 (en G es i Tee os ae Valparaíso y distri- 
parte conio resultado de la reciente apertura de los mercados de mitad del siglo, ni el UENO e i as de Santiago. En la primera 
California y Australia), se requería de préstamos adicionales —de demasiado importantes En 1820 Val, N z os ae AES Crad 
$ 12.000 al 12 por ciento en 1858; $ 20.000 del gobierno al 9 por tes, y menos de 50 mil a o. a tenía sólo 3 mil habitan- 
ciento en 1859— para pasar los años de escasez. desordenada agrupación de aae e T la ciudad era una 

En 1850, Santjago ofrecía pocas diversiones a una familia como netamente inferior a Santiago Much ra Ones de madera, 
los Echenique. Había tres teatros bastante pobres y con poca asisten- Valparaíso a lo lato cel E chas ortunas vieron su origen en 
cia. Todavía no existían los elegantes clubes de La Unión o Hípico, y demasiado insignificante a e TO a comercio era 
los paseos dominicales en la Alameda —hoy agraviada de esmog e mella en la sociedad chilena 3 ae los comerciantes hicieran 
interminables caravanas de vehículos, pero entonces una tranquila mercado disponible para las SA a Se saturó el pequeño 
avenida enmarcada por filas gemelas de álamos— eran el centro de despojaba al E En Pa acturas Europeas, mientras se 
la vida pública. Toda buena familia tenía al menos un carruaje para capaz de equilibrar la Pale Pa PEO a Mura exportación 
el paseo semanal, y los jóvenes petimetres pasaban horas en las diados de siglo, sin embargo, los o S do a 
mesas públicas de billar, “un juego tan indispensable para la felici- ; Australia y las ex ortaci > s d e parques cerealeros a California y 
dad de un chileno... como comer o fumar”. La vida social santiaguina =p lones de cobre comenzaron a cambiar tal 


ES da que empresas extranjeras y locales ocu 





portancia de la nueva activi- 
esde que dos grupos de estudiosos 


situación." i 
graba alrededor oe li RAR n o 5 a o. P Aa y En Valparaíso, los ingleses constituían el más importante g | 
amigos, sesiones maratónicas de ta aco, chismes, galanteos, y vez de comerciantes extranjeros; aunque su Amero en grupo 
en cuando una pieza ligera en cl piano, y comida. Entre las clases llegada y salida de barcos, un observador fiab] aba con la 
respetables, la yerba mate, otro vestigio colonial, comenzaba a ser de 1820 estimaba qué: él otal z SE r confiable de la década | 


reemplazada por el té, moda traída por los ingleses." 
A la elite terrateniente de la primera república, poco a poco se 
agregaba una bien recibida corriente de rostros y dineros nuevos. 
- Las antiguas familias con títulos o mayorazgos seguían constituyendo 
el meollo de la clase alta, pero ello no significa en absoluto que la 
sociedad chilena fuera cerrada. Según una opinión crítica, a media- 
dos de siglo los chilenos hacían prácticamente un “culto religioso” 
de los apellidos aristocráticos, a menudo vascos, pero el dinero y los 
servicios militares distinguidos abrían la entrada a los mejores círcu- 
los.” El comercio comenzó a florecer tras la Independencia, a medi- 


acercaba a las 'Ocientas pers 

nas, incluidos marineros, con sólo unas sa io 
cono residentes estables. Adeniás de los ingleses lnblen ena 
representados los alemanes y franceses; y en 1850 tanto en Val e 
$0 como en la capital” cerca del 60 por ciento de los PARE 
comerciantes eran extranjeros.'* El Cuadro 4 jo muestra claramente. 
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CUADRO 4. NACIONALIDAD DE LOS PRINCIPALES COMERCIANTES 
MAYORISTAS DE SANTIAGO Y VALPARAISO EN 1849 iiae a rE 








Cantidad en Cantidad en E E 











Nacionalidad Santiago Valparaiso Totales n % 
má ` 7% 
Chilenos 14 22 Y 3 

7 3 > 
Ingleses 7 34 
Alemanes 2 9 11 
Franceses 2 N 10 63% 
Norteamericanos — ; 
Españoles — 3 3 
Otros — EOR ORTES 
A —— - - — 
Totales 25 3 Ye 100% 











FUENTE: Repertorio nacional, “Matricula del comercio de Santiago según el renro de las 
patentes tomadas en 1849”; "Matricula del comercio de Valparaiso... en 1919 (Santiago, 
1850), vol. 2, sin p. ni N°. La información incluye “casas de consignación” y “almacenes”, 
las casas comerciales más importantes. 


Algo debería decirse acerca de la posición social de los extranje- 
ros e inmigrantes que en ese entonces se encontraban en el proceso 
de obtener ciudadanía chilena. En 1850, la elite santiaguina aún no 
aceptaba a estos nuevos grupos de comerciantes. Unos pocos Sera 
truyeron cómodas quintas en los cerros de Valparaíso, y uno o dos 
—como Josué Waddington adquirieron propiedades rurales; pero, 
en su mayoría, se trataba de “gente común y vulgar”, y si encontra- 
ban solaz “valsando con las bellas chilenas”, sus parejas raramente 
pertenecían a las mejores familias. En aquellos tempranos años ge la 
república, las familias comerciantes extranjeras se casaban enire sí SS 
se asociaban con chilenos de la misma clase media comerciante. No 
fue sino hasta la consolidación de la economía de Pon, 
después de 1850, que las enormes fortunas de los Cox, de los 
Edwards o de los Lyon les permitieron la entrada en los mejores 
círculos sociales. Se los aceptaba en la medida en que aumentaban 
sus ingresos, y hacia la segunda mitad del siglo, la elite Anena y 
antigua buscaba casar a sus hijos con los nuevos o a 
como había cortejado a los inmigrantes españoles un siglo antes. e 

Muchos chilenos de familias antiguas pero no prominentes si- 
guieron los pasos de los inmigrantes. Aunque los EOS a 
naban el principal comercio mayorista de o aún quec i 
espacio para muchos chilenos emprendedores; y en NS 
comerciantes locales eran lejos el grupo más importante. Entre a S 
José Besa, dueño de una casa comercial fundada en o i na 
jaba exportaciones de cobre, que obtuvo el monopolio panaia i istri- 
bución de un molino de azúcar de betarraga local y proven da 
importante apoyo al Banco de Chile. Matías Cousiño, El mag PER 
capitalista chileno de la época, se hizo rico en el comercio, al igual 
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be EL A Ra 


que Domingo Matte, hij 
mercial en la calle Com 
tarde invertida en 
familias comercia 


o de un inmigrante español, cuya casa co- 

pañía fue el origen de una gran fortuna, más 
la banca y tierras agrícolas.” Con el tiempo, estas 
ntes chilenas se interrelacionaron por matrimonio 
con la elite terrateniente, se asociaron con los hijos de los grandes 


agricultores o los nombraron administradores de sus negocios, y a 
| 


menudo compraron propiedades rurales. No se: ha hecho aún un 
estudio de los comerciantes del siglo diecinueve que permita evaluar 
su posición social. Obviamente, desde sus oscuros inicios algunos se 
elevaron a la riqueza y preeminencia social; pero, también, incluso 
una superficial lectura de las nómin 
hace evidente que los Larraín, Ec 
asociados general 
ban acti 


as de impuestos de comerciantes 
heverría, Gandarillas — apellidos 
mente con la elite del siglo dieciocho— continua- 
vos en el comercio. No se træta sólo de que los comerciantes 
se hicieran ricos y pasaran a la clase alta: muchos permanecían en los 
negocios tras haber logrado preeminencia social; en otros casos, impor- 
tantes terratenientes, o sus hijos, dejaban la agricultura por el comercio. 
No hay evidencia de que la “aristocracia burguesa” de Chile alguna vez 
haya considerado el comercio como degradante. 

En Valparaíso, los mejores comercios minoristas estaban situados 
en las dos o tres principales calles de la zona portuaria. De los 142 
establecimientos que pagaron patente en 1849, 96 eran propiedad de 
chilenos. En Santiago, los comerciantes a veces alquilaban un espa- 
cio en las casas de la elite o en los grandes locales del portal 
alrededor de la Plaza de Armas; pero el distrito de comercio minoris- 
ta se encontraba un poco al sur de la mejor área residencial, en la 
parte menos elegante de las calles Compañía, Estado, Huérfanos y 
Ahumada. En 1849, casi todas estas tiendas —<S8 de un tot 


al de 101— 
pertenecían a chilenos. El Cuadro 5 muestra la nacionalidad de las 


casas comerciales minoristas de Santiago y Valparaíso. 


CUADRO 5. NACIONALIDAD DE LOS COMERCIANTES MINORISTAS 
DE SANTIAGO Y VALPARAISO EN 1849 

















Cantidad en Cantidaden 
Nacionalidad Santiago Valparaíso Totales de 
Chilenos $8 96 184 70% 
Ingleses — 10 10 
Alemanes z= 4 4 
Franceses 8 2 20 
Nornecamericanos — — — 240% 
Españoles y 11 15 
Otros 1 10 
Totales 101 142 243 


2353 100" i 











= =>" z 
FUENTE: Repertorio nacional. “Matricula del comercio”. 


La información incluy 
“bodegas”. 
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Estas tiendas distribuían ropa importada, azúcar y té, y una 
amplia variedad de mercaderías a la población de Santiago, incluidos 


“los terratenientes residentes en la ciudad, que allí compraban para 


los almacenes de la hacienda todo lo que en ella no se podía 
producir o fabricar. Es difícil estimar la importancia en volumen o 
ingreso de estos comerciantes minoristas. Pagaban impuestos anuales 
por $ 50, l0 que sugiere un ingreso promedio de $ 500 a $ 750.2 

Bajo este nivel comercial, circulaba la producción local de los 
artesanos y de la industria campesina, y los alimentos y bebidas 
baratas de los fundos cercanos. Eran vendidos en Santiago en los 
baratillos y pulperías del mercado situado junto al río Mapocho, y 
también en el campo. Gran parte de la vestimenta, calzado, camisas 
y sombreros corrientes eran de confección casera, hechos por muje- 
res campesinas o habitantes de los pueblos pequeños; y aun después 
de que se comenzó a importar algodón inglés, las costureras usaban 
el material extranjero pero se hacían sus propias camisas y vestidos. 
La industria local más afectada. por los algodones de Lancashire fue 
la del hilado y tejido, pero incluso en este caso, el alto costo del 
transporte protegió a la industria campesina provinciana hasta fines 
de siglo, cuando el ferrocarril y la existencia de mejores caminos 
bajaron los costos y dejaron sin trabajo a la mayoría de las hilanderas 
y tejedoras. 

La minería ofrecía el camino más rápido a la riqueza y preemi- 
nencia social. Francisco Ignacio Ossa, por ejemplo, con la explota- 
ción de los yacimientos de Copiapó compró las haciendas de Codao 
y Callouque, y fácilmente tuvo acceso a la clase alta santiaguina y a 
un sitio en el Senado. Las vidas de Ramón y Vicente Subercaseaux, 
hijos de un inmigrante francés, demuestran el progreso usual desde 
la minería a la agricultura. El primero, nacido en 1790, ya en 1830 
era millonario, yerno del Presidente y dueño de tres grandes hacien- 
das. Vicente, algo menos emprendedor que su hermano en lo social 
y político, también invirtió una fortuna minera en tierras. La carrera 
militar o los altos cargos públicos también abrían otro camino a la 
riqueza, prestigio, poder, y en general a la terratenencia. Familias 
como los Lazcano o Blanco Encalada, que habían prestado servicios 
con la administración española en Río de la Plata; o Manuel Bulnes, 
el afamado general de Concepción (y en 1850, Presidente de la 
República), ingresó fácilmente a la mejor sociedad de Santiago. Ha- 
cia mediados de siglo había once generales de Ejército en servicio 
activo, un vicealmirante en la Marina, y cerca de 340 y 49 oficiales 
de rango menor en el Ejército y la Marina, respectivamente.? 

Entre las profesiones liberales, los abogados eran los más estima- 
dos. El Repertorio Nacional de 1849 registra los nombres de más 
de 300 licenciados y doctores en leyes, 75 por ciento de los cuales 
aparentemente vivía en Santiago. No existen estudios de los orígenes 
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sociales de los abogados del siglo diecinueve, pero un breve examen 
sugiere lo acertado de lo que se decía en ese tiempo: que la mayoría 
provenía de las clases altas. Muchos abogados eran también terrate- 
mentes o emparentados con ellos, ya que el estudio de leyes era un 
signo de cultura y erudición, y generalmente Un prerrequisito para 
una elección al Congreso o para un buen puesto en la burocracia.» 
Casi la mayoría de los abogados 
desarrollaba la economía de exportación durante el siglo diecinueve 
muchos encontraron empleo en las nuevas sociedades anónimas a 
menudo contratados quizás tanto por sus conexiones políticas como 
por su competencia legal. Muchos abogados prestaban servicios en 
los más altos cargos de la administración Pública, pero más allá de 


abanico de cerca de mil empleos públicos en los ministerios, co- 
rreos, aduanas, intendencias y tribunales. Los puestos mejor pagados 
otorgaban prestigio a quienes los ocupaban, y como tantas de las 
posiciones más importantes en la sociedad chilena, ésos también 
eran ocupados por miembros de las ricas familias hacendales.* 

Otros profesionales, como profesores e ingenieros, se concentra- 
ban en la capital y en Valparaíso. Aparentemente Santiago contaba 
con cerca de la mitad del total de ingenieros, profesores universita- 
nos y dentistas. Pero, en su conjunto, sumaban menos de la mitad 
del total de abogados. Los ingenieros y médicos ocupaban una 
Situación algo ambigua en la sociedad de mediados de siglo. Las 
cifras no son Seguras, pero probablemente la mitad de los ingenieros 
—llegados junto con la maquinaria importada, ferrocarriles y equipo 
minero— eran extranjeros. Posteriormente, aun después de que se 
pudieron Obtener los títulos con más facilidad en el país, cerca de un 
tercio de estos técnicos todavía provenía del exterior. Como en el 
caso de los inmigrantes dedicados al comercio, su aceptación depen- 
día del volumen de sus Ingresos; y ya a fines de siglo, los descen- 
dientes de familias como los Lambert o Bunster estaban firmemente 
asentados en la elite,” 

© Hasta mediados del siglo diecinueve, se desconfiaba de los mé- 
dicos y dentistas locales, profesiones consideradas dignas de burla, 
Para la opinión Pública, eran “propias sólo de mulatos”; en las 
mejores casas, los doctores eran tratados “con menos consideración 
Que un artesano”. Los médicos Extranjeros, indudablemente por su 
mejor preparación, gozaban de mayor prestigio. Según Tornero, has- 
ta 1834 los mejores doctores de Chile eran todos españoles, ingleses 
franceses O peruanos de la Universidad de San Marcos. Ellos aten- 
dían a los ricos de Santiago —tanto el médico como el dentista de la 
familia Echenique que hemos visto, eran ingleses— y formaban parte 
de la Junta Examinadora que otorgaba certificados a los profesiona- 
les locales. Con el perfeccionamiento de la formación médica, la 
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consiguiente mayor confiabilidad de los tratamientos y aumento En 
sus honorarios, los doctores chilenos subieron en la estima pública, 
lo que llevó a transformar la medicina en un trampolín a la posición 
social y, frecuentemente, a la carrera política.” o 

Aunque los salarios estipulados en los reglamentos oficiales de la 
Administración Pública no reflejan exactamente la historia de los 
ingresos individuales, el Cuadro 6 da un indicio del valor de ciertos 
cargos en 1844-5, en comparación con las entradas de los comercian- 
tes, los benéficios anuales de los predios y el sueldo de los peones. 
Algunos cargos, como los militares y eclesiásticos, incluían importan- 
tes regalías, como Casa, alimentos y gastos. 


CUADRO 6. SALARIOS ANUALES REPRESENTATIVOS DE LAS FUERZAS 
ARMADAS, IGLESIA Y ADMINISTRACION PUBLICA: 1844-1845 (EN PESOS) 









































Salario Iglesia y Salario 
Fuerzas Armadas anual $ Administración Pública anual $ 
Presidente 12.00 
Arzobispo de Santiago 6.000 
Ministro del Tesoro 4.500 
Jefe de Aduanas de Valparaiso 4.000 
General de División 3.500 
(rango más alto en el Ejército) 
Vicenlmirante 3.500* 
(rango más alto en la Marina) PA 
Sorone zjército 2.640 l 
EERS Juez de letras de Talca o Colchagua 2.400 
Ingeniero civil en unidades del Estado 1.500 
Rector de la Universidad 1.500 
Decano de la Facultad de Filosofía y 
Humanidades 1.000 
Capitán de Ejército 840 
Teniente Segundo G00* 
Subteniente 480 | i 
Portero en Ministerios 150 
Conserje 125 


soldado raso 96 





a a a 








PUENTE; Anguita, Leyes, vol. I, pp. 441-62 y 497. 
* Información de 1849. l , 
A no ser que se especifique otra Cosa, los valores monetarios a Jo largo de este libro están 
expresados en pesos chilenos y fracciones de centavo del peso. Hasta mediados de la 
década de 1870, el pese estaba avaluado aproximadamente en 43 peniques de la libra 
esterlina, o aproximadamente 90 centavos de dólar americano. Para el valor de cambio del 
peso en relación a la libra esterlina, véase Apéndice 4. 


En el mismo grupo social que los profesionales medios se en- 
contraban los pequeños propietarios rurales, la clase de los “mecani- 
cos”, comerciantes al por menor y los dueños de industrias artesanales 
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A 
mayores. La misma debilidad del mercado que restringía el desarro- 
llo agrícola, también limitaba la industria manufacturera. Se incentivaba 
a los extranjeros y chilenos, se les ofrecían privilegios exclusivos, 
pero no hubo ningún desarrollo de la manufactura, en el sentido que 
hoy tiene este término. La única que pudo haber mostrado un cierto 
grado de progreso fue la de textiles, pero las lanas más corrientes 
provenían de la industria Campesina, y las importaciones inglesas de 
algodón dominaban el mercado urbano. 

La industria artesanal cubría la mayor parte de las necesidades 
domésticas. Existía una gran cantidad de artesanos locales, pero al 
parecer la mejor combinación de conocimiento técnico y espíritu de 


empresa era aportada por los extranjeros, especialmente franceses, 


“cuyos productos mecánicos, al igual que el personal, tienen mayor 
representación que los de otras nacjones extranjeras”. Por sobre 
todo, los franceses determinaban las modas locales, desde que eran 
los mejores sombrereros, modistos y peluqueros. Hubo otras activi- 
dades en que prosperaron los extranjeros, Como curtiembres, herre- 
rías y carpinterías. Varias de las tiendas mayores eran empresas de 
considerable magnitud, y sus dueños verdaderos empresarios que 
empleaban capital y un buen número de trabajadores. En muchos 
casos, no sólo los artesanos, sino también materiales como madera y 
piedra labrada, venían por barco a través del Cabo de Hornos. No es 
fácil calcular las ganancias de esos pequeños capitalistas extranjeros; 


Gilliss sostiene que, en 1850, varios de ellos “valían más de $ 50.000 
cada uno”.* 


Considerando la dificultad de encontrar una clase media capaz de 
crear sus propios valores culturales y símbolos de prestigio hasta una 
fecha tan tardía como 1965, no debe esperarse encontrarlos un siglo 
antes. 2 A la sociedad decimonónica se le ha aplicado una gran canti- 
dad de términos difusos y engañosos, desde “sectores medios”, “clase 
media”, “aristocracia”, hasta el más ingenioso “aristocracia burguesa”, O 
incluso el hiperbólico “burguesía tremenda”. Sin embargo, es difícil 
colocar cualquiera de esas etiquetas al amorfo grupo de personas que 
hemos descrito.” Parece justificable trazar una sola línea social por 
debajo de las profesiones respetadas, los mejores comerciantes minoris- 
tas y los grupos de pequeños empresarios, y por sobre la masa de 
tenderos, artesanos comunes, vendedores ambulantes y jornaleros mos- 
trados en el Cuadro 7. Sobre esta linea, la gente se consideraba a sí 
misma, y entre sí, como blanca y respetable (“decente”), y sus ambicio- 
nes de una mayor riqueza, buenos matrimonios y movilidad social se 
topaban sólo con los obstáculos normales. La masa ("el pueblo) Dajo 
esta línea era presentada a los visitantes extranjeros COMO europei, 
pero, en realidad, los que estaban sobre ella socialmente la describían 
como “gente de color”; estaba constituida por trabajadores manuales y 
tenía poca esperanza de mejorar su suerte.“ 


59 








LA SOCIEDAD RURAL CHILENA . o `e 


CUADRO 7. SOCIEDAD URBANA CHILENA Y EXTRANJERA CA 1850. . 


Chilenos Extranjeros e inmigrantes recientes 


eE o a o Ea 
M} 


Grandes terratenientes 














Mineros ; 

Comerciantes mayoristas 

Alo clero 

Oficiales militares 

Abogados 

Nivel superior de altos funcionarios Mineros 

Profesionales liberales; ingenieros, Comerciantes mayoristas 
profesores Ingenieros, médicos, dentistas 
Comerciantes minoristas Comerciantes minoristas, tenderos 
Empresarios Empresarios. 

(11) 


Tenderos (pulperos, baratilleros) 
Artesanos, vendedores ambulantes 
Trabajadores especializados 
Jornaleros 

Sirvientes domésticos 
Vagabundos. 


























Había importantes diferencias de ingreso y estatus al interior del 
grupo superior. Se admiraban los valores, comportamiento y virtudes 
del conglomerado de mineros y comerciantes ricos, pero especial- 
mente los de los grandes terratenientes; todos intentaban emularlos y 
abrigaban la esperanza de poder adoptar su estilo de vida. El esfuer- 
zo que los menos afortunados ponían en imitar a los que estaban 
socialmente más arriba que ellos, dio pie a un perdurable término 
chileno, siútico, aplicado a tales trepadores sociales. Se lo usó por 
primera vez en la década de 1860, pero el perceptivo Gilliss ya había 
observado la actitud correspondiente a comienzos de los cincuenta; 
en sus escritos de esos años, describe a los “mecánicos y comercian- 
tes minoristas” de manera tal que hace recordar al empobrecido 
noble español de El Lazarillo de Tormes: “harán lo imposible por 
conseguir buenas ropas y mobiliario, o para asistir al teatro los días 
festivos; sin embargo, constantemente viven en la más aguda falta de 
comodidades”. A lo largo del siglo diecinueve, la educación liberal 
universitaria y la disponibilidad de los extranjeros para reemplazar a 
estos grupos no sólo en la industria, sino también en el comercio 
minorista, reforzaron su desprecio por el trabajo manual y su persis- 
tente lucha por alcanzar el estatus de clase aha» 

Entre los terratenientes, mineros, comerciantes y profesionales 
había poco conflicto. A mediados de siglo, el liderazgo político en 
Chile surgió de una tradición que se remontaba a las últimas décadas 
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eń, donde una dirigencia 


borbónica más enérgica intentó echar atrás las ganancias políticas de 


los criollos e imponer el dominio español, 
los altos funcionarios imperiales se unieron 


Independencia expulsó a muchos españole 
trativos y desorganizó el comercio y la b 
cohesionado y clasista grupo criollo, cuyo nú 
por los grandes terratenientes, se alistó a ocupar los nuevos puestos 
en el gobierno republicano. Dado que, durante la Colonia Chile 
era geográficamente compacto ——asi toda la población vivía 
La Serena y Concepción—, hubo Pocos conflictos regionales y los 
que surgieron fueron fácilmente apaciguados. Más aún, una gran 


ales o de las nuevas industrias —por 


del siglo diecinueve— que e 
liderazgo político, en Chile -estaban en man 
habían ocupado el vacío dejado por la sali 


externos, crédito, una fuente para importaci 
facturas— los llevó sin un titubeo a aliarse c 
'Epresentantes comerciales de la nueva met 
tras satisfacían sus aspiraciones 
del ejercicio de Cargos públicos. 
Esta sociedad pequeña, estable y geográficamente compacta se 
había entremezclado: los lazos de Sangre y de parentescos informa- 
les se extendían por el clero, la alta burocracia y las profesiones 
liberales. Una definición de la elite chilena formulada a fines de la 
época colonial mantenía aún plena vigencia: “algunos son poderosos 
terratenientes; Otros, clérigos y abogados de sobresaliente talento e 
ilustración; todos ellos unidos por interminables relaciones familiares 
y ramificaciones que se extienden de uno a otro confín del reino”, 
Hacia 1850, los Correa, Errázuriz, Subercaseaux, Ossa Larraín y 
Lazcano, junto con la “espada de Penco” (las familias militaras le 
Concepción), mantenían firmemente el control. En cl Congreso y: 
la presidencia misma, los terratenientes eran el grupo mås impo P 
te. Catorce de los veintinueve senadores y veinte de los cincuenta: 
cuatro diputados del décimo período legislativo (1852-55) uparea i 
en nuestra lista de grandes terratenientes, Y varios Otros 0 estaban 
relacionados o compartían los intereses de la clase hucendal, El 
entonces Presidente, Manuel Montt; uno que vendría Federico 
Errázuriz, y el padre de otro, Manuel Balmaceda, poseían grandan 
propiedades rurales, Los dirigentes de esta “república autocrátiea" 
insistan en una administración sobria y efectiva y en UNA Mano 
firme con la “plebe”. La mayoría se había titulado de abogado un la 


rópoli extranjera, mien- 
en cuanto a posición social a través 
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Universidad de Chile, y había “aprendido a mandar en la escuela de 
la hacienda”.” ‘a=: 

A excepción de las disputas de 1851 y 1859, el gobierno casi 
nunca fue cuestionado. A través de los ojos de visitantes extranjeros 
podemos obtener una imagen verosímil de este régimen, cuya in- 
fluencia conservadora casi sin cortapisas fue descrita como el “peso 
“de la noche”. El terrateniente visitado por Ruschenberger, señor de 
50 millas cuadradas y de una de las mejores casas de Santiago, no 
creía necesario ocupar su sitio en el Senado. “¿Para qué, amigo? Hay 
suficientes allá sin mí”. Por su parte, el teniente Gilliss, que hace un 
tan excelente retrato del Chile de mediados de siglo, describe esta 
escena donde decididamente está ausente toda euforia: “Apenas hay 
más vida entre los oradores [del Congreso] que en una moderada 
reunión cuáquera”. Nunca se ponían de pie para dirigirse a la cáma- 
ra, sino simplemente se volvían hacia el presidente y hablaban, 
“hasta que su ‘he dicho’ hacía saber que volverían a caer en la 
apatía... si se lo ha visto una vez; nada invita a repetir la visita”.% 

No se debe abrigar la falsa impresión de que el país cra maneja- 
do sólo por terratenientes, porque en las últimas décadas de la 
Colonia y las primeras de la República el desarrollo produjo un 
traslapamiento y mezcla de intereses económicos, y así es posible 
encontrar en los ministerios y administración pública hombres cuya 
experiencia básica se había hecho en el comercio y la minería. Pero 
se trataba de una sociedad en la que dominaban los terratenientes, 
como lo demuestra no sólo su posición política, sino también los 
registros tributarios de sus ingresos y la visión que sus contemporá- 
neos tenían de su posición social y su prestigio. Salgamos ahora de 
Santiago hacia el campo aledaño, para examinar la base social y 
económica que sustentaba la influencia terrateniente en el Chile de 
mediados de siglo. 


De acuerdo a los roles de impuestos, en 1854 había 862 terratenien- 


tes que percibían cerca de dos tercios del total del ingreso agrícola 
en Chile central. Los más importantes entre ellos —los 145 cuyos 
nombres se indican más abajo— recibían entre S 6.000 y $ 89.000 
cada uno, y representan casi el 27 por ciento de todo el ingreso. El 
resto de los 18 mil propietarios de tierras que Aparecen en las 
nóminas, y un número indeterminado de “minifundistas demasiado 
pequeños para pagar impuestos, compartían el resto de los benefi- 
cios agrícolas.” Las propiedades con mayores Ingresos anuales se 
encontraban cerca de los principales mercados, los de Santiago y 
Valparaíso. Con la lejanía de Santiago, el valor comercial de la tierra 
disminuía rápidamente. En 1854, más de la mitad de las predios con 


mavor rendimiento estaban en la provincia de Santiago, mientras las 
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“vastas haciendas del sur, aunque a menudo abarcaban miles de 
hectáreas, valían muy poco.” y | l 


CUADRO 8. INGRESO ANUAL DE LAS PROPIEDADES RURALES EN CHILE 
CENTRAL: 1854 























Categoria Cantidad de 

en pesos propiedades Porcentaje Ingreso total. Porcentaje 
$ 25- 99 12.403 64,9% 143.712 2,5% 
$ 100 - 199 3.130 16,4% 469.500 . 8,1% 
$ 200 - 499 1.957 10,2% 733.875 12,7% 
$ 500 - 999 748 3,9% 561.000 i 9,7% 
$ 1.000 - 5.999 717 3,8% 2.324.000 40,2% 
56.000 y más 145 08% « 1.552.643 26,8% 
Total 19.100 100% 5.784.730 100% 








FUENTE: BSNA, vol. 1 (1869), Cuadro 1. Información recopilada de Renia agrícola (1854). 


El peculiar desarrollo histórico delineado en el Capítulo 1 permi- 
te explicar la naturaleza del Chile rural hacia 1850. A diferencia de 
México o los países andinos, había sólo un puñado de comunidades 
“indias”, y lo eran únicamente de nombre: sus miembros eran 
indistinguibles de otros mestizos, y su tierra era simplemente un 
conglomerado de pequeños predios. Distintos viajeros dan noticias 
de la comunidad de Pomaire, cerca de Melipilla, que en ese tiempo, 
al igual que hoy, industriosamente se dedicaba a la alfarería. En el 
cercano Talagante, María Graham observó que “no había diferencia 
alguna entre el lenguaje, costumbres y vestimenta de estos indios 
con otros chilenos”. En el desierto nortino sobrevivían remanentes 
de las culturas atacameña y diaguita; y, por supuesto, más allá del 
Biobío, los araucanos —aunque muy disminuidos en comparación 
con los tiempos en que Ercilla los cantó— aún se aferraban tenaz- 
mente a sus tierras. Pero a lo largo de Chile central, donde una 
cultura insuficientemente enraizada fue incapaz de resistir el 
asentamiento español, desaparecieron las formas nativas de tenencia 
de la tierra, y las plantas y técnicas indigenas fueron absorbidas en 
una agricultura híbrida. 

Tampoco en Chile 
pobi 





a diferencia de otras zonas más ricas y más 
adas de Hispanoamérica— fueron muy importantes las formas 
corporativas de tenencia de la tierra. La expulsión de los jesuitas el 
siglo dieciocho y la consiguiente venta de sus propiedades dejó las 
mejores tierras eclesiásticas en manos privadas. Hacia mediados del 
siglo diecinueve, el catastro muestra tan sólo tres grandes posesiones 
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clericales, dos de la Recoleta Dominicana y otra de La Mercéd.% En 
cuanto a las tierras sujetas 2 mayorazgo, hemos visto ya cómo se ha 
exagerado su valor; en todo caso, en 1857 casi todas habían sido 
desvinculadas. Las corporativas de tierras, a diferencia de la vecina 
Argentina, no tuvieron importancia en Chile central ni siquiera a 
fines del siglo diecinueve. En cada departamento, las decisiones 
relativas a la diversificación de la producción, el aumento o la reduc- 
ción de las áreas cultivadas, estaban en manos de los treinta o 
cuarenta grandes terratenientes, o de sus arrendatarios. Tales decisio- 
nes eran impuestas a quienes trabajaban las propiedades, y afectaban 
a cerca de 80 por ciento de la tierra de Chile central y a casi toda la 
agricultura comercial. 

El ingreso, tal como lo refleja el catastro, estaba en función de 
los mercados, y en 1850 la falta de transporte redujo agudamente las 
posibilidades de ganancia en los lugares alejados de los distritos 
comerciales de la capital y de los principales puertos. En las provin- 
cias más lejanas se requería de un gran territorio para granjearse una 
posición de clase alta. En 1840, por ejemplo, don Miguel Echenique 
explicaba que había dividido su hacienda de cerca de 11 mil hectá- 
reas (de excelente tierra) en sólo tres hijuelas de 3.800 cada una, 
debido a que “la hacienda no tenía tierra suficiente para satisfacer a 
todos mis herederos... otra subdivisión los habría dejado reducidos a 
una magra fortuna”. Había más posibilidades de que las haciendas 
fueran subdivididas si ellas podían mantener a una cierta cantidad de 
hijos. Tal fue el patrón seguido a fines del siglo diecinueve, cuando 
las extensas estancias coloniales dieron lugar a fundos todavía de 
considerable tamaño. Pero había más de lo que aparece a simple 
vista en la subdivisión de un predio. Hacia 1850, las edificaciones, 
cercos y canales de regadío de la mayoría de las haciendas servían a 
toda la unidad. La creación de nuevas propiedades a partir de la 
gran hacienda implicaba cambiar sus límites, construir nuevos edifi- 
cios, volver a trazar los canales, y sobrellevar los costos y molestias 
de los peritajes y honorarios legales. A ello se suma que en Chile 
central existe un buen número de microclimas y variedad de terre- 
nos, que determinan una base de recursos muy desigual. Diez hectá- 
reas de viñedos regados pueden ser más valiosas que quinientas de 
áridos lomajes.* 


Hasta el momento, nos hemos ocupado principalmente de la distri- 
bución del ingreso entre las grandes propiedades. Es parte de la 
información que permite explicar Chile central. Más elusivos, difíciles 
de recrear y generalizables sólo a alto riesgo, son otros aspectos más 
interesantes de Ja sustancia misma de la vida: a qué estaba enfrenta- 
da la gente, cómo percibían su situación y de qué manera se las 
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empleadas eran metidas en chirriantes carretas de bueyes, rodeadas 
de hijos y mozos en chúcaros caballos. cruzaban las poblaciones 


de vida criollo. 


Enero y febrero, cuando el calor pesa en Santiago, eran los 
meses favoritos en el campo.* Coincidían con la cosecha del trigo 
uno de los momentos de mayor ajetreo en el ciclo agrícola. Para los 
dueños, sin embargo, eran todavía años de calma, con ti 
meriendas campestres y Carreras de caballos, el bucólico transcurrir 
de los días apacibles y libres de preocupaciones en el fundo. “Levan- 
tarse a las nueve, desayuno a las diez, pasear por un pequeño jardín 
florido con un cigarro... de repente una cabalgata o una partida de 
ajedrez con el cura, una broma traviesa o bon mot con alguna de las: 
damas, [el hacendado) logra pasar el día hasta las tres cuando 
almuerza. Después del almuerzo, que se prolonga por casi dos 
horas, al estar a solas fuma y dormita hasta el atardecer, hora en que 
cena copiosamente, y se acuesta alrededor de las doce”. Las misio- 
nes constituran otra oportunidad para visitar la hacienda y promover 
la solidaridad “entre los trabajadores y empleados. Se exhibían los 
jinetes, se combinaban fiestas y jolgorios con religión, ornato y 
reparación de la capilla y exhortos a las buenas obras. Ramón 
Subercaseaux ha dejado en sus memorias un cuadro nostálgico de 
estos días en el Campo, sin los cuales es difícil entender los lazos de 
afecto y respeto que unían a amos y trabajadores, o los importantes 
placeres y ventajas no económicas que hacían deseable la posesión 
de tierras.” ; 

Las condiciones en las Provincias eran más primitivas. En Curicó 
Talca y más allá del Maule, incluso las más grandes Propiedades eran 
incapaces de mantener algo que no fuera un estilo de vida modesta- 
mente respetable, para no decir nada de una casa en Santiago. En la 
década de 1550, muchos terratenientes de provincia vivían todo el año 
en el fundo, o mantenían una sencilla morada en las ciudades cercanas 
como san Fernando o Talca. En tales sitios la oligarquía local llegó a 
controlar la municipalidad, los juzgados y la policía + 
Al menos hasta 1860, gran parte del territorio campesino compar- 
ta el destino común de vaivenes entre la abundancia y la escasez, A 
menudo, el resultado de la primera era bajos precios y la bancarrota 
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para el terrateniente; de la segunda, miseria y ocasionalmente la 
hambruna para los pobres del campo. El problema de las grandes 
cosechas puede verse en un artículo anónimo del periódico de los 
terratenientes, El Agricultor, que se queja de que una gran produc- 
ción de trigo “trajo tristeza en vez de alegría”, por la caída de los 
precios. Un poco antes de la fiebre del oro en California, un diario 
de Talca describía el ambiente reinante en un lamento que se había 
hecho común: “la época actual ha sido fatal para las transacciones 
comerciales en la provincia; nada de demanda, y sobreproducción. 
La producción de trigo es dos veces más que el consumo”.* 

La estructura social heredada de los siglos anteriores sólo ofrecía 
un mercado insignificante para la agricultura. Gran parte de la pobla- 
ción O producía su propio alimento, o recibía raciones de comida a 
cambio de servicios prestados en las haciendas. Otros deambulaban 
en busca de su magra subsistencia, viviendo con apenas el mínimo 
de ingesta calórica. Sólo las ciudades de Santiago y Valparaíso, los 
distritos mineros del norte y las cuadrillas de construcción de cami- 
nos y puentes ofrecían alguna salida. Y considerando el pequeño 


* tamaño de las ciudades (en 1855, Santiago tenía alrededor de 90 mil 


habitantes; Valparaíso, 52 mil) y la escasa población de la costa de 
Atacama, las posibilidades de enriquecerse abasteciendo a tales mer- 
cados estaban obviamente restringidas a las haciendas de los alrede- 
dores de Santiago. 

El mercado de exportación era difícilmente más atractivo. Las 
primeras estadísticas formales de comercio muestran que en la déca- 
da de 1840 se exportaba a Perú cerca del 25 por ciento menos de 
trigo que a fines del siglo dieciocho. A excepción de un corto 
período durante la guerra de la Independencia, el mercado peruano 
fluctuaba alrededor de 135 mil quintales métricos al año. Con una 
producción promedio de 10 quintales métricos, sólo se necesitaban 
15 mil hectáreas para abastecer toda la exportación a Perú. Visto 
desde esta perspectiva, es fácil comprender que el trigo a duras 
penas pudiera tener el gran impacto en el campo que tantas veces se 
ha sugerido. Más que nada, fue la simple falta de mercados lo que 
perpetuó el subdesarrollo de la agricultura. Una actitud corriente, y 
perfectamente comprensible, es la señalada en 18560: “¿No tenemos 
campos vacios por todas partes en nuestras haciendas? Cuando Jos 
necesitemos, los labraremos; si no, los dejaremos morir”. En estas 
circunstancias, poca necesidad había de realizar mejoras o desarrollar 
nuevas técnicas: tierra y trabajo eran recursos a la mano.” 

Si, para algunos, una alta producción significaba la amenaza de 
bajas ganancias, las malas cosechas eran un desastre sin paliativo 
para muchos. Investigaciones como las hechas en México sobre las 
crisis agrícolas, hambrunas y enfermedades pre 1860, no se han 
levado a cabo en Chile; pero, indudablemente, antes de que una 
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mayor movilidad de la gente y de los recursos permitiera alguna 


“solución o alivio, el espectro del hambre nunca estaba demasiado 


lejos. El fracaso de la cosecha en 1839 llevó a que “centenares de 
infelices” murieran por falta de alimentos; ante ello, el gobierno local 
sólo pudo responder con buenas intenciones. Nuevamente en 1857, 
un periódico local informaba que, ante la pérdida de un pequeño 
barco portador de provisiones para aliviar su situación, “los pobres 
de la provincia de Maule jimen en una espantosa miseria”. Tal era la 
vida para mucha gente en el campo. Las estaciones del año marca- 
ban el tiempo, una situación que los horarios de los ferrocarriles, 
colocados en todas partes, pronto comenzarían a cambiar: “el trabajo 
se arrastraba lánguidamente, no había un plan fijo para arar o sem- 
brar, ninguna necesidad de llevar libros”.* 


e 
A mediados de siglo, dos tipos de trabajadores constituían la fuerza 
laboral en las haciendas: los inquilinos, que aportaban un servicio 
estable; y los peones, o jornaleros estacionales. Como hemos visto, 
la institución del inquilinaje surgió de un proceso que tomó un siglo, 
en el cual los trabajadores gradualmente se transformaron en resi- 
dentes permanentes de las grandes haciendas. Entre fines del siglo 
diecisiete y comienzos del diecinueve, aumentó el valor de la tierra 
agrícola. Esto se logró por la estratificación social entre el grupo de 
terratenientes, por una parte, y los “españoles pobres” sin tierra 
(generalmente mestizos), por la otra. A medida que esta situación se 
consolidaba, las regalías y deberes de los últimos, en tanto residen- 
tes, se hicieron más específicos. La más antigua designación de 
“arrendatario”, que después de todo podía aplicarse a hombres de 
alto rango, gradualmente dio paso al término inquilino. El nuevo 
uso reflejaba no sólo un cambio en Jas funciones, sino también la 
más estricta estratificación del siglo dieciocho.‘ 

Ya cuando Claudio Gay llevó a cabo su investigación sobre Ja 
agricultura chilena, en la década de 1830, el inquilinaje era un 
sistema de trabajo común, aunque incompletamente formado. Había 
inquilinos establecidos en las grandes haciendas de todo Chile, pero 
concentrados principalmente en aquellas áreas que producían para 
el pequeño mercado de exportación triguero. Es obvio que los culti- 
vos requerían más trabajadores residentes que la ganadería, y así 
había más familias en las tierras sembrables del Valle Central que en 
el resto del país. Hasta que la producción de cereales se expandió 
hacia el sur, apenas existía inquilinaje más allá del río Maule.” eN 

Por supuesto, el inquilinaje no era privativo de Chile. En América 
Central y las sierras andinas, los términos peón acasillado, 
buasipunguero y yanacona se aplicaban a quienes intercambiaban 
trabajo por cl privilegio de cultivar un pequeñísimo sitio en Herras 
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.hacendales. En las épocas de escasez de fuerza de trabajo, b donde 
comunidades indígenas estables proveían de medios de subsistencia 


alternativos, los terrateniehtes a veces usaban el recurso adiciona] de 
la deuda para atar más estrechamente los trabajadores a la hacienda. 
Esto, como Veremos, se necesitó muy poco en Chile. Pero en el resto 
de Hispanoamérica, el sistema Operaba fuertemente en favor de los 
hacendados. Tenían casi monopolio de la tierra, Virtualmente eran 
autónomos en lo político, y de hecho tenían mano libre en la 
administración de sus predios. 

Los servicios ligados al arrendamiento también existieron en Eu- 
ropa, y pueden haber alcanzado su mayor desarrollo a fines del siglo 
dieciocho y en el diecinueve. Muchos términos, como slatartorpare 
(sueco), robota (checo) e Instleute (alemán), describen esta práctica. 
Cómo surgieron los sistemas rurales de trabajo y las condiciones bajo 
las cuales fueron modificados, son temas complejos; más aún, se ha 
sugerido que constituyen una de las claves para comprender la 
sociedad moderna.’ Es difícil, sin embargo, establecer una 


falta de mercados locales fuertes y la autonomía de la clase terrate- 
niente hizo del inquilinaje latinoamericano algo mucho más cercano 
al de la Europa del Este, especialmente al sistema de trabajo “ro 
bot”.52 

Aunque similar al sistema robot y a los de otras partes del 
Hemisferio Occidental, el inquilinaje era una institución peculiar. Los 


no estaban vinculados legalmente a la tierra, ni por uso o práctica a 
la comunidad. Se establecían como grupos independientes en los 
predios, Generalmente sus viviendas bordeaban los caminos de acce- 
so a la hacienda, aunque a veces estaban situadas en los extremos 
de las grandes propiedades, como precaución ante los robos de 
ganado. No existían aldeas que los reunieran, ni sistemas fijos de 
trabajo agrario que requirieran su participación; no estaban atados 
por “sumisión a las prácticas agrícolas usuales”. Aunque otorgaran 
crédito o provisiones a los inquilinos, las haciendas del Valle Central 
Ro necesitaban realmente amarrar la fuerza de trabajo a la tierra a 
través de la deuda. A las haciendas con buena tierra para alquilar no 
les era difícil atraer trabajadores residentes, y no cabe duda de que 
siempre había gente deseosa de aceptar los limitados sitios disponi- 
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h ken 


E elas La principal crítica de Gay. al inquilinaje era la falta de 


contratos de arrendamiento adecuados entre dueño e inquilino. Sin 
ver nada “contrario. a la justicia” o poco usual en pagar el alquiler 


con trabajo, Gay incluso llegó a sugerir que, en Francia, muchas 


familias “suscribirían con placer” un arreglo similar.%. 

En la ausencia de regulación o contratos formales, los convenios 
variaban de distrito en distrito, y aun entre haciendas. En la década 
de 1840, un inquilino “promedio” recibía un cerco (huerta) de entre 
2 a 6 hectáreas de tierra regada, derechos de talaje (pastoreo) para 
diez a veinte animales, una choza modesta (o los materiales para 
construir una), a menudo unas pocas hectáreas en la hacienda para 
trabajar en mediería, y una ración diaria de comida. Son muchos los 
observadores de la época que comentan la habilidad de los inquili- 
nos para acumular riqueza; estos casos pueden haber sido una ex- 
cepción, pero al menos era posible due una buena administración 
permitiera hacer dinero y ascender al rango de pequeño, o incluso 
mediano agricultor. A algunos inquilinos “se les permitía hasta qui- 
nientas vacas... o han producido más de mil fanegas de trigo". Las 
descripciones posteriores que subrayan la movilidad ascendente de 
los inquilinos extraen sus ejemplos del primer período. 

Las regalías de los inquilinos eran muy variables, y en la misma 
medida lo era la cantidad de trabajo que se les exigía, Obviamente, 
beneficios y obligaciones eran concordantes. A cambio de lo que 
recibía —según lo hemos descrito—, se daba por supuesto que el 
inquilino “promedio” de la mitad del siglo diecinueve debía ayudar 
en todos los rodeos, en las cosechas de cereales y en las vendimias, 
Además, entregaba dos o tres días a la semana a la hacienda en 
distintas labores agrícolas y trabajos ocasionales. A los inquilinos que 
tenían acceso a más tierras o el derecho a pastar más animales, les 
correspondían mayores obligaciones. El grado más alto de inquilino 
en el tiempo de Gay debía entregar a la hacienda un trabajador de 
tiempo completo. A menudo este peón obligado (el que daba cum» 
plimiento a la responsabilidad laboral del inquilino) era uno de los 
adultos que vivían en su casa, un pequeño propietario de las cercas 
nías o un peón ambulante. Era de estricta responsabilidad del inquis 
lino ver que ese trabajador se presentara a sus labores y pagarle (la : 
hacienda sólo le entregaba comida). En este sistema, los inquilinos. : 
más favorecidos (“la clase alta” de inquilinos, como los llamaban los 
funcionarios consulares extranjeros) llegaban a ser una especie de 
contratistas que reclutaban trabajadores, se hacían cargo de su mune 
tenimiento y se aseguraban de que estuvieran en el trabajo a tiempo, 
Si el peón obligado no aparecía, el inquilino debía ocupar su lugar $ 

También las mujeres del hogar del inquilino encontraban trabaja 
en la hacienda. Las sirvientas, cocineras y lecheras generalmente c 
eran esposas o parientes de los inquilinos; no terminaba alí, al 
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embargo, su importancia económica. Las mujeres campesinas produ- 
cían la mayor parte de las telas y las vestimentas, sombreros, zapatos y 


distritos mineros del norte y las ciudades mayores acusaron el impacto 
de los baratos algodones ingleses, gran parte de las zonas rurales del 
centro de Chile aún producía sus propias ropas. “El campesino chile- 
no”, observó Gay, “retirado en su campo y alejado de toda sociedad, se 
ve en la necesidad de ser a la vez su tejedor, su sastre, su carpintero, su 
albañil, etc.” Impresionó a Urizar Garfias el alcance de la industria 


establecidas, se daba “una considerable actividad en la factura de 
bayeta, calcetines de lana, mantas y ponchos”. Viajando por la provin- 
cia de Talca en 1852, Gilliss descubrió que “una gran parte de los 
ponchos, frazadas, tapetes y alfombras de iglesias y telas rústicas son... 
de manufactura doméstica, lo que muestra que las mujeres más pobres 
no se mantienen ociosas junto a sus husos y telares”. En una de sus 
raras estadísticas, el periódico de Talca estimaba que en esa provincia 
se producían anualmente 36 mil yardas de tela, 12 mil ponchos, y una 
gran variedad de botas y zapatos." 

En sus escritos, Gay nos ofrece una buena descripción de la 
industria doméstica y un atisbo de los cambios por venir: 


Mientras llega el momento de preparar las comidas, las mujeres 
fde los inquilinos] ocupan el tiempo en hilar lana que previamente 
ellas mismas han teñido de amarillo, azul, rojo y verde... Antes, 
sus vestimentas eran hechas de una especie de lana suelta hilada 
y tejida por estas mismas mujeres, y teñida casi siempre de azul, 
con el índigo obtenido en América Central.” Hoy en día, prefieren 
vender la lana y cubrirse con la tela de algodón que los extranje- 
ros —especialmente los ingleses— traen a bajos precios.” 





El comienzo del cambio desde los hilados domésticos a las importa- 
ciones que Gay advirtió es, probablemente, la diferencia entre lo que 
observó durante su primera estada en Chile, entre 1829 y 1842, y la 
información recibida posteriormente en París, de viajeros chilenos. 
En ese intervalo, el mayor comercio con los ingleses permitió a la 
gente del campo sustituir el más ligero material que hasta entonces 
había usado, por bastas y ásperas lanas; pero, al mismo tiempo, la 
tela de Lancashire desangró el erario nacional y comenzó a barrer 
con las hilanderas y tejedoras, un importante segmento de la indus- 
tria doméstica. Las más baratas importaciones, sin embargo, no afec- 
taron a quienes confeccionaban. ropa con esa tela, u otros artículos 
manufacturados. A lo largo del “siglo diecinueve, los campesinos 
continuaron haciendo sin grandes cambios su propia ropa, sus ojotas, 
sombreros y ponchos. 


otros objetos de manúfáctura doméstica. Si en la década de 1840 los * 


` casera en Maule, donde a pesar de no existir textiles formalmente 
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«La sola información y escasas fuentes que hemos visto revelan 
cuán poco se sabe realmente del trabajador rural del siglo diecinue- 
ve. Los pocos viajeros que se preocuparon de describir la vida en el 
campo raras veces dejaron el trillado camino que recorría Chile 
central, limitando sus comentarios a aquellas haciendas modelo don- 
de la generosidad y el encanto del propietario indudablemente con- 
tribuían a suavizar las facultades críticas del visitante. Tampoco los 
documentos públicos aportan mucha luz. Los contratos entre propie- 
tario y trabajador eran verbales, y también eran informales los acuer- 
dos a que se llegaba cuando un nuevo dueño o arrendatario tomaba 
posesión del predio. Las quejas de los trabajadores campesinos, O 
incluso sus crímenes, usualmente eran demasiado insignificantes como 
para ser registrados en las cortes provinciales. Las innumerables 
páginas de litigios que tan útil información dan sobre el bajo pueblo 
en la época colonial, son casi inexistentes en este período de la 
República. El terrateniente mismo —o su administrador— sumariamente 
dispensaban justicia, distribuían la tierra de los trabajadores en au- 
sencia de herederos, y ajustaban la mayoría de las cuentas sin recu- 
rrir a los engorrosos y largos procesos comunes en los niveles más 
altos de la sociedad, tan abundantes en abogados.” Incluso en los 
libros de contabilidad privados de las haciendas los inquilinos son 
inconspicuos. Sólo ocasionalmente se mencionan raciones destinadas 
a ellos, y otras veces se registra un adelanto de una fanega de maíz 
o mercancía a su cuenta.* 

La escasa información existente sobre el inquilinaje antes de 1850 
se debe en parte a que el sistema operaba con fluidez y no imponía 
cargas excesivas. Avanzado el siglo, cuando la economía requirió 
una mayor producción, tal régimen comenzó a ser analizado y discu- 
tido. Antes de ese momento, los inquilinos vivían y trabajaban vir- 
tualmente sin ser notados. En las grandes haciendas de Chile central, 
donde abundaba la buena tierra, constituían una fuerza de trabajo 
estable y permanente. Un testigo de la década de 1850 advirtió que 


no hay hacienda que no tenga sus antiguas familias de inquili- 
nos... y así como Santiago tiene sus grandes familias terratenien- 
tes, los Larraín, Errázuriz, Vicuña, Cerda y Toro; Talca sus Cruces, 
Vergaras y sus Donosos... asi también una hacienda tiene sus 
notables y largas familias, que se apellidan los Ponce, los Carranza, 
los Caroca, Aguila, Montesino, Poblete, etc.“ 


Los residentes de las grandes haciendas tenían poca noción respecto 
al cuerpo social mayor; tal como lo demuestra el siguiente reclamo, 
incluso los funcionarios provinciales carecían de una idea clara de 
“nacionalidad”. “Al Henar el espacio len el censo de 1854] de la 
nacionalidad”, anotó el funcionario local, “mucha gente no ha men- 
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cionado el nombre de la Provincia (), sino el del Departamento, 
hacienda, etc”.* De hecho, la hacienda era la única patria del inquili- 
no, como lo establece la siguiente observación de la época: 


El huaso sabe que hay ingleses, franceses y españoles porque una 
u Otra vez ha visto individuos de esas naciones... Pero no sabe 


dónde están la inglaterra, la Francia o la España... ha oído hablar - 


de godos y patriotas y sabe que los unos y los otros se hicieron la 
guerra, pero no tiene ninguna idea, ni interés, respecto a quiénes 
eran O por qué pelearon... El huaso se cree ser indígena de su 
hacienda... y si fuera transportado a París o Londres y allí fuera 
interrogado por el país de su nacimiento... no nombraría a “Chi- 
le”, sino Peldehue, Chacabuco, Huechún o Chocalán. No tiene 
idea de si sus antepasados son españoles, ingleses, rusos o chi- 
nos... Ha escuchado hablar de españoles e indios, pero no imagi- 
na haber tenido contacto con esas razas ni que su sangre circula 
por sus venas.“ 


Esta descripción de un testigo anónimo probablemente calza a un alto 
número de grandes propiedades de comienzos del siglo diecinueve. La 
mayoría de los que escriben al respecto concuerdan en que las condi- 
ciones eran distintas en las haciendas más nuevas o más pequeñas. Tal 
hecho es sugerido, pero pocas veces observado, desde que la mayoría 
de los visitantes de Santiago o del extranjero pasaban su tiempo en los 
predios tradicionales de fácil acceso desde la capital. La mayor parte de 
la descripción que hace Gay, por ejemplo, se basa en la gran hacienda 
de La Compañía, un lugar privilegiado por muchos viajeros. Darwin fue 
una excepción respecto a la mayoría de los visitantes extranjeros. Sus 
intereses científicos lo condujeron a lugares más alejados, lo que quizás 
explica por qué afirmaba que la situación de los inquilinos era peor de 
lo que otros decían.” D 
Es difícil determinar si las haciendas más pequeñas exigían más 
de los trabajadores, o si los comentarios reflejan un arraigado prejui- 
cio en favor de la oligarquía agraria. Gay pensaba que los inquilinos 
sufrían al “caer en manos de un pequeño hacendado” o “uno de 
esos “hacendados avaros' que no dudan en tomar ventaja de su 
posición para explotarlos, e incluso a veces para oprimirlos”. Algu 


nos años después, Horace Rumbold, cónsul británico en Santiago, . 


dio cuenta de la misma diferencia: “Ciertamente [el inquilino] en 
todo lo pasa mejor en los grandes dominios de los Correa o Larraín, 
o en la hacienda de los Vicuña... que en muchas de las innombrables 
pequeñas propiedades” .* 
Cualesquiera hayan sido las diferencias entre las haciendas, pre- 
valece la impresión —al menos en comparación con lo que le si- 
guió— de que el inquilinaje no era un régimen opresivo, de que era 
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un sistenia de trabajo relajado, Aunque ineficiente, proveía de traba- 


jadores adecuados a una sociedad donde se valoraba la obediencia y 
la lealtad por sobre la productividad. Poco numerosos, los inquilinos 
eran la crema de la fuerza de trabajo rural. “Desde que al hacendado 
le preocupa que la gente de su hacienda sea honorable... el cuerpo 
de inquilinos siempre está integrado por la parte más sana del bajo 
pueblo que vive en el campo”. Hacían posible esta selectividad la 
limitada necesidad de trabajadores en las haciendas y la falta de 


alternativas para las numerosas familias campesinas. La buena suerte 


de ser aceptado en la hacienda era compensada por los inquilinos 
con servicio y lealtad.” 

+. Los asentamientos rurales en Chile central contrastaban con aque- 
llos de los países que tenían una población indígena más adelantada 
o, en todo caso, con la tradición urbana de la Europa mediterránea. 
Ántes de 1850 había pocas aldeas y apenas algunos asentamientos 
rudimentarios. A excepción de los conglomerados de residentes de 
las haciendas y de un puñado de ciudades provincianas, la pobla- 
ción se encontraba extremadamente dispersa. En una de sus descrip- 
ciones de los campesinos chilenos, Gay afirma que “su amor al 
aislamiento... es muy opuesto al espíritu de la raza latina, pronta « 
agrupar sus moradas en pequeñas aldeas [era prueba de quel la 
sangre europea se ha mezclado muy poco en esta clase de la socie- 
dad”. Durante el siglo dieciocho la Corona se había esforzado repetida- 
mente en establecer unas pocas ciudades como capitales provinciales, 
pero hacia 1850 (a excepción de Talca), incluso esas ciudades eran 
poco más que una sola calle larga y polvorienta. La gran cantidad de 
habitantes de las zonas turales no adscritos al sistema de grandes 
haciendas era definida en los censos de: mediados de siglo como una 
masa “flotante” o “ambulatoria”, y si permanecían en algún lugar el 
tiempo suficiente para ser contados, entraban en las estadísticas como 
gañanes o peones —gente “sin residencia ni destino fijo" 7° 

El impacto de la expansión económica en la agricultura chilena, 

así como los cambios acaccidos en la fuerza de trabajo campesina, 
son el tema de un capítulo posterior, mi intención aquf ha aldo 
proveer una descripción de la sociedad rural en un momento en que 
la demanda local o la externa todavía no. habían alterado un modelo a 
esencialmente colonial. Cuando el teniente Gilliss y su equipo clentí= . 
fico dejaron Chile en 1852, los acerados rieles que unirían todo el 
país con la floreciente economía de la cuenca noratlántica avanzaban 
tierra adentro desde Valparaíso. En las décadas siguientes, el cregi. 
miento tuvo lugar al interior de una economía agraria ya atada a Jaa 
grandes haciendas de propiedad privada, donde una vasta masa du 
hombres y mujeres subempleados fácilmente podía ser puesta 4 
trabajar, y donde una elite terrateniente tradicional era la principal 
fuerza social y política. 
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Lieut J. M. Gilliss, The U.S. Naval Astronomical Expedition to the Soutbern Hemisphere’ 


during the Years 1849-50-52 (Washington, 1855), vol. 1 (Chile), p. 125. 

Diversos viajeros británicos, norteamericanos, franceses y alemanes dejaron pot escrito 
sus impresiones acerca del Chile de comienzos del siglo diecinueve. Los mejores son: 
María Graham, Journal Wm. S. W. Ruschenberger, Three vean in the Pacific (1831-34) 
(Filadelfia, 1834); Alexander Caldcleugh. Travels in Sordh America During the Years 
1819, 1820, 1821 (Londres, 1825) John Miers. Travels in Cbile and La Plata (1819-35) 
(2 vols., Londres, 1826), Gabriel Lafond de Lurcy. Viaje a Chile (primera pub. 1844) 
(Santiago, 1970), Eduard Póeppig. Un testigo en la alborada de Chile (1826-29) (trad. 
Carlos Keller, Santiago, 1960); y Francis Head. Rough Notes Taken During Some Rapid 
Journeys ÁCross tbe Pampas and Among the Andes (1825-26) (Londres. 1826). Guillermo 
Feliú Cruz analiza esta literatura en su obra Notas para una bibliografía sobre viajeros 
relativos a Chile (Santiago, 1965); el mismo autor ha recopilado dos útiles antologías, 
Imágenes de Chile (Santiago, 1937) y Santiago a comienzos del siglo XIX: crónicas de 
los viajeros (Santiago, 1970). Para el material citado, véase Feliú Cruz, Santiago a 
comienzos, pp. 44-5, 60-1; y Gilliss, Naval expedition, p. 177. 

Repertorio nacional (Santiago, 1850), sin p. ni N°. En el Repertorio se hace una lista de 
todos los clérigos, abogados y oficiales militares por nombre y posición, 

Head, Rough notes, p. 109; Gilliss, Naval expedition, p. 157. 

Gilliss, Naval expedition, p. 158. 

La política de centrar todo el transpone en Santiago. que cn ocasiones hizo pasar 
innecesariamente el tráfico por la capital. encontró oposición durante el siglo dieci- 
nueve y fue un tema levantado por las revueltas liberales durante la década de 1850. 
Un crítico liberal, por ejemplo, argumentaba que Aconcagua debería estar ligada 
directamente al puerto, no a Santiago. “EJ camino actual”. señaló (en los años cincuen- 
ta), “permite enviar unos pocos duraznos secos a Santiago, pero len realidad fue 
diseñado) para enviar tropas a la provincia, destinadas a aplastar rebeliones”. Véase 
Diego Barros Arana Ct al. Cuadro bistórico de la administración Montt (Santiago, 
186b, p. 460. La provincia de Concepción constantemente solicitaba fondos al go- 
bierno para la construcción de caminos provinciales. Véase, v.g„ Correo del Sur 
(Concepción). 27 de enero de 1853; y para posteriores demandas del mismo tpo, 
véase BSNA, vol. 24 (1893), pp- 603-6. 

Alberto Blest Gana, Martín Rivas, publicado en 1862, pero cuya acción transcurre en 
1850, entrega una descripción clásica de la sociedad de Santiago de mediados de 
siglo: José Joaquín Vallejo (Jotabeche) publicó una serie de arúculos de costumbres en 
El Mercurio (Valparaíso) en 1844. “El provinciano en Santiago” y otros han sido 
publicados en Ra ál Silva Castro ted), Artículos de costumbres (Santiago, 1954). 

José Zapiola. Recuerdos de treinta años (1810-1840), 8* ed. (Santiago, 1945), muestra 
en qué lugares vivían las familias principales. Vease también Ramón Subercaseaux, 
Memorias de ochenta años, 2% ed. (2. vols.. Santiago, 1930). E pp. 13-45. 

Barros Arana. Historia, VU, pp. 431-2. Amunátegui, Javorazgos y títulos. 

Felstiner. “Larraín family”, p. 47. ] 

Ruschenberger, Three vers, p. 14 4: Graham, Diary, p. 255. 

CN (Santiago), vol. 342, sin p. ni Ne. Aculea: GI (Saatiago). leg. 554. p. 2 (847) C/ 
(Linares), leg. 97, p 7% Felstiner, “Larrain family”, p ar Fojió Cruz, Santiago a 
comienzos, p. 60. ; 

El pasaje sobre la familia Echenique se basa en la siguiente evidencia: todo el vol. 342 
de EN (Santiago), que trata de la división de la hacienda Echenique, y contiene el 
inventario, avalúo y cuentas domésticas levadas por la viuda del propietario durante 
el periodo 1853-61; y el libro de caja de los años 1801-67. Los libros de contabilidad 
me fueron gentilmente facilitados por la familia González Echenique en Santiago, 
Véase también mi artículo “The hacienda cl Huique in the agrarian sbuicture Of 
ninetcenth-century Chile”, Agricultural History, vol oNEVE N4 (Octubre. 1972), 
pp. 1595-70, 
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Gilliss, Naval expedition, p. 196, Ruschenberger, Tbree years, p. 129. 

Recaredo S. Tomero, Chile ilustrado, guia descriptivo... (Valparaiso, 1872), p. 449. 
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- Diversos viajeros advirtieron Ja extendida industria campesina en la década de 1840 
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penetrar un mercado ulramarino, la industria manufacturera de telares todavía apona- 
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Repertorio nacional, Censo (1854); Figueroa, Diccionario, MI, 627. 
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Chile ilustrado. p. 464. 
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1810 (Cambridge, Inglaterra, 1971). 
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(Cambridge, Inglaterra, 1967), p. 362; para una interpretación del movimiento indepen" 
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ción de ollos. véase Maurice Zeitlin, The Civil Wars of Chile Princeton, 1984), pp. 21-70. 


la nómina de renta agrícola de 3854 incluía 19.100 propiedades rurales con un 


ingreso anual de a] menos $ 25. Fl Cuadro 8 muestra la distribución de estas hacien- 
das, fundos y minifundios según ingreso. Obviamente, estos registros dehen ser leidos 
como aproximaciones. 

Sólo cinco haciendas de Curicó, por ejemplo, y una en Talca, producían más du 
$ 6.000 de ingreso anual. Así, aunque el catastro sirve para identificar a las personas 
con los mayores ingresos provenientes de la tierra, de por sí dice poco acerci de la 
distribución de la tierra o estructura de la sociedad rural. La sola información acerca 
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- de los ingresos sin duda-es engañosa, y una lectura superficial del material presentado - 


podría llevar a la conclusión de que las haciendas más grandes en superficie se 
concentraban alrededor de Santiago, y de que los distritos circundantes o no estaban 
poblados, o contenían pequeñas granjas. Pero tal no era el caso; casi todo el territorio 
entre Aconcagua y el Ñuble ya estaba legalmente en manos privadas, y las unidades 
individuales de hecho eran mayores a medida que uno se alejaba de Santiago. 
Graham, foumnal p. 266; los antecedentes acerca de la tierra indígena se encuentran 
en Silva Vargas, Tierras y pueblos de indios: y Domingo Santa María, Memoria del 
intendente de Colchagua (Santiago, 1848). p. 10, examina los escasos remanentes de 
propiedades indígenas. Una cierta cantidad de propiedades seglares fueron confisca- 
das por el gobierno liberal de 1827-8. Véase mi artículo “The Church and Spanish 
American agrarian structure, 1765-1865". Tbe Americas, vol, XXVIII, Ne ] Gulio, 1971). 
pp. 78-98. 

Larrain, El Huique, p. 62. 

La ley de reforma agraria de 1964 reconoció la amplia variación del valor de la tierra 
en Chile. Dicha ley intentó tasar toda la tierra en términos de “ochenta hectáreas 
básicas del valle del Maipo”. Así, un fundo de 10 mil hectáreas de secano en Ja 
provincia de Coquimbo podía ser equivalente a sólo 100 hectáreas de tierra de riego 
cercana a buenas rutas de transporte. Innumerables panfletos denuncian “grandes 
latifundios” de 60 u 80 mil hectáreas. sin mencionar que sólo 60 u 80 
hectáreas tienen valor agrícola. 

CN (Santiago), vol. 342. 

Muchos viajeros dejaron sus impresiones de los veranos en el campo; véase Graham. 


de esas 


"Journal, pp. 231-55, y Ruschenberger, Three Yean. p. 144. El relato de Subercaseaux 


está en Memorias, pp. 45, 218. 

Gustavo Opazo M., Historia de Talca 1742-1942 (Suntiago. 1942). Pp. 284-6, 319-20; 
Tomás Guevara, Historia de Curicó (Santiago, 1890). p. 299. 
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vol. T, N° 6 (agosto de 1849): AMH, vol. 250. 

Romano, Una economía colonial PP. 41-3; Sepúlveda. El trigo, p. 34 y EC (1814-9) 
para datos sobre exportación. Mis estimaciones incluyen 10 por ciento para semilla. 
Mensajero de la agricultura. vol. 1 (1856). p. 348. 

Mensajero, l, p. 347, para la hambruna. véase Documentos parlamentarios, vol. 1 
(1840), pp. 113-15: y El Eco (Talca), 1857. D. 4. Brading y Celia Wu, “Population 
growth and crisis: León, 1720-1860", Journal of Latin American Studios, vol. 5. Ne L 
(mayo, 1973), pp. 1-36. 

Góngora, El origen, pp. 113-17. 

Claudio Gay, Historia física y política. de Chile: Agricultura (2 vols.. París, 1862-5). 1, 
p. 193, Gay, de nacionalidad francesa, vino a Chile en 1529. Escribió una obra de 
varios volúmenes sobre historia de Chile y el mejor estudio del siglo diecinueve sobre 
la agricultura del país. 

Magnus Mörner, “A Comparative study of Tenant Labor in Parts of Europe. Africa, and 
Latin America 1700-1900: A Preliminary Report of a Research Project in Social History”, 
latin America Research Revier, vol. 5, N? 2 (1970). Pp. 315: Barringion Moore. Jr. 
Social Origins of Dictatorships and Democracy: Ford and Peasant in the Making of ibe 
Modera World (Boston, 1967), 


« Jerome Blum, Noble Landownos and Agriculture in Austria. 1815-1848 (Baltimore. 


1949), pp. 71-4, 171-87. Véase también Max Weber. General Economic History (Nueva 
York, 1961), pp. 78-81. 

Como era, por ejemplo. el siervo medieval. Véase Mare Bloch. Feudal Society. trad 1. 
A. Manyon Q vols., Chicago, 1963). T, p. 242. 

Todavía en 1870, cuando era mucho mayor la necesidad de nano de obra. los 
inquilinos hacían fila para obtener un puesto en las haciendas. Santiago Prado, “El 
Inquilinaje en el departamento de Caupolicán”. BSNA. 2 (1870), Pp. M8 Cayo L 
Pp. 182-5, 

Atropos, “El Inquilino en Chile. Su vida. Un siglo sin variaciones, 1861-1900". Mapo- 
cho, 3 (1966), p. 214. Este artículo, cuyo autor me ha sido imposible identificar, 
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apareció primero como “El inquilino en Chile”, en Revista del Pacífico, N! 5 (1861). 
Luis Correa Vergara, Agricultura chilena (2 vols., Santiago, 1939), II, pp. 394-8. Gay, I, 
Pp. 115-21; ESNA, €, p. 381, El mensajero de la agricultura, II (1856-7), pp. 204-6; 
BSNA, II, p. 384, GJ (Talca), leg. 359, p. 2. 

Gay, Agricultura, 1, p. 159; Fernando Urizar Garfias, Estadística de la República de 
Chile: provincia de Maule (Santiago, 1845), pp. 92-4: Gilliss, Naval expedition, p. 57; El 
Alfa (Talca). 10 de enero de 1849. 

El inventario de la bodega de la hacienda Cunaco muestra 75 libras de índigo (añiD. a 
5 1.20 la Jibra. Libro de caja de la hacienda Cunaco. en posesión de Manuel Valdés, 
Santiago. 

Gay, Agricultura, 1. p. 162, 

Gay llevó a cabo sus investigaciones desde 1829 a 1842, pero el primer volumen de 
Agricultura no fue publicado sino en 1862, y el segundo recién en 1865. Para 
antecedentes de la obra de Gay, véase Correspondencia de Claudio Gay (recopilación. 
prefacio y notas de Guillermo Feliú Cruz y Carlos Stuardo: trad. Luis Villablanca. 


«Santiago, 1962). 


El conjunto de información sobre profesiones antes de 1865 es difícil de manejar, 
Entre ese momento y 1895, las hilanderas y tejedoras siguieron desapareciendo (de 18 
mil en 1865 a 4 mil en 1895, por ejemplo, en la zona Maipo-Maule). Véanse los censos 
nacionales de 1865 y 1895, 

Existen muchos libros de viajes que tratan de Chile durante el sigilo diecinueve, pero 
sólo unos pocos tienen información valiosa sobre la vida rural. Véase Guillermo Feliú 
Cruz, Notas para una bibliografía sobre viajeros relativos a Chile. 

Todos los casos civiles que implicaban menos de $ 12 eran manejados por la autori- 
dad política del distrito, el inspector. Su decisión no tenía apelación. En los cusos de 
$ 12 a $ 40. su decisión podía ser apelada ame el subdelegado, y aquellos de $ 40 a 
$ 150 eran vistos por este último. Sólo los casos que concermían a terratenientes 
medianos o grandes llegaban al juez de letras departamental (y, por Jo tanto, están 
disponibles en la colección judicial). El Archivo de Iniendencias, que aún no ha sido 
organizado. puede contener información sobre la sociedad rural baja. Para una idea 
acerca de cómo se suponía que funcionaba la justicia provincial, véase Mannal o 
instrucción para los subdelegados e inspectores en Chile (Santiago, 1860). El sistema 
descrito fue reorganizado en la década de 1870. 

De esta manera eran pagudos los inquilinos en las haciendas de Cunaco y Pichidegua. 
Libro de caja de la hacienda Pichidegua (de aquí en adelante Pichidegua) en posesión 
de Sergio de Toro, Santiago. Para un interesante examen de los salarios en una 
hacienda mexicana del mismo período, véase Jan Bazant, “Peones. arrendatarios y 
¿parceros en México. 1851-1853". Historia mexicana. vol. XXI, N° 2 (1973), pp. 330-57, 
Atropos, “El Inquilino en Chile”, p. 200. 

Censo (1854), p. T 

Atropos, “El Inquilino”, pp. 200-1. 

Gay, l, caps. 8. 9, 30: Ramón Domínguez. Nuestro sistema de inquilinaje (Santiago, 
1807). pp. 33-64; John Miers, “La agricultura en Chile en 1825". Mensajero, 2 (1850), 
p 127, para una descripción de Ocoa: Charles Darwin, pe Voyage of the Beagle 
(Natural History Library ed., Garden Civ. 1962), p. 439. 

Gay, Agricultura. 1. p. 18% Horace Rumbold. Reports by ber Majesty's secretarios... un 
the manufactures, commerce... (Londres, 1876). p. 396. 

ATropós, “El Inquilino”, p. 206. 

Gay. L p. 155: AMA, vol 302 (1859). sin Poni NU. contiene un informe del administra 
der del estanco del tabaco al intendente: “La población está muy dispersa; hay unas 
pocas aldeas”. Este cuadro se ve confirmado por los censos. Los administradores del 
estanco a menudo ofrecen valiosa información acerca de las condiciones de los 
negocios en las provincias, 





CAPÍTULO 3 


5 LA EXPANSION ECONOMICA: EL IMPACTO 
0 DE LA ECONOMIA ATLANTICA 





Cuando en 1866 Stanley Jevons arrogantemente se jactaba de que 
-fòs chinos cultivan té para nosotros... Perú envía su plata, Australia 
mantiene nuestros ranchos ovejeros.f. casi todo el globo es nuestro 
complaciente tributario”, lo que hacía era describir el mercado mun- 
dial que por ese entonces rápidamente se formaba en torno a Gran 
Bretaña y Europa Occidental. Desde la década de los sesenta en 
adelante, los ferrocarriles y vapores abrieron el camino a los poderes 
industriales para la obtención de alimentos y materias primas en 
distantes regiones. Hasta el colapso de todo el sistema con la crisis 
mundial de la década de 1930, este mercado, directa e indirectamen- 
te, fue el principal aliciente para la economía agrícola chilena, Direc- 
tamente. a través de la demanda de cereales que Chile contribuyó 4 

z satisfacer después de 1860; e indirectamente, por las inversiones 
masivas en la minería, el transporte y la banca, que favorecieron la 
creación de un próspero mercado para la agricultura en el desierto 
nortino y en las florecientes ciudades de Santiago y Valparaíso. Las 
consecuencias sociales de la expansión económica dependen de una 
amplia gama de factores, algunos obvios, Otros comprensibles, y 
unos pocos bastante insondables. Nebraska, Java y Jamaica también 


PA 


fueron arrastradas a la misma órbita que Chile, pero por supuesto 
salieron de ella de muy distinta manera. 

No es posible separar con nitidez los distintos mercados para la 
agricultura, desde que a lo largo del período entre 1860 y 1930 
siempre hubo tanto algún grado de exportación, como una demanda 
doméstica. Sin embargo, existen dos fases naturales. Desde mediados 
de siglo a la década de 1860, el mayor dinamismo lo mostraba el 
mercado externo. Chile exportaba cereales y harina a Argentina € 
Inglaterra. Cuando la producción cerealera masiva de otros puÍses 
comenzó a eliminar a Chile central del mercado mundial (la recién 
abierta Araucanía siguió exportando por varias décadas más), el 
próspero sector minero estimuló una demanda interna que más que 
compensó por la pérdida de los mercados externos. Mi propósito 
aquí es, en primer lugar, establecer la naturaleza de los mercados 
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ILUSTRACION 1. Camino de Limache hacia 1860. En aquellos años, antes de que los 
cultivos requirieran más trabajadores residentes, con alojamientos cercanos a la casa 
principal de la hacienda, la mayoría de los campesinos o pequeños propietarios habitaba 
toscas chozas en asentamientos dispersos en los territorios agrícolas. 
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ILUSTRACIÓN 2. 


Frilla en Chile central. ca 1830, Lentamente tos terratenientes fueron 
reemplazando la illa a yegua, en la que a veces se Hegaba a utilizar hasta 100 animales, 
por máquinas. El método mostrado en esta ilustración aún se usa en pequeña escala endas 
tierras Costeras, 
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ILUSTRACIONES 3 y 4. Los grabados muestran dos aspectos de la explotación del salitre, 
Podemos ver las faenas de extracción en la Oficina Primitiva, Tarapacá, y el carguta del 
salitre en Pisagua, 1890. Los estudiosos sostienen que, hacia 1901, el salitre que habla 
sido explorado y explotado por primera vez por los chilenos— pisó n control británico, 
que en esos años sólo el 15 por ciento del toral de Li inversion ent la 
industria saiirera era chileno. 
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ILUSTRACION 5. Una vista del Valle del Mapocho, desde el Cerro Santa Lucía. En 1908, 
las haciendas de los alrededores de Santiago tenían una valor cinco veces mayor que las 


de Aconcagua. Ello se debía en parte a la calidad de la tierra, pero principalmente a que 


las haciendas cercanas a la capital tenían un gran valor recreacional. En ellas se construían 
las mejores casas y jardines y, además, en sólo una jornada de viaje se podía llegar 
fácilmente. (Reproducción de una litografía de Gay.) 





ILUSTRACION 6.  Aculeo, 1880. Al frente, el propietario y su famila. Una gran hacienda 
que hasta 1888 perneneció a la familia Larrain Gandarillas, A la muerte de Francisco de 
Borja Larraín la bacienda se dividió. Mostazal fue heredado por unos de sus hijos, otro 
recibió una hijucla de Aculeo. Pero otra parte de la gran hacienda fue vendida. Sería 
comprada por José Lerctier, quien había hecho su fortuna en las minas de Calemu. 
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A centro de Santiago era una zona limpia y bien iluminada, en contraste con los distintos 
distritos de la capital. A partir de 1910, la ciudad colonial comenzó a transformar su bajas 
edificaciones de adobe en mansiones de ladrillo y madera. El centro elegante inició su 
traslado hacia el sur de la Plaza y en la Alameda empezaron a surgir nuevos “palacios”, 
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ILUSTRACION 8. Calle Catedral en 1910. En la esquina se encuentra la casa de Agustin 
Edwards Ross, su más importante propiedad urbana. Luego sería el Club de Septiembre, 
sede del Pardo Liberal. Hoy funciona allí la Academia Diplomática Andrés Bello. 
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ILUSTRACION 7. Santiago, 1900, los portales de la Plaza de Armas. En esos años, el 
. Sa Y À i : 
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ILUSTRACION 11. Mientras los estudios existentes demuestran claramente que el creci- 


pl tl rt del país transformaba la vida urbana, no hay fuentes que permitan 
analizar la vida campesina, lo que da una percepción muy débil de la realidad rural de 


aquellos años. Para muchos es sólo una prolongació si 4 i i 
ses. gación del siglo XVHI. (Re 1 > 
una litografía de Gay.) i adi: 


externos, uniendo y exponiendo la información existente sobre ex- 
portaciones, que se encuentra dispersa, pero es bastante confiable; 
luego examinaré las peculiaridades de la demanda doméstica y el 
papel de la agricultura en la economía nacional hacia fines de siglo. 

En la práctica, debemos rastrear un poco hacia 1850, ya que fue 
entonces cuando la fiebre del oro en California y Australia comenzó 
a cambiar notoriamente la antigua estructura del mercado, En California 
el descubrimiento de oro y la concesión de ese territorio a los 
Estados Unidos por parte de México produjeron un súbito crecimien- 
to demográfico. La nueva población —particularmente en el área de 
la Bahía de San Francisco— dependió para sus alimentos de las 
importaciones, hasta el momento en que la tierra californiana pudo 
ser cultivada. En Australia, otro hallazgo de oro sucedido unos pocos 
años después, llevó trabajadores locales y medios de transporte des- 
de la agricultura a Jos campos auríferos, con la consiguiente necesi- 
dad de importar otros bienes.' j 

Chile contaba con ventajas naturales para el suministro de los 
nuevos mercados. Concepción y Valparaíso eran los primeros puer- 
tos buenos donde recalaban los barcos tras la dificil travesía. del 
Cabo de Hornos, y, con excepción de Oregón, Chile era la única 
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zona triguera importante en la costa del Pacífico: La cantidad de - 
barcos que llegaban a los puertos chilenos se duplicó con la Fiebre 
del Oro. Se abrieron mercados completamente nuevos para el trigo y 
la harina, y durante el período 1850-53 se llegaron a exportar 340 mil 
quintales anuales.” Hacia 1855, sin embargo, California producía el 
trigo suficiente para satisfacer las necesidades locales, y aparte de 
unos pocos períodos de malas cosechas, no se volvió a importar 
trigo chileno. Hacia finales de la década, California no sólo llegó a 
ser autosuficiente, sino que puso fin al cuasimonopolio que los 
productores chilenos ejercían en el Pacifico. A partir de 1858 Chile 


enfrentó una dura competencia de parte de los nuevos productores, 


para surtir el Pacífico, € incluso se llegó a ofrecer en Valparaiso la 
harina californiana. 

El mercado australiano se abrió en condiciones similares. Aun- 
que esta nueva colonia había importado pequeñas cantidades de 
trigo intermitentemente durante los primeros cuarenta años del siglo 
diecinueve, hacia 1850 tenía cerca de 200 mil acres cultivados, y 
normalmente podía satisfacer sus propias necesidades. Pero allí tam- 
bién, al igual que en California, el descubrimiento del oro significó 
un trastomo momentáneo. Trabajadores y animales fueron llevados i 
las nuevas minas, cayó el valor de la tierra agrícola, y hacia 1850 se 
importaban cerca de 700 mil quintales de trigo y harina. Este merca- 
do prolongó el auge tríguero de la década del cincuenta en Chile, 
Por unos pocos años, Australia continuó siendo un mercado impor- 
tante para cereales y harina. Pero como había sucedido antes con el 
mercado californiano, esta situación fue enteramente fortuita y sim- 
plemente demostró la débil capacidad competitiva de Chile, Aun en 
las mejores circunstancias, Chile podía suministrar menos de la mitad 
de las importaciones australianas en el año señero de 1855. Después 
de 1857 terminó definitivamente para los productores chilenos la 
exportación a Australia, y ello no porque el mercado se hubiera 
“cerrado”, sino por la competencia californiana. En 1860 California 
enviaba al mercado australiano más de 170 mil quintales, compara- 
dos-con los 20 mil de Chile.* 

Estas breves aperturas de los mercados californiano y australiano 
a la producción chilena, ocupan lo que a primera vista parece ser un 
espacio desproporcionadamente erande en la literatura histórica sO- 
bre el siglo diecinueve en Chile. En parte, esto se debe a los infor 
mes de figuras tales como Benjamín Vicuña Mackenna y Vicente 
Pérez Rosales, que con el romanticismo propio de la época pregoni- 
ron las fabulosas utilidades obtenidas de la venta de productos 
chilenos. y también en parte porque fue el primer gran «auge del 
mercado exportador desde los inicios del comercio triguero del Peru, 
Durante unos pocos años de la década del cincuenta, Chile dominó 
el mercado cerealero del Pacífico. La falta de competencia permitio 


ye 
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que los precios se elevaran a] nivel más alto de la historia chilena.‘ 


que muchos consideren la década de 1850 como el gran momento 
de la agricultura chilena, en la práctica el total de exportaciones 
(trigo y harina} nunca sobrepasó los 600 mil quintales métricos 
anuales. Si se utiliza como indice una producción de 10 quintales 
por hectárea para estimar el área cultivada, durante la década del 
cincuenta se habría requerido como máximo sólo 65 mil hectáreas 
adicionales para surtir todo el mercado del Pacífico.’ 

Otro aspecto por considerar es el crecimiento del mercado hari- 
nero. Durante el primer tercio del siglo diecinueve, no existía salida 
para la harina producida en los rudimentarios molinos chilenos. Por 
siete años (1824-1831) no se permitió la entrada de harina a Perú, y 
a lo largo de las décadas del treinta Y Cuarenta se gravaron muy 
pesadamente las importaciones chilenas. Ocasionalmente se pudie- 
ron enviar algunos cargamentos a Río de la Plata o las islas del 
Pacífico, pero la exportación promedio anual durante la década 
previa a los auges auríferos quizás nunca fue Superior a los 45 mil 
quintales métricos. No obstante, las regiones mineras de Atacama si 
constituyeron un mercado de cierta importancia. Cuando a él se 
agregaron las súbitas demandas por harina desde California y Austra- 
lia, la moderna industria molinera chilena comenzó a existir. 

Durante los primeros años de la década de 1850, la única com- 
petencia para Chile en el Pacífico fue la harina de la Costa Este de 
los Estados Unidos transportada a través del Cabo de Hornos. Los 
altos precios de California hacían posible ese viaje, aunque en una 
escala limitada; ello, sin embargo, implicaba cruzar dos veces el 
caluroso y húmedo ecuador en un viaje que duraba por lo menos 
tres meses, y a menudo más. Sólo con secado en horno y un mejor 
manejo y almacenamiento (barriles en vez de fardos o Sacos, por 
ejemplo) y el uso de navíos clíper, podía ser posible la penetración 
de Estados Unidos en esta área. El solo hecho de que Estados 
Unidos pudiera significar algún grado de competencia. ya era seña) 
de la debilidad de Ja posición de Chile, Y agravando las perspectivas 
chilenas, san Francisco desarrolló rápidamente una nueva Y podero- 
$a industria molinera, que vino a sumarse a la de la Costa Este” 
Hacia 1855 California no sólo se autoabastecía de harina, sino que 
también había capturado la mayor parte del mercado australiano. En 
1860, un comerciante de Valparaiso explicaba las verdades básicas 
de su oficio a un administrador de molinos de Talca: 


Actualmente se está enviando l esa parte del mundo [Australia] un 
barco en el cual una casa comercial alemana cargó 6.000 quintales 
de harina comprados aquí [Valparaiso], especulando... con una 
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subida del precio que, al no haber tenido lugar, los hizo tomar la 
desesperada decisión de hacer el embarque. La excesiva cantidad 
de trigo embarcado desde San Francisco debería ser suficiente 
para atemorizar al más audaz especulador... No habrá ninguna 
posibilidad de continuar con los embarques.5 


A excepción del año 1864, en que una mala cosecha en California 
hizo necesarias algunas importaciones chilenas (a precios mucho 
más bajos que en 1850), el comercio externo en el Pacífico se había 
perdido definitivamente. Sin embargo, durante toda la década de 
1860 Chile continuó enviando ciertas cantidades a través del Cabo de 


Hornos a Río de la Plata y Brasil, y retuvo durante todo el siglo el 


comercio marítimo con las provincias de Coquimbo y Atacama (el 
desierto de Atacama pasó a ser terriporio chileno tras la Guerra del 
Pacífico de 1879). 


CUADRO 9. EXPORTACIONES DE HARINA SEGUN PUERTO, 1848-1885 
(PROMEDIOS ANUALES DE PERIODOS QUINQUENALES, EN MILES DE 
QUINTALES METRICOS) 











a q 42 Rem 




















AÑOS Tomé Constitución Valparaíso Totales 
1846 - 1850 l 136 20 45 201 
1851 - 1855 190 92 4 286 
1856 - 1860 - 101 89 20 210 
1861 - 1865 109 156 109 374 
1866 - 1870 71 103 262 496 
1875" 63 148 230 441 
1880" 6 2 147 155 
1885” . 183 — 84 34] 








FUENTE: Estadística comercial. + Promedio de sólo tres años. * Años Únicos, © El total de 
las exportaciones de 1885 no corresponde a la suma de las columnas, por embarques 
«desde puertos más al sur de Tomé. 


La desagregación por puerto en el Cuadro 9 indica el desarrollo 
regional de la indústria? Hasta finales de la década de 1860, lon 
molineros del sur —de Tomé o Talcahuano. y los de la zonu de 
Talca— provean la mayor parte del mercado, por su cercanía ul 
transporte por agua. El puerto de Tomé estaba contiguo a los 
Cimpos cercaleros de Concepción, y los molineros de la zona de 
Talca podían usar la red fluvial de los ríos Maule, Claro y Loncomilla 
para tener acceso al mar. Durante los años cincuenta se realizaron 
diversos intentos por mejorar el puerto de Constitución, en la des. 7 
embocadura del Maule. Los molincros locales, apoyados por Jon 
comerciantes de Valparaiso. formaron una sociedad anónima para 
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operar remolcadores a vapor, pero su esfuerzo tuvo un éxito limita- 
do. En los setenta, un creciente número de canales de regadío 
comenzó a drenar las aguas del río, se obligó a las lanchas mayores 
a alivianar sus cargas, y subieron los costos del transporte. Hacia 
1890, el tráfico por el río Maule disminuyó hasta acabarse. Cuando 
en 1915 finalmente se construyó el ferrocarril desde Constitución, 
fue para traer mercancías, y ello porque en cuanto puerto de em- 
barque para productos agrícolas, la una vez pujante Constitución 
había muerto. La decadencia de Talca como centro molinero coinci- 
de con la penetración del ferrocarril desde el norte. La línea princi- 
pal llegó a Curicó en .1870, y a Talca cuatro años después; la 
contribución de Valparaíso a las exportaciones de harina subió de 
menos de un cuarto en los años 1846-1850, a más de 90 por ciento 
en 1880.* 

Las ventajas que Chile tenía para surtir sus regiones costeras no 
impidieron, sin embargo, que a fines de siglo la harina del extranje- 
ro comenzara a llegar a los distritos mineros. En 1878 se importaron 
de Estados Unidos cerca de 30 mil quintales métricos. La desastrosa 
cosecha chilena de ese año puede explicarlo, pero hacia los años 
noventa las importaciones se habían transformado en un hecho 
común, y en 1898 se impuso un arancel a la harina. Si Chile apenas 
podía competir en sus propias costas, mal podía hacerlo en los 
mercados externos. Hacia 1890, el total de exportaciones de harina 
había caído a 22 mil quintales. El incremento de los cultivos cerealeros 
en la pampa argentina y el surgimiento de una poderosa industria 
molinera en Montevideo, eliminaron la harina chilena de la costa 
atlántica sudamericana. Al mismo tiempo, los molinos californianos 
se transformaron en un competidor cada vez más fuerte en el 
tradicional mercado de Perú." 

La ausencia de adelantos tecnológicos jugó un papel importante 
en la declinación de la industria harinera chilena. Los molinos 
construidos en Chile en la década de 1850, como respuesta a los 
nuevos mercados del Pacífico, eran tecnológicamente iguales a cual- 
quier molino del mundo de ese momento. El equipamiento se 
compraba en Europa y Estados Unidos. Se traía a técnicos general- 
mente extranjeros para instalar la nueva maquinaria, y muchos se 
quedaban para supervisar el funcionamiento de los molinos. Pero a 
partir de los años setenta, en la industria molinera de Estados 
Unidos y Europa comenzaron a verificarse enormes cambios. En 
Minneápolis, los hermanos La Croix desarrollaron mucho mejores 
“purificadores”, y en la misma década, los molinos de cilindros 
-—usados por primera vez con éxito en Budapest— reemplazaron a 
los que utilizaban una piedra de moler. Una importante ventaja de 
los molinos de cilindro cra su capacidad para moler adecuadamente 
el duro trigo invernal, que producía una harina superior. Sin la 
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nueva tecnología, Chile no desarrolló nuevos tipos de trigo, y conti- 
nuó produciendo harina de granos blandos.'* | 5 

La nueva tecnología dejó a Chile muy a la zaga. Julio Menandier, 
el editor del Boletín de la Sociedad Nacional de Agricultura, obser- 
vó que si los molinos de los años cincuenta estaban entre los 
mejores del mundo, las “numerosas invenciones de los últimos años 
muy rara vez se han aplicado” a la industria nacional. Hacia 1890, 
cuando en Estados Unidos existían cerca de 20 mil de los nuevos 
molinos de cilindros, éstos apenas eran conocidos en Chile. El 
inmenso molino de Minneápolis, construido en los años setenta, 
costó más de 350 mil dólares y podía producir más de 2 mil barriles 
al día. Con tal rival, Chile no tenía ni capacidad ni deseos de 
competir por el mercado de exportaciones.'* En el país, sin embar- 
go, la recientemente formada Sociedad de Fomento Fabril promovió 
el uso de las últimas tecnologías y maquinarias, y bajo este impulso 
y algunas protecciones arancelarias se construyeron nuevos molinos 
y los molineros locales continuaron surtiendo de harina el mercado 
doméstico.” 


Coincidente con los años de mayores exportaciones de harina, se 
dio la exportación de cereales a Inglaterra. Este nuevo € importante 
mercado agrícola se abrió a los productores chilenos alrededor 
de 1865. Durante los diez años siguientes los precios se mantuvie- 
ron altos, mientras una buena producción en tierras recién cultiva- 
das mantuvo bajos los costos. La cima más alta en la exportación de 
cercales sé alcanzó en 1874, y entre los años 1865 y 1880 el 
volumen anual promedio exportado fue de alrededor de un millón 
de quintales. En el Cuadro 10 se puede advertir con bastante clari- 
dad el valor del mercado exportador para la agricultura chilena. Los 
artículos más importantes en las exportaciones del período 1844-1890 
fueron los cereales (trigo y cebada) y la harina. Antes de 1950 
significaban un poco más de la mitad del total, pero con la apertura 
de los mercados californiano y australiano, y más tarde con el 
comercio cerealero británico, el aporte de los cereales y harina en 
el total de lag exportaciones agrícolas se hizo mayor. En el lapso 
1851-1855 los cereales representaron cerca de 81 por ciento, y 
aproximadamente 74 por ciento en cl período 1866-1870, Durante 
el resto del siglo, los cereales O sus derivados dan cuenta de 
alrededor de dos tercios del total de ingresos por exportaciones 
agrícolas.” 
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CUADRO 10. VALOR DE LAS EXPORTACIONES AGRICOLAS 1844-1890. 
(PROMEDIOS ANUALES DE PERIODOS QUINQUENALES, EN MILES DE 
PESOS) 

















Años Pesos corrientes Pesos de 44 peniques 
1844-45" 4 i 872 872 
1846-50 1.705 1.705 
1851-55 3.756 3.750 
1856-60 3.949 3.949 
1861-65 5.283 5.283 
1866-70 9.244 9.244 
1871-75 13.241 13.241 
1876-80 10.452 9.031 
1881-85 9.845 7.157 
1886-90 8.311 4.978 











PUENTE: Resúmenes de la hacienda pública (Londres, 19179, + p 


` romedio de sólo dos 
años. . 


Hoy parece sorprendente que Chile central alguna vez haya 
podido competir en el mercado mundial de cereales. Después de 1900 
ocasionalmente comenzó a hacerse necesario importar alimentos, y 
desde 1950 el país ha precisado cada vez más la importación de 
productos agrícolas básicos. ¿Cómo fue posible que Chile vendiera 
trigo y cebada en el mercado inglés? En primer lugar, para que esa 


posibilidad simplemente se diera, se requirieron cambios importan- 


tes en los transportes. Antes de 1850 el alto costo de los fletes 
desde el Pacífico constituyó una eficaz barrera, excepto en los 
casos en que los precios europeos estuvieron extremadamente al- 
tos. Sin embargo, la tasa prohibitiva de alrededor de 100 chelines 
por tonelada en 1850, bajó a 60 en 1870 y a 30 hacia 1855. Tales 
reducciones en los precios del tráfico mercante por el Pacífico se 
debieron principalmente a mejorías en los barcos y a los adelantos 
en el conocimiento de la geografía oceánica. A la vez bajaron los 
costos en las rutas del Atlántico Norte y Suez (después de 1869) por 
el uso de las más eficientes maquinarias de vapor, aunque esto 
tuvo escaso efecto directo en el Pacífico, donde se continuó utili- 


¿zando barcos de vela para la carga hasta bien avanzado el siglo 


veinte. Así, si la reducción en las tarifas marítimas rebajó los costos 
en todas partes, los largos recorridos de las rutas de navegación 
beneficiaban a la mayoría. l 

Después de 1866 —en parte por la influencia de los cargueros y 
el telégrafo—, el mercado de Londres, o el mundial. determinaron 
cada vez más los precios de los cereales chilenos. A su vez, el precio 
mundial, en especial después de 1880, fue abrumadoramente 
influenciado por la producción norteamericana. En cl Cuadro 11 
puede verse la relación entre los precios de Londres y Santiago. 
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CUADRO 11. PRECIOS COMPARATIVOS DEL TRIGO EN LONDRES Y 
SANTIAGO, 1851-1900 (EN PESOS CHILENOS POR FANEGA) 




















Precios Flete maritimo Precios de Santiago 

de Londres 

Pesos equiv. Pesos equiv. 
Años d esterlinas" pesos/fanegas” 4 esterlinas Pesos corrientes 
1851-55 5,05 2.00) 2,72 2.72 
1856-69 4,85 [1,70] 3,74 3.75 
1861-65 4,31 11,40] 2,36 2,36 
1866-70 4,94 [1,15] 2,79 2,79 
1871-75 4,92 [1,00] 2,96 2.96 
1876-80 4,26 [0.85] 3.38 3,92 
1881-85 3,63 10,60] 2,62 3,60 
1886-90 2,83 10,50] 2,49 4,45 
1891-95 2,52 t0,50]* r 1,85 5,05 
1896-1900 2,58 10,50] 2,41 6,59 











FUENTES: * John Kirkland, Three Centuries of Prices of Wheat, Bread and Flour (Londres. 
1917), pp. 33-35. ` Tasas de fletes marítimos en El Mercurio (Valparaiso). * Los precios de 
Santiago en apéndice; para los precios de Londres, véase (+) y (M), Y Estimaciones a partir 
de El Mercurio. 

Nota: Kirkland da los precios londinenses en chelines pur cuarto. Los he convenido en la 
proporción de tres fanegas por cuarto y cuarenta y cuatro peniques por peso. Una 
fanega = 71,5 kilos = 157 Jibras; un cuarto = 480 libras. 


Entre 1866 y 1880, los altos precios mundiales y la baja en los 
costos de transporte son los factores que explican las grandes expor- 
taciones cerealeras en Chile. A ello puede sumarse el desarrollo del 
transporte ferroviario que tuvo lugar durante el siglo diecinueve. 
Antes de 1850, amplios sectores de las provincias interiores de Chile 
carecían de acceso al mercado exportador por el alto costo del 
transporte. Entre 1852 y 1863, se completó la línea que corría de 
Valparaíso a Santiago. Al mismo tiempo (en 1858), comenzó la cons- 
trucción de una segunda línea desde Santiago hacia el sur, y hacia 
mediados de la década del sesenta las provincias de Colchagua y 
Curicó estuvieron unidas por ferrocarril con Valparaíso. Pero si estos 
adelantos en el transporte ferroviario y marítimo contribuyeron a 
acortar la distancia entre Chile y el mercado europeo, la sola canti- 
dad de millas adicionales que los cereales chilenos debían atravesar, 
en comparación con las distancias que recorrían los productos de 
Estados Unidos, Rusia O Canadá, todavía constituía un obstáculo 
formidable. Más aún, los servicios de transporte interno en Chile, y 
los de manejo de mercancía, eran todavía pobres. 

La habilidad de aprovechar las oportunidades que se abrían fue 
otro factor importante en la capacidad de Chile para exportar cerea- 
les. Los puntos más altos en la exportación de Chile central se 
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dieron entre los años 1865 y 1875, período en el cual la producción 
extensiva todavía no había inundado los mercados en una escala 
abrumadora. Chile pudo penetrar el mercado exportador cuando 
una breve conjunción de bajas tarifas de carga y todavía altos 
precios mundiales del trigo hacía extremadamente favorable ese 
comercio. Esta afortunada circunstancia se combinó con otra venta- 
ja en los primeros años: Chile era el único exportador del hemisfe- 
rio sur. El cultivo de cereales en el Río de la Plata no sobrepasó al 
de Chile sino hasta la década del noventa, y no se exportó trigo 
desde esa zona sino hasta iniciado el siglo veinte. Australia, el otro 
futuro gran exportador del hemisferio sur, todavía en los sesenta 
importaba trigo y no se abrió un espacio como gran productor en 
ese mercado sino hasta después de la Primera Guerra Mundial. 
Finalmente, durante los mejores años de su actividad exportadora 
Chile se vio favorecido por el hecho de que su cosecha de cereales 
tenía lugar durante el invierno europeo. Se obtenía una ventaja en 
los precios de cerca de 10 por ciento si el trigo segado en diciem- 
bre y enero se lograba colocar en el mercado inglés entre abril y 
mayo, antes de la llegada del grano del norte.” 

Otros factores que permitieron la venta de cereales chilenos en 
los mercados de Europa fueron las malas cosechas en ese continente 
y los desórdenes causados por las guerras. El punto esencial, sin 
embargo, es que el comercio podia existir sólo en condiciones 
inusuales y pasajeras. Los productores chilenos comprendían la 
precariedad del mercado europeo. Ese fue un factor de su reticencia 
a invertir en la agricultura, porque aun en la más favorable de las 
circunstancias, Chile apenas podía competir con las regiones física- 
mente mejor dotadas. Los hacendados chilenos producían para la 
exportación simplemente ampliando el sistema existente, porque ha- 
cerlo era fácil y, durante un tiempo, fue provechoso. Modernizar la 
producción habría significado una extensa reorganización de la tierra 
y de la tecnología. Considerando los adelantos existentes en otras 
partes, ello implicaba en el mejor de los casos una riesgosa aventura, 
tema reiterado en los artículos del Boletín de la Sociedad Nacional 
de Agricultura. Desde 1870 en adelante, este influyente periódico 
señaló con frecuencia la incertidumbre que afectaba al comercio 
cercalero chileno.” 

Los precios del trigo mostrados en el Cuadro 12 revelan clara- 
mente por qué el período 1865-1880 sobresale como un interludio 
excepcionalmente afortunado.” Durante esos años, el mercado 
cerealero europeo incrementó las ganancias provenientes de la ex- 
portación agrícola chilena a más de tres cuartos del valor de las 
exportaciones mineras (13,2 a 17,5 millones de pesos). Los precios 
agrícolas se mantuvieron altos a lo largo de toda la década del 
setenta, mientras al mismo tiempo la existencia de mejores barcos y 
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nuevos ferrocarriles reducía radicalmente los costos de transporte. Se 
obtuvo una mayor producción con el uso de unidades adicionales de 
tierra y más fuerza de trabajo, ambas todavía baratas. Por primera 
vez en la historia de Chile, se pudo hacer fortuna en la agricultura. 


CUADRO 12. PRECIOS PROMEDIOS DEL TRIGO EN SANTIAGO, 1848- 
1910 (EN PESOS CORRIENTES Y PESOS EQUIVALENTES A LIBRAS 
ESTERLINAS POR FANEGA) 








Pesos de 44 peniques 

















Pesos corrientes de libra esterlina 

AÑOS Prec io Indice Precio Indice 

: E E 35 
1848-50 1,6 34 1,0 3s 
1851-55 2.72 g F 2,72 91 
1856-60 3.74 126 3,74 126 
1861-65 2.36 79 2,36 79 
1866-70 2,79 , 94 2.79 94 
1871-75 2,96 100 2,96 100 
1876-80 3.92 132 3,38 114 
1881-85 3.60 121 ` 2,62 8 
1886-90 4,45 150 2,49 se 
1891-95 5,05 170 1,85 a 
1896-1900 6,59 222 2,41 y 
1901-05 8,01 270 2,91 y 


1906-10 12,85 434 3,21 108 





FUENTE: Apéndices 1 y 4. 
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Muy pronto, sin embargo, la buena suerte caída del cielo llegó A 
su fin. Hacia 1880, una masiva producción cerealera en Norteaméric: ; 
Australia y las estepas rusas, y luego en Argentina, trajo una brusca 
caída en los precios. Chile central ya no pudo competir en el 
mercado mundial; la cantidad de cereal exportado desde la zona 
tradicionalmente más importante del país, disminuyó hasta la 
insignificancia.” La situación que enfrentaron los agricultores chile- 
nos en diferentes períodos del siglo diecinueve puede verse mejor 
en el Cuadro 13, donde se presentan los precios y Costos de una 
hipotética hacienda del Valle Central. . | 

El precio de $ 7,00 y $ 8,00 por fanega en los años neuen 
representa la cantidad recibida por las ventas en los mercados del 
Pacífico. ya sea de Califomia o Australia. Los altos costos de los 
fletes marítimos y terrestres absorbían una gran parte de este pre: 
cio. Durante el período 1855-57, el precio del trigo en Londres er 
$ 3,50, esto es, $ 1,00 más caro que en Valparaíso. Los Costos dul 
flete y manejo entre Valparaíso y Londres, que ascendían a casi 
$ 3.00, demuestran ampliamente por qué durante esos años Chile 
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CUADRO 13. PRECIOS Y COSTOS DE LA EXPORTACION TRIGUERA: 
ANOS ESCOGIDOS (EN PESOS CORRIENTES POR FANEGA) 




















1855-57 1871-73 1885-87 
Precio de venta o, 7.00-8,00 5,17 2,89 
Flete maritimo 1.95 1.17 0.58 
Manejo, seguros t 
almacenamiento, etc. 0.95 0,65 0,30 
Precio en Valparaiso 4,56 2,25 2,01 
Flete al puerto 1,90 0.80 0,60 
Precio en la hacienda 2.66 2.60 1,40 
Costos de producción 1,46 (") 1.50 €) 1,65 
(1) 1,30 ©) 1,35 
Ganancia bruta 1.20 1.10 0,10 

















FUENTE: La información disponible del siglo diecinueve no permite, por cierto, un cálculo 
muy exacto. Las cifras del cuadro son aproximadas y con ellas únicamente se pretende dar 
una idea de los costos comparativos a través del tiempo. Sólo se consideran los costos 
directos; Otros, como gastos administrativos o salarios de los sirvientes domésticos, no son 
incluidos. 

Para 1855, he usado la obra de Gay, Agricultura, vol. Il. p. 44, que da un costo de 44 
pesos para producir 30 fanegas de trigo Ua producción de una cuadra, 1.e., 1,57 hectárea). 
La cifra es un promedio aproximado de cultivos de riego y de secano. Para 1871-73, he 
usado los cálculos del BSNA, vol. V (1873), pp. 9-10. El costo €) implica trabajo no 
maquinizado; (”), con segadora y trilladora mecánicas. Dado que es más dificil calcular las 
cifras para el período 1885-87, he agregado 10 por ciento ul costo C) dodo manual), sobre 
la base de que éste sería el aumento aproximado en salarios en moneda constante; los 
costos C) fueron aumentados 3 por ciento, lo que refleja el alza en el costo de la mano de 
obra. Es probable que la mayor eficiencia alcanzada con la maqguinización a lo largo de 
quince años, haya sido al menos nivelada por la más baja producción (y, por lo tanto, 
mayores costos) causada por las tierras menos adecuadas que se estaban utilizando en el 
Valle Central para el cultivo del trigo. 

Todos los precios en el fundo y en el puerto (Valparaíso) fueron obtenidos de 
periódicos Se supone al hipotético fundo ubicado alrededor del Cachapoal, ie., más o 
menos a la misma distancia al sur de Santiago que la de Santiago a Valparaiso. El "precio 
en el fundo” se obtuvo sustrayendo el valor del flete desde el fundo a Santiago, del precio 
en Santiago. 

Los costos de manejo, almacenamiento, seguros, Cte. incluyen artículos Como sacos 
para el almacenamiento y bodegaje en Valparaíso. La base para las estimaciones fueron 
varios números del BSAA que entregaban regularmente información sobre el tema, Véase 
especialmente ¿SNA, vol. XXIX (1898), pp. 290-2. 

El flete terrestre fue obtenido de periódicos. Vease, por ejemplo. El Perrocarril 
(Santiago), N° 107, 26 de abril de 1856 y N* 1.012, 12 de marzo de 1859. Esta información 
es para la temporada seca; en invierno podía ser 50 por ciento más, Las cifras incluyen el 
cobro de peaje en el camino Valparaiso-Santiago. Los precios del ferrocarril provienen de 
las listas publicadas sobre los fletes de tercera clase. Los valores están reproducidos en 
periodicos y en el BSNA. Los valores por mar están calculados a 100 chelines por tonelada 
en 1855-57 para los mercados del Pacífico e Inglaterra. 47 Mercitrio, 29 de abril de 1855, da 
un valor de 24-8 pesos (cerca de 100 chelines). Para 1872-73, véase El Mercurio, Existe 
una Rerista del Vapor. publicación quincenal que da los precios de los fletes marítimos, 
ei. Se usó la misma fuente para 1885-87, A menudo cl BSNA de estos ¿ños entrega 
información. Los precios del trigo en Londres provienen de Kirkland, bree Centuries of 
Prices. 
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se vio excluido del mercado europeo. Dado el escaso volumen de 
la única demanda abierta a Chile —la de los mercados californiano 
y australiano—, el ingreso total proveniente de las exportaciones 
cerealeras era pequeno. j 

Hacia 1871-73, los costos de transporte y manejo de la mercan- 
cía entre Chile central y Londres cayeron de $ 4,80 (que incluía 
transporte terrestre desde el Valle Central al puerto) a $ 2,60. Tal 
reducción implicaba que el trigo vendido en la hacienda a $ 2,60, 
podía ser colocado en el mercado de Londres al precio vigente de 
$ 5,00 a $ 5,25 por fanega. Con estos precios, los productores chile- 
nos se abrieron a la posibilidad de ampliar sus cultivos; hacia 1874 
se alcanzó la cumbre máxima en exportaciones cerealeras, con 
cerca de 2 millones de quintales métricos de trigo y cebada envia- 
dos al extranjero.” 

El tercer período mostrado en el Cladro, 1885-87, cac en medio 
de la “Gran Depresión”. Los precios del trigo en Londres cayeron a 
$ 2,89, lo que significaba que no se podía ofrecer más de $ 1,40 a 
una hacienda de Chile central. A este precio, el país no podía 
competir con las zonas mejor dotadas y más eficientes de otras 
partes del mundo. Había llegado a su fin el breve y lucrativo 
comercio cerealero con Europa, y sólo quedaba el todavía no desa- 
rrollado mercado doméstico. Hacia 1890, el optimismo de la Socie- 
dad Nacional de Agricultura se vio reemplazado por frecuentes 
referencias a “nuestra aflijida agricultura”. En 1900, la “decadencia” 
de la producción cerealera en Chile central era una realidad acepta- 
da por todos.” 

Después de 1880, el efecto que tuvieron en Chile Jos embar- 
ques masivos desde Norteamérica puede verse en los precios del 
trigo. De $ 3,88 en 1876-80, los precios en Santiago bajaron a $ 1,85 
en 1891-95. Ya sea que el peso no hubiera sido devaluado, o que 
$ 1,85 representara el verdadero poder de compra del peso, el trigo 
chileno no podía comercializarse a ese precio. Pero junto con la 
caída del precio mundial, hubo una devaluación del peso. En vez 
de recibir $ 1,85, el productor chileno de hecho obtenía $ 5,05 en 
el terminal de ferrocarriles de Santiago. Como hemos dicho, hasta 
que no se elabore un índice del costo de la vida en el siglo 
diecinueve, no sabremos cuánto representaba $ 5,05 en poder de 
compra. No obstante, ese precio aparentemente no cera suficiente 
para inducir a los productores a exportar. En 1890, los hacendados 
chilenos ofrecieron sólo 290 mil quintales métricos de trigo al mer- 
cado externo. Una producción más eficiente en las tierras vírgenes 
de la Frontera de Ja Araucanía permitió envíos adicionales desde el 
sur. Pero para los productores de Chile central, los días de grandes 
ganancias obtenidas en la exportación habían terminado.” 
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- Hasta aquí nos hemos ocupado sólo de las exportaciones agrícolas, 
y principalmente cerealeras. Ellas constituyen un índice de la activi- 


dad agrícola mejor de to que podría suponerse, porque aunque a lo : 
largo de gran parte del siglo diecinueve Chile central fue capaz de 


producir una gran variedad de plantas y animales, había escasa 
demanda interna píra esa diversidad. El pequeño mercado de bie- 
nes de alta calidad se abastecía de importaciones europeas, y la 
masa de gente ofrecía sólo un débil incentivo a la agricultura; de 
esta manera, los ingresos extras podían venir únicamente de ventas 
en el exterior, lo que explica por qué el comercio exportador de 


cereales cobra tanta importancia en la literatura económica chile- 


na.” 


En la ausencia de un mercado externo, y hasta que el salitre y 
el cobre comenzaron a transformar la economía chilena, el princi- 
pal obstáculo para el terrateniente era la falta de un posible com- 
prador para sus productos. La gran masa de la población era en sí 
misma rural y, si no autosuficiente, como lo eran en general los 
inquilinos y pequeños propietarios, era incapaz de comprar algo 
más que frijoles y harina sin refinar. En unas pocas regiones se 
podían encontrar productos especiales —un buen queso de Chanco, 
frutas secas de Aconcagua—, pero se trataba de excepciones de 
escaso significado. Para la masa de chilenos, la dieta era monótona- 
mente constante. Los peones de las cuadrillas de construcción ge- 
neralmente recibían media pinta de harina tostada mezclada con 
agua para una comida, y frijoles con manteca y ají en la otra. La 
ración normal prescrita por M. J. Balmaceda en el conocido Manual 
del bacendado chileno era aproximadamente una libra de harina en 
la mañana, la misma cantidad de frijoles al mediodía, y para la cena 
otra libra de harina. Los inquilinos de las haciendas generalmente 
gozaban de una mejor dieta que Jos peones, en especial si el sitio 
que se les destinaba era de tierra regada. En tal caso, podían 
cultivar maíz, papas y Otras hortalizas, como complemento a la 
diaria ración de harina y frijoles, o a la gallina o cerdo ocasional- 


mente ofrecido en las festividades. Todo esto se acompañaba, espe- ` 


cialmente en los días feriados y domingos, con grandes cantidades 
de vino de la localidad, y de vez en cuando con aguardiente 
barato.“ 

Las clases más bajas campesinas en escasas oportunidades co- 
mían carne fresca. Hasta después de la década de 1860, cuando se 
hicieron comunes 'plantaciones forrajeras, como la alfalfa, se mata- 
ban muy pocos animales en el transcurso del año. Se hacía, más 
bien, un rodeo anual, en el cual se carneaba a los animales y se 
secaba y salaba la carne, haciéndola charqui. Tal era la forma 
común de utilizar la carne, y aún hov tal producto es popular entre 
los campesinos. La carne así trabajada, al igual que el sebo y el 
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cuero, podían ser más fácilmente manejados para la exportación, lo 
que permitía enviar ciertas cantidades a los campamentos mineros, 
y también a los puertos como vituallas para los barcos. Era dema- 
siado caro dar carne fresca a los trabajadores, y entre éstos pocos 
tenían tierra suficiente para criar sus propios animales; así, si no era 
a través del robo, para los campesinos pobres la carne seguía 
siendo un codiciado pero inalcanzable lujo. Claudio Gay pensaba 
que el promedio nacional en la década del cuarenta no era más de 
13 kilos al año, y Jos cálculos estimados de otros observadores dan 
cifras todavía más bajas. Casi un siglo más tarde la dieta había 
mejorado muy poco y, a pesar de los méritos del “muy noble frijol" 
(como a los bien alimentados terratenientes les gustaba describir el 
alimento básico de los peones)», los campesinos sufrían los efectos 
de una nutrición deficiente en proteínas.” 


Si la masa de gente —más de 80 por ciento en 1865— que vivía 
fuera de las ciudades ofrecía poco aliciente a la agricultura, las 
fuerzas económicas que operaban en el mundo atlántico comenza- 
ron a repercutir favorablemente en las perspectivas del desierto 
nortino y de Santiago. La región de Atacama había tenido escasa 
utilidad, hasta el momento en que la dura competencia hizo que los 
agricultores europeos aceptaran gustosamente gastar en fertilizantes 
y en que los eficientes “clípers salitreros” pudieron realizar la larga 
travesía del Cabo de Hornos a costos razonables. Pero ya en los 
años ochenta, las enormes posibilidades del salitre habían conduci- 
do a Chile a una guerra bastante exitosa para el país, y pronto un 
próspero contingente ocupó las recién conquistadas provincias del 
Norte Grande. La cantidad de trabajadores aumentó rápidamente a 
fines del siglo diecinueve, dando origen a una población estable 
alrededor de los campamentos mineros y puertos de la zona. En 1913 
había cerca de 50 mil trabajadores del salitre, y tan sólo en el Norte 
Grande la población creció de 2 mil en 1875 a casi 300 mil en 1930. 
Sumada al salitre, estaba la minería del cobre. La gran minería, 
centrada en Chuquicamata, comenzó a producir a partir de 1917; y 
aunque el sector cuprifero, más concentrado e intensivo en capital, 
siempre empleó menos trabajadores —sólo diez a doce mil ħa- 
cia 1930—, esta actividad y el apoyo local que réquería contribuye- 
ron al desarrollo del árido Norte. Y la mayor parte de los abasteci- 
mientos agrícolas que requería la nueva población debían ser traj- 
dos de Chile central.” 

Los ingresos públicos por las exportaciones de salitre y cobre 
aumentaron de manera estable desde la década de 1880 en adelante. 
El cambio de siglo vio el ingreso de una inesperada corriente de 
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riqueza en el tesoro nacional, la cual en último término permitió la 
ción de ciudades y ejércitos. Inevitablemente, una vasta y siempre 
proliferante burocracia acompañó el aumento en el ingreso público, 
y la ciudad de Santiago se vio confirmada como centro administrati- 
vo del país. Afloraron los intermediarios financieros, se otorgaba 
patrocinio político y concesiones económicas, surgió la primera in- 
dustria ligera propiamente tal. Bajo el impulso de esta súbita y harto 
accidental actividad, comenzó el extraordinario crecimiento de San- 
tiago, que continúa hasta hoy. De una ciudad modesta y todavía 
esencialmente colonial de cerca de 115 mil habitantes en 1865, la 
capital creció a 700 mil hacia 1930: una tasa anual de más de 3 por 
ciento, el doble de la del país en su conjunto. Valparaíso, la segunda 
ciudad en importancia, quedó a la zaga, con un aumento en el 
mismo período de 70 mil habitantes a cerca de 200 mil.” La burocra- 
cia, creada en parte para administrar y desembolsar los nuevos 
ingresos estatales; los profesionales privados —abogados, banqueros, 
contadores—, que asesoraban y ejercían influencia durante estos 
años de apogeo; los prósperos terratenientes ausentes de sus hacien- 
das; y el incipiente sector de la industria ligera, todos ratificaban a 
Santiago como el centro vital del país. Las opulentas y a menudo 
ostentosas casas de los ricos se extendían hacia el suroeste, lejos de 
ła plaza colonial y por las calles en ese momento de moda, Diecio- 
cho, Ejército Libertador y República. Los habitantes de éstos distritos 
y una creciente capa media de empleados y administradores signifi- 
caron para la agricultura del país un mercado nuevo y de gran 
importancia, por la mayor calidad y diversidad de productos que 
exigían. 

Ya he puesto en guardia al lector respecio a que las estadísticas 
sobre producción total, especialmente antes del censo agrícola de 
1935-36, son inciertas. Aunque es relativamente fácil contar las ex- 
portaciones, la información sobre la producción interna es difícil de 
reunir y, además, poco confiable. Desde 1859 en adelante, el Anua- 
rio estadístico ofrece datos sobre el valor de la producción agrícola, 
pero tales datos, tal como el mismo Anuario se apresura en admitir, 
son poco más que conjeturas, y conjeturas inconsistentes, por lo 
demás. Y aun si se admiten las cifras de producción, ellas no nos 
dicen cuánta de esa producción era de hecho comerciada o cuánto 
ingreso obtenían realmente los productores. En 1874, por ejemplo, la 
información oficial no sólo es poco confiable, sino también absurda. 
Los registros portuarios muestran una exportación de cerca de cuatro 
millones de pesos más que lo que las nóminas tributarias indican 
como producido en todo el país. Igual problema se da en relación al 
ganado. El Anuario de 1863 da un total de cerca de un millón de 
reses, mientras en 1870 el Boletín de la Sociedad Nacional de Agri- 


realización de proyectos como ferrocarriles y puertos y la moderniza- ` 
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cultura estimaba que el número había caído a 270 mil. La desastrosa 
epidemia de aftosa en la década del setenta puede haber sido la 
causa de tal variación, lo que a su vez puede haber contribuido al 
aumento del precio en el mismo período. En 1906 se estimaba una 
existencia de 1,6 millones de cabezas de ganado y en 1930, alrede- 
dor de 2,4 millones.” 

Aun así, el primer tercio de este siglo fue claramente una época 
excelente para la agricultura chilena. El área cultivada muestra un 


gran crecimiento —las estadísticas sugieren que casi se duplicó — 


entre 1900 y 1930, y a excepción de los años de verdaderamente 
rápido ajuste entre 1895 y 1910, los precios de los alimentos tuvieron 
un alza más lenta que los de otros artículos?! A medida que la 
calidad del mercado subía de manera estable, diversos terratenientes 
cercanos a los consumidores de Santiago instalaron lecherías, otros 
mejoraron sus ganados, plantaron huertos, produjeron miel y criaron 
aves de corral. A lo largo de Chile central —+especialmente entre 
Aconcagua y Talca— hubo un gran incremento de la superficie 
dedicada a viñas. Las cepas del país (llamadas misión en México y 
California, y criolla en Perú y Argentina) introducidas por los espa- 
noles en el siglo dieciséis, cedieron el paso a mejores variedades 
traídas de Francia en los años cincuenta y sesenta. Desde fines de 
siglo se establecieron excelentes viñedos, como Macul, Tarapacá o 
Concha y Toro, todos ellos según el modelo de los cháteaux de 
Bordeaux. El consumo de vino subió así de cerca de 81 millones de 
litros en 1875 (25 anual per cápita) a 275 millones (cerca de 90 per 
cápita) en 1903. Se estabilizó en 75 litros per cápita en 1942. Todo 
esto es señal de una impresionante elasticidad en una agricultura 
cada vez más condenada como “feudal”, “descuidada” e “ineficiente”. 
Sin embargo, como veremos, las prácticas agrícolas arcaicas no eran 
necesariamente incompatibles con una mayor producción.** 

El sector ganadero de la agricultura fue el primero en sentir 
todo el impacto del casi feroz interés y enorme demanda por carne 
de res, que desde hace décadas consume la masa urbana y clases 
medias chilenas con casi total exclusión de otro tipo de carnes, Ya 
en 1905 una fuerte alza en los precios provocó los graves disturbios 
conocidos como la “huelga de la carne”, y en las épocas en que ha 
habido escasez, son muy pocos los santiaguinos que no sienten 
como un agravio la falta de su plato favorito. La respuesta de los 
terratenientes de la zona central a la creciente demanda fue la 
plantación de alfalfa y el intento de mejorar y aumentar el ganado, 
Hacia 1870, en muchos fundos se abandonó la producción de 
charqui y sebo, porque “deja más cuenta” vender animales 
engordados, en pie. Aun así, el mercado era tan fuerte que lu 
producción no pudo mantenerse a su altura. En 1888, cada santiagulno 
llegaba a consumir cerca de 150 kilos de carne al año, el doble que 





101 


A O 


a LS 


m u, 


PS 


2 PE a UO al aii E 
A ra O 
di 


LA SOCIEDAD RURAL CHILENA S 


>» - 


los neoyorquinos o parisienses. De acuerdo a mis fuentes, en Ingla-. 


terra el promedio nacional para los años 1900-04 era una satisfacto- 
ria cuota de 130 libras per cápita, lo que significaba sólo el 40 por 
ciento de la cantidad que cada persona en la capital chilena había 
hecho desaparecer de su mesa.” 

Desde aproximadamente $ 10 por cada “vaca gorda” en 1845, los 
precios de la carne subieron 3,7 por ciento anual, hasta cerca de 
$ 30 en 1876, y de ahí en adelante se dispararon. Los terratenientes 
habían sido lentos en incorporar mejores tipos de alimento para el 
ganado, y mientras la resistente raza criolla sobrevivía bien en pastos 
pobres, su producción de carne no era muy eficiente. Más aún, los 
criadores de ganado con frecuencia mantenían a los animales por 
seis o siete años antes de venderlos. Hacia 1890, los precios habían 
subido a cerca de $50, y durante las tres décadas siguientes el 


precio del ganado ampliamente superó el índice promedio de pre- 
cios.* (Véase Cuadro 14). 


CUADRO 14. PRECIOS DEL GANADO EN SANTIAGO: 1846-1925 


(PROMEDIOS ANUALES DE PERIODOS QUINQUENÑNALES EN PESOS 
CORRIENTES POR CABEZA) 








Pesos corrientes 





AÑOS Precio Indice 
1846-50 10,12 32 
1851-55 12.66 40 
1856-60 25,83 82 
1861-65 20,40 65 
1866-70 23.30 74 
1871-75 31,20 100 
1876-80 30,50 08 
1881-85 43,40 139 
1886-90 49,40 158 
1891-95 57.00 182 
1896-1900 64,75 207 
1901-05 104,00 312 
1906-10 210,00 073 
1911-15 207.00 663 
1916-20 282.00 904 
1921-25 356,00 1.141 











FUENTE: Véase Apéndice-1. 


Es obvio que los estímulos externos eran la fuerza impulsora de 
la economía chilena: primero la demanda británica por cereales y 
más tarde el rápido surgimiento del sector exportador minero. Como 
resultado del peculiar tipo de desarrollo sustentado en Chile a partir 
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is. 


la: década de 1880, se dio un sinnúmero de distorsiones que 


“tuvieron importantes repercusiones para la agricultura y la sociedad 


rural: El fuerte crecimiento de Santiago como centro comercial y 


burocrático significó que las oportunidades ofrecidas a las mujeres 
” migrantes —en el servicio doméstico, como cocineras, niñeras, la- 


vanderas— fueran desproporcionadamente mejores que aquellas 
abiertas a los hombres, lo que creó un serio desequilibrio entre 
ambos sexos. Las grandes inversiones estatales en obras de mejora- 
miento urbano, como alcantarillado, alumbrado público y transpor- 
te, a las que se sumaban las atracciones culturales, establecieron 
una distancia dramática entre la capital y el campo, y respecto a las 
rezagadas ciudades provincianas. Todo terrateniente con los medios 
para hacerlo, se construía una segunda casa en Santiago. Los ha- 
cendados de los distritos cercanos sigmpre habían vivido en la 
capital; ahora —especialmente al multiplicarse sus intereses econó- 
micos— tendían a pasar más tiempo en la ciudad, mientras los 
propietarios menores y aquellos de las provincias más lejanas tam- 
bién se veían comprensiblemente atraídos por las posibilidades y 
placeres urbanos.” 

La creciente brecha entre el mundo rural y el urbano en los 
años de la belle époque de comienzos de siglo, puede de hecho 
explicarse de dos maneras. Por una parte, los terratenientes mis- 
mos, desde siempre el único grupo social que había vinculado el 
campo y la ciudad, se hicieron cada día más urbanos. Era en 
Santiago donde se llevaban a cabo las ferias agrícolas y las exposi- 
ciones técnicas; las Únicas bodegas y casas empacadoras existentes 
también se encontraban allí, junto con los principales bancos y 
casas hipotecarias; las Únicas universidades y colegios adecuados, la 
única atención médica o dental apropiada, estaban en la capital o 
en Valparaíso. En resumen, Santiago —y, en menor medida, el 
puerto— monopolizaba todos los servicios y entretenimientos que 
los terratenientes requerían. Estos apoyaban la modernización de 
Santiago porque vivían ahí, y se veían obligados a atender las 
crecientes demandas de las clases medias y bajas urbanas, aunque 
éstas todavía reivindicaban sus intereses principalmente por medio 
de la instigación y la asonada, más que a través de partidos forma- 
les. El poder político claramente se estaba trasladando a la ciudad, 
La economía exportadora, entonces, aceleró cl desarrollo de una 
sociedad urbana moderna, letrada, politicamente avanzada, en la 
que los principales terratenientes estaban cada vez más involucra- 
dos. 

Al mismo tiempo, tan sólo una muy pequeña parte de la enorme 
fortuna generada en el sector exportador llegó a las zonas rurales. 
Las pocas toscas escuelas existentes fueron construidas por los terra- 
tenientes más “filantrópicos”; no había electricidad, raras veces abas- 
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tecimiento de agua potable, y la medicina moderna era prácticamen- 
te desconocida. Tampoco penetraron en el campo las ideas políticas 
de los reductos minerós y 
década de 1920, la masa de la población campesina estuvo al mar- 
gen de los nuevos Sindicatos, y fue políticamente impotente hasta 
años recientes. Como resultado. se destinó muy poco gasto público 
al campo y escasas medidas de seguridad social llegaron a la socie- 
dad rural. Se perpetuó una estructura agraria y un conjunto de 
relaciones económicas que efectivamente excluveron a la masa de la 
población rural de la participación en un mercado más amplio. 
En 1917, cerca de 70 por ciento de toda la tierra agrícola estaba 


concentrada en menos de mil predios, y los propietarios hacían 


perdurar un régimen paternalista con muchos rasgos de una econo- 
mía natural medieval.” 


Sobre la base de un gobierno estable y una administración públi- 
ca bien organizada, durante el período 1830-1925 Chile pudo impo- 
ner un impuesto sustancial a las exportaciones salitreras y canalizar 
de manera efectiva esos ingresos en una gran cantidad de obras de 
mejoramiento urbano, puertos y ferrocarriles, y pagar los salarios de 
los empleados de gobierno y militares, Los trabajadores de las minas, 
puertos y ferrocarriles estaban bien pagados y, junto con el creciente 
número de proletariado urbano, constituían un buen mercado para 
la agricultura. 

En las grandes haciendas, la producción estaba dirigida por el 
propietario o su delegado, era transportada a los terminales de ferro- 
carril o a los mercados urbanos en recuas de mulas pertenecientes a 
las mismas haciendas, y vendida a los comerciantes. Más allá del 
área dominada por las grandes haciendas, había dos grupos teórica- 
mente capaces de vender de manera independiente su propia pro- 
ducción: los dueños de fundos bajo 200 hectáreas, y los medieros o 
aparceros. Si contaban con el capital equipos, herramientas, semi- 
llas— o acceso a crédito y los medios para llevar sus productos hasta 
los compradores, podían participar en la economía de mercado. En 
la práctica, muchos medieros y los pequeños propietarios marginales 
se veían arrastrados a la órbita de la gran hacienda. por su necesidad 
de crédito o transporte. Cuando esto sucedía, los terratenientes so- 
lían ofrecer un precio más bajo —a menudo adelantando dinero 
antes de la cosecha: la práctica de comprar el cereal todavía no 
maduro, lo que se llamaba “venta en verde”— y obtenían ganancias 
por su venta a los mayores precios de la economía de libre mercado. 
No hay modo de saber qué parte de la producción total agrícola era 
vendida por las grandes haciendas, pero desde que controlaban 
cerca de 70 por ciento de la tierra, es razonable suponer que produ- 
cían al menos esa parte del total de cereales y ganado. Unos pocos 
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diariamente el mercado urbano con hortalizas, frutas y toda una serie ` 


dẹ artículos especializados de bajo volumen. Pero cuando se consi- 
dera que una parte de estos productos era vendida a través de los 
fundos más grandes, aparece con más fuerza la imagen de una 
agricultura dominada por la gran hacienda y, dentro de ello, la 
extraordinaria porción del ingreso hacendal que iba solamente a 
manos del terrateniente. El impacto de un mercado más amplio 
parece haber creado una mayor desigualdad del ingreso agrícola en 
favor de las grandes haciendas. Es difícil ordenar la información 
referente al siglo veinte para hacerla comparable con las cifras ante- 
riores, pero en la medida de lo que los registros tributarios permiten 
determinar, el ingreso hacendal se hizo más concentrado entre 1854 
y- 1875, tendencia que parece haber persistido durante la década 
de 1930.7 y 

Decir que a comienzos del siglo veinte las grandes haciendas 
vendían cerca del 85 por ciento del producto agrícola implica que 
una gran parte de la población rural estaba excluida de la economía 
de mercado y, de hecho, incluso de la economía monetaria. Los 
inquilinos intercambiaban su trabajo por un pago en especies (un 
sitio de subsistencia, ración diaria, una vivienda); y una parte del 
jornal de los trabajadores externos (o peones), aunque a menudo se 
calculaba en dinero, en la práctica se solía pagar en mercaderías, 
alimento o suministros de la pulpería de la hacienda. Es comprensible 
que este régimen no estimulara el crecimiento de ciudades en las 
provincias. Fuera de Santiago y Valparaíso, en 1920 había sólo diez 
ciudades con más de 10 mil habitantes a lo largo de todo Chile 
central. La mayoría de los pueblos locales tenía sólo una calle larga 
no pavimentada, unas pocas tiendas baratas y bares. Ni doctores ni 
abogados ni banqueros o terratenientes importantes vivían en estos 
remansos; la sociedad rural todavía giraba en torno a las grandes 
haciendas.* El campo permanecía aislado, y posiblemente más aleju- 
do que antes, de una impresionante cultura urbana cuyas clases 
bajas comenzaban a mirar hacia el marxismo y a inspirarse en él, 


mientras la elite iba a Francia o Inglaterra tras su cultura y manufac».. 


turas. 


Quedan por hacer aún dos observaciones sobre la relación entre, >: 
la agricultura y la economía de exportación. La existencia de una... 


fuente de ingresos públicos de fácil cálculo —sacos de salire y. 
barras de cobre— significó para el gobierno chileno la reducción de 
la necesidad de intervenir en los asuntos agrícolas; como consecuen 
cia, las posibilidades de conflicto prácticamente desaparecieron, La 
experiencia de la Francia de Luis XIV o la Rusia del siglo dieciocho, 


traen a la mente la infinidad de conflictos en torno a Impuenton 


rurales o producción campesina que podrían haber surgido entra el 


Estado y los terratenientes; pera en Chile el sector políticamente mit- f 
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vulnerable, en su máyor parte en manos de extranjeros —esto es, el 
sector exportador— era la mayor fuente de ingresos nacionales, y el 
Estado se cuidó bien de cualquier intervención política en el ámbito 
campesino hasta la década de 1960, cuando las abrumadoras deman- 


das urbanas por más alimentos y apoyo político lo hicieron necesa- 
-im 39 4 
roO.” 


El desarrollo de un sector exportador fuerte tuvo una última 
consecuencia importante para la agricultura. Aunque la nueva abun- 
dancia amplió el mercado para los terratenientes chilenos, la existen- 
cia de inmensas tierras de excelente calidad inmediatamente al otro 
lado de la cordillera redujo la presión por una reforma o moderniza- 
ción radical de la agricultura chilena. A comienzos de este siglo, 
cada vez más personas influyentes comenzaron a sentir que, dados 
“los limitados horizontes de la expansión agrícola”, el país debía ser 
“transformado en un inmenso campo minero alimentado por Argenti- 
na y abastecido de manufacturas por Europa”. Así, a pesar del cobro 
de un intermitente y bastante modesto impuesto al ganado argentino 
entre 1898 y 1935, el déficit de producción nacional era compensado 
con importaciones a través de los pasos de la cordillera de los 
Andes. Entre 1874 y 1930, se invirtieron cerca de 432 millones de 
pesos en ganado argentino (reses, en su mayor parte) para satisfacer 
la demanda por carnes rojas. Aun con la incorporación de las 
nuevas tierras de la Araucanía a la producción de la zona central, el 
país se hizo cada vez más dependiente de la importación de alimen- 
tos, deuda que décadas más tarde ha debido ser pagada por el 
cobre, por muchos años el “sueldo de Chile”. 


NOTAS 


Para el caso de Australia, véase Edgars Dunsdorfs, pe Australian Wbeal-Growing 
Economy 1788-1948 (Nueva York, 1956), para California, son útiles dos tesis inéditas: 
E. E. Marten, "The Development of Wheat Culture in the San Joaquín Valley 1846- 
1900” (tesis inédita de Maestría, Historia: Universidad de California. Berkeley} y M. H. 
Saunders, “California Wheat 1867-1910: Influences of Transportation Gn the Export 
Trade and the Location of the Producing Areas” (tesis inédita de Maestria, Geografía: 
Universidad de California, Berkeley, 1960), 


2. Claudio Véliz, Historia de la marina mercante de Chile (Santiago, 1901), p. 94. La 
cantidad promedio anual, de barcos en 1846-48 era 1.374: desde 1849 a 1851, 2.773, 
Sepúlveda, Frigo chileno, p. 44. El quintal es el quintal métrico de 100 kilos. 

3. Horace Davis, “California Breadstulís”, Journal of Political Economy, vol. 1 (1893-94), 


p. 533. 

Benjamín Vicuña Mackenna, Páginas de mi diario durante tres años de viaje. 1853, 
1854. 1855 (Santiago, 1850). p. 33: y Vicente Pérez Rosales, Recuerdos del pasado, © 
ed. (Santiago, 1958) pp. 277-80. Los precios en California en Davis, “California 
Breadstuffs”, p. 610. Los precios chilenos en Æ Mercurio (Valparaiso), 1850-55. 

5. Sepúlveda, Trigo chileno, pp. 44-8. 
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Sepúlveda, Trigo chileno, pp. 35-6, 127. ars 

M. H. Saunders, “Califomia Wheat”, p. 42, examina los tipos de barcos que participa- 
ban en el comercio de la harina. John Storck y Walter D. Teague, Flour for Man's 
Bread (Minneápolis, 1952), pp. 175-95, analizan los cambios en las técnicas norteame- 
ricanas de molienda y embarque; y Gilliss, Nava! Astronomical, pp. 234-5, comenta la 
práctica de secado en horno destinada a combatir el clima ecuatorial a mediados de 
los años cincuenta del siglo pasado, 

GJ (Talca), leg. 330, p. 2. 

El promedio para el período 1846-50 se basa sólo en tres años. Antes de 1846, las 
exportaciones de harina alcanzaban a aproximadamente 50 mil quintales métricos al 
año. Las cifras para 1875. 1880 y 1885 son para esos Únicos años. Esto se debe a que, 
después de 1870, la Estadística comercial, que constituye la fuente pata toda esta 
información, es extremadamente difícil de manejar en lo que se refiere a comercio 
costero. Sepúlveda, Trigo chileno, pp. 127-8, incluye cifras nacionales para la exporta- 


ción de harina. pero al recopilarlas incluí el comercio costero, de manera de dar una 


idea más clara sobre el desarrollo regional de la industria. El comercio costero en 
realidad abarcaba entre la mitad y un tercio de las exportaciones de harina. Según 
Sepúlveda, en 1856-60, por ejemplo, el prontedio del total de exportaciones fue 
117.000 quintales métricos al año, mientras mi cálculo da 210.000, En 1881-85, el total 
de 341.000 quintales métricos no corresponde a la suma de los tres puertos considera- 
dos, porque en ese tiempo se estaba exportando harina desde otros puertos (Valdivia, 
Talcahuano). 

Claudio Véliz, Marina mercante, pp. 170-6; “Proyecto de un ferrocarril a vapor entre 
la ciudad de Talca y el puerto de Constitución” (Valparaíso, 1879), pp. 1-20. Sepúlveda, 
Trigo chileno, p. 103. i 
Estadistica comercial para los años correspondientes. La Estadística señala importan- 
tes impuestos para cada ftem; “Causas de la decadencia de la industria molinera en 
Chile”, BSNA, val. XXI (1890), pp. 678-9. 

Jules Foster instaló el gran molino La Unión, en Linares, y posteriormente se la 
entregó la responsabilidad por todas sus operaciones. También otro norteamericano, 
William White. fue administrador de este molino. Casi todos los molinos de Talca, 
propiedad ya sea de chilenos o extranjeros, tenían técnicos de Estados Unidos, En el 
caso del gran molino Corinto, en el Maule, Silas Smith, un norteamericano, fue 
nombrado socio par y, careciendo de capital, debió aportar sólo su “industria y 
servicio”. CN (Talca), vol. 90, f. 604. Win. C. Edgar, The Story of a Gram of What 
(Nueva York. 1903). pp. 149-68, afirma que “el purificador fue al molino lo que la 
segadora a la agricultura”. Para un examen de la tecnología molinera de este período, 
véase Srorck y Teague, Flour, esp. pp. 158-240. En el siglo diecinueve, las dos 
principales variedades de trigo eran en Chile el “trigo blanco” Griticum vulgare), ipo 
utilizado en cerca del 90 por ciento de los cultivos al sur de Santiago; y el "trigo 
candeal” Griticum durun), cultivado en una cantidad mucho menor en el norte. 

Julio Menandier, “Aforismos sobre la molinería nacional”, BSNA, vol. XVIII (1885), 
p. 464; Storck y Teague, Flour, pp. 254-5; BSNA, vol. XXI (1890), pp. 678-B; BSNA, 
vol. XI (1880). pp. 49-50. En 1890, la Sociedad de Fomento Fabril organizó Ana 
exhibición del nuevo equipamiento molinero, motivada por la “clara decadencia” de 
esa industria en Chile. Véase “Memoria que la Sociedad de Fomento Fabril presenta 
sobre el concurso de molinería” (Santiago, 1892), pp. 35-53. 

Henry Kirsch, “The industrialization of Chile, 1880-1930" (Tesis de Doctorado inédita, 
Universidad de Florida, 1973), pp. 69-70, afirma que en 1904 se encontraban en 
operación treinta y cinco de los nuevos molinos: Luis Galdames, Jeografía económica 
de Chile (Santiago. 1911), p. 188, analiza la importancia de la molinería hacia 1911. 

El valor de las exportaciones aparece convenientemente desagregado en categorías en 
BSNA, vol. XXI (1890), p. 89. Después de 1875, el declinante valor del peso chileno en 
términos de moneda extranjera introduce ciertas dificultades en la presentacion de la 
información. Todos los precios de los cuadros de este capítulo están expresados tanto 
en “pesos corrientes como en pesos “equivalentes a la libra esterlina”. Los primeros 
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indican la cantidad de pesos chilenos recibidos por el producto en Santiago al 
momento de la venta: los segundos, el valor del producto en términos de libras 
esterlinas. Desde 1875 en adelanter.el valor del peso chileno tuvo una caída constante, 
como puede verse en el Apéndice 4. ` 

El Mercurio (Valparaíso) cita frecuentemente las tasas de los fletes marítimos. Véase 
también Véliz, Marina mercante, pp. 233-44. En 1850, un chelín equivalia a 25 
centavos de peso, Carl August Grosselman, Informes sobre los estados sudamericanos 
en los años 1837-38, Introducción de Magnus Mórner, trad. del sueco por Ernesto 
Dethorey (Estocolmo, 1962), contiene un buen análisis de las tasas marítimas en el 
periodo tratado. Respecto a geografía oceánica, son útiles la obra de James Rennell y 
su posterior ampliación por M. F. Maury, Explanations and Sailing Directions to 
Accompany tbe Wind and Current Charts (1850); para un examen de los efectos en 
Chile, véase Véliz, Marina mercante, pp. 236-8. 

Wilfred Malenbaum, The World Wheat Economy: 1855-1939 (Cambridge, Mass., 1953), 
Pp. 238-9; BSNA, vol. 111 (1872), p. 374. 

Véase, por ejemplo, “El porvenir del cultivo del trigo en Chile”, BSNA, vol. XI (1879), 
PP. :48-52; “El porvenir de nuestro cultivo i comercio del trigo”, BSNA, vol. XIL 
pp. 22-6. El excelente informe sobre Chile en 1875: Horace Rumbold, Repons by Her 
Majesty's Secretaries... on the Manufactures, Commerce, etc. (Londres, 1876). observa 
que “los cereales se han cultivado probablemente casi tanto como lo permite la tierra 
de que hoy se dispone para tal efecto..." Pero Rumbold piensa que “durante algunos 
años la suene se ha inclinado de tal manera en favor de los productores chilenos de 
cercales, que bien puede excusárselos si de alguna manera han sobrevalorado [sul 
posición” (p. 380). El futuro de las exportaciones chilenas de trigo se transformó en 
Una importante preocupación para la Sociedad Nacional de Agricultura. Julio Menandier, 
“El porvenir de nuestro cultivo i comercio de trigo”, BSNA, vol. XII (1880), pp. 21-6, 
reconocía el “crrácter peculiar de la agricultura del Lejano Oeste” y observaba que a 
partir de ese momento, el precio de Londres se vería regulado “no por la cosecha 
europea, sino por la norteamericana”, El Boletín recomendaba con urgencia el uso de 
fertilizantes artificiales para aumentar la producción, “dado que en Chile no pueden 
reducirse Jos costos actuales” (p. 22). 

Dado que no contamos con un índice de precios para Chile en el siglo diecinueve, el 
poder de compra del peso no puede ser determinado con precisión. Los precios 
internos subían, pero no es claro a qué tasa. El precio de muchas importaciones 
probablemente crecía en la misma medida en que el peso se devaluaba. Así, una 
botella de jerez español que se vendía por sólo una libra esterlina (o 5 pesos) en 
1850, todavía costaba una libra en 1900, pero ahora el equivalente en moneda 
corriente chilena era casi 14 pesos. Los precios en libras esterlinas de otras importacio- 
NES COMO ropas, manufacturas y maquinarias— cayeron en el curso del siglo 
diecinueve, pero mientras no se elabore un índice de precios de las importaciones 
que sea confiable, no podemos saber con seguridad cuánto podía comprarse con un 
quintal de trigo. Es razonable suponer que desde 1876 a 1895, cl comercio era 
ligeramente menos favorable a Chile Ge., que con un quintal de trigo exportado se 
pagaba un poco menos de bienes importados), En el ámbito doméstico, de 1875 a 
1890 se dio una presión constante. aunque gradual, sobre los precios, y de ahí en 
adelante un alza algo más acelerada. Algunos item, en especial el costo de la fuerza 
de trabajo rural, quedaron a la zaga de las alzas en otros aspectos, 

Adollo Latorre Subercaseaux, “Relación entre el circulinte y los precios en Chile” 
Universidad Católica de Chile, Santiago. 1958), presenta un indice de algunos precios 
agricolas tomados de periódicos, pero no hay nada sobre los precios de productos 
importados, costo de la fuerza de trabajo, vivienda, ec. Robert E. Lipsey, Price and 
Quantity Trends in the Foreign Trade of tbe United States (Princcton. NJ, 1965) 
p- 1460, estima una ligera caida en el precio de la maquinaria importada entre 1879 
y 1599, 

Folke Dovring, “The Transformation of European Agriculture”, Cambridge Economic 
History of Europe (Cambridge, 1965), VI. parte H, pp. 604-72. Un estudio reciente es el 
de Michael Tracy, Agriculture in Western Europe (Nueva York, 1964), pp. 19-106, Para 
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períodos anteriores, véase B. H. Slicher Van- Bath, The Agrarian History of Western 
Europe A.D. 500-1850 (traducido de! holandés por Olive Ordish, Londres, 1963). 
El mercado doméstico permaneció bajo en volumen y monótonamente sin variación 
(ni réditos) en calidad hasta muy avanzado el siglo diecinueve. El mercado de 
exportación, excepto por un breve intervalo entre 1865 y 1880, ofrecía escaso alivio. 
Incluso durante el quinquenio 1856-60, cuando los precios estuvieron extraordinaria- 
mentre altos, los ingresos por la exportación minera triplicaban el valor de las exporta- 
ciones agrícolas. Cuando hacia fines de siglo se inició la explotación en gran escala 
del salitre de Atacama, las exportaciones agrícolas se vieron aun más eclipsadas. 
Durante el periodo 1886-90, los ingresos agrícolas promediaban $ 8.311.000 al año. 
mientras las exportaciones mineras producían $ 54.000.000, o casi siete veces más. 
Diez años después (1896-1900), la relación era de 13 millones a 106 millones. Todos 
los datos sobre exportación son de Resúmenes de la hacienda pública de Chile desde 
1833 hasta 1914 (Londres, 1914). 
Sepúlveda, Trigo chileno, p. 128. Las exportaciones de cebada fluctuaban alrededor de 
400.000 quintales métricos. La información incluye grano convertido en harina. 
BSNA, vol. XXI (1890), p. 882; vol, XXXII (1902), pp. 604-5. 
Para Hegar a la cifra de trigo exportado desde ja zona central, he realizado los 
siguientes cálculos. La columna I es de Sepúlveda, Frigo chileno, pp.127-8; la columna 
I ha sido estimada a partir de los registros del puerto de Talcahuano, según lo 
muestra Sepúlveda, p. 100 y la información de Estadística comercial para cada año 
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ten miles de quintales métricos). pr 

AÑOS Exportaciones nacionales Desde la frontera De Chile central 
1971-75 1.131 1.131 

1876-80 946 946 

1881-85 1.082 700 382 

1886-90 836 750 86 

1891-95 1.409 1.200 209 
1896-1900 864 600 84 
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BSNA, vol, IV (1872), p. 467. 

Se puede deducir cuál era la dieta de los campesinos a partir de los contratos para 
proveer alimentos a los trabajadores de la construcción Cos contratos especifican lo 
que deberían recibir), de registros de la vida rural, instrucciones a los administradores 
de las haciendas y la comprobación que los viajeros hacen al respecto. Por ejemplo, 
en 1850 se garantizaba a los trabajadores del puente Cachapoal las siguientes raciones: 
“Almuerzo, dos panes de diez onzas cada uno o harina sernida con grasa... la comida 
Iseríal frijoles con grasa, sal y haji...” AM], vo).:236 (1850), sin p. ni número. A lo largo 
del siglo diecinueve, los trabajadores rurales recibieron una ración similar. Véase 
BSXA, vol. 1 (1870), p. 382. En el Boletín aparecen diversas referencias a la dicta, a 
cómo mejorar su valor nutricional, y a la importancia de una comida decente para 
atraer trabajadores temporeros. Las cantidades varían, pero los ingredientes básicos se 
mantuvieron iguales. Véase también Claudio Gay. Agricultura, 1, p. 374, Hay un 
imento de manejo estadística de la dieta en F. Urizar Garfias, Estadística de la 
república de Chile: provincia de Maule (Santiago, 1845), pp. 77-8. y una excelente 
descripción en J. M. Gilliss, Naval expedition, pp. 360-7. 

Manuel José Balmaceda. Manual del hacendado chileno (Santiago, 1875) p. 119; 
George McBride, Chile: Land and Society (Baltimore, 1936), p. 154. Thomas C. Wright, 
"Origins of the politics of inflation in Chile, 1888-1918", HAHR, vol. 53, N* 2 (mayo 
1973), p. 246. 

Carlos Hurtado Ruiz-Tagle, Concentración de población y desarrollo económico: el 
caso chileno (Santiago, 1966), pp. 144, 173, 195. 

Richard Morse, ed.. Tbe Urban Development of Latin America 1750-1920 (Stanford. 
1971), pp. 1-21, 54. 
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30. Los prefacios a varios de los Anuarios estadísticos en las décadas de 1860 y 1870 se 
excusan por la falta de confiabilidad de la información agrícola. A menudo el director 
de estadísticas critica la habilidad de los encargados de la recopilación de datos. La 
Estadística comercial de 1874 muestra que ese año se exportaron $ 15.859.000 en 
productos agrícolas. El Impuesto agrícola: Rol de contribuyentes (Santiago, 1874) seña- 
la que el total de ingreso agrícola alcanzaba a $ 11.588.000. M. Drouilly y Pedro Lucio 
Cuadra, “Ensayorsobre el estado económico de la agricultura en Chile”, BSNA, vol. X 
(1878), llaman la atención sobre esta inconsistencia. Para un examen del número de 
cabezas de ganado en existencia, véase Luis Correa Vergara, Agricultura chilena, I. 
pp. 146-65; Teodoro Schneider, La agricultura en Chile durante los últimos cincuenta 
años (Santiago, 1904), pp. 63-8; BSNA, vol. II (1891), p. 68; y vol. I (1871), pp. 211-12, 
301. La Sociedad Nacional de Agricultura pensaba que la aftosa había aparecido por 
“primera vez en Chile en la década de 1870. El ántrax (llamado “picada” en Chile) 
existía desde la época colonial. Para la información sobre 1906, véase Correa Vergara, 


Agricultura chilena, Ii, p. 164; y Censo ganadero de la república de Chile levantado en 
el año 1906 (Santiago, 1907). 


31. Sergio Aranda y Alberto Martínez, “Estructura económica: algunas características fun- 
damentales”, Chile boy (Santiago, 1970), p. 127; véase Apéndice 1 y, para los precios, 
Latorre Subercaseaux, “Relación”. 

32 


. Carlos Keller, Una revolución en la agricultura (Santiago, 1956), pp. 128, 230; Hurtado 
Ruiz-Tagle, Concentración de población, p. 162; Víctor León, Uras y vinos de Chile 
(Santiago, 1947), pp. 266-8 

33. Wright, “Politics of inflation”, pp. 252-3, trata lps desórdenes de la llamada “Semana 

Roja”; BSNA, vol. III (1872), p. 230, analiza los cambios en la producción ganadera, 
para el consumo de care, véase Francisco A. Alcaíno, "Estudio de las cames conta- 
giosas del matadero de Santiago”, Anales, LXXV (1889), p. 457, y Platt, Latin America, 
p. 260. Soy escéptico ante los datos. - 
34. La unidad de medida de estos precios —un solo animal: una “vaca gorda”— inmedia- 
tamente levanta un problema estadístico: ¿cuánto pesaba una “vaca gorda”, y en qué 
medida cambió ese peso promedio a lo largo del siglo? Indudablemente había una 
tendencia hacia animales más pesados, pero es dificil establecer la magnitud del 
cambio. 

. El desequilibrio entre los sexos puede verse en los censos, especialmente el de 1930. 
Véase Arnold J. Bauer y Ann Hagerman Johnson, “Land and labour in rural Chile”. 
Development of Agrarian Capitalism (Cambridge, 1977). pp. 83-102. 

36. Bauer y Johnson, “Land and labour”. 

Los datos sobre 1854 y 1874 están organizados en curvas Lorenz en nuestra “Land and 
labor”, citada más arriba. El rápido aumento de los minifundios sesga aun más la 

distribución. 

Hurtado Ruiz-Tagle, Concentración de población, pp. 168-9; y el interesante análisis 

de la falta de vínculos en los sistemas agrícolas, en Morse, Urban Development, 

pp. 4-19. 

39. Arcadius Kahan, “Notes on Serfdom in Western and Faster Europe", Journal of 

Economic History, vol. XXXIH, N? 1 (marzo 1973), pp. 86-99, y mi "Service tenancy in 
Spanish America” (Manuscrito inédito de la ponencia presentada en la Convención de 
la Asociación Americana de Historia, diciembre 1973, San Francisco). 

La cita es de G, Feliú Silva, “Medio siglo de la industria chilena”, Anales, N* 120 
(septiembre-diciembre 1960), p. 113; para la importación de ganado, véase Correa 

Vergara, Agricultura chilena, Y, pp. 157-8: Wright, “Politics of inflation”, pp. 239-59. 
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- CAPÍTULO 4 ` 


CAPITAL, CREDITO Y TECNOLOGIA EN LA 
ECONOMIA RURAL 


La expansión de la economía atlántica originó una demanda crecien- 
te por materias primas y un excedente de capital para la exportación. 
Estos procesos, que se dieron en Gran Bretaña y Europa occidental, 
fueron acompañados en Chile por el surgimiento de un grupo de 
comerciantes banqueros y por la evolución de un sistema bancario y 
crediticio formal. Las columnas de cifras en los elegantes libros 
mayores y los imponentes edificios de los bancos constituyen una 
prueba tangible de este aspecto del crecimiento económico, pero el 
crédito mismo fluía soterradamente, bajo la superficie de la sociedad 
rural: en ocasiones, de manera pertinente, como préstamos hipoteca- 
rios, pero también a través de vulgares compromisos manuscritos O 
incluso toscas fichas de cuero válidas en los almacenes de los fundos. 
En estos casos, su impacto debe ser estimado a partir de la evidencia 
existente en los registros notariales y los libros de contabilidad de las 
haciendas. El crédito es un elemento apenas visible y virtualmente 
no estudiado en el conjunto de fuerzas que dieron forma a la 
sociedad chilena rural. Para entender sus posteriores efectos, y los 
del capital, es útil comenzar con las décadas informales, pre-banca- 
rias, anteriores a 1860, 

Tras la abolición de las restricciones españolas con la Indepen- 
dencia, la actividad comercial chilena se enfocó naturalmente hacia 
las más poderosas naciones del Atlántico Norte, mientras el vacío 
dejado por los comerciantes imperiales era ocupado por emisarios 
de Gran Bretaña. Alemania, Francia y: los Estados Unidos, con su 
discurso —tanto en sentido figurado como literal— representativo de 
una más emprendedora era comercia). Hacia la década de 1850, dos 
tercios (674 de 909) de los negocios sujetos al pago de impuestos y 
70 por ciento de las principales casas comerciales de Valparaiso 
estaban en manos de extranjeros! Algunos de éstos, llegados tras las 
guerras napoleónicas, eran simplemente empleados de firmas leja- 
nas, como la casa Alsop de Nueva York O la Compañía Anthony 
Gibbs, de Londres; sin embargo, muchos comerciantes extranjeros se 
casaron con chilenas y se establecieron en el país. Las fortunas de 
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_los Edwards, de los Lyon y de los Délano, por ejemplo, tuvieron su 


Origen en el comercio de Valparaíso. 

Con anterioridad al desarrollo de un mercado financiero formal, 
los comerciantes de Valparaíso y Santiago representaban la principal 
fuente de crédito para la agricultura chilena. Aunque rara vez hacían 
préstamos en dinero a los hacendados, sí les garantizaban una cierta 
suma contra la cual podían pagar por bienes importados o cancelar 
Otras cuentas que los mismos comerciantes manejaban en su nom- 
bre. Considerando que las mismas casas comerciales a menudo se 
hacían cargo de la exportación y embarque de los productos agríco- 
las, la operación de crédito consistía simplemente en el reconoci- 
miento del derecho de los comerciantes sobre las cosechas o gana- 
dos del año siguiente. Un ejemplo de tal situación puede verse en 
los registros de la gran hacienda de Cunaco, en San Fernando. 
Nicolás Albano, un comerciante de Valparaíso, vendió la producción 
de Cunaco en la década del cuarenta. En 1846, Albano le embarcó a 
la hacienda productos por aproximadamente $ 13.000, y contra esta 
cantidad canceló deudas en Santiago, extendió letras de cambio para 
importaciones y envió dinero a parientes del hacendado que se 
encontraban de viaje por Europa.? 

La palabra del terrateniente o su firma en los libros de la compa- 
nía era generalmente la única garantía requerida —o, más bien, era 
la mayor seguridad que Un prestamista podía obtener, por inadecua- 
da que parezca—. Es lo que explica el bajo volumen de créditos y 
las generalmente altas tasas de interés. Dado que las inversiones 
agrícolas rara vez rendían más de 3 por ciento, no podían asumir el 
costo de un préstamo grande, cuyos intereses fluctuaban entre 12 y 
15 por ciento. Hay algunos casos de hipotecas “generales” inscritas 
en los registros públicos como garantía de préstamos, pero la legisla- 
ción sobre hipotecas anterior a 1850 era tan vaga y poco definida 
que los comerciantes consideraban “riesgoso” prestar sobre tales 
bases.* Un sistema de crédito como el descrito, que se sustentaba en 
compromisos verbales, dependía de la reputación pública y la con- 
fianza mutua: mientras mayores fueran ambas, mejores eran las posi- 
bilidades de obtener crédito en cantidades adecuadas y con intereses 
manejables. No hay modo de determinar la cantidad tota] de crédito 
facilitado durante estos años, desde que en su mayor parte no fue 
registrado cn documentos públicos, pero en su conjunto es clara- 
mente inferior a la del período post-1850. l 

Antes de 1855, los comerciantes de Valparaiso eran los banque- 
ros de facto en Chile. De ellos dependia un vasto sistema de dinero, 
órdenes de pago y crédito. Después de los años cincuenta, Jos 
comerciantes se asociaron y al gunos se transformaron en los elemen- 
los dominantes de un sistema bancario al que originalmente se 
habían Opuesto; y después de Jos sesenta, los bancos comerciales e 
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hipotecarios comenzaron a reemplazar a los: simples comerciantes 
como la fuente directa de crédito a la industria harinera y 'a la 
agricultura. Los comerciantes, sin embargo, retuvieron sus vínculos 
con el mercado mayorista y minorista de las regiones. Junto con el 
más lucrativo comercio minero y de importaciones, los comerciantes 
en especial antes de 1850-— también proveían de Capital para la 
comercialización de productos animales y de cereales, y operaban 
como agentes generales de los hacendados.? 

Otra fuente de crédito durante el siglo diecinueve era la de los 
ahorros individuales de mineros, burócratas, parientes de los terrate- 


nientes, viudas ricas, interesados en inversiones que, aunque poco 


rentables, fueran seguras. Dado que la imprecisión de la ley hacía 
difícil el cobro en caso de incumplimiento, gran parte de este dinero 
también circulaba entre un pequeño grupo de gente conocida y 
responsable. Un ejemplo temprano dé préstamo puede verse en el 
caso de J. F. Larraín y Rojas, dueño de la hacienda de Aculeo. Para el 
año 1847, los libros de la hacienda muestran un activo por cobrar de 
$ 72.000. La mayor parte de esta cantidad había sido prestada a otros 
grandes terratenientes, a menudo parientes de Larraín. El ingreso por 
intereses sobre estos préstamos constituía cerca de 20 por ciento de 
las ganancias de la hacienda en 1847.5 El total de crédito entregado 
por prestamistas privados era sin duda mayor que la cantidad que 
muestran los registros de hipotecas, especialmente en los años ante- 
riores a 1856. El dinero cambiaba de manos entre amigos y familia- 
res, O se lo prestaba sobre la base de la palabra personal o la firma. 
No tenemos un registro comprensivo de lo anterior, pero los pocos 
libros dé cuentas examinados dejan claro que una cierta cantidad de 
dinero, indeterminada, era prestada en esa forma. Un tercio de los 
$ 72.000 dados en préstamo por el propietario de Aculeo, por ejem- 
plo, no fue inscrito en los registros notariales. Es razonable suponer 
que los préstamos grandes no garantizados por hipotecas iban sola- 
mente a los terratenientes más solventes y respetables, A medida que 
la economía se hizo más ágil en la década de 1850, casi todos los 
prestamistas, privados o institucionales, comenzaron a insistir en 
garantías formales; entretanto, las nuevas leyes sobre hipotecas con- 
tenidas en el Código Civil de 1856 hicieron de la propiedad rural una 
de las mejores garantias para préstamos en el país- Por supuesto, 
continuaron aquéllos entre individuos; de hecho, hasta la décuca 
de 1880 Jos prestamistas privados eran la más importante fuente de | 
crédito a los terratenientes en al menos dos Departamentos, Pontes 
riormente, los préstamos canalizados a través de instituciones fonna 
les —hancos comerciales e hipotecarios— se hicieron mucho más 
importantes. i 
Durante el período colonial y los primeros años de Ja República, 
la falta de garantías adecuadas para la consecución de préstamos 
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constituyó un obstáculo a la expansión del crédito. La primera’ legis- 
lación se sustentaba en un precedente colonial: la Pragmática de 1768, 
y una Real Cédula de 1783. Estas establecían “oficios de hipotecas en 
las cabezas de partido en todo el reino” y, como resultado, hacia 
1783 en Santiago y Concepción las hipotecas. eran registradas por 
notarios de esas mismas ciudades. La legislación posterior se basó en 
estas leyes coloniales. La Prelación de créditos de 1845 y, tres años 
más tarde, el Reglamento de Censos e Hipotecas, establecieron otros 
registros de hipotecas en las provincias e intentaron redefinir lo que 
se entendía por hipotecas “generales” y “especiales”. Los posibles 
prestamistas continuaban reclamando, sin embargo, que “la ley ofre- 
cía [a los prestatarios) infinitos medios de eludir o retardar sus obli- 
gaciones”. Hacia mediados de siglo, a medida que la necesidad y 
demanda de crédito se hizo más frecuente, se promulgaron leyes 
más de acuerdo a los tiempos. El Código Civil de 1856 abolió la 
“hipoteca general”, que había sido fuente de interminables litigios en 
los años anteriores. Un nuevo instrumento, la hipoteca “especial”, 
definió con mayor claridad los derechos del prestador y estableció 
un orden de preferencia en caso de incumplimiento. Se establecieron 
registros de propiedades a lo largo de la República, que ponían a 
disposición del público una rápida información relativa a hipotecas, 
ventas y censos.’ 


El mismo año en que se publicó la nueva legislación sobre hipote- 
cas, se fundó la primera fuente de crédito a largo plazo. La Ley 
del 29 de agosto de 1855 cstableció la Caja de Crédito Hipotecario, 
el primero y más importante de los bancos chilenos dedicados a ese 
rubro. Nacida en el momento más grave de la primera depresión 
moderna que vivió Chile, la Caja tuvo un vacilante comienzo, pero 
muy luego se transformó en la institución de préstamos más podero- 
sa en su tipo de América del Sur.* Para ser acreedor a un préstamo 
de la Caja, la propiedad por hipotecar debía valer al menos $ 2.000. 
El valor se establecía ya sea sobre la base de la nómina de impues- 
tos, o por una tasación especial. No se podía otorgar ningún présta- 
mo inferior a $ 500, y en caso alguno se podía exceder la mitad del 
valor de la propiedad. Si se obtenía la. aprobación —-proceso que 
podía ser largo y difícil—, la Caja no prestaba directamente, sino que 
extendía letras de crédito al prestatario a cambio de una hipoteca 
sobre la propiedad. Tales letras eran por $ 1.000, $ 500, $ 200 y 
$ 100, con tasas fijas de interés. El prestatario las vendía en el 
mercado abierto, y esa recaudación constituía su préstamo. El banco 


intermediaba así entre los prestatarios y los prestamistas: era el deu- 


dor general de la cartera de letras y el acreedor de las personas que 
tenían propiedades en prenda a cambio de las letras.” 
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En este sistema, el valor de las letras en el mercado determinaba 
la tasa de interés. La reputación de que gozaba la Caja puede verse 
en las cotizaciones de las letras, que fluctuaban muy poco respecto a 
su valor nominal. Esta estabilidad hizo de las letras de cambio de la 
Caja la más típica inversión de bajo rendimiento y bajo riesgo. Todos 
los bancos, compañías de seguros y muchas otras corporaciones las 
incluían en su portafolio. Después de 1884, los ahorros de los pe- 
queños inversionistas se canalizaban hacia los terratenientes a través 
de la Caja de Ahorros, la cual debía comprar letras de cambio de la 
Caja de Crédito Hipotecario." | 

Después de 1900, la Caja de Crédito comenzó —en palabras de 
un presidente de la Sociedad Nacional de Agricultura “una vertigi- 
nosa carrera hacia la grandeza”. El volumen de préstamos, que se 
había triplicado en la década anterior, aumentó dieciséis veces, a 
1.500 millones de pesos. Tanto chilends como extranjeros compra- 
ban letras de cambio de la Caja. Ya en 1878, según estimaciones 
dignas de confianza, la inversión extranjera daba cuenta de 40 a 50 
por ciento del total. En 1911-12 y en la década del veinte, en París y 
Berlín se compraron letras por valor de varios millones.'* El Cuadro 
15 muestra el creciente volumen de préstamos hechos por la Caja de 
Crédito Hipotecario.” 


CUADRO 15. OPERACIONES DE LA CAJA DE CREDITO HIPOTECARIO: 
1860-1930 (EN PESOS CORRIENTES) 


























AÑO Valor total de los principales préstamos 
1860 3.002.600 
1870 4.514.600 
1880 18.757.900 
1890 32.153.400 
1900 94.500.000 
1910 205.426.000 
1920 467.212.991 


1930 i 1.471.669.975 











E TAR 


FUENTE: Adaptado de: G. Subercaseaux, El sistema monetario, pp. 354-6; y Correa Vergara, 
Agricultura Chilena, vol. F, p. 374. 


Más adelante examinaremos con mayor detalle la importancia del 
crédito, pero desde ya puede imaginarse la que tuvieron los bancos 
hipotecarios. Quizás un 80 por ciento del volumen total de prósta- 
mos estaba asegurado por hipotecas sobre propiedades rurales; esta 
enorme cantidad daba a los terratenientes la oportunidad de obtener 
con gran facilidad préstamos de largo plazo. Un hacendado que 
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recibía letras de cambio al 8 por ciento en la década de 1870, por 
ejemplo, debía restituir a lo largo de veinte años el 8 por ciento de 


interés, 2 por ciento de amórtización, y medio por ciento a fondo de ` 


reserva.” 


Los préstamos de la Caja estaban limitados no sólo a los propie- 
tarios de grandes,predios, sino especialmente a aquellos que poseían 
tierras en los Departamentos más cercanos a Santiago.'* Por supues- 
to, el valor de la tierra explica la concentración de los préstamos de 
la Caja en las provincias de Santiago, Colchagua, Valparaiso y Acon- 
cagua. Pero además del valor de la tierra, existía la evidente aunque 
imponderable ventaja de la influencia y conexiones sociales. Cierta- 
mente, una lista de los que recibieron préstamos de la Caja en 1880 
sería apenas distinguible de una de los miembros del Club de la 
Unión, el Club Hípico o el Congreso. Desde su fundación en 1856 
hasta 1930, por lo menos, la Caja fue una institución de gran utili- 
dad: “dócil instrumento en manos de los terratenientes”.!” 

Finalmente, los terratenientes tenían otra gran fuente de crédito 
en los bancos comerciales, que iniciaron su existencia a mediados de 
la década del cincuenta. En general, este tipo de bancos tuvo su 
origen en las antiguas “casas habilitadoras” vinculadas a las minas 
del norte. La primera institución importante fue el Banco de Valpa- 
raíso de Depósitos i Descuentos, organizado por un grupo de los 
más ricos comerciantes de Valparaíso (entre los que sobresalía Agus- 
tín Edwards) en 1854, e incorporado en 1856. Otros bancos comer- 
ciales —el Banco de Chile y el Banco Agrícola, por ejemplo— fueron 
fundados en los años sesenta y setenta. Hacia 1890, operaban cator- 
ce a lo largo de la República, y su creciente volumen de empréstitos 
vino a sumarse a la ya abundante corriente de crédito disponible 
para los terratenientes chilenos.'* 


Hemos visto hasta ahora las fuentes de crédito disponibles para la 
agricultura. Examinemos ahora más de cerca la manera en que fun- 
cionaba el sistema de crédito en los centrales Departamentos de 
Talca y Caupolicán. El primero de ellos, antes de que se cambiaran 
los límites a fines del siglo diecinueve, ocupaba una amplia faja de 
tierra entre la cordillera y el mar, en la que podían encontrarse 
diversos tipos de suclo y de sistemas agrícolas. Caupolicán cra un 
Departamento más pequeño, de muchas maneras típico del Valle 
Central: lo suficientemente cercano como para estar dentro del ámbi- 
to de mercado e influencia social de Santiago, pero lo bastante 
lejano como para evitar las distorsiones de un contacto urbano de- 
masiado intenso. Ya en pleno desarrollo en el siglo dieciocho, llegó 
a ser el corazón del Chile rural tradicional y sede de varias excelen- 
tes haciendas. La siguiente sección está basada en información sobre 
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- los"años 1845-90, tomada de los archivos notariales de esos dos 
Departamentos.” Al restringir el área geográfica, este sondeo estadis- 


tico permite examinar más de cerca la forma real de operación del 
sistema de crédito desde sus orígenes a su plena madurez en 1890. 
Veamos primero el Cuadro 16, que entrega los totales quinquenales 
de todos los préstamos asegurados por hipotecas inscritas. 


CUADRO 16. TOTALES QUINQUENALES DE PRESTAMOS HIPOTECARIOS 
EN TALCA Y CAUPOLICAN: 1845-1890 (EN PESOS CORRIENTES) 




















AÑOS Talca Caupolicán 
1845-50 198.000 44.000 
18515 522.000 197.000 
1856-60 1.764.000 g 1.343.000 
1861-5 1.276.000 2.086.000 
1866-70 1.927.000 1.275.000 
1871-5 2.122.000 1 , 761 .000 
1876-80 3.391.000 2 958.000 
1881-5 3.359.000 2.500.000 

4.930.000 


1886-90 4.107.000 














FUENTE: El Cuadro 16 fue hecho con información encontrada en CN Con TE 
vols. 40A, 80A, 102, 111, 113, 115, 117, 119, 122, 123, 124, 125, 126, y a Dp 
81), vols. 37, 49, 51, 54, 57, 59, 62, 65, 67, 70, 76, 80, 84, 90, 94, 97, 102 y oA | 

(1882-90), vols. Registros de Hipotecas para esos años. Antes de 1838 e Take; y a En 
Rengo (Departamento conocido después como “Caupolicán ), las hipotecas > pan EF 
minadas a través de diversos volúmenes del archivo notarial. Comenzando con paaa 
fechas. están registradas de manera separada en volúmenes titulados Registros e Pupole en 
y Propiedades. En. las ciudades más grandes, el Conservador qe Dienes R ENAN de 
estos registros, que —además de permitir cuantificar los préstamos EE e ' nes 

ven buenas fuentes para otros aspectos de la bistoria agraria, A menudo dan "o T o 
evaluación. calidad de la terra, producción y precio de arrendamiento de las por ag 
Para cada préstamo. se indica el prestador, el prestatario, el avalúo. ia canta o 
términos del contrato y la ubicación de la propiedad dada en prenda. Aa SaN 
marginales suelen dar la fecha de reembolso. extensiones, bancarrotas, stes DESPU s po 
1858, ocasionalmente se da la profesión del prestador y del prestatario, pere: p Te 
especifica el uso de los fondos. Al compilar estos cuadros, he Te pisiado o p 
préstamos otorgados a los dueños de propiedades, rurales y urbanas. ] or OS A 
porcentaje asegurado por propiedades urbanas aumenta con el tamaño He i k a i d 
Talca, con una ciudad capital provincial, el porcentaje basado en propiedad 7 ane e 
cerca de 17 por ciento en 1890, y menos antes. En Caupolicán, la propor mi ul os S4 h i 
diona de tomar en consideración. Como ambos Departamentos eran a n 
rurales en el siglo diecinueve, y considerando que incluso una ciudad mayor, a i a 
existia básicamente vinculada a la agricultura. es dificil y de poca mag a e w 
préstamos urbanos de los rurales. También se han registrado o L S AR 
compras de tierras garantizadas por hipotecas. Así, en los casos de vena E dea oa 
$ 30.000. de los cuales se pagaba $ 10.000 al contado y los restantes $ 40,000 con in pS A 
durame cinco años, garantizados por una hipoteca sobre un fundo departamental, ll Ae 
incluido la última cifra en Jos cuadros. Por Otra parte, no se han lala a 
destinadas a garantizar arrendamientos, desde que ellas no implican idol Aeg 
ción de cródito. Por la misma razón, tampoco se incluyen las PUERA pal era 
entregadas en pagos anuales como “Censos” y "Capellanías . Estas lor To n de 

mian endeudamientos, no implicaban recepción de crédito por el dueño de la propiedad, 
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Más allá de mostrar el agudo incremento en la década de 1850, 
los totales por sí mismos no son especialmente útiles. En los años 
setenta, el préstamo total “alcanza aproximadamente a $2,5 por 
hectárea y $ 6,00 por habitante cada año; de acuerdo a los registros 
tributarios, los terratenientes habrían recibido más o menos la mis- 
ma cantidad anual en préstamos que en ingresos.!* Las sumas tota- 
les, sin embargo, presentan menos interés que la distribución de los 
préstamos. En el caso de Talca, más de 75 por ciento de todos los 
préstamos se hizo en partidas de $ 5.000 o más. En Caupolicán, 
donde dominaba en mayor medida la gran hacienda, esa cifra sube 
a 84 por ciento, mientras sólo 4 por ciento se entregó en préstamos 
de $ 999 o menos. El Cuadro 17 muestra las diferentes proporcio- 
nes de crédito hipotecario para todo el período. Desde que la 
propiedad rural generalmente no podía ser hipotecada por más de 
la mitad de su valor, un predio debía valer al menos $ 10.000 para 
ser acreedor a un préstamo de $ 5.000. Por lo tanto, se requería una 
propiedad de buen tamaño —mucho mayor que un fundo fami- 
liar— para obtener un préstamo superior a los $ 1.000. En efecto, el 
aumento en el crédito durante este período de expansión agrícola 


estuvo casi íntegramente dirigido a los dueños de grandes propie- 
dades. 


CUADRO 17. PRESTAMOS HIPOTECARIOS POR TAMAÑO DEL 
PRESTAMO: CANTIDADES TOTALES DURANTE EL PERIODO 1840-1890 








Tamaño del préstamo Talca $ % 


Caupolicán $ % 

S 5.000 y más: 14.345.000 75 14.450.000 8á 
1.000 - 4.999 : 3.431.000 20 1.970.000 12 
0- 999: 890.000 5 674.000 4 





FUENTE: Apéndices 2 y 3. 


Como hemos visto, los terratenientes podían obtener crédito en 
distintos lugares. Con su desarrollo durante la última mitad del siglo 
diecinueve, estas fuentes constituyeron lo que se puede llamar el 
mercado financiero organizado O primario. Desde 1845 a 1890, ya 
sea a nivel individual o institucional, prestaron un total de $ 33.749.000, 
asegurados por hipotecas, a propietarios de Talca y Caupolicán. La 
Figura 1 representa, a través de un diagrama, este mercado financie- 
TO primario.?” 
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$ 2.200.000 $ 9.710.000. 


$ 13.505.000 $ 8.344.000 
















Bancos 












i i Caj edi i ciales 
Prestamistas Comerciantes Cala de Crédito comer 
privados Hipotecario y otros bancos 


hipotecarios 







Terratenientes 


propietarios de 
molinos 


FIGURA 1. El “mercado financiero primario” en Talca y Caupolicán (totales prestados 
durante el período 1846-90, en pesos corrientes) 


FUENTE: Apéndices 2 y 3. 


A menudo vinculados por la sangre o lazos sociales, los mineros, 
banqueros, terratenientes y comerciantes forjaron un grupo que se 
fue haciendo más homogéneo a medida que el siglo avanzaba, Su 
acceso a información económica a través de los periódicos y el 
conocimiento común acerca de las condiciones locales hizo de éste 
un mercado financiero competitivo, como lo muestran las consisten- 
tes y relativamente bajas tasas de interês impuestas al uso del dinero; 
a lo'largo de todo el período, la tasa varió apenas de un promedio 
de 9 por ciento. En general, antes de la década de 1850 este mer 
do financiero “primario” funcionó sobre la base de préstamos priva- 
dos (en los años cuarenta, por ejemplo, 98 por ciento provino de esa 
fuente), pero a medida que avanzaba el siglo, las nuevas io 
nes adquirieron creciente importancia. El impacto de la más impor- 
tante de ellas, la Caja de Crédito Hipotecario, se hizo sentir inmedia- 
tamente después de su fundación en 1856, y ya en los años ochenta 
prestaba alrededor de un cuarto de millón de pesos anuales en Talca 
y Caupolicán. La distribución de los préstamos de la Caja no es 
sorprendente. Durante los primeros años de Operación, prestó yn 
total de $ 138.000 a cinco importantes terratenientes locales, y este 
patrón se repitió a lo Jargo del siglo. La Caja realizaba un pequeno 
número de préstamos grandes a los hacendados más solventes y k 
mayor influencia, En 1880, uno de los primeros momentos TSA 
en los préstamos de la Caja en Talca, la suma de $ 534.000 al se que 
había dado curso estaba asegurada por sólo doce hipotecas R 
propiedades rurales. Dos de estos préstamos fueron por $ O è 
$ 150.000 —ambos con un interés de 7 por ciento y un plazo de 
veinticuatro años-—. La concentración de los préstamos de la Caja en 
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UNOS pocos prestatarios también fue la tónica en Caupolicán. En 
1880 se prestó una cantidad de $ 715.000 a quince grandes terrate- 
nientes, en promedio $ 50.000 a cada uno.” 

La banca comercial también otorgaba crédito a los hacendados, 
pero mientras los préstamos hipotecarios se pagaban a lo largo de 
varios años, lós bancos comerciales prestaban a corto plazo, tres a 
seis meses, y el préstamo podía ser respaldado por hipotecas sobre 
tierras O animales. La tasa de interés sobre tales préstamos fue de 10 
por ciento durante el período 1865-90 y, al igual que en otras 
Operaciones de crédito que hemos visto, los grandes bancos comer- 
ciales sólo prestaban grandes sumas a unas pocas personas.” El 


Cuadro 18 muestra la distribución de los préstamos de la banca ` 


comercial en Talca. En Caupolicán, esta institución era mucho menos 
importante. Casi todo el crédito institucional provenía de la Caja de 
Crédito Hipotecario y de otros bancos hipotecarios. En 1863, por 
ejemplo, los bancos comerciales hicieron tan sólo dos préstamos en 
el Departamento: $ 20.000 de McClure y Cia. a Rafael Larraín Moxo; 
y $13.360 de Ossa y Cía. a Ramón Valdivieso. En 1880 hicieron 
solamente tres préstamos, con un total de $ 70.000.2 Incluso a fines 
de los ochenta, cuando ya existían tres pequeños bancos locales, el 
préstamo a través de esta fuente se mantuvo bajo. Estos bancos 
locales (Banco de Caupolicán, Banco de San Fernando, Banco de 
Colchagua) constituían operaciones menores. Prestaban sumas bajas 
con altas tasas de interés a gente que aparentemente no cumplía con 
los requisitos para obtener dinero en otros lugares. 


CUADRO 18. NUMERO DE PRESTAMOS Y CANTIDADES TOTALES 
GIRADAS POR BANCOS COMERCIALES: DEPARTAMENTO DE TALCA, 
ANOS ESCOGIDOS (EN PESOS CORRIENTES) 














AÑOS Número de préstamos Cantidad Volumen promedio 
$ y 

1869 15 275.000 18.000 

1880 15 127.500 8.500 

1890 43 370.000 8.500 











FUENTE: Apéndice 2. 
He incluido préstamos garantizados tanto por propiedad url 
Departamento con una gran ciud 
de 17 por ciento en 1890). E 
dificil, y pienso que inútil. 
diecinueve. 


dana como rural, En Talca, un 
ad provincial, la proporción urbana era pegueña (no más 
n Caupolicán, las hipotecas urbanas son insignificantes. Es 
separar lo urbano de lo rural en las provincias del siglo 


Las nuevas instituciones intensificaron y ampliaron el esquema 
de operaciones de crédito pre-bancario, pre-1850, en lo que toca a 
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los más importantes terratenientes. Las fuentes primarias de crédito 


- comerciantes e individuos de fortuna— retuvieron su importancia 


a fines del siglo diecinueve; no obstante, a menudo canalizaban 
ahora sus fondos a través de los nuevos bancos y corporaciones. En 
el polo receptor, sólo los grandes terratenientes habían sido elegibles 
para crédito, sobre una base personal, y siguieron siendo los únicos 
capaces de ofrecer garantías adecuadas a la posterior obtención de 
préstamos bancarios e hipotecarios. 

Bajo el nivel de los principales terratenientes de Talca y Caupolicán 
existía una diferente distribución del crédito, con efectos también 


diferentes. Hasta bien avanzado el siglo diecinueve, los trabajadores 
de las haciendas casi constituían una economía natural. Se 


intercambiaba muy poco dinero. Los inquilinos trocaban su trabajo 
por el derecho a sitios de subsistencia, y raciones diarias. En teoría el 
peón recibía un salario en dinero, pero más a menudo —casi siem- 
pre, antes de 1850— se le retenía a cuenta de. mercaderías sacadas 
de la pulpería de la hacienda. Muchas veces los predios más grandes 
emitían su propia moneda, en la forma de piezas de plomo, cuero u 
otras “señas” con el sello de la hacienda.” Esta, entonces, además de 
ser la principal unidad productiva del país, era un centro de distribu- 
ción de bienes, y el foco comercial de la sociedad rural. A través de 
esta institución se intercambiaban trabajo y producción, por mercan- 
cía obtenida en Valparaíso, tabaco del estanco gubernamental y 
productos locales. La pulpería, como la “tienda de raya” mexicana, 
ya ha sido estudiada, Pero sea que significara una carga o una 
conveniencia, ciertamente era necesaria en un país de pocas ciuda- 
des O mercados locales, y con escasas facilidades de transporte. La 
mayoría de las grandes haciendas del Valle Central contaban con un 
almacén que ofrecía a la venta una amplia variedad de mercancías. 
En el inventario de la hacienda de Cunaco, en San Fernando, apare- 
cen los distintos tipos de mercaderías generales en existencia en su 
pulpería: telas bastas de manufactura local, “medias finas” importa- 
das, hilo blanco, índigo para tintura azul proveniente de Centroamérica, 
azúcar de Lima y Pernambuco, té paraguayo, clavos y cintas, La 
pulpería también cumplía el papel de centro social rural. Los domin- 
gos y durante los innumerables días festivos del Chile decimonónico, 
los inquilinos, peones y los pequeños propietarios vecinos se ru. 
unían a conversar, intercambiar información acerca de los fundos, y 
pelear.” Esta última actividad se veía cebada por abundantes canti- 
dades de chicha y aguardiente elaboradas en la hacienda y despie 
chadas en la pulpería. Como el vodka vendido a los campesinos 
polacos, el alcohol producido en las haciendas chilenas fue una 
contribución importante a sus ganancias, y a la ebriedad rural.” 

El crédito otorgado por las pulperías, como también cl canalizie 
do a través de préstamos directos de los terratenientes a Jos campesle 
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nos, hizo de las grandes haciendas la principal fuente' de «crédito 
para las clases bajas de la sociedad rural chilena. Es imposible 
determinar con exactitud el volumen total recibido por los miles de 
pequeños propietarios y trabajadores. En parte se entregaba sobre la 
base de un compromiso personal o de una simple anotación en los 
libros de la pulpería de la hacienda. Tampoco los documentos indi- 
can siempre quiéhes eran los que recibían préstamos pequenos. 
Ocasionalmente los archivos notariales registran ocupaciones (agri- 
cultor, mediero, pequeño propietario), y otras veces se puede descu- 
brir el nombre del prestatario confrontando las listas de pequeños 
propietarios en las nóminas de impuestos. En otros casos, la natura- 
leza de la garantía —animales, cosechas, o el tamaño del sitio hipo- 
tecado— identifica al prestatario. Los ejemplos “existentes en los 
registros notariales indican que la mayoría de los préstamos iban a 
pequeños propietarios e inquilinos. El Cuadro 19 muestra el volumen 
de los préstamos pequeños en el período 1846-90. 


CUADRO 19. TOTALES QUINQUENALES DE PRESTAMOS PEQUEÑOS (0-99 
PESOS) EN TALCA Y CAUPOLICAN, 1846-1890 (EN PESOS CORRIENTES) 














Años Talca Caupolicán 
$ $ 
1846-50 44.000 6.000 
1851-5 54.000 16.000 
1856-60 82.000 23.000 
1861-5 69.000 66.000 
1866-70 102.000 55.000 
1871-5 109.000 105.000 
1876-80 182.000 j 153.000 
1881-5 119.000 106.000 
1886-90 136.000 114.000 








FUENTE; Apéndices 2 y 3. 


Se advierte que así como el monto absoluto de créditos cayó a 
partir de principios de la década del ochenta, de la misma manera lo 
hizo la participación de los pequeños prestatarios en ese total. El 5 
a 6 por ciento que representaban los préstamos pequeños en los 
años setenta, cayó a 4 por ciento en los ochenta, y a 2 por ciento 
hacia 1890. No existe realmente claridad acerca de la causa de tal 
descenso. La década de 1870 fue un período de fuerte producción 
cercalera en esta zona, y las relativamente altas sumas en próstamos 
bien pueden reflejar los adelantos en dinero hechos a los pequeños 
propietarios y a los medieros de la costa, a cuenta de cosechas 
futuras. Se sabe que mientras las grandes haciendas prosperaban, los 
predios pequeños sufrieron una rápida fragmentación durante los 
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años ochenta, de tal manera que la caída en los préstamos puede ser 
un índice del relativo empeoramiento de su situación en el último 
cuarto del siglo. Fue también en estos años que las exportaciones 
masivas de cereales desde las recientemente abiertas tierras de los 
Estados Unidos y Australia hicieron caer los precios, circunstancia 
que golpeó con especial fuerza a estas regiones cerealeras de Chile. 
Esto es una especulación, pero si la incapacidad de obtener crédito 
puede dar una medida de las penurias, hay algo aquí que insinúa 
que el bienestar de los medieros y pequeños propietarios comenza- 
ba a escurrírseles de las manos. l 

Las condiciones bajo las cuales los pequeños prestatarios obte- 
nían crédito son reveladoras. Mientras los grandes hacendados te- 
nían acceso a préstamos a veinticuatro años plazo y a 8 o incluso 6 
por ciento de interés, estas tasas aumentaban para los más modes- 
tos campesinos, y subían a niveles casi inmanejables para los pres- 


tatarios realmente marginales. El Cuadro 20 muestra que la mayoría 


de los prestatarios medianos obtenía empréstitos bajo el 12 por 
ciento, aunque un tercio debía pagar esa cantidad o más. Pero los 
inquilinos y pequeños propietarios más humildes cada año eran 
puestos contra la pared por una tasa de interés que casi siempre 
bordeaba el 15, y a menudo el 24 por ciento. Estas tasas —y el 
deterioro de las condiciones a medida que se avanza en los años 
ochenta— pueden verse en el Cuadro 21. Más aún, debe recordarse 
que, para estos préstamos, el prestatario podía ofrecer una hipoteca 
inscrita en el registro público. Incluso con esta muestra de solven- 
cia, la mitad de los prestatarios en 1862, por ejemplo, pagaba entre 
18 y 24 por ciento. La gente que carecía de un bien hipotecable 
-considerada la que implicaba mayores riesgos— obtenía crédito 
en condiciones menos favorables. 





CUADRO 20. TASAS DE INTERES Y MONTO PROMEDIO DE LOS . 
PRESTAMOS ENTRE LOS PRESTATARIOS MEDIANOS: CAUPOLICAN, ANOS 
ESCOGIDOS (EN PESOS CORRIENTES) 








S E o E 
AN 


Tasa de interés (0%) Monto promedio 
NS de - m de los próstamos 
AÑO préstamos 9-11 12-17 18-24 i 








1862 35 17 10 8 2.935 
1871 19 13 5 1 2.510 
13581 31 22 8 1 2.150 








FUENTE: Apéndice 3. 
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CUADRO 21. TASAS DE INTERES Y MONTO PROMEDIO DE LOS- 


PRESTAMOS ENTRE LOS PEQUEÑOS PRESTATARIOS: CAUPOLICAN, AÑOS 
ESCOGIDOS (EN PESOS CORRIENTES) 















































Tasa de imterés ( 9) Monto promedio 
A”? de de los préstamos 
Año préstamos $-11 12-17 18-24 $ 
1862 33 4 12 17 386 
1871 60 12 39 9 302 
1881 54 3 28 13 570 

















FUENTE: Apéndice 3. 


Otro grupo que pagaba el precio de una existencia marginal era 
el de los medieros, radicados principalmente en el secano costero. 
En estas regiones, la expansión de los cultivos cerealeros después de 
1850 incrementó la interdependencia económica entre las haciendas 
y los sectores más bajos de la sociedad rural, e hizo de las relaciones 
entre ellos un sistema basado cada vez más en el dinero. A menudo 
una parte de estas tierras hacendales era entregada a medieros, que, 
como su nombre lo indica, en general se repartían a medias la 
producción con la hacienda. Existían variaciones locales de mediería. 
A veces la hacienda daba en adelanto O aportaba los bueyes; otras, 
pagaba la mitad del costo de la trilla O los salarios de los peones 
temporeros. Además de esto, solía adelantar dinero sobre la cosecha 
futura. Esta práctica —entonces y ahora— es llamada venta en verba 
o venta en verde, esto es, la venta de los cercales no maduros o en 
pie. 

El año agrícola frecuentemente se desarrollaba en el siguiente 
ciclo: el mediero o pequeño propietario sembraba trigo en el otoño, 
generalmente en mayo, Por septiembre, comenzaban a agotársele los 
ahorros de su última cosecha, y los frutos u hortalizas de la nueva 
temporada todavía no estaban listos. Incapaces de resistir este perío- 
do de escasez, los productores marginales optaban por vender ade- 
lantada su cosecha. Dado el riesgo que significaba para la hacienda 
la compra de cereal en pie, ofrecía al vendedor un precio bastante 
por debajo del corriente en el mercado. A ello se suma que la 
hacienda gozaba de ciertas ventajas en su trato con los medieros. 
Como regla general, y con excepción de los ocasionales comprado- 
res viajeros de trigo, sólo la hacienda tenía dinero o bienes para dar 
en adelanto. Más aún, y quizás más importante, sólo las grandes 
haciendas tenían suficiente tierra como para mantener la cantidad de 
bueyes o mulas necesarios para transportar la producción a los 
mercados, Incluso después de la llegada del ferrocarril al Valle Cen- 
tral, las haciendas virtualmente monopolizaban el transporte. Gran 
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parte, de la “produtción local: era comercializada a través de las' 
haciendas, El Cuadro 22 muéstra la diferencia entre el precio recibi- 
do por los medieros y los precios corrientes en el mercado. 


CUADRO 22. PRECIOS DEL TRIGO EN TALCA: VENTA EN YERBA Y 
PRECIOS CORRIENTES EN EL MERCADO. ANOS ESCOGIDOS ENTRE 
1849-1872 








AÑO Venta en yerba (a) Precio en el mercado (b) 


En a KO eaa ŘŘĖōŐ— 
aaa aaaea 





1849 0,94 1,50 
"1852 1,12 1,88 
1853 1,25 2,75 
1858 1,50 2,75 
1861 1,50 1,75 
1862 1,37 Fi 2,25 
1867 1,50 3,00 
1868 . 1.87 3,50 
1872 1,50 2,45 











FUENTE: (2) CN (Talca) 1842-72. (b) “Precios corrientes de la plaza” en periódicos de 
Talca e informes de los Intendentes. 





Los precios recibidos por los pequeños productores provienen 
de los archivos notariales donde se registraron las hipotecas que 
garantizaban la futura entrega de la cosecha. Nuevamente descono- 
cemos la cantidad o el precio de las transacciones que no fueron 
inscritas en el registro público; lo más probable es que la mayoría de 
las transacciones menores fueran simplemente compromisos verla- 
les, práctica que se puede ver, por ejemplo, en el caso de un cierto 
Manuel Vargas. En la década de 1860, Vargas poseía un fundo en la 
provincia y una casa en la ciudad de Talca. El inventario de su 
predio agrícola muestra que durante 1861-62 obtuvo ochenta y un 
préstamos por un total de $ 6.663, sobre futuras cosechas de trigo, 
Solamente cuatro de estos préstamos aparecen en los archivos nota» 
riales.” A ese ritmo, por cada compra de trigo en verde inscrita en el 
registro público, de hecho se habían realizado veinte, El caso de 
Vargas puede no ser típico, pero ciertamente no es cl único, La 
comercialización con entregas futuras era una práctica ampliamente 
extendida, y es poco común encontrar un inventario de una gran 
hacienda de la región cercalera que no contenga una lista de trur 
sacciones de dinero entregado a cuenta de la cosecha siguiente, M + 

Los nuevos bancos y Casas hipotecarias, entonces, afectaron sólo bl 
de manera muy indirecta a los sectores más bajos de la sociedad *- 
rural, Casi todo el crédito formal iba a los pocos propietarios que 7 
tenían los bienes y conexiones necesarios para obtener próstimon, 
Dada la naturaleza de la estructura agraria chilena, esto no es extre 
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ño; sin embargo, es interesante” confrontar las diferencias con Otras 
sociedades rurales. En otras partes, el crédito ocasionalmente pro- 
porcionó un instrumento pára modificar el sistema agrario. En las 
nuevas regiones como Australia O el Oeste norteamericano, los ban- 
cos locales ofrecian un cierto apoyo a los nuevos colonos; en otros 
casos, las cooperativas de crédito (como el grupo alemán Raiffeisen- 
Haas en un período tan temprano como la década de 1860), contri- 
buían a financiar a los pequeños agricultores.” Pero en el Chile rural, 
el crédito constituyó con mucho mayor frecuencia un mecanismo 
que permitía a los terratenientes mantener el control sobre la pro- 
ducción local, y apropiarse de una parte del ingreso de los pequeños 
propietarios y medieros. La clara ventaja en el acceso al crédito de 
que gozaban los grandes terratenientes reforzó el dominio paternalista 
que desde un comienzo tuvieron sobre los inquilinos y pequeños 
propietarios de la vecindad. En aquellos lugares en que la mediería 
adquirió relevancia, el crédito permitía a los terratenientes adueñarse 
de una gran parte de la producción. Y en cada una de estas formas, 
lejos de crear tensiones O nuevas oportunidades, ! 
crédito tendió a reforzar el sistema agrario existente. 


a expansión del 


Los relatos de primera mano y los documentos mismos producen la 
fuerte sensación de una baja inversión de capital en la agricultura 
chilena, lo que puede comprobarse con los inventarios de las gran- 
des haciendas. Un fundo en Linares, por ejemplo, avaluado en $ 94.962, 
tenía menos de $ 200 en equipos (sin contar animales). La gran 
hacienda de Aculeo invertía ocasionalmente sumas de $ 10, o 5 30 
para cosas como clavos, hierro en bruto, ete., sin mención alguna a 
nuevos equipos. En 1866, en la zona cerealera de Rancagua, un 
fundo en tierras llanas tasado en $ 149.396 tenia tan sólo $ 446 en 
implementos agrícolas.* Estos ejemplos, y otros extraídos del archivo 
judicial de Santiago para años posteriores, se repiten a lo largo del 
tiempo. Incluso la Sociedad Nacional de Agricultura 
1887 que en Chile había una “reducid 
todo tipo, especialmente de maquinaria agrícola”, En épocas más 
recientes —la década de 1930—, impresionó fuertemente a McBride 
el agudo contraste entre la eficiencia de la empresa minera, O la 
modernidad de las ciudades, y las primitivas condiciones existentes 
en el campo, donde los métodos agrícolas de las grandes haciendas 
“hacen recordar el antiguo Egipto, Grecia O Palestina”. Los manus- 
critos iluminados de un Salterio del siglo catorce muestran un arado 
y animales de tiro superiores a los comunes en el Chile moderno. 

El retraso tecnológico es, por supuesto, un asunto relativo, y es 
útil examinar el caso chileno en un contexto más amplio. La intro- 
ducción de segadoras y trilladoras mecánicas constituye un ejemplo 


reconoció en 


a iia 


a proporción de maquinaria de : 
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ilustrativo. La maquinaria tirada por caballos para la .cosecha de 
pequeños cereales fue introducida en Jos Estados Unidos en 1834. 
En 1858 operaban más de 73.000 segadoras mecánicas sólo al oeste 
de las montañas Allegheny, en los Apalaches. La maquinización de la 
agricultura también tuvo lugar en otros países que experimentaron 
un impulso mercantil similar. Las trilladoras mecánicas se usaron por 
primera vez en Gran Bretaña a fines del siglo dieciocho, y poco 
después en Estados Unidos. Hacia 1850, “la trilla mecánica práctica- 
mente había sustituido a Jos métodos más antiguos en las principales 
regiones trigueras del Este y de Ohio”. Unos pocos años después, 
hombres y maquinarias ocuparon las praderas, y por 1860 era escaso 
el cereal trillado a mano. En California se introdujeron las maquina- 
rias desde los primeros años de su anexión a los Estados Unidos, y 
ya en 1869 se usaba la segadora/cosechadora combinada.” También 
en Australia se hizo necesaria la utilizáción de maquinaria en los 
primeros años de la colonia: “Hemos visto que la falta de trabajado- 
res manuales ha tenido como consecuencia que algunos de los más 
ingeniosos entre los colonos vuelquen su atención a la manera de 
inventar artefactos mecánicos capaces de reemplazar el trabajo hu- 
mano”, escribió el gobernador en 1844. En 1860, se segaba con 
máquinas dos tercios del trigo y había un amplio uso de las trillado- 
ras.33 En la vecina Argentina —el único Otro país latinoamericano 
exportador de cereales—, los altos salarios —de ocho a diez veces 
los usuales en Chile— fomentaban el uso de máquinas en la Pampa. 
Hacia 1894, se importaban anualmente 9.000 segadoras y 1.500 trilla- 
doras.” SEES, 

En Chile la maguinaria no fue introducida srd] hasta muchos 
años después que se había hecho común en otros lugares; y enton- 
ces, por una serie de razones, se resistió su uso. Incluso durante los 
años de cultivo cerealero en gran escala, hubo un escaso empleo de 
segadoras y trilladoras. Es la resistencia a las trilladoras lo que mejor 
muestra el atraso tecnológico. La primera trilladora mecánica fue 
probada en Chile en 1842, con los auspicios de la Sociedad Nacional 
de Agricultura, La máquina costó $ 500 en Londres, y se trajo a 
Santiago pagando $ 300 de flete. Requería el trabajo de quínce caba- 


-llos al día. El informe de una comisión de tres hombres especialmen- 


te nombrados para “examinar Con cuidado y en detalle este nuevo 
aparato” fue favorable, y los periódicos lo anunciaron con gran 
entusiasmo: no hay registro, sin embargo, respecto a que alguien 
haya comprado una máquina. Diez años después (1852), don José 
Gandarillas explicó a un grupo de personas en la Universidad de 
Chile que se había intentado introducir maquinarias, pero que no se 
debía alimentar ninguna ilusión en cuanto 4 su valor, desde que "en 
la agricultura chilena se pueden usar pocos métodos o instrumentos 
extranjeros”. Más aún, “en Chile la villa de cereales se hará siempre 
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con animales, el método más apropiado, dada la [gran] escala de 
operación”.2 Cuatro años después (1856), Horace Pitts, hijo de un 
conocido manufacturero de Buffalo, llegó en persona a Santiago con 
diez máquinas de una exposición parisiense. El incremento del culti- 
vo de cereales. (por ese tiempo se estaba exportando a Australia) 
despertó más interés que antes, pero todavía las máquinas no causa- 
ban impresión en los hacendados chilenos. Incluso con un mecánico 
a jornada completa traído desde los Estados Unidos para la manten- 
ción de su máquina, y ocho mulas especialmente entrenadas para 
fuerza motriz, el “progresista” dueño de la hacienda de Cunaco no 
veía que la trilladora de Pitts tuviera alguna ventaja sobre el tradicio- 
nal sistema de trilla de granos. Ya había experimentado con “una 
infinidad de nuevos artefactos, algunos peores que otros, que ahora 
se mantienen sin uso en los cobertizos de la hacienda”. Lo que se 
puede afirmar de las trilladoras, vale para otros equipamientos. Con 
pocas excepciones, se segaban los cereales con hoces y guadañas, y 
se usaban sólo los más primitivos arados.” 

Existen algunas obvias explicaciones para esta resistencia a la 
modernización. El costo de los fletes subía mucho el precio de la 
maquinaria en Chile. La reparación de los equipos en un país no 
industrial planteaba otros problemas. Incluso con estas rudimentarias 
máquinas, algunas partes (hierro fundido, etc.) debían conseguirse 
en el extranjero. La falta de mecánicos, la frustrante falta de seguri- 
dad en el funcionamiento de los equipos y el que constantemente se 
rompieran, agotaban la paciencia del propietario. La mayoría de las 
haciendas carecían de un mecánico local competente. En el caso de 
Cunaco, se trajo un técnico norteamericano especialmente para las 
trilladoras. En resumen, utilizar maquinaria agrícola a treinta millas 
por un buen camino al sur de Chicago, es completamente diferente 
que cosechar a diez leguas de Rancagua.” Hacia 1870, cuando 
California y el Medio Oeste comenzaron a producir cereales a una 
escala hasta entonces inaudita, los productores chilenos tomaron 
conciencia de la vulnerabilidad de su posición. Los cada vez más 
bajos precios de los cereales, y los igualmente menores beneficios, 
hicieron de la agricultura una inversión menos atractiva que otras 
empresas. Los hacendados continuaron hipotecando sus propiedades 
para obtener crédito de largo plazo, pero muy pocos estaban dis- 
puestos a invertir sus préstamos o ganancias en modernizar una 
agricultura tan obviamente incapaz de competir en el mercado mun- 
dial. El declinante valor del peso desde 1875 en adelante también 
debe haber incidido en:el aumento del costo de la maquinaria de 
trabajo. En su mayoría ésta era importada, y había que pagarla en un 
equivalente de moneda extranjera; el precio de la fuerza de trabajo 
comenzó a quedarse atrás, y se la remuneraba con una moneda que 
día a día perdía valor. 
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Más aún, el costo total en capital necesario para financiar la 
maquinización era mucho mayor que el simple precio de compra de 
las máquinas. La maquinización no podía introducirse en el sistema - 
agrícola vigente en el Chile decimonónico, si no era acompañada de 
significativas reformas. Con el método corriente de plantar, la semilla 
era simplemente sembrada al voleo en las desiguales lomas o entre 
rocas y tocones. Una segadora sobre ruedas requería plantios ade- 
cuadamente preparados y un mínimo de declives. En los valles, los 
azarosos canales de regadío (los campos nunca estaban bien empa- 
rejados) constituían otro obstáculo. Uno de los más importantes 
factores que incidían en el atraso, y que sirve de iluminador ejemplo, 
era Ja falta de animales de tiro. Las máquinas necesitaban caballos 
capaces de trabajo pesado, o al menos mulas criadas para esa tarea. 
“Los bueyes”, advirtió un hacendado en*1865, “no sufren el trabajo 
de un día de la máquina”. Se requerían caballos o buenas mulas para 
proveer la energía o “caballos de fuerza” utilizados para operar la 
mayoría de las máquinas trilladoras, y el paso de los bueyes era 
demasiado lento para mover adecuadamente la hoz en la segadora 
mecánica. En Chile, sin embargo, el animal de trabajo era el buey: 
“[El buey] desde la Conquista ha sido prácticamente un dogma”, 
señalaba El Agricultor en 1841, y tal verdad se mantuvo invariable a 
lo, largo de todo el siglo diecinueve.* 

En otras culturas occidentales, el cambio de bueyes a caballos de 
tiro o mulas se produjo a medida que el incremento de la población 
hizo necesaria una mayor producción de alimentos. Fernand Braudel 
ha estudiado este proceso en los países del Mediterráneo. En otras 
partes de Europa, “el cambio de bueyes a caballos, o en el sur [de 
Europa] a mulas, puede ser resultado de una creciente prosperidad 
agrícola, como probablemente lo fue en la Inglaterra de la Reina 
Isabel”. En todo caso, el paso de un sistema de tracción al otro no es 
un asunto simple. Los caballos requieren mejores alimentación y 
cuidados. Un vasto cambio a caballos de tiro en Chile habría requeri- 
do modificar las prácticas agrícolas, con diferentes cosechas y rota- 
ciones de cultivos. En Europa, la sustitución del caballo fue precedi- 
da de una agricultura más intensiva. Slicher Van Bath cita el “tardío 
pero excepcionalmente claro ejemplo de Poitou en 1790, donde el 
paso de dos a tres rotaciones coincidió con el cambio de bueyes a 
caballos... Esto produjo una mayor cosecha de avena... ly] abrió el 
camino para el tiro por caballos”? 

Los chilenos no ignoraban las ventajas que los caballos podrían 
traer a la agricultura. Un diplomático chileno apostado en París, 
sorprendido ante la diferencia (“Nọ hay en estos países la profusión 
de yuntas de bueyes [que hay en ChileJ”), exhortaba a la introduc- 
ción de animales de tiro de las razas Percheron o Suffolk, La Socie- 
dad Nacional de Agricultura analizó esta necesidad cn 1886, 1890 
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y 1901, pero al parecer se trajeron pocos de estos animales, a excep- 


ción de aquellos destinados a carruajes y Carretas. Es claro que el 
buey no fue reemplazado sino hasta la década de 1930, y entonces 
por tractores, no caballos.“ 

El mayor mercado cerealero de los años setenta del siglo pasado, 
y la migración-de trabajadores rurales a Perú, dio una cierta urgencia 
a la cuestión de la maquinización. La Sociedad Nacional de Agricul- 
tura organizó asiduamente diversas exposiciones para promover el 
uso de equipo agrícola, se hicieron pruebas y comparaciones con los 
métodos tradicionales. Durante esos años se introdujo alguna maqui- 
naria, pero las trilladoras —e incluso las simples segadoras— todavía 
eran consideradas más una curiosidad que un medio corriente de 
producción. No sabemos qué cantidad de maquinaria se usaba en 
realidad en Chile central. La información oficial cn los anuarios 
estadísticos es o incompleta, o simplemente inexistente. Los registros 
portuarios dan cifras ambiguas O inconsistentes para estas importa- 
ciones. Los de las grandes casas importadoras, como la Companía 
Rose Innes, por ejemplo, podrían ser útiles, pero indudablemente 
hay una importante diferencia entre la maquinaria importada y aque- 
lla en uso. Los informes de la Sociedad Nacional de Agricultura y las 
impresiones de los escritores contemporáneos son contradictorias. 
En 1878, el Boletín de la SNA sostenía que “las trilladoras mecánicas 
eran usadas en toda la República”. Respaldaba tales afirmaciones con 
descripciones de haciendas. Una cercana 2 Santiago utilizaba tres 
trilladoras Pitts y una Ransome, y cinco segadoras mecánicas. En 
diversas otras relaciones se da cuenta de la “cada vez más extendida 
mecanización”, se insiste en que la trilla a yegua es cosa del pasado, 
y así sucesivamente. Estas descripciones parecen referirse a unos 
pocos predios cercanos a la capital que, en efecto, eran una especie 
de estación experimental o hacienda modelo. Hoy, un siglo después, 
podemos ver que no eran representativas de los fundos de Chile 
central. l 

Aun así, es preciso evitar los juicios demasiado fáciles con res- 
pecto al capital en la agricultura. Actualmente parecen obvias las 
ventajas de invertir en ella. Existe una abundancia de tractores y gran 
variedad de implementos agrícolas especializados, como sembrado- 
ras mecánicas, arados especiales o cosechadoras combinadas, para 
no decir nada del equipamiento destinado a la producción láctea y al 
procesamiento de forraje y granos. Pero para el terrateniente chileno 
de fines del siglo: diecinueve —e incluso hasta 1930—, la necesidad 
de invertir era menos patente y cualquier cambio tecnológico que 
haya ocurrido, fue mucho más sutil que los de la actualidad. Aunque 
en aquellas regiones donde escaseaba la fuerza de trabajo —como 
Australia o Argentina o el Oeste de Estados Unidos— sí se dio una 
temprana maquinización de la producción cercalera, los países más 
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antiguos con sistemas de trabajadores rurales numerosos y estables 


no eran mayormente diferentes a Chile en ese aspecto. En 1882, 
cerca de 7 por ciento del área cerealera en Francia, y sólo 3,6 en 
Alemania, se segaba con máquinas.“ (Se define la maquinización 
como una segadora por 25 hectáreas.) Usando el mismo criterio 
general, Chile habría segado cerca de 5 por ciento con máquinas 
cuatro años antes. Hay más que el simple excedente de fuerza de 
trabajo potencial en la renuencia de los terratenientes a modernizar, 
como veremos luego; pero permanece el hecho de que no había 
demasiado lugar para invertir capital en forma útil. Hoy podemos ver 
que habría sido posible introducir en mayor escala mejores razas de 
ganado tanto para lechería como para carne; pero para el hacendado 
que veía que el mercado chileno no exigía carne de alta calidad, la 
angulosa y resistente res criolla era admirablemente adecuada a los 
escasos pastos, y la introducción de rézas delicadas aparecía a menu- 
do como un riesgo que no se justificaba. Por supuesto algunos 
terratenientes realizaron tales mejorías, pero estos “agricultores pro- 
gresistas” que ocupan tanto lugar en el Boletín de la SNA y en la 
obra de Correa Vergara, no eran lo usual. 

Antes de 1930 hubo una importante excepción al modelo de baja 
inversión de capital; significativamente, fue en regadío, una inversión 
que requería pocas técnicas nuevas y estaba en armonía con la 
propensión general chilena a más tierra y fuerza de trabajo. El 
impresionante aumento de tierras regadas entre 1875 y 1930 ofreció 
una oportunidad para la provechosa utilización del crédito, e induda- 
blemente incrementó la producción per cápita. La superficie regada 
aumentó de 440.000 hectáreas en 1875, a casi el doble hacia 1900 y a 
más de 1.100.000 por 1930. Hubo unos pocos realmente heroicos 
esfuerzos ingenieriles, como el canal Mallarauco, que implicaron el 
uso de taladros de aire comprimido y una gran cantidad de dinero y 


perseverancia: y se usaron ingeniosos artefactos, como las gigantes- 


cas ruedas hidráulicas que todavía suben agua desde un nivel al 
siguiente cerca de San Vicente de Tagua-Tagua. Muchos de los 
proyectos más notables fueron llevados a cabo por hombres que 
habían hecho su fortuna en la minería —Subercaseaux, Bruno Gon- 
zález— o en los negocios, como Domingo Matte, los Edwards y 
Waddington. Ya en la década de 1930, el riego fue principalmente la 
obra de individuos o asociaciones de terratenientes; sólo cerca de 10 
por ciento de todos los canales se realizó con apoyo estatal. 





Si no había mayor propensión a invertir en mejoramientos agricolas, 
el surgimiento de un sistema de crédito formal abrió nuevas oporu- 
nidades a los grandes terratenientes en sectores no agrícolas. En 
efecto. los bancos hipotecarios permitieron a los hacendados hacerse 
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préstamos a sí mismos, pagables a través de un largo período de 
tiempo y, según resultó, con una moneda muy devaluada. Los obser- 
vadores contemporáneos y estudios recientes han notado a menudo 
la coincidencia entre el crédito fácil y el cada vez más holgado estilo 
de vida del hacendado ausente. Las mansiones nuevas y generalmen- 
te ostentosas, los carruajes y joyas, todo ello ha sido utilizado para 
demostrar el mal comportamiento de la “clase derrochadora”, que 
supuestamente dilapidaba su patrimonio en una vida lujosa.” 

Es cierto que las oportunidades aumentaron durante los años de 
la República Parlamentaria (1891-1920) —cuyos veranos de opulen- 
cia tan bien describe Orrego Luco en Casa Grande— y continuaron 
hasta la víspera de la Depresión de 1930. Ese año, tan sólo la Caja de 
Crédito Hipotecario —<on toda su importancia, todavía representaba 
una fracción del crédito total— tenía cerca de 1.500 millones de 
pesos en préstamos grandes, en un momento en que el valor total 
de la propiedad rural cn Chile estaba tasado en 6.700 millones. 
Cómo los terratenientes pudieron incurrir en tal endeudamiento pa- 
rece extraordinario, cuando la agricultura rara vez producía benefi- 
cios superiores al 5 por ciento.* O, dicho de otra manera, si se 
podían obtener mayores ganancias en otras partes, ¿por qué invertir 
en tierras? La respuesta es que no todos lo hacían. Muchos terrate- 
nientes que se habían visto contra la pared por mal manejo o 
simplemente por la caprichosa incertidumbre de los cultivos vendie- 
ron a gente que invirtió sus fortunas, amasadas en la minería o en 
los negocios, en canales de riego o mejor ganado capaces de hacer 
más lucrativa Ja empresa agrícola. Pero aparte de las gratificaciones 
no económicas —como prestigio, posición social, o los valores pro- 
pios de la vida rural—, una hacienda constituía una inversión segura 
y de valor siempre creciente. A medida que subían los precios, más 
rápido lo hacían los de la tierra. Y, por supuesto, desde que la 
inflación ha sido un hecho ineludible en Chile desde la década de 
1370, los terratenientes podían amortizar y pagar sus préstamos de 
largo plazo en moneda devaluada, con una tasa de interés que en 
Ocasiones se aproximaba a cero, o que incluso era negativa. 

l La gente de la época no ignoraba las dificultades que implicaba 
el tener que enfrentar obligaciones hipotecarias con las ganancias 
agricolas. Pedro Lucio Cuadra, un influyente miembro del gabinete 
ministerial y terrateniente, señalaba en 1892 que no se podían 
pagar los intereses con el “rendimiento natural” de las propiedades 
hipotecadas, y que “llegarían momentos difíciles si el peso recobra- 
ba su valor legítimo”. Por esta razón, afirmaba, los terratenientes 
tenían un “interés vivisimo” no sólo en mantener las tasas de infla- 
ción en curso, sino en acelerarlas.'* Los críticos sociales, en su 
intento de vincular el interés terrateniente con la política inflacionaria, 
han saltado de motivo a culpa con suma facilidad. Frank W. Fetter, 
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en su clásico Inflación monetaria en Chile, muestra a la endeuúudada 


“aristocracia rural” como el principal culpable de la inflación chilez_. `> 


na, y su acusación ha tenido un entusiasta eco entre intelectuales y 
políticos ansiosos de acometer contra su adorada bête noire. Pero la 
relación no es tan simple. Más de una vez los oligarcas de la era 
parlamentaria (incluidos muchos terratenientes) aparentemente fue- 
ron más allá de sus propios intereses en sus intentos de controlar la 
curva inflacionaria; y en una ocasión -—en 1895, en la cima misma 
de la influencia terrateniente en política— lograron que el país 
volviera a un patrón metálico que elevó cl valor del peso en 
alrededor de 25 por ciento. Tras ese esfuerzo desastroso —en 1898 
se volvió a decretar la inconvertibilidad del papel moneda en oro—, 
el valor del peso en términos de libras esterlinas cayó, y aumentó la 
inflación a una tasa de 7 por ciento durante todo el período 1900- 
1920. Si hoy no nos parece una tasa excepcionalmente alta, sí era 
alarmante para gente acostumbrada a la estabilidad financiera; y si, 
como argumenta Hirschman, no se puede acusar a los terratenien- 
tes de ser los únicos culpables de las políticas financieras, tampoco 
se puede negar que fueron los más beneficiados por un generoso 
sistema de crédito a largo plazo, y por una devaluación monetaria 
que hacía más liviana su carga.” 

Existe, sin embargo, otro ámbito en que la caída en el valor del 
peso no era funcional a los intereses de las clases adineradas, Si la 
devaluación favorecía las exportaciones y la inflación interna facili- 
taba el pago de las deudas hipotecarias, también elevaba el costo 
de los bienes importados. Y, por supuesto, quienes más a menudo 
se veían acusados de nadar en lujo importado, eran los terratenien- 
tes. Es necesario recordar que, a fines de siglo, sólo una pequeña 
parte del ingreso agrícola provenía de las ventas en el exterior: los 
hacendados chilenos vendían su producción a cambio de pesos, 
con los que compraban los “ponchos de tela inglesa, las sillas de 
montar hechas por los mejores talabarteros de Londres, el verdade- 
ro champagne, lámparas florentinas, lino irlandés, camisas de seda 
y joyas”, que la devaluación hacía más caros de año en año." Así, 
tenemos una serie de argumentaciones: una elite terrateniente, duda 
al despilfarro, maneja el gobierno y es responsable por políticas 
monetarias que hacen cada vez más difícil la mantención de su 
estilo de vida. La tesis de la culpabilidad de los terratenientes en la 
inflación chilena presenta todavía demasiadas contradicciones, Parte 
del problema reside en la dificultad de identificar a “los terratenien- 
tes” O sus intereses al interior de una elite que, a medida que se 
avanza al siglo veinte, se hace cada vez más diversificada y entre- 
mezclada. Cuando al final se aclare este asunto, indudablemente 
que los villanos se reducirán a dimensiones humanas. 
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Los testamentos e inventarios de las propiedades de los terrátenien- 
tes existentes entre los papeles del apretujado archivo judicial de 
Santiago, dan un indicio del efecto social del crédito. Examinemos 
tres, entre cientos. Primero, un José Santos Lira Calvo: nacido en 
1808 en una familia terrateniente, obtuvo la posesión de la hacienda 
de San José dé Toro en Colchagua, con una superficie de 2.000 
hectáreas y avaluada en 1885 en $ 176.000. Era propietario además 
de una buena casa en la ciudad y de unas pocas propiedades 
menores para alquiler. Aparentemente, Lira mantenía su estilo de 
vida, sólidamente baute bourgeoise, con un crédito de $ 100.000 de 
la Caja de Crédito Hipotecario: el pequeño ingreso proveniente de 
los alquileres urbanos y los $ 4.000 de renta anual que daba San José 
de Toro apenas pueden haber sido adecuados.” En el caso del 
patricio José Ignacio Larraín Landa, los enormes préstamos nada 
pudieron para superar las descuidadas prácticas agrícolas, pero sí 
ayudaron a mantener una amplia y exigente familia en el estilo 
acostumbrado. En 1877, la hacienda de la familia, Pudaguel (donde 
hoy se encuentra el aeropuerto internacional de Santiago), y dos 
pequeñas chacras, produjeron alrededor de $ 28.000 de ingreso bru- 
to anual. Pero, como se lamentaba uno de los doce herederos sobre- 
vivientes, “como todo el mundo sabe, el ingreso de mi padre apenas 
cubría sus gastos, y en algunos casos ni esto conseguía... flo que] 
explica la necesidad de casi todos los préstamos...” En 1872 el 
Banco de Valparaíso vino al rescate con $ 5.000 y la Caja de Crédito 
Hipotecario con $ 110.000, pero aunque esto postergaba el desastre, 
era incapaz de salvar a una familia cuya base agrícola no producía 
más beneficios que “los que se podían esperar de un fundo cultiva- 
do sin inversiones ni capitales”.* 

No todos los terratenientes heredaban deudas tan pesadas como 
los Larraín, y otros eran mejores administradores; pero Jos archivos 
judiciales de Santiago producen la inequívoca impresión de que los 
inmensos préstamos del floreciente sistema de crédito rara vez eran 
suficientemente canalizados a la agricultura. Un último ejemplo 
extraído del mismo archivo muestra al tipo de terrateniente media- 
no, menos notorio que el magnate, pero más importante desde el 
punto de vista agrícola de lo que se supone generalmente. Adolfo 
Formas heredó de su padre, rico en tierras, un fundo —San Antonio 
del Cerro Negro— de aproximadamente 300 hectáreas de excelente 
tierra, y una gran casa en la calle Huérfanos, en Santiago. A la 
muerte de don Adolfo en 1897, la renta del fundo era $ 6.000 al 
año y le permitía practicar en Santiago las “artes de la ingeniería, la 
astronomía y la novela”. Al mismo tiempo, este propietario ausente 
pudo obtener un préstamo hipotecario de $ 45.000 de la Caja de 
Crédito Hipotecario, mientras el contrato de alquiler explícitamente 
liberaba al dueño de todo requerimiento de mantención o -:mejo- 
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rías.1 El hecho de que los bancos hipotecarios no tuvieran como 
requisito el que se diera un uso específico a los préstamos, permite 
encontrar varios casos similares al de Formas: se alquila el fundo, y 
luego se lo entrega en pesada hipoteca. Desde que los contratos de 
alquiler raramente eran por más de nueve años, y a menudo por 
menos, ni el arrendatario ni el dueño se veían impulsados a invertir 
saludablemente en la tierra. 

Quizás los préstamos a los terratenientes eran útiles para com- 
prar votos o influencias que permitieran ser elegido al Congreso. Se 
puede establecer otra conexión importante entre los préstamos g4- 
rantizados por propiedades rurales y el crecimiento en los sectores 
no agrícolas de la economía. Es posible que una buena parte del 
dinero recibido por los terratenientes a través de la venta de letras 
hipotecarias fuera invertido en valores bancarios, compañías mine- 
ras, el comercio o propiedades urbanaf. Considerando que la pose- 
sión de tierras los calificaba para recibir crédito de largo plazo y 
relativamente barato, es razonable suponer que muchos terratenien- 
tes, residentes en Santiago, que vivían en las mismas calles y juga- 
ban en los mismos clubes con adinerados banqueros y mineros, a 
menudo se vieran tentados de invertir sus préstamos en acciones de 
mayor riesgo/mayor beneficio, las de las florecientes corporaciones 
fundadas a comienzos del siglo veinte.* Si la investigación pudiera 
confirmar esto, ayudaría a explicar el flujo rural-urbano de capital, 
el crecimiento de Santiago y la constante subcapitalización de la 
agricultura, a pesar de un sistema de crédito expresamente diseña- 
do para mejorar el campo. Existen implicaciones adicionales: desde 
que los ahorros de los empleados públicos y funcionarios se depo- 
sitaban en la Caja de Ahorros, y que esta organización compraba 
letras hipotecarias de los bancos, se da el caso de asalariados 
urbanos que invertían en corporaciones por intermedio de la espe- 
culación de los terratenientes. Tal proceso puede ser ilustrado como. 
se hace en la Figura 2. A los pequeños inversionistas de los bancos 
de ahorro les interesaba una inversión segura y un beneficio garan- 
tizado, aunque fuera bajo; las letras hipotecarias cumplían este 
requisito. Los terratenientes que conocían mejor el mercado de 
capitales, poseían más recursos y tenían inclinación a especular, 
bien pueden haber actuado como lo sugiere el diagrama. En una 
economía inflacionaria, obtenían ganancias mientras no se reajusta- 
ran las tasas de interés de sus préstamos hipotecarios. Las ganancias 
de los inversionistas en letras hipotecarias, sin embargo, bajaban en 
términos reales. Indudablemente, en cierta medida, el fujo que se 
sugiere sí ocurría; no obstante, no se ha determinado todavía su 
magnitud o importancia. 
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FIGURA 2. Plujo de crédito hipotecario, ahorros e inversión. 
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Aunque la agricultura chilena puede ser descrita como retrasada 
antes de 1930, ello no se debía a que las ganancias en ella fueran 
bajas O no se dispusiera de capital. Los años entre 1860 y 1930 
proporcionaron excelentes Oportunidades en ese rubro y los terrate- 
nientes prosperaron como nunca antes O después. Si la tasa de 
retorno era baja, la gran escala de las Operaciones aseguraba a 
cientos de dueños de fundos ganancias confortables y a veces —en 
la Opinión de los críticos de la época— bastante indecentes. Más 
aún, comenzando con el gran descubrimiento de plata en Caracoles 
en 1870, y siguiendo con las actividades en el salitre y en el cobre, 
se generó una gran cantidad de riqueza en el sector exportador. La 
renta pública se extraía de estas fuentes fácilmente intervenibles —y 
muy” vulnerables políticamente=, liberando a los hacendados de 
impuestos y de conflictos sectoriales sobre la producción local. Todo 
ello, junto a la estabilidad política y efectiva administración pública, 
dio a los terratenientes un largo período de tranquilidad social en el 
campo, y un sofisticado y abundante sistema de crédito al servicio 
de sus necesidades. 

Las explicaciones para la baja inversión de capital —o reinversión— 
en la agricultura deben buscarse en la naturaleza de la sociedad 
misma, asunto del que nos preocuparemos en capítulos subsiguien- 
tes. Por el momento, es suficiente señalar que una población rural 
subempleada disminvía la necesidad de maquinaria que ahorrara 
fuerza de trabajo; ni los humildes trabajadores rurales ni los hijos de 
los hacendados —frecuentemente inclinados a carreras profesionales 
en la ciudad— constituían una clase empresarial intermedia que 
pudiera haber utilizado el crédito en pro de una mejor agricultura. 
Los terratenientes eran la fuerza política dominante en el país: elabo- 
raban la política para las más importantes instituciones de crédito, y 
se hicieron los principales beneficiarios de los préstamos de la Caja 
de Crédito Hipotecario y de los nuevos bancos. Se usó parte de este 
crédito para desbrozar tierras, construir Obras de regadío y comprar 
equipo; pero una gran cantidad indudablemente se dedicó a la 
preservación del sistema agrícola tradicional v a proveer a la elite 
radicada en Santiago con el dinero que necesitaba para reforzar sy 
control sociel y político de ja República: 


NOTAS 


1. Los modelos mercantiles chilenos se alejaron del sistema español de manera gradual, 
informal e ilegal durante el siglo dieciocho; la Independencia puso el punto final a 
este proceso. Véanse Sergio Villalobos, Comercio y contrabando en el Rio de la Plata y 
Chile (Buenos Aires, 1965): y El comercio y la crisis colonial (Santiago, 1968), AMIA, 
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vol. 412 (1860), sin p. ni N?, entrega una completa lista de todas las casas comerciales 
que pagaban patente. Véase también Repertorio Chileno, años 1849 y 1859. No hay 
ningún estudio sobre Valparaíso, los comerciantes o comercio del siglo pasado. l 
Para el siglo dieciocho, véase María Eugenia Hórvitz, "Ensayo sobre el crédito en Chile 
colonial” (Memoria inédita en la Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Chile 
1966), c. II, PP, 161-165; Cunaco, pp. 43-45. ? 
Para un análisis del crédito y la banca antes de 1850, véase Pedro Félix Vicuña, Cartas 
sobre bancos (Valparaiso, 1845), p. 37 y passim. Se irata de una recopilación de cartas 
que Vicuña escribió a El Mercurio de Valparaiso durante 1844-1845. 

Véase el panfleto firmado por la mayoria de los más importantes comerciantes de 
Valparaíso y Santiago, “Representación al Supremo Gobierno sobre la reforma de la 
lejislación” (Valparaíso, 1851), pp. 1-17. 

Véase: “Opinión del comercio de Valparaíso sobre bancos de emisión” (Valparaíso, 
1855), pp. 5-15. Para los accionistas del Banco de Valparaíso, véase “Memoria... del 
banco de Valparaiso” (Valparaiso, 1858), pp. 1-10. La mayor casa comercial local de 
Talca era la de Donoso y Lois, fundada en 1857 con un capital de $ 142.000. CN 
(Talca), vol. 76, p. 27. Los registros notariales contienen información sobre la opera- 


ción y préstamos de los comerciantes locales y de sus vínculos con las casas comer- - 


ciales de Valparaíso. También puede encontrarse en los periódicos provinciales. Véa- 
se: El Alfa (Talca), 1849; El Eco (Talca), 1854-1860, La Opinión (Talca), 1872-1879; y 
La Libertad (Talca), 1880-1923. Los registros de Cimaco, por ejemplo 
prestamo de $ 20.000 de Alsop y Cía., al 10 por ciento de interés. 


Áculeo, pp. 115-130. En esta hacienda, de un total de ingreso bruto de $ 39.427 


, Muestran un 
en 


Para un examen de la legislación hipotecaria, véase Alejo Palma, Historia de la 
hipoteca especial en Chile (Santiago, 1866), pp. 1-16; y Enrique Tocornal, Análisis 
comparado de nuestra legislación hipotecaria (Santiago, 1859), pp. 26-32. El Código 
Civil, promulgado en diciembre de 1855, fue la principal legislación sobre hipotecas 
en el siglo diecinueve. Abolió la “hipoteca general” y estableció órdenes de preferen- 
cia en el asentamiento. Véase Código Civil de la República de Chile, ed. rev. y cor. 
(Valparaíso, 1865), p. iv. i 

Para estudios de la banca durante el siglo diecinueve, véase Guillermo Subercaseaux 
El sistema monetario i la organización bancaria en Chile (Santiago, 1921); Ramón 
Santelices, Los bancos chilenos (Santiago, 1893), Apuntes para una memoria sobre los 
bancos chilenos (Santiago, 1889); Los bancos de emisión (Santiago, 1900); Agustín 
Ross, Chile, 1851-1910. Sesenta años de cuestiones monetarias y financieras (Santiago, 
1911); Edward N. Hurley, Banking and Credit in Argentina, Brazil, Chile, and Peru 
Washingron, 1914); Frank W. Feuer, Monetary Inflation in Chile (Princeton, 1931); y 
el trabajo de Marcello Carmagnani, “Banques étrangeres et banques nationales au Chili 
(1900-1920)", Caravelle, N* 20 (1973), pp. 31-52; y Sviluppo industriale e sottosviluppo 
economico: il caso cileno (1860-1920) (Turin, 1971). 

Para el examen de una operación posterior, aunque similar, en Argentina, véase H. S. 
Ferns, Britain and Argentina in the Nineteenth Century (Oxford, 1960), pp. 370-371. 
Guillermo Subercaseaux. El sistema monetario, pp. 307-368. Las Memorias Ministeria- 
les entregan información al azar en citas antes de 1872. Para 1875-1878, véase vol. 14 
(1858), cn la sección “Hacienda”, sin p. ni N°; Frank W, Fetter, Monetary Inflation 
p. 44, Subercaseaux, El sistema, pp. 374-375. Véase también: Ramón Santelices. Apni- 
les, pp. 106-107. 

Santelices, Apuntes, p. 96. Véase también: Martin Drouilly y Pedro Lucio Cuadra. 
“Ensayo”, p. 319. La cita es de Correa Vergara, Agricultura chilena, 1, pp. 380-381. 
Subercaseaux, El sistema, p. 364. Las cantidades emitidas por bancos hipotecarios 
pueden verse en tas distintas Memorias de Hacienda. “Sección: Casa de Moneda" 
Además de la Caja, a fines del siglo diecinueve fueron creados diversos otros bancos 
hipotecarios y secciones hipotecarias de bancos ya establecidos. Operaban como la 
Caja, emiúendo honos hipotecarios para su venta por el prestatario, a cambio de 
hipotecas sobre propiedades. Hasta comienzos de la década de 1900. en conjunto 
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habían emitido tanto como la Caja misma; posteriormente la Caja se hizo relativamen- 
te más importante. 

Santelices, Apuntes, pp. 94-95; Drouilly y Cuadra, “Ensayo”, estiman un 8 por ciento. 
Ocho por ciento de letras era lo más común en el comienzo; pero más tarde se hacían 
emisiones de 7, 6 y 5 por ciento, y el período de pago se alargó a veinticuatro años, 
Había diversas explicaciones para esto. Primero que todo, en el siglo diecinueve, 
antes de que el ferrocarril tendiera a igualar el valor de las propiedades, el valor de la 
tierra disminuía a medida que uno se alejaba de la capital. En 1875, por ejemplo, la 
tierra en Talca valía cerca de la mitad que en Rancagua. Mientras más bajo era el valor 
de la tierra. menor era el préstamo hipotecario que podía obtenerse. Así, en los dos 
Departamentos utilizados como muestra, Caupolicán, mucho más pequeño que Talca 
en términos de población y superficie, recibió $ 1.500.000 más en préstamos nuevos 
que la última en el período 1856-1890. Drouilly y Cuadra, “Ensayo”, p. 292, dan Jos 


` siguientes precios de la tierra, los que ofrecen al menos una idea del valor comparati- 


15. 
16. 


18. 


vo, en 1875, en cuadras. (1 cuadra = 1,57 hectárea). 

















Provincia Tierra regaqa Tierra no regada 
Atacama 700 = 
Coquimbo 450 — 
Aconcagua 300 30 
Valparaiso 300 30 
Santiago 300 50 
Colchagua 225 35 
Curicó 175 25 
Talca 160 20 
Linares 150 20 
Maule 150 20 
Nuble 135 25 
Concepción 135 20 
Bio-Bío 115 25 





Arauco y Angol 100 15 








Borde y Góngora. Puangue, I, p. 126. 

Hernán Ramírez Necochea, Historia del movimiento obrero (Santiago, 1957), p. 39, 
Véase también Subercaseaux. El sistema, “Estatutos del banco de Valparaíso” (Valpa- 
raiso, 1854). La ley que dio origen y reguló las Sociedades anónimas fue promulgada 
en noviembre de 1854. El nombre de este banco fue finalmente fijado como Banco de 
Valparaíso en 1860. 

La elección de Talca y Caupolicán fue en parte determinada por las fuentes, En el 
Archivo Nacional de Santiago existen pocas de las colecciones provinciales de archi: 
vos de los años posteriores a 1870, La colección notarial de Talca hasta 1890, sin 
embargo, está en Santiago. como también la de Caupolicán hasta 1880. Consulté la 
colección de Caupolicán para los años 1881-1890 en Rengo, la capital del antiguo 


- Departamento de Caupolicán, con la ayuda de Jorge Hidalgo. 


Los registros tributarios subestiman el ingreso. Obsérvese también que la información 
del Cuadro 16 representa nuevos préstamos: por Jo tanto, la cantidad de préstamos 
importantes. por ser acumulativa, debe ser mayor. 

En el “mercado primario de dinero” se han incluido todos los préstamos hechos sobre 
la base de hipotecas superiores a $ 1.000 en cada uno. 

CN Talend. vol. 404 (1836), ls. 138, 150, 151, 157, 158; CN (Talca), vol. 115 (1880), GN 
(Rengo), vol. 122 (1880). Los otros bancos hipotecarios complementaban a la Caja de 
Crédito Hipotecario. Segundos en importancia eran el Banco Garantizador de Valores 
y la sección hipotecaria del Banco de Valparaíso. Seguían el modelo de la Caja, con 
préstamos grandes a muy pocos prestatarios. En 1870, en Talca, el Banco Garantizador 
hizo cuatro préstamos de $ 23.000, $ 40.000, $ 15,000 y $ 24.000 cada uno. En Caupolicán, 
el promedio de los préstamos era $ 22.000. 
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Subercaseaux, El sistema, pp. 335-338. Las tasas de interés también aparecen en el 
registro de hipotecas de la colección notarial. f 

CN (Rengo), vol. 59 (1863), fs. 12, 37, CN (Rengo), vol. 122 (1880), fs. 23, 35, 64. 
Guillermo Subercaseaux, El sistema monetario, Pp. 92-93, analiza este problema. Los 
reclamos de los Intendentes al Ministro de Hacienda también revelan la escasez de 
monedas. Véase AMH, vol. 318 (1955). sin p. ni número. Parte de la legislación 
diseñada para tratar este problema está en: BLEY, Libro VIII. Ne 5. p. 30 (14 de mayo 
de 1838), y Libro XX, N? 10 (26 de octubre de 1852). Para finales del siglo dieciocho, 
véase Romano, Una economía colonial, pp. 35-36, sobre el uso del “macuquino”. José 
Toribio Medina, Las monedas chilenas (Santiago, 1902), presenta las cantidades y tipos 
de monedas acuñadas en el siglo diecinueve. Los viajeros —como Graham, Journal. p. 
220— comentan la casi total falta de moneda pequeña. 

El Apéndice 5 contiene un buen ejemplo del inventario del almacén (pulpería) de una 
gran hacienda. Véase también CJ (San Fernando), leg. 141, p. 1, para la pulpería de la 
hacienda de Chimbarongo. Para una descripción y crítica de esa institución, véanse 
Ramón Dominguez, Nuestro sistema de inquilinaje, pp- 43-44; Atropos, “El inquilino 
en Chile”, pp. 205-206, Claudio Gay. Agricultura (París, 1862), 1. p. 187. Había 
alrededor de noventa y cinco días festivos al año en el Chile rural del siglo diecinne- 
ve: BSNA, vol. XXI (1890), p. 391. 

Stefan Kieniewicz, The emancipation of the Polish 
116. 

En Pichidegua pueden verse distintos modos de medicría; € (Talca), leg. 359, p. 2; y 
G7 (Linares), leg. 88, p. 13. Hubo algunos precoces intentos de legislar en contra de la 
práctica de adelantar dinero a cuenta de futuras cosechas, e.g., BLEY, Tomo I, Libro 1, 
Ne 230 (10 de febrero de 1824), pero existen muchos testimonios acerca de que se 
continuó haciéndolo ampliamente. Fernando Urizar Garfias. Estadística, p. 77, mencio- 
na “la necesidad común en los trabajadores pobres de vender su producción por 
adelantado, por la cual recibían la mitad de su valor real..." Charles Darwin, Voyage of 
the Beagle, observó esa práctica en Copiapó. Durante el siglo diecinueve abundan los 
informes del Intendente sobre esta materia. J. M. Bascuñán (Talca) habla en 1846 de 
“el estado de frustración y miseria al que los trabajadores y pequeños propietarios son 
progresivamente reducidos...”, y dice que, entre las causas, la más importante era “la 
venta de su producción por adelantado de Ja cosecha, lo que se llama “venta en 
yerba. De esta manera se recibe sólo la mitad del precio, lo que equivale a pagar 
100% de interés... si sigue una buena cosecha, el hombre modesto puede incluso 
quebrar, si no comienza a vender su ganado, luego la tierra, y termina arruinado. -Hay 
una gran cantidad cargados de deudas”. AMH, vol 152, p. 117 (1846). Una queja 
similar se escucha en Colchagua: *...ya en mayo la producción ha sido vendida “en 
yerba”, y como las utilidades son tan pequeñas cuando se las recibe de esta manera, 
por noviembre han desaparecido completamente y no queda lo suficiente para satisfa- 
cer las necesidades de la vida” AMH, vol. 403, p. 110 (1860). Daniel Barros Grez, 
Proyecto de división de la Provincia de Colchagua (Santiago, 1858), p. 5. dice que la 
gente de la región de la costa “se mueve entre la miseria y el monopolio”. Porque “los 
ricos compran a los pobres sus trigos “en verde" [y los venden dos meses después al 
doble del precio)”. De la misma manera se compraba el ganado. Ramón Domínguez, 
NMestro sitema de inquilinaje, pp. 44-45, escribe de un “contrato mui común en 
nuestros campos” [venta en yerbal, en el cual los “hacendados compran d mitad de 
precio”. Finalmente, Chwdio Gay, Agriculfiera, 1, p. 111, menciona la extendida prácti- 
ca entre los pequeños propietarios de “contratos privados” para. comprar cosechas 
futuras. 


peasantry (Chicago, 1969), pp. 90-91, 


E Talca), leg. 892, p. 13. Vargas también había prestado $ 9.871 en pequeñas sumas. 
Ejemplos de tales inventarios de haciendas se encuentran en C} (Talca), leg. 802. p. 
13; Ef (Linares), leg. 81, p. 18; y leg. 98, p. 1; G Rancagua, leg. 135, p. 10. 

Dunsdorfs, Australian wbeat-growing economy, p. 125, habla del crédito (y las dificul- 
tades para obtenerlo) entre los pequeños productores; para los Estados Unidos, 
véanse: Roben F. Severson el al, “Mortgage borrowing as a frontier developed: a 
study of mortgages in Champaign County, Mlinois, 1836-1895", Joumal of Economic 
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History, vol. XXVI, N° 2 (junio 1966), pp. 147-168; y Jay Ladin, “"Mongage credit in 
Tippecanoe County, Indiana, 1865-1880", Agricultural History, vol. XUI, N° 1 
1967), pp. 37-44. 

CI (Linares), leg. 97, p. 7; Aculeo, pp. 15-74; CJ (Rancagua), leg. 125, p. 10. 
BSNA, vol. XIX (1887), p. 630, George McBride, Land and society. p. 177. 

Leo Rogin, The introduction of farm machinery... during the nineteentb century 
(Berkeley, 1931), pp. 72-78, 165, 170-171; Wayne D. Rasmussen, “The impact of 
technological change on American agriculture”, Journal of Economic History, vol. XXII 
(1962), pp. 578-591; Paul David, “The mechanization of reaping in the ante-bellum 
Midwest’, Industrialization in two systems, Henry Rosovsky, ed. (New York. 1966). 
pp. 3-39. 

Citado en Dunsdorfs, Australian wbeat-growing economy, pp. 102. 75-76. La pobla- 
ción blanca total de Australia en 1830 era de sólo 70.000 personas. 

James R. Scobie, Revolution on the Pampas: A social history of Argentine wheat, 1860- 
1910 (Austin, 1964), pp. 60-61, 80-84, da un salario mensual promedio de aproxima- 
damente 10 libras esterlinas, o más o menos 60-70 pesos chilenos. 

El artículo más antiguo está reproducido en BSXA, vol. X (1878); véanse especialmen- 
té pp. 239-240. 

El Mensajero, vol. I (1856), p. 346. La máquina Pitts costaba $ 1.000 —en ese 
entonces equivalentes aproximadamente a 1.000 dólares—, entregada en Chile. Hay 
una reseña de la tecnología rural en Silvia Hernández V., “Transformaciones tecnológi- 
cas en la agricultura de Chile central. Siglo XIX”, Cuadernos del Centro de Estudios 
Socioeconómicos (Santiago. 1966), N* 3, pp. 1-31. 

El Mensajero. vol. 11 (1856), p. 348. El propietario de la gran hacienda de Cunaco, 
Ignacio Valdés Larrea, se quejaba de que “el profundo deseo [del norteamericano! de 
hacer una fortuna” lo hacía cobrar en exceso por sus servicios. Los registros de 
Vichiculén demuestran la dificultad de las mantenciones y reparaciones. Una nueva 
correa para una trilladora costaba en la década de 1870 más que los salarios de varios 
cientos de dias-hombre del trabajo de un peón. Véase el libro de cuentas de Vichiculén, 
sin p. ni N}, gentilmente facilitado por la familia González Echenique. Santiago. 

Citado en BSNA, vol. X (1878), p. 241. Véase Rogin, Introduction of farm macbinern, 
pp. 173-174. Una segadora mecánica requiere un cierto mínimo de velocidad de 
avance. Si la máquina se mueve demasiado lento, la hoz no se moverá lo suficiente: 
mente rápido; si se cambia la relación entre los engranajes para compensar el puso 
más lento del buey, las ruedas de transmisión de la máquina resbalarán. Una inaufis 
ciente velocidad de avance hará que las espigas caigan hacia adelante cuando se lun 
corta, en vez de hacia atrás por sobre la hoz. Puede que alguna vez se hayan unido 
bueyes para tirar segadoras, pero deben haber sido bastante ineficaces, Ef Agricultor, 
vol. Jl, N* 19 (1841), pp. 117-119. 

Braudel, £l Mediterráneo, 1. pp. 319-320, G. H. Slicher Van Bath, 1%e agrarian bitty 
of Western Europe, pp. 289, 60-64. 

Francisco Javier Rosales, Progrusos de la agricultura europea y mejoras practicables vn 
la de Chile (París, 1855). p. 14; BSNA, vol, XXXII (1901), pp. 775-779, Existen alma 
razones por las que Jos campesinos chilenos eran renuentes a renunciar a los Duyeh 
por ejemplo. que siempre podían convertirse en carne o cuero cuando ya entabin 
demasiado viejos como animales de tro. 

Drouilly y Cuadra, “Ensayo”, p. 297, Con estimaciones hechas sobre la hase de 
información aduanera. los autores creen que hacia 1878 habían sido traídas u Chiu 
973 villadoras a un costo promedio de $625 cada una, y 1.007 segadoras n 8 240 
pesos cada una. Véanse también B5NA4, vol HE (1872), p. 242; Julio Munundiler, "lai 
hacienda de Viluco”, BSNA, vol. I (1872), p. 209, y BSNA, vol. XI (1880) p., I0A, - 
entrega una descripción de La Compañía, un ejemplo de hacienda modelo que dl 
menudo se cita. 

E. J T. Collins, “Labour supply and demand in European agriculture, UN 
Agrarian change and economic development (Londres, 1969), p. 75, Buso nin estinyte 
ciones en información de Drouilly y Cuadra, “Ensayo”, que da 1.070 segudorás, y dle 
Robeno Opazo. ¿Ha disminuido la fertilidad de los suelos de nuestro palsy (Sala go, 
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1934), p. 15, que estima para esos mismos añ ic" dé 400 l 
l > : sa ¡ 5 
He agregado 100.000 para cebada. ños una superficie de 400.000 hectáreas 


Correa Vergara, Agricultura chilena, 1, p. 130; y H, c. XH o 
Entre una abundante literatura cfítica de los hábitos de gastos de la clase alta, véase 


Marcial González, "Nuest i io” sdi z; 
pp. 429-462. ro enemigo el lujo”, Estudios económicos (Santiago, 1889), 


Par a Ls : 
o m A a pais agrícolas y el endeudamiento, véase BSNA, vol 
IN 5 5 5 5 i ; 
, N%s 2 2). pp. 538-541, 563-566. Para cl volumen de la Caj 
Crédito Hipotecario, véase Correa V er Eee 
, Y orrea Vergara, Agricultura chile 1 í. N 
crédito hipotecario se basaba en la Opie e ein 
) hipal $ a propiedad rural, y en el si el ecie 
ee io y en el siglo veinte fue creciente 


da ¡ “ ; 
oe Lucio Cuadra, “La moneda i los cambios”, Anales, vol. 81 (1982), pp.125-126 
Albert O. Hirschman, Journeys toward progress (Nueva York, 1963) pp.169-171 | 


La lista de importaciones es u j el17 L mesa de 1 p 

na par áfrasis de Claudio A li “La y č 

E - `i Si i res ata s” 
Desa? rollo economico, vol. 3, N S 1-2 (a! MT il-septjeml Je 1963) pP- 2 > 1-2 4 7 ' 


- QJ (Santiago), leg. 107, N? 2. (El fundo estaba arrend: . 
` EJ (Santiago), leg. 59, N° 1. ed 


CJ (Santiago), leg. 134, N? 35. Véas de ad 

2 » $ T 5. Véase ta E REBRA a . POPE 
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CAPÍTULO 5 


AGRICULTURA, MODELOS DE TENENCIA 
Y ESTRUCTURA AGRARÍA 


Los niños pueden vivir por años 
teniendo a la vista las nieves 

eternas de las montanas, y aun así no 
saber nunca cómo se ve O se 

siente un copo de nieve. 


GrorcE McBriDE, 1936 


La docena de extranjeros que viajaron por Chile en los años veinte y 
treinta del siglo pasado frecuentemente dejaron llevar sus plumas a 
embelesadas descripciones de las glorias naturales del campo, y al 
desdén frente a la forma en que se id ocupaba y trabajaba. Nunca 
dejaban de contrastar la imponente mole de la cordillera, los 
burbujeantes arroyos, los suaves matices de la exuberante vegeta- 
ción, con la descuidada agricultura practicada en las inmensas y 
abandonadas haciendas. Se puede perdonar a los visitantes norte- 
americanos su sorpresa provinciana ante la ausencia de una “granja 
familiar”, pero incluso los ingleses y franceses, para quienes la agri- 
cultura hacendal no era desconocida, se sentían pasmados ante el 
tamaño de las grandes haciendas en un país tan pequeño. María 
Graham escribió que “tan sólo tres grandes señores” poseían toda la 
región entre Santiago y Valparaíso. La mayoría de estas propiedades 
—y especialmente las más alejadas de la capital— yacían en un 
aislado abandono, sin cercos, en gran parte no labradas, habitadas 
por hatos de ganado y demasiados peones. Había algo claramente 
excesivo en estas grandes haciendas, y a menudo los relatos de los 
viajeros dejan la impresión de que tan sólo los ladridos de las 
siempre presentes jaurías de perros interrumpían el silencio de los 
campos dormidos. Un siglo más tarde los perros aún estaban allí, y 
en general también "una perdurable veneración por un sencillo 
método de labranza”, cuyos bueyes y burdos arados hacían recor- 
dar —de acuerdo a un observador — la tecnología de Cincinato.! 
Desde la década de/1860,en adelante, sin embargo, la agricultura 
recibió un estímulo pode <6 con el surgimiento de un mercado más 
amplio y mejores CAMINOS, fesrocamiles vapores y Telégrafo, que 


permitían que la producción dé las tierras más lejanas del país 
llegara a las grandes ciudades. Aún se arrancaba laboriosamenite «a la 
tierra sus productos, pero en el sistema ugrario chileno, lenta aunque 
inexorablemente, ocurrían mbio en la distribución y en el manejo 
de la tierra. Las haciendas MÁS antiguas poco a poco se fueron 


transformando en fundos más manejables, y una mayor producción 
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rendía mayores ingresos para una más numeros 
Lo que trataremos en este capítulo es el cambio 
tenencia y estructura agraria T 1930) pero, antes que 
nada, debemos advertir que el cambio tuvo lugar en un contexto 


marcado por circunstancias favorables y por la benevolencia del 
gobierno. 


clase terrateniente. 
n los modelos de 


tos 


Los últimos impedimentos Jegales_ a un mercado libre de la tierra 
desa ATECIeron con la abolición de Tos mayorazgos en la década 
5 A 
1 4850) y tras ello el gobierno tomó medidas positivas para facilitar 
y regular las ventas, arriendos e hipotecas de las propiedades. Du- 
rante los años treinta y cuarenta, en las principales ciudades se 
establecieron registros hipotecarios y notarios con responsabilidad 
especial en cuanto a la inspección de títulos y transferencia de 
propiedades. Se dio fin a un cierto número de molestos impuestos 
que se arrastraban desde la época colonial, como peaje de puentes y 
caminos. Más importante aún, en(1854 e abolió el diezmo eclesiásti- 
CO, según el cual se recaudaba un ecimo del valor de la producción 
agrícola, y seis años después también se acabó con el “Catastro” o 
impuesto a la tierra, El diezmo y el catastro fueron reemplazados por 












una única contribución territoria ama ER €, IMpuesto agri- 
colaj} según ta cual se tibuūtäba mo nta-propied sí, si or 





el ingreso agricotayé rert ag 
“ociosa. Tampoco el impuesto aumentaba en Proporción al ncrererr 
to” de la produca -más bien el gobierno apuntaba a reunir una 
cierta cantidad de fendos,_y. Zravaba sólo hasta 








; as ta esc punto. Entre los. 
añós 1861 y 1874, por ejemplo, lo recolectado anualmente fue siem- 
pre alrededor de $ 650.000. Desde 1875 (después del reavalúo de 1874) 
hasta 1890, el impuesto anual recolectado estuvo constantemente en 
las cercanías de $ 1.000.000. Dado que los precios de los productos 
agrícolas subieron constantemente durante el último tercio del siglo, 
y que también aumentó su volumen, los terratenientes gozaban de 
una carga” tributaria cada vez más liviana. Si se lo mide en libras 
esterlinas, por ejemplo, el impuesto anual cayó de 4 191,000 a £ 116.000 
ente 1875 v 1892.2 Finalmente, después del triunfo de las fuerzas 
—“constitucionalistas” sobre Balmaceda en la guerra civil de 1891 se 
redujo fuertemente el impuesto a la tierra, y Tás tasaciones y recaŭda- 
ción pasarom a las ñunicipalidades locales. ES 

Examinaremos más adelante las circunstancias que hicieron inne- 
cesario que el gobierno descansára en Ta agricultura como fuente de, 
la renta Pública; sin Embárgo, la ausencia de conflicto entorno a Jos 
récUrsos agrícolas entre el gobierno y los terratenientes merece ser 
relevada aquí. A diferencia de sociedades más puramente agrícolas, 
como la Rusia o Polonia del siglo dieciocho, donde el Estado y la 
144 
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nobleza competían por los tributos y la próducción de los campesi- 
nos, en Chile el gobierno tenía la capacidad, y generalmente la 
voluntad, de practicar.una política. de-no intervención en relación a 


2 


los terratenientes...En aquellas áreas en que sí intervenía en el cam- 


ks menna 


po, el efecto fue un reforzamiento de la posición de la clase. terrate- 
niente. En varias ocasiones durante los años que nos ócupan, al 
gobierno favoreció a los hacendados en sus demandas de protección 
ante la importación de ganado argentino y los apoyó con: subsidios 
en el precio de los fletes y fertilizantes.? Es Me 
Un aspecto en que la acción gubernamental benefició decidida- 
mente a los terratenientes, tiene relación con la amortización de Tas 
deudas eclesiásticas, Aunque la Iglesia nunca fúe tan importante 
como en México“o en los más densamente poblados países andinos 
situados al norte de Chile, sí estaba implicada de diversas maneras 
en la economía agraria. Primero que tódo, estaba-el-eebro- por los 


múltiples servicios espirituales que entregaba. el_clero, como bauti- 


zos, Casamientos O extremaunciones. hitos en las vidas de la mayoría 
de los creyentes. Aparte de esto, gran parte de la educación, -de la 
atención médica y de los programas de bienestar social estaban en 


~ Á 


manos de.la Iglesia, Todo ello debía ser pagado... y los diezmos; 





limosnas y el magro ingreso por bienes raíces no lograban cubrirlo. 
La Iglesia se abrió entonces otra vía de acres a la roducción del 

sector agrícola; en este caso a vastane aciones Y graváme: 
nes sobre la propiedad —] os amados censos capellemías y obras 
pias— que garantizaban su ingreso. | Eran establecidos par un hacen: > 
dado —no era raro que fuera en sú lecho de muerte, a instancias de 

un clérigo—, que ponía sobre. su propiedad una- obligación que en 

general era a perpetuidad, calculada en_términos monetarios. Las 
anualidades que se pagaba a la Iglesia generalmente representaban 
un 5 por ciento de esa cantidad; así. un gravamen de $ 3.000 (el 
valor normal de una capellanía) le producía $ 150 anuales. Tales 
prácticas estaban ampliamente difundidas, y a lo largo de los aÑos 
muchas haciendas llegaron a tener que 


incluso Ta mitad de” lo que yalían. Los fondos cman at 


pódian ser pagados de una vez, pero rara vez sucedía así, Y qe 
cambiar de manos la propiedad, las obligaciones iban con la tierfa, 


Las _capellanías $ otras obligaciones eran _registradás en los archivoy 


eclesiásticos, y a menudo también en Jas notarías públicas. Todos los 
registros privados de haciendas que he examimado-muestran diversa 
de estas obligaciones: Aculeo, por ejemplo, las tenía con La Merced, 
las agustinas y los capuchinos; Vichiculén, con hospitales du PAMET 
80; El Huique hacía pagos semianuales a los capuchinos ya Otros, 
Un comprador en perspectiva de cualquiera de estas haciendas to- 
maba en cuenta el volumen de tales obligaciones. Por una propiedad 
avaluada en $ 100.000 y cargada con $ 30.000 de obligaciones cleri- 
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cales, el comprador pagaba $ 70.000 y asumía el pago de ellas. A 
través de una gran cantidad de tales fondos, la Iglesia obtenía una 
buena parte de la crema y nata del ingreso rural. 

Las prácticas mencionadas no. tenían como único fin garantizar 
ingresos anuales.a la Iglesia; el censo también podía ser usado para 
asegurar su parte“de ingreso a individuos particulares. Si, al repartirse 
uniá herencia, uno de los hijos obtenía la hacienda, se podía com- 
pensar a los otros herederos “imponiendo” un censo a la propiedad. 
Otro uso del censo, que implicaba grandes sumas de dinero, se daba 
durante la desvinculación de los mayorazgos, para lo cual la ley del 
14 de julio de 1852 detallaba el siguiente procedimiento: primero se 
tasaba la propiedad y se le asignaba un valor monetario. El poseedor 
del mayorazgo (la propiedad) tenía entonces que “imponer un cen- 
so” de 4 por ciento de esa cantidad para garantizar un pago anual al 
futuro heredero (también llamado el mayorazgo). Después de hecho 
esto, la propiedad podía ser enajenada como cualquiera otra? 


Obviamente, estas capgllanías y censos desangraban el ingreso 
rural y producían ui embr 





como en los malos, y aunque los expedientes de que se podía valer 
la Iglesia en casa de falla. eran engorrosos y lentos, al parecer los 
pagos sí eran hechos en forma regular. Pero € 1865 se dictó la' 
primera de una serie de leyes que permitieron a os-terratenientes 
liberarse del socavamiento de sus ingresos que representaban esas 
obligaciones. El 24 de septiembre de ese año (a necesidad de 
dinero efectivo durante la guerra con España fue la razón inmedia- 
ta), la legislación hizo posible que los terratenientes rescataran 
censos y capellanías mediante el pago de entre 40 y 50 por ciento 
de su valor monetario al tesoro nacional. El Estado asumió entonces 
el pago de las anualidades. Así, en el ejemplo anterior, el hacenda- 
do con una propiedad por $ 100.000 que tenía $ 30,000 en censo y 
capellanías lo que representaba una obligación anual de $ 1.200 a 
$ 1.500), podía ahora transferir la obligación y obtener una ganan- 
cia inmediata de capital que llegaba a $ 30.000, pagando de $ 12,000 
a $ 15.000 a la Tesorería Nacional. Hacia 1919, habían ingresado 
cerca de $ 38.000.000 a las arcas fiscales, por el rescate de aproxi- 
madamente el doble de 


esa cifra en obligaciones clericales y priva- 
das. De esta manera, el gobierno actuó como intermediario en una 
vasta operación destinada a aliviar. de sus deudas a los terratenien: 
tes. El impacto que todo esto tuvo En la capacidad de la Iglesia de 
mantener su papel tradicional no ha sido adecuadamente estudiado; 
sin embargo, es razonable suponer que la fuerte restricción a la 
z . ` . » TD pu rs S a bi A 
principal fuente de 4 caridad y bienestar social dejo a los más dests- 


peradamente pobres aún más carentes de socorro de Jo que antes, 
habían estado. 





al al cambiar de manos la propie: , 
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Al interior de un escenario institucional cada vez más favorable, . 
el surgimiento de un mercado más amplio lentamente comenzó-a 
transformar el campo. Es necesario, en este punto, distinguir entre 
dos tipos -generates de cultivos en Chile central: forman la línea 
divisoria los canales de regadío que separan los lisos suelos del 
valle, con sus Campos verdes y a menudo frondosos, de las ondulan- 
tes tierras de la faja costera, por UN lado, y del pie de cordillera, por 
el otro. Los períodos de lluvia alcanzan a sólo tres O cuatro meses 
más allá de los 37° o 38° de latitud, y ello en cantidad a menudo 
insuficiente para las cosechas y pastos. Felizmente para los afortuna- 
dos que poseen propiedades en el valle, las grandes masas y alturas 
de la cordillera de los Andes —gran parte de la cual está por sobre 
la línea de las nieves etemnas— permiten la existencia de agua de 
riego durante los meses más cálidos y secos del año. Es de extrema 
importancia comprender las diferencias entre la tierra de riego y la 
de secano en Chile central; sin gran exageración, se puede decir que 
los canales de regadío trazan una línea cultural a través de los 
modelos agrícolas chilenos- E 
—— Veamos primero los secanos costeros y las sierras cordilleranas. 
En la época colonial y hasta mediados del siglo diecinueve por lo 
menos, esto era Campo abierto, apenas delimitado, territorio de ga- 
nados. Generalmente las grandes haciendas abarcaban extensas 20- 
nas de cerros y suelos planos, y A menudo también incluían una 
cierta superficie regada. La gran hacienda de la Compañía, de Ranca- 
gua hacia la cordillera, por ejemplo, tenía varios miles de hectáreas 
de tierra plana e “inmensas serranías”; Aculeo, al otro lado del valle, 
tenía en 1888 seis clases de suelos, desde 700 hectáreas de excelente 
tierra regada, a miles de hectáreas de “suaves colinas”, y finalmente 
más de 10.000 hectáreas de la “serranía” de la cordillera de la Costa. 
En una hacienda como ésa, se usaban las diversas secciones de 
manera combinada. El ganado invernaba en las quebradas protegi- 
das, y era bajado a) rodeo anual en primavera. Los animales más 
grandes eran separados del rebaño, puestos a pastar en los irrigados 
potreros de alfalfa en el valle, y luego sacrificados. El resto del 
ganado era conducido a las colinas todavía. verdes, hasta que las 
sequías veraniegas obligaban a llevar a los animales a pastar a Herras 
más altas y húmedas. e 

La escasez de forraje O técnicas poco sistemáticas de nutricion 
animal significaban que se mantenía al ganado de seis a siete años 
antes de su matanza, una práctica comprensible con la resistente 
raza criolla, destinada básicamente a sebo y cuero, pero que produ- 
cía una carne dura y bajos rendimientos según los gustos modernos, 
El hecho de que la alimentación dependiera de los pastos existentes 
entre los matorrales de los cerros dificultaba el cambio a razas más 
finas, como la Shorthorn o la Hereford; éstas eran adecuadas a 
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Europa, Norteamérica o Argentina, donde un gran mercado don 
co y el desarrollo de frigoríficos hacían deseable un animal produc- 
tor de care. En el Chile del siglo diecinueve, la débil demanda 
interna incentivaba poco el cambio a un sistema de pastos extensi- 
vos. Fue en torno a este tipo de industria ganadera que se creó una 
demanda cada vez más fuerte en el siglo veinte. Como resultado, se 
desataron explosivas huelgas entre las masas urbanas por los precios 
de la carne, se realizaron importaciones destinadas a aliviar la pre- 
sión, se creó una cierta cantidad de empresas criadoras de ganado 
de primera clase, pero finalmente se trataba de una industria que ni 
siquiera había sido capaz de satisfacer la demanda interna. De he- 
cho, el ganado bovino de todo el país disminuyó entre 1907 y 1930 
(de 2.073.000 a 2.388.000) y apenas había recobrado el nivel anterior 
en 1965, cuando el censo agrícola determinó sólo 2.870.000 cabe- 
zas. 

La coyuntura favorable en las décadas de 1860 y 1870, que 
permitió a los cereales chilenos competir en el mercado mundial 
tuvo un fuerte impacto en las tierras de secano usadas para pastoreo. 
En el curso del siglo diecinueve, miles de hectáreas de la faja costera 
fueron subdivididas, lo que disminuyó la superficie de pastos natura- 
les. Gran parte del cereal que luego se produjo en esta región, desde 
el río Itata a través de Curepto hacia el norte, era y todavía es 
cultivada por obstinadamente independientes medieros.*" Si la mediería 


ma hacendal por otra parte condujo a desastrosos métodos ag 


. pudo significar algún incentivo y una cierta independencia del siste- 


las. Prácticamente se desconocía la té Eya 


los plartíós. La erosionada tierra arcillosa de la faja costera desde 
Rapel a Concepción y las lodosas aguas de ríos como el Itata, dan 
testimonio hoy de la negligencia de esos cultivos y de la expoliación 
que significaron. El muelle rojo de óxido en el abandonado puerto 
de Llico es un monumento patético a la prosperidad perdida de esta 
costa hoy desolada. 


= A medida que a partir de los años cincuenta la demanda prove- 
niente de California y Australia avivaba la agricultura chilena, comen- 
zaron a ocurrir cambios —como lo señala Vicuña Mackenna— “si no 


¿en los métodos de cultivo”, al menos en el volumen de la produc- 
ción. El empleo de una mayor cantidad de tierra y de fuerza de 


trabajo en un país donde ambas eran abundantes, fue una reacción 
natural. Con los ferrocarriles abriéndose paso de Santiago al sur. se 
comenzó a regar y convertir en campos cerealeros las tierras planas 
que hasta entonces habían permanecido ociosas o destinadas a pas- 
LOS, Tal transición puede verse en la hacienda de Viluco. justo al sur 
del río Maipo. En 1861, el ganado era su principal fuente de ingre- 
sos. Estaban cultivadas sólo 700 hectáreas de un total de 4700 de 
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tierra arable. Una década después, 1.500 hectáreas estaban sembra- 
das de trigo y había disminuido la cantidad de animales. Cambios 
similares ocurrieron en las haciendas de Cunaco y Pichidegua. El 
mismo proceso estaba teniendo lugar en todo Chile central. En- 
tre 1850 y 1875, el cultivo de cereales casi se cuatriplicó —<desde 
quizás 120.000 a 450.000 hectáreas— para satisfacer la demanda 
externa. Es imposible determinar cuánta tierra fue puesta en pro- 
ducción entre la década del sesenta del siglo pasado y 1930, pero 
existe consenso acerca de que se trató de una gran cantidad.”* Las 
cifras sobre exportaciones, más fáciles de recopilar y bastante 
confiables, constituyen un índice de crecimiento; y claramente el 
mercado nacional adquiría una importancia creciente y más que 
compensaba la caída en el mercado externo posterior a 1890. Sería 
fácil presentar el mayor volumen de producción agrícola en limpios 
cuadros; pero es un ejercicio harto fútil, considerando que tales 
cifras son notoriamente inadecuadas y permiten sólo gruesas aproxi- 
maciones. En el núcleo central la superficie plantada con cereales 
probablemente disminuyó algo después de 1890, pero entonces se 
dio un alza constante de los precios que hizo que la caída en 
volumen se viera más que compensada por el mayor ingreso total. 
Mucho más importante fue una diversificación cada vez mayor de la 
producción. Se desarrolló la industria lechera y de granos para la 
engorda de animales; se expandieron los viñedos; se plantó tabaco 
(después de la abolición del monopolio estatal en 1882), hortalizas, 
remolacha para la producción de azúcar, alfalfa; se crió un mejor 
ganado bovino y se produjo una serie de artículos menores, todo 
ello en respuesta a un mercado nacional que se hacía más fuerte a 
medida que avanzaba el siglo veinte. 

Dadas la naturaleza de las estadísticas agrícolas y la dificultad 
para calcular el ingreso total, la prosa sirve igual que los números 
para dar una idea de la prosperidad en la agricultura. Todos los 
deslumbrados relatos de extranjeros en los primeros años del siglo 
apuntan a destacar el próspero estado de la agricultura y del país en 
general. Por supuesto, Jos mismos chilenos pensaban que la agricul- 
tura estaba en auge: “Si volvemos la mirada a nuestra historial, 
escribió Correa Vergara en Jos sombrios años treinta, “nos VEMOS 
obligados a confesar que el período más interesante, más satisfuicto- 
rio para nuestro orgullo nacional, es la segunda mitad del siglo 
diecinueve”. Agusún Ross estimaba que el valor de la producción. 
agricola aumentó de $ 33.000.000 (cifra indudablemente demasiado 
alta) en 1871 a $ 142.000.000 en 1908. Ciertamente se dio en el 
sector agrícola una aparjencia de bienestar general durante cl perio- 
do del cambio de siglo, y la tendencia en alza continuó hasta 1930, 
La información de Ballesteros-Davis, aunque poco confiable para los 
cálculos de producción per cápita, indican crecimiento continuado 
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después de 1908, mientras la cantidad de tierra utilizada en agricultu- 
ra y ganadería obviamente aumentaba, en las estadísticas oficiales 
de 6,2 a 8,1 millones de hectáreas en el núcleo central que estamos 
analizando.*? 

Nuestro interés principal aquí no es una búsqueda ociosa de 
exactitud numérica, sino el efecto que esa indudable expansión tuvo 
en la estructura agraria y en la sociedad rural. El esquema general de 
los cambios en la distribución de la tierra puede verse en los regis- 
tros tributarios; por mi parte, he intentado recopilar suficiente infor- 
mación de otras fuentes para mostrar cómo se explotaba la tierra y el 
modelo cambiante de organización y administración de las hacien- 
das. Hemos visto antes —en el Capítulo 2— una descripción del 


Chile rural en la década de 1850; examinemos ahora el impacto de la 
expansión pos-1850. 


Para comprender la complejidad de los cambios en la tenencia de 
la tierra, es conveniente examinar diferentes regiones de Chile cen- 
tral. Uno de los lugares de los cuales se conservan buenos registros 
es el Departamento de La Ligua, un enclave situado fuera de la 
zona principal del Valle Central, cerca de 150 kilómetros al norte de 
Santiago e inmediatamente antes del árido Norte Chico.'* Aquí, 
en 1854, ocho dispersas haciendas ganaderas —cinco de las cuales 
pertenecían aún a un único mayorazgo colonial— cubrían 143.000 
de las 149.000 hectáreas de la “tierra agrícola” del Departamento. La 
existencia de un mercado en expansión impulsó a los propietarios 
de estos inmensos predios a aumentar sus ganados. La expansión 
interna da la impresión de un incremento en el tamaño de las 
haciendas, cuando de hecho las haciendas estaban simplemente 
ocupando por completo el territorio que con anterioridad habían 
delimitado como propio. Hacia 1926, las ocho haciendas que exis-. 
úan a mediados de siglo se habían transformado en doce; pero 
dado que el servicio estadístico ahora clasificaba 226.000 hectáreas 
de las tierras hacendales como “agrícolas”, su tamaño promedio 
subió de 18.000 a aproximadamente 19.000 hectáreas. La estabilidad 
de los modelos de tenencia de La Ligua —según aparecen en el 
Cuadro 23— es inusual, pero no única. El minucioso estudio de 


Rafael Baraona sobre el vecino valle de Putaendo muestra algo 
similar. 





-Zaba sólo à un sexto de la. máyor_de_La _Ligua, pero pro 
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CUADRO 23. DISTRIBUCION DE LA TIERRA EN LA LIGUA: 1854, 1917; 1926" Ñ 





























fi -5 l 51-200 201- 1.001- 5.001 Totales 
Categoria en 0-5 6-20 21-50 5 E a 
.000 y más 
hectáreas 1.000 5 i 
1854 i n 
Š A 4 5 1 8 JA 

Ne de propietarios 95 40 9 4 ; a a 
Porcentajes 58.6 24.6 5.6 26 3.1 06 E Pe E 
Total há 243 394 252 385 3.006 1.570 142.83 ai 

an A ; i 90.0 y) 
Porcentajes 0,2 0,3 0,2 DA 20 10 R 
1917 r 

5 1 10 

Ne de propietarios 22 19 5 2 10 3 = or 
Porcentajes 320 28,0 7,0 30 14,3 E e pei ain 
Total há 65 151 153 193 4.185 2.272 194 A 
Porcentajes 0,03 0,09 0.08 0.09 2.1 1,1 965 | 

, e f 
G 3 me 5 12 257 
Ne de propietarios 190 57 12 i ; f 5 2 a 

rentaje: 66.2 19,9 4.2 4 Eos e i - 

E j 225 507 391 528 3.443 13.183 226.523 5 o 

A ` q A ʻ A o 3 E i 
Porcentajes 0.1 0.2 0,1 9,2 1,4 5.5 92.5 





aa 




















TOOS 








FUENTE: AMH, vol. 306 (1854); AE, vol. VU (1917), pp. 3-15; y AF, vol. VU (1926-27). p. >. 
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El Departamento de San Felipe, unos pocos kilómetros al pe ES 
Putaendo, era un lugar compretámente diferente, Los agia ; 
de este valle pequeño, pero regado y a 
plantaban frutales y, desde fines del siglo dieciocho, Cesa eN 
ua Activo comercio con Santiago Y Valparaiso, sisi, 
hacienda más. grande. en 1854 (San Regis, de J. M, Husado) ca: 


e 


A ochermás A édida que flosecía la agricultura, a ES a 
mayor desigualdad. Aunque aquí no habt. Madenis jente 
grandes —ninguna por sobre las 5.001 hectáreas—, vacia rra 
Fundos en la categoría 1.001-5.000. duplicaban su propos a Ts 
tierras, Aparentemente, la mayor parte de o j E 
mediante ël ticgoco er roce estaba dentro. Je a S mites pasa 2- 
E as sé Los predios medianos y pequenos G a 200) aumen ata 
número, pero mantuvieron el mismo tamaño promedio y a z a 
damente là misna proporción en el conjunto total delas ti as, | 
nnal de la escala, las pequeñas propiedades se, rad 1 | 
número aumentó de 353 a 978 en 1917, Y a 1.706 ao a 
Cuadro 24 entrega la distribución de Ja tierra en San Felipe. an É E 
aún se podía encontrar En este Departamento 4 los próspero Pa 








erizo a Tis erandes bdden 
queños terratenientes” que lo, caracterizan, pero Ias grandes 
das ya los estaban eclipsando. 
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. CUADRO 24. DISTRIBUCION DE LA TIERRA EN SAN FELIPE: 1854, 1917, 1965 























Categoría en ` 0-5 ` 6-20 “21-50 51-200 201- 1.001- 5.001 Totales 
bectáreas 1.000 5.000 y más 

1854 

N? de propietarios 35% «a 134 40 22 5 2 — 556 ` 
Porcentajes 63.4 24,4 71 4.0 0.9 0,4 — 100 
Total há 739 1.421 1.423 1.839 1.605 3.225 — 10.260 
Porcentajes 7,0 14,0 14,0 19,0 15.0 31,0 — 100 
1917 

N* de propietarios 978 134 35 28 8 6 — 1189 
Porcentajes 82,2 11,3 2,9 2,4 0,7 0,5 — 100 
Total há 1.023 1.283 1.027 2.906 4.009 11.083 — 21.286 
Porcentajes 4.8 6,0 4,8 13,7 18,8 51.9 o 100 
1965 

N2 de propietarios 1.760 272 61 49 6 9 — 2157 
Porcentajes 81,2 129 29 233 0.3 0,4 — 100 
Total há 2.352 2.812 2.135 5.325 2.500 19.500 — 34.624 
Porcentajes 6.8 8,1 6,2 15,4 7,2 56.3 — 100 





FUENTE: AMH, vol. 304 (1854-36); AE, vol. VI (1917), pp. 5-15; y AF, vol. VI (1926-27), p. 5. 


Algunos estudios modernos de otras dos regiones especiales 
también demuestran la diversidad de modelos de tenencia. El trabajo 
de Borde y Góngora sobre el valle de Puangue, inmediatamente al 
oeste de Santiago, muestra el desarrollo de las grandes haciendas 
durante los años coloniales, su persistencia hasta cerca de 1880, y su 
rápida fragmentación hasta la década de 1950. Puangue, al igual que 
San «Felipe, es un área con buen riego, fundos de producción 
diversificada y dentro de la zona de mercado de Santiago. Ambas 
regiones poseían los recursos necesarios, y estaban lo suficientemen- 
te cerca de la capital, como para proveerla con artículos especiales 
—productos lácteos, fruta y vegetales—, lo que hizo factible la exis- 
tencia de unidades agrícolas menores y contribuyó a una distribución 
más equitativa de la tierra. Putaendo, por otra parte, es geográficamente 
similar a La Ligua y tuvo un desarrollo también similar. Si bien estos 
ejemplos demuestran la variedad de modelos de tenencia en Chile 
central —y también el riesgo de generalizaciones demasiado libres—, 
los cuatro predios a que hacen referencia se encuentran no en el 
Valle Central propiamente tal, sino en rinconadas y quebradas de su 
periferia. 

Una región más típica es el Departamento de Caupolicán, inme- 
diatamente al sur del río Cachapoal, en el corazón de la zona 
tradicional de las grandes haciendas, que representa mejor que nin- 
guna otra la clásica sociedad rural criolla.” La mayor parte de su 
territorio ya estaba demarcado en el siglo diecisiete, y en 1854 el 
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Departamento tenía veintiséis haciendas, con un promedio de 5.600 
hectáreas cada una. Como lo muestra el Cuadro 25, ellas daban 
cuenta de cerca de 80 por ciento de lo que en ese entonces se 
consideraba “tierra agrícola”. A medida que crecía el mercado des- 
pués de 1850 y que más tierra se hacía cultivable, la subdivisión de 
las grandes unidades dio origen a una mayor cantidad de fundos. 
Hacia 1917, había aumentado de manera importante la cantidad de 
predios de todos los tamaños, y el servicio estadístico clasificó 60.000 
hectáreas adicionales como tierra agrícola. Indudablemente, gran parte 
de ella fue producto de un desarrollo al interior de las haciendas; 
había ahora treinta y nueve en las categorías más grandes. 


A 


CUADRO 25. DISTRIBUCION DE LA TIERRA EN CAUPOLICAN: 1854, 1917 




















5 5 # 201- 1.001- 5.001 Totales 

i goria Y 0-5 6-20 21-50 51-200 £2 i 

TA E 1.000 5.000 y más 

1854 

Ne de ) 

2 1.114 

propietarios — 358 440 164 90 26 21 : y de 

Porcentajes 32,1 39,5 14,7 8.1 3,2 a 1,9 a P 

Total hå 1.067 4.73% 5.263 8.945 17.268 43.448 103. b0 E i 

Porcentajes 0,5 2.6 29 49 9,4 23.7 56,0 10 

———, z 

1917 

Ne de A 

555 8 4.038 

propietarios 3.041 555 162 163 78 A - a a 

Porcentajes 753 13.3 40 4,0 ER A ox 69 R 

Total há 4,212 5,354 4.780 17.433 43.214 59.505 108.53 43 142 

Porcentajes a E7 2,2 2.0 7,2 





17.8 24,5 44.6 100 








FUENTE: AAH, vol. 306 (1854-56); AF. vol. VIL (1917), pp. 10-11. Es imposible aislar la 
información para Caupolicán en 1926-27, AE o en el censo agrícola 1935-36. 


No existen para todo el núcleo central las fuentes manuscritas 


. de 1854 que he utilizado para La Ligua, San Felipe y Caupolicán; 


debido a ello, en esta revisión general tendremos que a 
con las primeras cifras publicadas respecto a superficie, aquél F 
de 1917 y 1935. Entre ambas fechas, la cantidad de tierra agricola 
continuó aumentando (de seis millones de hectáreas a un poco más 
de ocho millones en 1935); persistieron las grandes haciendas (en 1935 
todavía contenían 67 por ciento de toda la tierra); habra un numero 
creciente de fundos pequeños y medianos (sobre quince mil pon 
en 1935 que en 1917); y aumentaron rápidamente los mintu F 
El Cuadro 26 entrega una visión general del modelo de tenencki 
hacia 1935. 
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CUADRO 26. DISTRIBUCION DË LA TIERRA EN CHILE CENTRAL: 1917, 1935 




















Calerora en 0-5 5-20 2150 51-200 201- 1.001- 5.001 Totales 
hectáreas 1.000 5.000 y más 

1917 

N? de c, 

propietarios 26.033 13.627 6.268 4.867 2.131 731 216 53.873 
Porcentaje 422 25.4 11.6 9,0 4.0 1:4 0,4 100 
Total há 41.987 127.851 196.878 409.843 943913 1.539.538 2898.212 6.218.222 
Porcentaje 07 2,1 3.2 7,6 15,2 21,6 46.6 

1935 

Ne de 

propietarios 59.922 22.482 9.799 6.995 3.143 939 246 103.526 
Porcentaje 57,8 21,8 9,5 6.8 3,0 0,9 0,2 100 
Total há 95.385 239.602 315.732 690.452 1.360.718 1.909.702 3.504.698 8.116.289 
Porcentaje 1,2 2.9 39 8.5 16,8 23,5 43,2 100 








FUENTE: AE, vol. VU (1917), pp. 4-14; Dirección General de Estadística, Agricultura 
1935-36 censo (Santiago, 1938), pp. 125, 248, 268. 


Es necesario ser cuidadosos y no exagerar la persistencia del 
ACIE nadas í Ye 
estilo colonial sí permanecieron intactas hasta tiempos recientes 
Ejemplos dé ellos son Río Colorado, una inmensa hacienda ganadera 
de cerca de 160.000 hectáreas situada en la cordillera; Las Condes, al 
oriente de Santiago; o las grandes extensiones de cerros que hemos 
visto en La Ligua o en Putaendo. Pero la presencia de tan grandes 
unidades infla indebidamente las estadísticas de distribución de tie- 
rra, donde a menudo se usa la cantidad exagerada de hectáreas en la 
categoría de 5.001 y más para dar la impresión de gigantescas ha- 
ciendas “feudales”. Gran parte de la tierra de tales haciendas, sin 
embargo, prácticamente carece de valor. Sólo 250 de las 160.000 
hectáreas de Río Grande, por ejemplo, eran arables. Y son muchos 
los casos similares.?* i l 
A la vez, el hecho de que a medida que se avanza en el siglo 
veinte aparezcan más hectáreas utilizadas —o al menos los 
recopiladores de estadísticas tendían más a designar tierras como 
“agrícolas"— deja la impresión de que se están unificando predios 
mayores. Los datos oficiales muestran, por ejemplo, que en 1935 
había treinta haciendas, de más de 5.000 hectáreas o mayores que en 
1917. Pero esto con toda seguridad leva a equívocos; de hecho, el 
mayor número de haciendas muy grandes refleja un mayor uso de la 
tierra y un cambio en las definiciones. Así, por ejemplo, en 1912 una 
hacienda podía haber tenido un total de 15.000 hectáreas de tierras 
planas, cerros y bosques al interior de sus limites legales, pero en la 
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práctica puede haber usado sólo 3.000. En muchos casos, el propie- 
tario de una hacienda como ésa aumentaba la producción limpiando 
tierras o simplemente con mayor cantidad de ganado y, consecuente- 
mente, mayor superficie dedicada a pastoreo. Hacia 1935, esta tierra 
podía ser llamada “agrícola” y, en ese caso, la hacienda pasaba a la 
categoría de “5.001 y más”. Tales espejismos estadísticos -no descri- 
ben una extensión del latifundismo ni un incremento en el número 


de grandes haciendas, sino más bien el mayor uso de los recursos 
existentes. l l 

Una práctica mucho más común era la subdivisión de propieda- 
des de todos los tamaños, para lo cual existe una gran cantidad de 
explicaciones directas. A medida que aumentaba el mercado para 
una producción diversificada, se cultivaba más tierra o se_plantaban 
viñas, y se instalaban-lecheríás y empresas. para la fabricación de. 
quesos y mantequilla. Usualmente esto tomaba la forma de expan- 
sión interna: al interior, de las haciendas, se limpiaban,. araban x 
regabán tierras hastá entonces sin-uso- La mayor actividad significó 
problemas de administración, y las inmensas extensiones coloniales 
eran demasiado difíciles de manejar. Al mismo tiempo, un mayor 
ingreso hacendal implicaba que se podía mantener a más de una 
familia de manera confortable. Mientras en la década de 1840 el 
propietario de una hacienda como El Huique se oponía a la 
subdivisión sobre la base de que menos de 3.800 hectáreas (de 
tierra excelente) reducirían a un heredero a una “magra fortuna”, 
hacia 1920 tal superficie podía mantener fácilmente un estilo de 
vida de clase alta para una familia.” Antes, uno O quizás dos de los 
hijos heredaban la hacienda, y los otros podían practicar la aboga- 
cía, o entrar a los negocios o a la política. 

Los mayores ingresos agrícolas —y los mejores transportes, que 
hacían más fácil el acceso a las haciendas desde Santiago—_ signifi 
caron que la tierra podía mantener a más personas; Jreenst Imstcuente- 
mente, aumentó el número de terratenientes ricos. La Compta, 
por ejemplo, en la década de 1850 proveía a su único dueño, don 
Juan de Dios Correa de Sua, con un excelente ingreso; y cuando él 
murió, salieron de la hacienda original once bijuelas de buen tama- 
ño, cada una de las cuales, a fines del siglo diecinueve, mantenía a 
un hijo o hija en el estilo de vida apropiado.” La Compañía consti- 
tuye una Excepción, por su tamaño y la cantidad de grandes fundos 


-que derivaron de ella, pero el modelo era común. La mayoría de las 


grandes haciendas —especialmente las situadas en valles— de 1850 


+e habían subdividido hacia 1920 o 1930 en dos o tres fundos, 


E i sériodo enire 1917 
todavía grandes. Si tan-sólo: consideramos el periodo enire 1 
y 1935. Ja cantidad de propiedades entre 201 y 5.000 hectáreas de 
Chile centra] aumentó de aproximadamente 2.800 a cerca de 4.100, 
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gente que se asentó -errdes semiurbanos caseríos, alde 
que en. ese tiempo. surgieron par-tocdas partes. Los nuevos poblado- 
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No existen estadísticas publicadas antes de 1917 para todo el °>- 


núcleo central, peró un Departamento, el de Caupolicán, puede ser 
tomado como índice de la tendencia general. En él, desde 1854 
a 1917 la cantidad de haciendas medianas y grandes aumentó de 57 
a 109. El mismo proceso de subdivisión ocurría entre las propieda- 
des más pequeñas: la cantidad en la categoría 21-50 hectáreas subió 
de 6.300 a 9.800 entre 1917 y 1935 y, como veremos, entre Jos 
pequeños propietarios la subdivisión fue mucho más rápida en esta 
región y a lo largo de todo Chile central. 


Mientras el modelo de tenencia de las 
sólo de manera gradu 
taban con gran rapi 


grandes haciendas cambiaba 
al, los predios realmente pequeños se fragmen- 
dez. De hecho este proceso comenzó mucho 
antes de lo que comúnmente se supone, pero el aumento del- 
minifundio se ve en cierto modo oscurecido por dificultades estadís- 
ticas. Comencemos con has fuentes del siglo diécinueve. El rol de 
contribuyentes de 1854 intentó enumerar todas las propiedades con 
un ingreso anual de $ 25 o más, pero desafortunadamente no hay 
manera de saber cuántas había por debajo de esa cifra mínima 2 

vi no conocemos la cantidad bajo $ 25 en 1854, el problema es 
más intrincado para 1874, porque entonces el mínimo fue elevado a 


$ 100, Es obvio que tal política dejó fuera muc? 
que la Sociedad Nac 


al gobierno de lleva 
da a contar los 


108 fundos, y fue así 
ional de Agricultura se las arregló para persuadir 
r a cabo una encuesta especial en 1881, destina- 
pequeños propietarios que habían sido ignorados en 
las nóminas tributarias anteriores. Con ello se introdujo un problema 
de definiciones: ¿eran los pequeños propietarios rurales o urbanos? 
La ambigúedad en este punto se mantiene hasta hoy, como veremos, 
pero antes que nada intentemos descifrar la información disponible. 
Un buen lugar donde comenzar el análisis del problema que 
representan los pequeños propietarios, es la encuesta de 1881. Se 
determinó la existencia de57.578 propiedades rurales (“fundos rústi- 
cos”) que no habían sido censiderados en el rol de contribuyentes 
de 1874. Un puñado de ellas eran grandes propiedades pasadas por 
alto en 1874, pero el resto pertenecía a la categoría de menos de 
$ 100.” El asombroso aumento de pre 


en cl modelo de asentamiento en Chile central y el impacto de la 
expansión agrícola” Aunque indudablemente algunos de los nuevos 
minifundistas eran ex inguiliños o. parientes de cllos, una gran mayo- ` 
ría estaba compuesta de trabajadores temporeros trashumantes..y.. 


as y villorrios, 
res rurales cultivaban UDAS- pocas verduras, tenían un chancho o 
gallinas, y complementaban su Magro ingreso con salarios gay 


ados ` 
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En las grandes haciendas. Los encargados del censo nunca tuvieron 


toralmentectaro stse trataba de propiedades urbanas O rurales, y por 
supuesto tanto la realidad como la definición cambiaban constante- 
23 

do 1935-1936, el servicio estadístico intentó resolver el a 
de definiciones estableciendo categorías de propietarios las i 
producción: los “principales” producían ganado, caries e pa i- 
zas; los “secundarios”, todo lo que no fuera esos O ES Tn E 
dable que son estos productores “secundarios MOS u a Ei 
ponden al tipo de minifundista que surgió entre las éca a e 
y 1870, y que constituía la mayoría de los minifundios en 2: nA 
estos años, sin embargo, muchos de estos pequeños propietari e 
habían sido absorbidos por los ad a de i 
larga exégesis estadística aclare que aunque los minifundistas 


siempre son visibles en los censos, con en periodos, ny 
-tempranos como respuesta a Ja necesidad de las cien as ar 
con una fuerza de trabajo mas estable y han perdurado como una 
clase marginal, largamente ignorada tanto, por los señores. rurales 

5mo dos diernos reformistas. . 

Macia, 193 o desaparecido gran parte de Ce oo 

mantes que provócaron tantos comentarios a mediidos=deb-siglo, 








diecinueve. La mayoría de estos hombres se vieron incorporados al 


A a 
€ z 


Tiuevo sistema hacendal, que requería. pan E 
trabajo. Las haciendas tenían la capacidad do ber par ra 
aumento de población que, debido a Ta Tragmentación, na podía 
permanecer en los minifundios. Pero la población rural creció mi 
rápido que la necesidad de trabajadores- ga an un i 
punto, la fragmentación se hizo devastadora. La resu ni € pr : H 
poblacional encontró un cierto alivio en la migración a ig a R 
norte y a la recién abierta Araucanía en el sur uo an eD p 
minima emigración a Perú y Argentina. En culeg N A , 
población se puso también en movimiento. Los hom a pai El 
Valparaíso a trabajar en los proyectos de conem eF Eo ; 
y ferrocarriles, y tanto hombres como mujeres ES aa pcia] 
las mujeres— se trasladaban a las ciudades, Poa por as persp 
tivas de empleo doméstico con la floreciente clase alta. 





e 


Decir que las grandes haciendas coloniales a iya oa 
divididas en fundos más pequeños, aunque todavía grane E os 
nocer que la producción agrícola total aumentó de manen con: 

rable durinte esc proceso, no implica necesariamente que ani o : 
unidades individuales fueran trabajadas con más oque An on 
Es difícil calcular los costos de producción, dado que LOs ese 
trabajo en cada cosecha u operación, los gastos indirectos, o int 
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un índice confiable-del costo de vida que permita establecer niveles 


reales de ingreso, no se encuentran disponibles. Los mejores índices 


con que contamos son todavía las estimaciones hechas por contem- 
o a Cuadro 27 presenta dos de esos inventarios, uno para el 
»mienzo de nuestro período y el otro para el final. Ambos estiman 


el costo de producir una cuad hectá 
; ra (1,57 hectárea) ierra r 
el Valle Central. A 


CUADRO 27. COSTO COMPARATIVO DE j 
2 LA PRODU T DE 
EN- CHILE CENTRAL: 1856 Y 1929 A 











Información de B. J. de Toro (1856) Información de Estadio (1929) 











Costo % del costo Costa % del 
, total costo total 
$ 
OPERACION l l g 
Arriendo de 1 cuadra 15,00 
: 27 2 3 
Arar, rastrillar, sembrar 675 12 a A 
: > Z 4,9 20 
seni (18 días-hombrel 119 días- hombre] 
As 6,00 11 150,00 21 
Riego 2,00 3 42,50 $ 
Siega 4,10 7 80,00 
Trilla, ensacado Bj 
y almacenamiento 11,20 2 
P3 . Je Ed i 
Curmuaje y costos de flete 11,00 20 os É 
ae | 2 ` 2 
Totales 56,00 100 705,00 100 
PRODUCCION (en fanegas} 
(72 kg cada una) 30,00 5,00 
Precio (cada una) 3.00 a 
3,00 24 0 
Total ingresos 90,00 200 OS 
; 2 
Menos costos -56.00 eLo 
Š -705, 
Ganancia Druta 34,00 


2017.00 











FUENTE: Datos de B. }. de Toro ; ; T 
j Sal , de Gay. ic P ya enpi sebr SR 
la agricultura, p. 15. say. Agricultura. N, p. 44; Estudio sobre el estado de 


Nota: ] cuadra equivale a 1.57 hectá 
juivale a 1.57 hectárea: 1 fanega equivale a 72 kilogramos. 


Según estos cálculos, pareciera que la cantidad de días-hombre 
pura el trabajo de campo cayó muy levemente. Tomando tan sólo ee 
operaciones de arar, rastrillar y sembrar —las Únicas para las E 
se da el insumo de fuerza de trabajo —, en 1856 se T día. 
hombre por fanega de producción, y 0,5 día-hombre tres os le 
siglo después. Ni éstos, ni los otros costos de la fuerza de E 
—con excepción de la tria, donde ami929 se utilizaban A 
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nas—, indican demasiada mejoría €n técnica O en inversión de capi- 


tal. El Cuadro 27 también señala un ingreso promedio en disminu- 
ción, a pesar del aumento en la producción (de 30 a 38 fanegas): los 
costos totales subierorr más de doce veces entre 1856 y 1929; los 
precios del trigo, ocho veces; el ingreso totál, diez veces; y las 
ganancias totales sólo seis veces. (He presentado la información de 
esta manera a falta de un índice que permita establecer adecuada- 
mente el ingreso real.) Sería algo aventurado ampliar estas estimacio- 
nes al conjunto de Chile central; aun así, estas cifras concuerdan con 


el cuadro general del desarrollo agrícola que estamos examinando. 


f Se cultivaba más tierra, las haciendas se dividían en unidades más 


pequeñas, una pequeña cantidad de inversiones de capital y algo de 
mejor supervisión incrementaron levemente la productividad del tra- 
bajo. Sin embargo, los costos permanecieron altos. Los terratenientes 
estaban ganando más dinero —de hécho, para muchos la década 
de 1920 fue la de los años dorados-—, pero ello se debió a que la 
escala de operaciones —más tierra cultivada, más días-hombres tra- 
bajando en ella— era mayor que antes f 


Para un cuadro del sistema rural característico que emergió en Chile 
central después de un siglo de ampliación de los mercados, de 
facilidades en el crédito, tranquilidad social y la ilimitada bendición 
del gobierno, podemos ir más allá de las estadísticas y detenernos en 
la descripción hecha por un distinguido geógrafo social, En sus 
viajes por el país a comienzos de este siglo, causó asombro a George 
McBride la gran escala en que funcionaba la industria agrícola, Había 
“hileras de eucaliptos y alamedas que se extienden por leguas a 
través del paisaje; altos muros de adobe, muy bien construidos, 
alineados sin una brecha a lo lareo de los caminos; canales de 
regadío que los siguen en un único sistema extensivo, docenas de 
campos conectados, no grandes en sí mismos, pero unidos por 
portones que muestran que se trata de partes de una misma propie- 
dad”. También se advertían un aumento en la cantidad de inquilinos 
y un patrón de asentamiento más estable, que hacían de la hacienda 
el centro de la sociedad rural y reforzaban su sentido comunitario; 
“la mayoría de los campos estaban vacios de casas; [había] caninos 
privados que unían los campos con un vasto asentamiento central 
situado quizás a varias millas de distancia; una gran casa hacienda de 
construcción irregular situada cn un agradable bosquecillo de eucil- 
liptos gigantes, rodeada de hermosos jardines mediterráneos y sepi- 
rada de las otras casas de su tipo por leguas de tierra agrícola; y en 
la parte de atrás de la casa, cubriendo un terreno de varias Manzinils 
urbanas, graneros, «almacenes, bodegas de vino... y NO demasiado 
lejos, una gran cantidad de pequeñas viviendas de los trabajadores 
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extendidas a lo' largo de ambos lados del camino principal de la 
hacienda, como una aldea de una sola calle, un pueblo de trabajado- 
res y sus familias, todos vinculados a la hacienda”.” 

- En los años veinte de este siglo había por lo menos un millar de 
haciendas de más de 1.000 hectáreas que calzaban con la descrip- 
ción de McBride, y si incluimos los fundos de hasta 200 hectáreas 
—los cuales, por cierto, son operaciones multifamiliares—, pueden 
agregarse otros dos mil. Un estudio que intenta hacer una lista de 
todos los “más importantes fundos y haciendas” de Chile central 
incluye cerca de 1.800 propiedades.*% Estas cubrían cerca de 85 por 
ciento de toda la “tierra agrícola”, probablemente de ellas salía al 
menos ese porcentaje de toda la producción agrícola comercial, y 
también mantenían a la mayoría de los habitantes rurales. La mayor 
parte de la producción de la hacienda, y ello a una gran distancia 
del resto, provenía de los “dominios”, en lenguaje medieval, o de la 
“empresa del propietario”, en el habla moderna. Es decir, en_la 
agricultura chilena no existió, el sistema tripartito de propietario, 


Aericultor-arrendatario-capitalista y trabajadores contratados, común 
—por ejemplo— en Inglaterra; tampoco un sistema de alquileres 
campesinos o medierías, como sé encuentran en otras sociedades 
agrarias tradicionales. Más bien la mayoría de la producción se reali- 
zaba en tierras de la hacienda, y con capital y fuerza de trabajo 
administrados directamente por ella. La Figura 3 da una idea de la 
organización de estas haciendas mayores y del flujo de servicios. 
Hacia 1935, cuando por primera vez el servicio estadístico reunió 
este tipo de información, cerca de 75 por ciento de la fuerza de 
trabajo de las haciendas estaba compuesto de inquilinos y de los 
brazos extra que aportaban sus hogares, junto con oficinistas, traba- 
jadores especializados y administradores de rango medio o “emplea- 
dos”. Se contrataba a un gran grupo de simples trabajadores diarios, 
los peones (o, más recientemente, “afuerinos”), como trabajadores de 
temporada. El sistema de trabajadores rurales se analiza en el Capítu- 
la 6; lo único que queremos destacar aquí es su relación con la 
producción hacendal. Inquilinos y peones intercambiaban su trabajo 
por pago en la forma de sitios de subsistencia, alojamiento, raciones, 
y sólo en una medida muy pequeña, en dinero. Carecían de tierras y 
muy pocas veces podían vender lo que ayudaban a producir, No es 
posible determinar cuánta tierra era trabajada por medieros en estos 
años. Algunas haciendas hacían tratos con carboneros, con los que 
intercambiaban matorrales y arbustos por un tercio+de su produc- 
ción. Ocasionalmente, se permitía a los inquilinos de más confianza 


o a los más hábiles trabajar pedazos de tierra “en medias”, pero la: 


cantidad era probablemente insignificante. En 1955, cuando apareció 
la primera información de que tengo conocimiento, los subalquileres 
bajo el control de inquilinos, empleados de haciendas y medieros en 
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FIGURA 3. Relaciones mercantiles y flujo del producto y servicios en la economía rural. 


conjunto, explotaban sólo 2,4 por ciento del total de la tierra arable 
del país.” Podría ser, como lo afirman algunos, que las medieras O 
la producción por “empresas campesinas” hayan sido más importan- 
tes en el siglo dieciocho, o incluso a fines del diecinueve; sin embar- 
go, parecería que tales arreglos estaban restringidos principalmente it 
las tierras marginales en la faja costera.” 
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| Una mayor y más diversificada producción agrícola creó. la nece- 
sidad de un cuerpo de empleados siempre en aumento, encargado 
de ayudar en el manejo de la hacienda. Por debajo del propietario o 
su delegado se extendía una compleja jerarquía de mayordomos y 
capataces: potrerizos, llaveros y oficinistas, necesarios para supervi- 
sar el gran núniero de trabajadores directos. La Figura 4 muestra la 
jerarquía de los trabajadores de hacienda, dispuesta según líneas de 
autoridad y también según sus formas de pago. Éste es un diseño 
simplificado e idealizado: lla organización hacendal variaba según la 
ubicación, tamaño y tipo de actividad. Y a medida que se avanza a 


años recientes, aparecen empleados "más especializados: mecánicos, 
operadores de tractores, contadores. 
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FIGURA 4. Jerarquía de la fuerza de trabajo hacendal y modos de pago. 


> 


“AGRICULTURA, MODELOS DE TENENCIA Y ESTRUCTURA AGRARIA 


Las- esposas e hijas de estos empleados o “sirvientes del campo” 
trabajaban en las haciendas como empleadas domésticas, cocineras O 
lavanderas. En un nivel inmediatamente inferior al de los mayordo- 
mos y capataces existía un creciente número de trabajadores especia- 
lizados, como carpinteros, herreros y, hacia la década del treinta, 
ocasionalmente mecánicos u operadores de máquinas. Algunos de 
los empleados eran artesanos traídos de la ciudad, pero a la mayoría 
se la reclutaba entre los inquilinos de más confianza, lo que propor- 
cionaba una de las pocas oportunidades de ascenso En la sociedad 
rural. En el comedor principal de la hacienda El Huique hay un gran 
retrato al óleo de un trabajador así favorecido: el inquilino que llegó 
a' ser el “peón de confianza” del hacendado (y Presidente de Chile) 
Federico Errázuriz Echaurren.” 

Los censos muestran 50.000 empleados más en 1907 que en 1875, 
y aunque no todos ellos eran rurales, es indudable que constituían 
una clase cada vez más numerosa en el campo. Al igual que la 
multitud siempre creciente de inquilinos, los empleados formaban 
parte de la comunidad hacendal. En vez de originar un proletariado 
rural externo y en posible oposición a la hacienda, el desarrollo 
agrícola trasladó más trabajadores y administradores a la hacienda, 
y reforzó los lazos de dependencia y afecto entre patrones y em- 
pleados. En vez de alienar a los trabajadores a través de un sistema 
de economía rural moderno, impersonal y quizás más eficiente, se 
colocó a muchos más hombres bajo el alero de la casa hacendal y 
en la órbita paternalista del terrateniente. Los trabajadores 
intercambiaban sus servicios por un lugar donde vivir, una ración 
diaria, a menudo el interés benevolente del propietario, un salario 
mensual y, lo más importante, un sentido de pertenencia y partici- 
pación. Con el tiempo, los empleados de la hacienda llegaron a 
ocupar una capa media en la estructura rural, y en años recientes se 
han transformado en los más conservadores de los habitantes del 
campo. 

Por sobre la cada vez más compleja jerarquía hacendal —y 4 
menudo también físicamente alejados de la hacienda— estaban los 
terratenientes. A medida que Santiago se hacía el centro de la vida 
política, social y económica, era más probable que los hacendados 
fueran propietarios ausentes. La ausencia del dueño no implica nece- 
sariamente que sea descuidado, pero en Chile esa costumbre sí 
parece haber obstaculizado la práctica de una agricultura eficaz O 
una adecuada conservación de los recursos. Al crecer la capital en 
población y prestigio, y con mejores caminos y el mayor alcance de 
los ferrocarriles, más terratenientes de provincias se construyeron 
casas en Santiago. Para alguien interesado en la educación de sus 
hijos o en una cultura urbana, había pocas Opciones fuera de la 
capital. Sólo Talca en toda la zona entre Concepción y La Sereni, 
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A ofrecía algo de las comodidades con que los ricos habían llegado a 


contar a medida que avanzaba el siglo diecinueve. 

Dos maneras había emque los terratenientes podían disfrutar de 
los ingresos de su propiedad rural sin exponerse demasiado a la vida 
rústica. El primero era el alquiler o arriendo a largo plazo. Los 
archivos notarjales y judiciales abundan en tales contratos, y todos 
muestran el mismo cuadro. En 1881. por ejemplo, don Lucio Formas 
arrendó su fundo de 320 hectáreas (Cerro Negro) por un plazo de 
seis años a $ 4.800 anuales. El contrato especifica que el propietario 
pagaría S 100 al año para reparación de edificaciones y Cercos, pero 
no compensaría otros gastos o mejoras.* Otro caso ilustrativo es el 
del señor José Luis Larrain, hombre de negocios en la firma de 
productos agrícolas Tattersall de Santiago, y yerno del ex Presidente 
Manuel Bulnes. Aparte de la usual casa en Santiago, Larraín era 
dueño de un conventillo en la ciudad y de un fundo en San Fernan- 
do de cerca de 1.500 hectáreas (190 regadas), avaluado en $ 102.000 
en 1898. Alquiló éste en $ 3.000 anuales y luego obtuvo un préstamo 
en la Caja de Crédito Hipotecario por $ 60.000 a 6 por ciento de 
interés, que invirtió en acciones más productivas y en el negocio. A 
menudo las viudas arrendaban su propiedad. Trinidad Larraín, hija 
del Marqués de Larraín, recibía $ 10.000 al año por San Javier, inme- 
diatamente al sur de Santiago, y también hipotecó el lugar en la Caja 
de Crédito Hipotecario ($ 30.000 al 6 por ciento). Doña Trinidad 
tenía acciones de dos bancos y de la Compañía de Gas.” 

Se requiere poca imaginación para darse cuenta de la relación 
entre tales propietarios y sus tierras. Vivían la mayor parte del año 
en Santiago, pocas veces veían la hacienda cuya renta pagaba las 
cuentas. En ocasiones, el contrato reservaba parte de la casa princi- 
pal de la hacienda “para habitarla cuando sea conveniente” O exigía 
del arrendatario mantener casas para el uso periódico de los due- 
ños.% No se exigía a los terratenientes que reinvirtieran los présta- 
mos en la tierra, O siquiera que mencionaran el propósito de ellos. 
Poca obligación tenían los propietarios de mantener, y menos aún 
mejorar la hacienda, y con demasiada frecuencia el único objetivo 
del arrendatario era extraer a la hacienda el máximo posible de 
ganancias durante su breve tenencia. Nueve años o menos era el 
plazo normal de arrendamiento.* Sin embargo, sería engañoso dar la 
impresión de que todas, o incluso la mayoría de las haciendas eran 
trabajadas de esta forma. Siempre que cra posible, se alquilaban los 
fundos a parientes cercanos. La señora Tagle de Echenique explicitó 
lo que la mayoría sabía, cuando arrendó El Huique a dos hijos: “los 
extraños [no miembros de la familia] siempre explotan al máximo, 
disminuyendo el valor de la tierra y de las construcciones”.5 Y a 
estas alturas, no es posible determinar cuántas o qué porcentaje del 
total de haciendas estaban arrendadas. El Album de Valenzuela O. 
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ocasionalmente menciona arriendos, y en casi todos los casos el 
arrendatario era o el dueño de una hacienda vecina o un pariente 
del propietario. Pero ya sea que éste alquilara su propiedad rural o 
no lo hiciera, generalmente continuaba dirigiéndola desde la distan- 
cia a través de un administrador; y esto.también parece haber opera- 
do en contra de una explotación eficaz de la tierra. 

Un importante número de terratenientes sólo en segundo lugar 
eran agricultores; gente como las viudas o mujeres solteras en gene- 
ral no manejaban directamente la tierra, pero tampoco lo hacían 
muchos hombres de negocios, profesionales, políticos y burócratas 
que, aunque grandemente interesados en los ingresos, veían las 
propiedades rurales “primero que todo como un lugar donde gozar 
de la vida”. Así, el crecimiento de Santiago aumentó el valor de la 
tierra; porque mientras un fundo no es especialmente glamoroso 
para: el agricultor, para el habitante prbano se transforma en un 
retiro, un maravilloso lugar para las vacaciones de verano, un rincón 
para la luna de miel y para lucir ante los invitados, un escenario 
donde entretener e impresionar a los compañeros de negocios o de 
las actividades políticas.* Todo esto, por supuesto, puede ser funcio- 
nal a un propósito económico, de la misma forma en que lo es la 
elegante oficina del ejecutivo moderno, pero generalmente no sirve a 
un propósito agrícola. Tales propietarios a menudo contrataban un 
administrador, que podía ser el dueño de un fundo vecino, un amigo 
O pariente de confianza, y en ocasiones un agrónomo de profesión. 
Al igual que el arrendatario, los administradores generalmente prove- 
nían de la misma clase social que los terratenientes. En estos conve- 
nios, en que el propietario tenía poco tiempo o inclinación para la 
vida del campo, y el administrador escaso incentivo, no había una 
conducción demasiado eficaz hacia mejores prácticas agrícolas. La 
hacienda era valorizada como una base social que ayudaba a mante- 
ner unida a la familia y donde durante las visitas veraniegas podían 
renovarse y reforzarse los lazos familiares; donde se tenía la gratifica- 
ción de mandar y ser obedecido, y se gozaba de los solícitos cuida- 
dos de una servidumbre doméstica que se deslizaba silenciosamente 
por los frescos y tranquilos corredores de la casa principal. Conoce- 
mos esta vida a través de los ojos de visitantes y diplomáticos como 
Henry Lane Wilson, que una vez visitó la hacienda de Francisco 
Undurraga, hacia fines de siglo, y fue “recibido por una procesión, o 
probablemente un millar de inquilinos y escoltado a la mansión 
familiar para un almuerzo”? 

El mismo desarrollo social de Chile, y los valores urbanos de esta 
elite, influyeron así de manera importante sobre la agricultura. Esto, 
por supuesto, es sólo otra manera de decir que la sociedad rural no 
puede ser entendida como algo aislado del resto del país. Más aún, 
levaría a equívocos dejar la impresión de que todas las grandes 
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haciendas estaban descuidadas o eran apreciadas sólo como-lugares 
de entretenimiento. Podremos elaborar más este tema en un capítulo 
posterior, lo que aquí impórta es que el sistema y valores que he 
mencionado brevemente ayudaron a preservar una agricultura tradi- 
cional. En lo concerniente a la organización hacendal, ello implicaba 
una comunidad: valorizada casi tanto por su lealtad y obediencia 
como por su productividad. El desproporcionado crecimiento de 
Santiago, aunque por razones independientes de la agricultura fue 
debido principalmente a un próspero sector exportador—, llevó a los 
terratenientes a la ciudad, donde ejercían sus influencias en la socic- 
dad y en la política, contentos de dejar a otros el rústico negocio de 
manejar la hacienda. Los arrendatarios, administradores y mayordo- 
mos en quienes recaía tal tarea tenían poca propensión a pensar en 
el largo plazo, o a plantar árboles para sus nietos. En estas circuns- 
tancias, la inversión de capital era baja, la tecnología retrasada y 
frecuentes los cambios de los que se hacían cargo de la hacienda. 
Los inquilinos sin tierras desarrollaban un apego al suelo más fuerte 
que el de los lejanos hacendados. 

Quizás podamos entender mejor el Chile rural si recordamos las 
repercusiones que tuvieron procesos similares en otras partes del 
mundo. En las nuevas tierras del Oeste más allá del Misisipí, en los 
llanos canadienses, Australia o Nueva Zelanda, los emigrantes eu- 
ropeos se guiaban por las proyecciones del creciente mercado, crea- 
ron sociedades rurales enteramente nuevas, a menudo basadas en 
comunidades de familias granjeras. Al no encontrar nativos a quienes 
hacer trabajar, se apresuraron a adoptar los nuevos implementos de 
la agricultura moderna. En sociedades agrarias más antiguas, la com- 
petencia y elevadas demandas de fines del siglo diecinueve hicieron 
necesaria una serie de ajustes: En Inglaterra y en lugares de Europa 
como Dinamarca y Holanda, se maquinizó y diversificó la agricultura 
y se empleó de manera más intensiva a un reducido contingente de 
población rural. Las respuestas fueron diferentes en otras partes de 
Europa Occidental, pero en todas se creó una basè agrícola más 
eficiente, y a medida que el excedente de población y de produc- 
ción fluía a las ciudades, también lo hacía el poder político. Sin 
embargo, en la periferia del floreciente mundo capitalista, la expan- 
sión económica tuvo diferentes efectos sociales. El campo chileno 
cambió, pero de tal manera que el viejo sistema agrario se vio 
preservado, e incluso reforzado. l 





NOTAS 


Lo Graham. Journal p. 230, Henry Willis Baxley, What Isaw in the West Coast of Sonih 


and North America (Nueva York, 1865), p. 225, 
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Resumen de la hacienda pública de Chile desde 1833 basta 1914 (Londres, 1914), PP- 
26-28. El impuesto alcanzaba a cerca de 9 por ciento del ingreso. 

El papel de los terratenientes en política ha sido estudiado por Thomas C. Wrigix, 
“The Sociedad Nacional de Agricultura in Chilean politics, 1869-1938” (disertación 
doctoral inédita, Universidad de California, Berkeley, 1971), y en Wright, “Politics Á 
inflation”, pp. 239-59. 

Censo era un término genérico utilizado en el siglo diecinueve en Chile para dem srar 
diferentes tipos de obligaciones o contratos. También se utilizaba de manera interc27”- 
biable con capellanía. aunque el último se entendia generalmente en el seman 
estricto de mantener a un capellán o garantizar los fondos destinados a obras pías “-”. 
censo era diferente de una hipoteca, en el sentido de que el dueño de una propies 
no recibía capital, sino más bien “imponía un censo” O empeñaba una cierta Supero 
de tierra (expresada en dinero) para garantizar anualidades. Los pagos podían T 
utilizados para mantener a un sacerdote, construir una capilla, pagar las misas ¿44% 
parientes difuntos, costear tutores, y así sucesivamente. Se registraban los censes En 
notarías. Podían ser por un tiempo limitado o a perpetuidad, y eran transferidos cor. la 
propiedad; así. aunque un censo no significaba recepción de capital, implicaba 72 
carga para la hacienda. Para un análisis de los gensos y capellanías, véase J. M. s 
Capdequí, El estado español en las Indias (México, 1957), pp. 33-40; y Manua! de 
bistoria, vol. 1. pp. 161-85; y Arnold J. Bauer, “Church and Agrarian Structure. 
pp. 86-91. 

Las capellanías están registradas en el “Indice de poseedores y fundadores Ce -#5 
capellanías eclesiásticas o colativas que se proveen de esta curia...” (Archivo Je: 
Arzobispado de Santiago, 1895), sin vol., ni Ne, p. 784. Existe una lista de cenvx en 
Dirección General de Impuestos Internos, “Rol de valores mobiliarios de la repúbsta 

(Santiago, 1919), pp. 97-125. 

La ley está detallada en BLEY, VIL Libro XX, pp. 73-74. 

La legislación del 24 de septiembre y 23 de octubre de 1865, que establecía que los 
“censos, capellanias ì cualquiera clase de capitales vinculados” podían ser redimider 
con el pago de la mitad (y a veces 40 por ciento) del valor en dinero del cens. al 
Ministerio de Hacienda. Un ejemplo del modo en que esto operaba en Ja prácuta 
puede verse en el caso de Irene Cuevas de Ortúzar. En 1881, transfirió un censo que 
alcanzaba a 59.270 mediante el pago de $ 4.635 al Ministerio de Hacienda, que 
entonces pagó ul censualista (un sacerdote, en este caso) una anualidad de $ 570 
($ 9.270 x 4 por ciento). CN (Rengo), vol. 125 (1881), p. 1. Por supuesto, la inflación 
simplemente quitaba todo valor a esos pagos. En 1970, por ejemplo, los $ 370 
pagados al sacerdote en 1881 habrían significado aproximadamente un décimo de un 
centavo de dólar. Para las leyes que permitían la transferencia de censos, véase LEY. 
vol. XXXI, N? 9, pp. 518-19. Para las cantidades rescatadas, véanse Resumen de la 
hacienda pública, pp. 23-26, y Rol de valores, p. 96. Obviamente algunos terratenitn- 
tes Fallaban en el pago de réditos a la Iglesia o a particulares, pero todos los registros 
privados que he consultado muestran pagos regulares. Nótese también que na la 
totalidad —aunque sí la mayor parte— de los $ 38.000.000 rescatados habian sides 
impuestos sobre propiedades rurales. 

CJ Santjago). leg. 107, N° 4. 

El enjuto ganado de la raza conocida como “criolla” sobrevivía en estos pastos y 
comiendo las hojas de las ramas inferiores de jos árboles (lo que se denolnifña 
“ramoncar”, que no aporta realmente nutrición), pero la inexistencia de adecuado 
forraje para el ganado fue un problema que persistió incluso después de ampliarse lisa 
plantaciones de alfalfa y trébol. No existe mejor indicio de la pobreza de los pastos 
chilenos que el extendido uso de la paja de trigo como forraje. En la mayoria de los 
países, ya que tiene tan poco valor nutricio, la paja se utiliza sólo como cama par los 
animales; en Chile era común alimentarlos con ella y, de hecho, una de las principales 
objeciones a la wila mecánica (comparada con la trilla a yegua) era que inutilizaba . 
paja como forraje. Véase también BSNA, vol. IV (1873). pp. 278-279. y Baraona el al. 
Valle de Putaendo, p. 25. 
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Correa Vergara, Agricultura chilena, 1L, p. 175; Chile hoy, p. 127. q 

A comienzos del siglo diecinueve, Claudio Gay pensaba que ampliar las medierías 
sería una maravillosa manera le elevar a las clases bajas rurales dándoles incentivo, 
dignidad e interés en la tierra; precisamente a este tema dedica algunas de las más 
fuertes censuras de su clásica obra. Gay creía que, en el largo plazo, la mediería 
"llegaría a ser más común gracias al espíritu filantrópico de los terratenientes”. Pero 
desde la década+de 1830, cuando observó que raramente se la practicaba, excepto 
para “el cultivo de cereales en campos de secano”, hasta tiempos recientes, esta forma 
de explotación de la tierra parece haber seguido líneas geográficas. Claudio Gay. 
Agricultura, Y, p. 120; cf. Cristóbal Kay, “The development of Chilean hacienda 
system, 1850-1972”, Patterns of Agrarian Capitalism (Cambridge. 1975). 

El Mensajero, 1 (1856), p. 346. 

BSNA, vol. MI (1872), p. 227, libros de contabilidad de Cunaco y Pichidegua; BSNA, 
vols. XXI (1890), p. 89, y VI (1875), pp. 527-31, analizan el comercio de cebada y la 
fabricación de cerveza. En 1874-1875, se exportaba 60 por ciento de la cosecha, 
Además del trigo, la cebada llegó a ser importante para los cerveceros extranjeros y 
locales, y después de 1870 el valor de las exportaciones se aproximaba a un tercio del 
correspondiente a las de trigo. 

Departamento de Agricultura, Estudio sobre el estado de la agricultura chilena (Santia- 
go, 1929), pp. 5-7, señala las “diversas opiniones” respecto a lo que se puede 
considerar “tierra agrícola”. Encina estimaba un total de 193.000 kilómetros cuadrados 
en todo el país, contra los 320.000 dados por Luis Risopatrón. 

Correa Vergara, Agricultura chilena, 1, p. 121, Guillermo Feliú Cruz, Chile visto a 
través de Agustín Ross (Santiago, 1950), p. 89; Marto Ballesteros y Tom E. Davis, “The 
growth of output and employment in basic sectors of the Chilean economy, 1908- 
1975”, Economic development and social change, vol. Xl, Ne 2 (enero 1963), pp. 152- 
76; Chile hoy, pp. 126-29. 

Las páginas manuscritas del rol de contribuyentes de 1854 están en AMH, vols. 304-6 
(1854-56). Se encuentran incompletas: existen registros para sólo siete Departamentos. 
Incluyen información sobre superficie regada, de rulo y serranía, la cantidad de 
ganado y viñas. Agradezco a Mr. Robert McCaa la referencia. Dados los frecuentes 
cambios en sus límites, es dificil encontrar Departamentos que se mantuvieran 
inmodificados en esc aspecto durante el largo período que estamos tratando. Y por las 
peculiaridades de los informes, no siempre es posible aislar los datos concernientes a 
un Departamento en los mismos años. Así, tenemos La Ligua para 1854, 1917, 1926: 
San Felipe y Caupolicán para 1854 y 1917; y para San Felipe, también he incluido los 
datos más recientes (1964-65). 

AMH, vol. 304, Parte del Departamento de Caupolicán —la comuna de San Vicente de 
Tagua-Tagua— fue elegida como área de muestra en 1955, porque se la consideraba 
representativa de Chile central. Véase República de Chile, Dirección de Estadística y 
Censos. HI Censo nacional agricola-ganadero (6 vols., Santiago, 19552), vol. 6, p. XV. 
McBride, Land and Society, pp. 126-127. 

CN (Santiago), vol. 342. 

Rol de contribuyentes (1874). 

En las páginas manuscritas de este rol de contribuyentes encontramos que varios de 
los “fundos” tasados en $ 25 no tenían más de media hectárea. Pareciera, entonces, 
que sólo los más pequeños de los sitios —aquellos que podían encontrarse tras 
pobres chozas, o el terrenito chiquero/gallinas corral/ardin— todavía existentes en Jas 
aldeas. rurales, eran las únicas propiedades no consideradas. 

Las 10.000 páginas de esta extremadamente detallada encuesta sobre superficies. 
calidad de la tierra, animales y producción no han sido publicadas, pero la Sociedad 
Nacional de Agricultura editó un “preinforme” en el Anuano de Hacienda Pública de 
1881, donde se da el número total de propiedades por Subdelegación (división 
politica de un Departamento). Más aún, los periódicos locales publicaron listas com- 
pletas de propietarios. con su ingreso anual, que a menudo cra de sólo 4 Ó 5 pesos. El 
“preinforme” está en Memorid de Hacienda (1881), “Anexo Sociedad Nacional de 
Agricultura”, pp. 28-41. Aparentemente se ha perdido la mayoría de los periódicos 
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locales que publicaron listas de estos recién detectados pequeños propietarios. La 
Libertad (Talca) dedica varios números a estas listas. 

La encuesta de 1881 consideraba “rurales” a todos los dueños de casa que no pagaban 
un vigilante nocturno o impuestos al alumbrado (“derecho de serena y alumbramien- 
to"), y de esta forma debe haber incluido a casi todos Jos que habitaban fuera de las 
grandes ciudades provinciales. Esto, a la vez, debe haber sido un reflejo de la 
realidad, puesto que en este tiempo existían pocas ciudades propiamente tales; la 
mayoría de los pueblos de provincia eran funcionalmente rurales. Véanse Anguita y 
Quesney, Leyes promulgadas, il, p. 212; BLEY, Libro XLI, vol. L pp. 431-34. 
Agricultura, censo (1935-36), p. 3. 

McBride, Land and Society, pp. 122-23. 


Juvenal Valenzuela O., Album de informaciones agricolas; zona central de Chile (San- 
tiago, 1923). 


- CIDA, p. 161; HI Censo nacional agrícola ganadero (1955), vol. VI, p. 14, da una cifra 
.menor, sólo 1.9 por ciento de toda la tierra arable. 


No se sabe con claridad de dónde venía esta clase de pequeños empresarios, o por 
qué no se utilizaban más tales convenios en losgfundos regados del Valle Central. Los 
observadores del siglo diecinueve pensaban que los medieros provenían de las “clases 
más elevadas” de la población rural: los inquilinos, mayordomos, y pequeños y 
medianos propietarios. Véanse El Mensajero (1857), pp. 204-6; BSNA, vol. 11 (1871), p. 
384. Cristóbal Kay, “Comparative development of the European manorial system and 
the Latin American hacienda system: an approach to a theory of agrarian change for 
Chile” (disertación doctoral inédita, Universidad de Sussex, Inglaterra, 1971), pp. 82- 
121, sugiere aplicar las ideas de empresas “campesinas” y “señoriales” a Chile. 

Bauer, “El Huique”, p. 461. 

CJ (Santiago), leg. 148, N! 15, 

CI (Santiago), leg. 169, N°? 7, 

CJ (Santiago), leg. 107, Ne! 7. 

C} (Santiago), leg. 23, N* 4, Esto es lo que solicitó el rey del salitre, José Santos Ossa. 
Para una instructiva comparación entre la práctica de arriendos en Francia e Inglaterra, 
véase Rober Forster, “Obstacles to Agricultural Growth in eighteenth-century France”, 
American Historical Review, vol LXXV, N° 6 (octubre 1970), pp. 1600-15. Chile es 
similar al modelo francés. 

CN (Santiago), vol. 342. 

McBride, Land and Society. pp. 42, 60, Tornero, Chile ilustrado, p. 451; Subercaseaux, 
Memorias. €. V. pp. 218, 361. 

Henry Lane Wilson, Diplomatie Episodes in Mexico, Belgium and Chile (Nueva York, 
1927), p. 52; véanse también McBride, Land and Society, p. 181; Marie Wright, he 
Republic of Chile (Filadelfia. 1904), pp. 231-42. 


169 


CapítuLO 6 





EL “BAJO PUEBLO” CAMPESINO DESDE 1850 A 1930 


Es comprensible que quienes escribieron sobre el campesinado chi- 
leno en la década de 1930 creyerans*que “nada había cambiado 
desde los tiempos coloniales”. Rara vez la ciudad ha sido capaz de 
entender los misterios del campo, y la mayor parte de nuestra infor- 
mación sobre ese período proviene de críticos urbanos o de artistas 
con demasiada inclinación al desdén o al idilio. A la vez, el retrato 
de una realidad rural atrasada, de carácter “feudal”, coincidía con la 
imagen de los terratenientes como trogloditas, habitual en ese enton- 
ces. Pero más allá de todo esto, la agobiante pobreza que la mentali- 
dad popular, especialmente la anglo-americana, asocia al dominio 
español —bueyes y arados de madera, peones sombrero en mano, y 
también caballos y guitarras, agua dulce y frescos tejados, la vida 
an parecía a muchos una simple prolongación del siglo die- 
ciocho.! De hecho, sin embargo, en los años posteriores a 1860. el 
impacto del ferrocarril y el vapor, yl las mayores fuerzas. mercantiles 
ue desataron, repercutieron en los más TTemotos rincones del Chilé 
campesino. ! No se trató de un cambio en la línea de la maquinización 
o proletarización, familiar a los estudiosos del desarrollo social norte- 
americano o europeo occidental; en Chile, más bien, se reforzó el ya. 
arcaico sistema de trabajo rural. ——= 
| i “Para todos es obvio que el crecimiento económico transformó 
rápidamente la vida urbana y las capas s visibles de la sociedad, pero 
existe una percepción mucho más débil de Ja realidad rural, de ese 
campo que se extendía por cientos de leguas hacia el norte y hacia 
el sur. En los niveles superiores, algunos contemporáneos estaban 
conscientes del cambio, y en el Boletín de la Sociedad Nacional de 
Agricultura se registran el optimismo y las dudas de los terratenien- 
tes. Tristemente, sin embargo, no existen fuentes comparables para 
las clases bajas campesinas. Mucho más obscuros que los provincia- 
nos de George Eliot, que “vivieron fielmente una_ vida_oculta y 
"descansan en tumbas que nadíe visita” ¿153 miles dé peones e inquili- 
“nos chilenos ni siquiera tiene tumbas que visitar, tampoco monu, 
| | mentos. ni memorias ni poetas. Hay que deducir de las demandas 
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que se les hacían y de la opinión que otros tenían sobre ellos, algo 
acerca de su calidad de vida y de los cambios que experimentaron? 


Veamos primero los estratos más bajos de la sociedad rural, la gran 
masa subempleada, desarraigada, a menudo trashumante. Al desarro- 
llarse la agricultura, mucha de esta gente se abrió camino a los algo 
más estables villorrios y caseríos rurales que surgieron por todas 
partes en el Valle Central; la hacienda absorbió a otra gran parte, 
para aumentar su inquilinaje; el resto buscó fortuna en las minas del 
norte, peleó en la guerra del Pacífico o derivó a las ciudades. 

Desde alrededor de 1700 hasta comienzos del siglo diecinueve, 
hubo un rápido aumento de la población en la mayor parte de 
Europa y América. Chile compartía con países más avanzados econó- 
micamente, mucho del conocimiento y avances que hicieron posible 
el crecimiento demográfico; pero, a diferencia de otras regiones, 
carecía de los medios para emplear a esa mayor población.* Sólo 
una fracción de ella podía ser incorporada de manéra permanente en 
las haciendas como inquilinaje. Algunos hombres buscaron trabajo 
en las minas, unos pocos fueron contratados para levantar la línea 
del ferrocarril a Copiapó, y otros participaron en la construcción de 
las nuevas carreteras y puentes en los años cuarenta y cincuenta del 
siglo pasado. La gran mayoría, sin embargo, formaba una masa 
suelta, sin vínculos, que se establecía en tierras marginales a lo largo 
de la costa o en la periferia de las ciudades, que vivia en toscas 
chozas o sitios intersticiales en el valle, o simplemente recorría Chile 
central a todo lo largo buscando subsistencia. La benignidad del 


¿clima y la fertilidad de la tierra les permitían existir, la falta de 


actividad económica los privaba de toda alternativa. La mayoría po- 
día trabajar, pero pocos lo hacían por la remuneración ofrecida. Tal 
como se daban las cosas, muchos preferían vivir de la tierra y 
completar su sustento con pequeños robos. 

Ocasionalmente se intentó que la población trashumante se esta- 
bleciera en villorrios y caseríos, pero el poco incentivo para los 
peones o el escaso control de parte de las autoridades impedían 
lograrlo. El peonaje indudablemente comprendía que la concentra- 
ción amenazaría sus semilegales medios de subsistencia y, en la 
alternativa de pobreza organizada o pobreza libre, escogió la última. 
En 1839, un fraile franciscano escribió que en Jos “amplios y anchos 
campos [cerca de Rosario, en la costa] hay más de 10.000 almas que 
no tienen dónde montar sus tristes ranchos”. Propuso establecerlos' 
en tierras de la Iglesia y obtener la cooperación de los hacendados, 
El plan falló, pero la propuesta da una idea de la magnitud del 
problema.* Muchos documentos de las décadas de 1840 y 1850 se 
refieren a la población flotante. Un proyecto para desarrollar el 
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. puerto de Lico, por ejemplo, indica que se podrían formar las 


cuadrillas de trabajadores “de los muchos vagos que hay en el 
puerto”. El archivo de la intendencia de Talca contiene innumerables 
referencias a robo y vagancia, producto de “la gran cantidad de 
maleantes” en la provincia. Más aún, la movilidad de los peones es 
impresionante. Se trasladaban de una cuadrilla de trabajo a otra 
distante varias millas, por seis centavos adicionales o “un fréjol extra 
en la ola”? 

Para los trabajos menos arduos en las haciendas, se atraía a los 
peones por un pago muy pequeño. En labores como la cosecha o 
los rodeos —que requerían trabajadores externos—, ingentes canti- 
dades de vino o chicha y la promesa de jolgorios eran alicientes 
suficientes para la población trashumante. Este “trabajo fiesta” es 
denominado con una palabra de origen quechua: mingaco. Puede 
ser definido como “una fiesta o reunió celebrada para hacer algo en 
común, un trabajo que requiere la participación de muchas perso- 
nas... La característica del mingaco es que nada se paga. excepto... 
[con] una comilona acompañada de bebida, canto y danza”. En 1840, 
la Sociedad Nacional de Agricultura hizo circular un cúestionario 
entre diversos terratenientes, en que se les preguntaba, entre Otras 
cosas, “¿Qué es más conveniente: los mingacos o los que ganan un 
jornal?” Desafortunadamente se registraron pocas respuestas. Un 
encuestado de cerca de Rancagua respondió que sus inquilinos eran 
suficientes para la tarea, pero que si no lo hubieran sido, él habría 
sido renuente al uso del mingaco, “porque con ellos es necesario 
tolerar la embriaguez”. El tono del artículo sugiere que el mingaco 
era una forma común de trabajo. Y Gay observa que “el gasto en 
dinero es casi nulo cuando se adopta el uso del mingaco... Los 
trabajadores están siempre dispuestos a prestar sus servicios para 
esta clase de fiesta”. 

El hecho de que se pudiera atraer trabajadores temporeros me- 


| diante el minguco revela de partida la poca necesidad de fuerza de 


trabajo, la naturaleza informal de la agricultura y la precariedad de 
un gran cuerpo de población rural. Si éste era el ingreso de los 
peones en tiempos de cosecha, no es dificil imaginar el volumen de 
sus recursos en los períodos fuera de temporada o comprender por 
qué los inquilinos debieron considerarse afortunados. 

La mayoría de los estudiosos distinguían claramente entre el 
inquilino y el peón. Gay, por ejemplo, tras observaciones comple- 
mentarias sobre los inquilinos, condenaba a los peones: “La mayor 
parte ide los peones] lleva una vida enteramente nómada... carecen 
de toda noción de orden... y son incapaces de apreciar el valor del 
tiempo. El peón rural. generalmente llamado forastero, es mås incli- 
nado al robo que el trabajador urbano... [Los peones rurales] se 
trasladan de campo en campo buscando trabajo y a menudo Dajan a 
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los huertos como uña plaga, despojando los árboles para satisfacer 
su ansia de fruta”. Durante el invierno eran aún menos industriosos, 
“y en pocos observadores falta los comentarios sobre su “holgazanería”. 
“Una perniciosa y vituperable lasitud —<que ellos mismos llaman 
apatía— domina a los habitantes” 7 

A fines de la década de 1850 se alcanzó un punto cumbre en la 
cantidad de población flotante. Refiriéndose a la fértil provincia de 
Colchagua en 1858, un chileno prominente escribía: “Abran sus ojos 
y verán cómo diariamente familias enteras abandonan sus Casas y 
parten; ¿a dónde? Ni ellos lo saben. Su único propósito es dejar un 
lugar que no les da para vivir... muchos se dirigen a Santiago. El 
dicho ‘me voi pa” la ciudad” es muy común entre la gente más pobre. 
Recorran nuestros caminos y verán muchas familias trasladándose 
con sus aperos a la espalda hacia la ciudad para aumentar la ya 
existente indigencia... incluso ahora no se puede controlar a los 
‘vagos’ como se debiera” .* 

Chile central, entonces, era una región con abundancia de mano 
de obra ociosa. En tan sólo una sección, los encargados del censo 
consideraban a cerca de 60 por ciento (59.000) de una población de 
101.000 hombres adultos como “personas sin un destino fijo”. Eran 
estos hombres los que debían ser atraídos por los terratenientes 
durante tas temporadas de mayor necesidad; en ellos, sin embargo, 
encontraban una actitud muy diferente a la del trabajador industrial 
moderno, actitud que debía cambiar radicalmente antes de que el 
peón pudiera transformarse en un engranaje razonablemente eficien- 
te del proceso de producción. El problema —desde el punto de vista 


de los terratenientes— residía en el hecho de que lös peones no” 


estaban realmente interesados en la seguridad, y que.al parecer su 

impulso básico era a la subsistencia” o gratificación inmediata más 
que a la ganancia: Julio Menandier, editor del Boletín de la Sociedad 
Nacional de Agricultura y hombre que conocía bien el campo chile- 
no en el siglo diecinueve, expresaba así su asombro: “[Los peones] 
no tienen realmente necesidades. Para ellos es lo mismo tener un 
techo sobre sus cabezas o vivir al aire libre; tener comida buena o 
abundante, o mala y escasa. La mayoría no trabaja a no ser empuja- 
da por el hambre; los ingresos por toda una semana de arduo trabajo 
se pierden en una sola noche de juego y desorden” .” 

[Ahora bien, un grupo de hombres que no trabaja “a no ser 
empujados por el hambre”, que no. responde a la tentación de 
salarios, es un definitivo obstáculo 4 la formación de un mercado de 
trabajos La experiencia de los años setenta del siglo pasado, una 
década de transición para el peón chileno, parece confirmar la ob- 
servación de Menandier. En un ejemplo “entre un millar”, se subió el 
jornal de los trabajadores temporeros de la hacienda El Pirque, en la 
mitad de la cosecha de trigo, de 40 a 50 centavos; pero en vez de 





El “BAJO PUEBLO” CAMPESINO DESDE 1850 A 1930 


trabajar más, los peones se tomaron lunes y martes libres: “el alza en 
el jornal no tuvo otro efecto que convertir a trabajadores estables en 
borrachos holgazanes”. A través de todos estos años encontramos 
quejas similares. En 1882, un terrateniente escribía: “estudiando con 
ojo atento las capas inferiores de nuestros campesinos, lo que sobre- 
sale es su indolencia o falta de ambición para mejorar su pereza 
habitual”. Un incremento en el jornal sólo conseguiría “aumentar su 
habitual holgazanería”.'” 

La solución planteada frente a la aparentemente negativa reac- 
ción de los trabajadores no fue muy diferente a la de otras regio- 
nes, donde un mercado en expansión se topó con un comporta- 
miento arcaico. Los más visionarios pensaban que la educación y 
ejemplos morales entregados por terratenientes “filantrópicos” a la 
larga serían la solución, pero las mentalidades prácticas veían que 


- era necesaria una más completa incorporación a la economía nacio- 


nal. A partir de 1881, la asociación de terratenientes llevó a cabo 
una exhaustiva encuesta destinada a determinar la cantidad de 
pequeños propietarios (por esta época, una fuente de mano de 
obra hacendal) que, según las disposiciones de la ley de 1874, 
estaban exentos de impuesto a la tierra, y luego presionó al go- 
bierno para que pusiera fin a esa excepción. “Nada”, decidió el 
directorio de la Sociedad Nacional de Agricultura, “contribuirá más 
efectivamente a aumentar la producción que la necesidad de los 
peones de cubrir obligaciones urgentes”.” Otros pensaban que se 
podía superar el problema extendiendo el sistema de inguilinaje, 
trayendo más gente a las haciendas, y sujetándola mediante la 
retención de sus salarios o el mecanismo de la pulpería de la 
hacienda. Pero tal extensión podía ser llevada a cabo sólo hasta 
cierto punto. Se asentó a más gente, pero atestar sus haciendas con 
trabajadores que podían ser utilizados sólo durante unos pocos 
meses o semanas en el año, no era beneficioso para los propieta- 
rios. Otra poderosa influencia fue la reducción de las alternativas. A 
medida que los propietarios extendían las tierras cultivables, abrían 
grandes zonas de la faja costera y cercaban y ampliaban los pastizales, 
los peones nómadas —acostumbrados a levantar sus chozas en 
sitios vacios— eran desalojados, o se alejaban sus posibilidades de 
forrajeo o pequeños robos. - 

Ninguno de estos métodos, sin embargo, fue realmente eficaz. El 
gobierno instituyó el nuevo impuesto al que estaban afectos alre- 
dedor de 60.000 predios minúsculos—, pero los problemas para 
recolectarlo eran tan grandes que pronto fue abandonado. Una coer- 
ción abierta o el control social eran extremadamente difíciles, dada la 
falta de una policía local o nacional eficaz. El mercado en expansión 





- tuvo algún cfecto por sí mismo, en tanto los peones Comenzaron i 


percibir de manera diferente sus necesidades. Al internarnos en el 
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siglo veinte, disminuye la diferencia entre la vestimenta rural y la 
urbana, signo de que los, peones estaban gastando más en ropa 
hecha. A medida que se establecían en los dispersos caseríos O 
primitivas chozas en los intersticios del Valle Central, se hacían 
necesarios uno que otro mueble o alguna olla.*? 

En la década de 1870, el problema de la insuficiencia de mano 
de obra llegó a ser especialmente agudo. La indolente respuesta de 
los trabajadores se hacía patente primero durante la cosecha de trigo. 
El bajo valor de los fletes y la insuficiente preparación de los compe- 
tidores permitió a los hacendados chilenos obtener ganancias en la 
venta de cereales a Inglaterra durante algunas décadas del siglo 
diecinueve, y aunque se usaban algunas maquinarias para la siega y 
trilla, el aumento en la producción dependía del uso masivo de 
fuerza de trabajo. 

La necesidad de trabajadores temporeros se advierte mejor en la 
siega. Entre 1850 y 1875, los cultivos cerealeros aumentaron en 
Chile de cerca de 120.000 a 450.000 hectáreas. Según las medidas 
comunes en la época, esto significaba un incremento de alrededor 
de 173.000 cuadras o 1.730.000 tareas. La producción máxima por 
trabajador era una tarea al día. En cualquier Departamento que se 
considere, había un período de dos a tres semanas durante las 
cuales se debía cortar el cereal. Si se lo cosechaba demasiado 
verde, el grano se marchitaba; si demasiado maduro, se rompía y 
malograba. Pero a lo largo de todo Chile central —debido a los 
distintos momentos de crecimiento de la planta—, este período se 
amplió a cerca de cuarenta y cinco días. La siega comenzaba en 
Aconcagua a comienzos de diciembre y continuaba hasta fines de 
enero al sur del Maule. Este hecho, y el que algunos trabajadores 
siguieran las cosechas de norte a sur, permiten suponer que cada 
Operario podía cortar de treinta a cincuenta tareas en cada tempora- 
da. A este ritmo, todo Chile central habría requerido entre 35.000 y 
50.000 trabajadores adicionales tan sólo para la cosecha de trigo. Es 
en relación al rápido aumento de la necesidad de mano de obra en 
el campo, combinado con la renuencia de las masas flotantes a 
abandonar su acostumbrado ocio a cambio de un mínimo salario, 
que deben leerse las constantes quejas por la escasez de fuerza de 
trabajo. En comparación con otras regiones que recién comenzaban 
a responder a la demanda europea por cereales, en Chile abunda- 
ban los trabajadores potenciales. El Cuadro 28 indica la densidad 
poblacional en tres regiones dedicadas primariamente a los cereales 
durante los años setenta, y ayuda a explicar por qué en Australia y 
en las nuevas tierras del Ocste americano los eranjeros se apresura- 
ban a utilizar las nuevas máquinas. 
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CUADRO 28. RELACION ENTRE POBLACION Y SUPERFICIE DE TIERRAS: 


























Superficie y Chile Victoria Valle San Joaquín 
densidad poblacional central” (Australia)? (California): 
Superficie total (km?) 33.500 34.000 50.500 
Superficie triguera (km) 1.500 3.656 3.628 
Población 450.000 117.000 50.000 

Pob. por knY -superficie 14 3,4 1.6 

Pob. por km? —=rigo 300 32 23 








FUENTES: 
a. La información es para las actuales provincias de O'Higgins, Colchagua, Curicó y 
Talca —la zona entre los ríos Maipo y Maule—. Los datos de población provienen del 


Censo (1575): los de cosecha de trigo y superficie son de AE (1874). 

b. Los datos sobre superficies cultivadas dg trigo de veinte regiones trigueras en 
Vicroria son para los años 1881-82. Véase Dunsdorfs, The Australian Wheat-Grouwing 
Economy, pp. 489, 532-34. Las cifras de población son de la misma fuente. 

€. Los datos para superficies cultivadas de trigo en California representan los conda- 
dos de Culaveras, Fresno, Mariposa, Merced, San Joaquín, Stanislaus, Tulare y Tuolomne, 
Véase E. E. Martin, "The Development of Wheat Culture in the San Joaquin Valley 1846- 
1900” (Tesis de Maestría, Universidad de California, Berkeley, 1924), p. XI. 


En la vecina Argentina —el único otro país latinoamericano 
exportador de trigo—, los terratenientes comenzaron a satisfacer esta 
misma necesidad mediante el expediente de atraer a miles de traha- 
jadores temporeros desde Italia y España. Pero estos inmigrantes 
exigían salarios bastante altos —quizás ocho o diez veces Superiores 
a los comunes en Chile— y en la Pampa se hizo cada vez más 
frecuente el uso de maquinarias. Contrastando con todos estos 
países, Chile tenía la posibilidad de una gran cantidad de trabajado- 
res baratos. Aun así, difícilmente se encuentra un volumen del Bole- 
tin de la Sociedad Nacional de Agricultura donde no aparezca un 
lamento por la “escasez de brazos”. Estas quejas reflejan, por encima 
de cualquier otra cosa, la tensión de un sistema de producción más 
exigente. Hasta ese momento, esta masa flotante no había estado 
acostumbrada a la disciplina o producción sostenida, propia de los 
paises donde el triunfo del capitalismo liberal había arrancado a los 
hombres de sus ambientes tradicionales, integrándolos más plena» 
mente al mercado. Al mismo tiempo, los terratenientes que vis)uny 
braban tan prometedoras perspectivas de ganancia insistían en un 
rápido viraje de las actitudes de los peones, para terminar consterna- 
dos y llenos de impotencia ante su nula respuesta." 

Es indudable que la lentitud de los peones para responder se 
debía en alguna medida al hecho de que lo que ahora se denomine 
ba “pereza” y “apatia”, era una característica propia de la sociedad, 
Anualmente se celebraba cerca de un centenar de días festivos y 
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feriados, el alcoholismo era un problema constante, y aunque el 
peón era capaz de romperse la espalda trabajando unos pocos días, 
podía irse tan rápido comő había llegado. Existía la “costumbre 
inveterada” de no trabajar los lunes y a menudo los martes; en 
cualquier caso, además, la organización de la agricultura en el siglo 
diecinueve implicaba la estacionalidad de la mayoría de las labores 
y, por otra parte, los trabajadores no tenían el hábito del esfuerzo 
sostenido. Durante los períodos críticos de la cosecha de cercales, 
los terratenientes a menudo pagaban por trabajo a destajo o, en el 
caso de la siega, por tarea. Pero pareciera que la tasa diaria de corte 
de los trabajadores chilenos —<quizás porque se aferraban al uso de 
la hoz en vez de la guadaña— era mucho más baja que en otras 
partes." En el Cuadro 29 puede verse otra indicación del uso masivo 
de la fuerza de trabajo en la agricultura chilena. Las cifras muestran 
la cantidad de días-hombre utilizados para producir 30 quintales 
métricos en una cuadra de tierra. El uso de fuerza de trabajo en 
Chile era al menos tres veces superior al de Estados Unidos para una 
cantidad de producción dada. La diferencia se explica porque en 
este último país la inversión de capital era mayor, había una mejor 
tecnología Gncluso para herramientas manuales) y, a pesar de las 


menores utilidades, los trabajadores norteamericanos eran más efi- 
cientes. 


CUADRO 29. UTILIZACIÓN DE MANO DE OBRA EN LA PRODUCCION 
DE TRIGO: ESTADOS UNIDOS Y CHILE, 1829-1895 

















AÑO Método Estados Unidos Chile 

1829-30" Todo trabajo manual 32 dias-hombre — 
1856 Todo trabajo manual — 92 dias- hombre 
1873 Trilla mecánica — 53 

1880" Todo mecánico 15 — 

1894* Mecánico (Kansas) 11 — 


1895 
FUENTES: 

a. Leo Rogin, Tbe Introduction of Farm Machinery, pp. 72-78. 

b. Claudio Gay. Agricultura, vol. Y, p. 44. He agregado 8 dias-hombre para la trilla y 
ajustado la cifra para diferentes rendimientos. 

Cc. BSNA, vol. V (1873), p. 9. 

d. The Statistical History of tbe United States from Colonial Times to the Present (Stanford, 
1965), p. 281. 

e. Rogin, 218 (unidad D), 

f. Rogin. 217 (unidad 26) Para corroborar la información de Rogin, véase W. P. 


Ruter, Wheai Growing in Canada, The United Siates, and tbe Argentine (Londres, 1911), 
p. 110. A 


Mecánico (California) 


1,3 e 
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Acostumbrado a atraer fácilmente.a un gran número de trabaja- 
dores no especializados con poco desembolso de dinero, el hacen- 
dado consideraba como “escasez de brazos” cada estrechez pasajera 
en su provisión de mano de obra que lo obligaba a pagar un salario 
en metálico levemente supérior al acostumbrado. De hecho, sin 


- embargo, había un excedente de hombres. A partir de 1850, una 


gran cantidad de gente emigró de las zonas agrícolas. Desde 1865 
a 1895, la población de Chile central rural se mantuvo casi constante, 
de 960.000 a 990.000. Pero en los departamentos urbanos de Valpa- 
raíso y Santiago y en los distritos mineros del norte, el aumento fue 
de 469.000 a 828.000, una tasa anual de 1,9 por ciento. El principal 
elemento de atracción en gran escala de trabajo peonal fue el ferro- 
carril de Valparaiso a Santiago. 

Comenzada en 1852 y completada,en 1863, la construcción a 
través de la escabrosa faja costera requirió una fuerza de trabajo de 
cerca de 10.000 hombres al año. En 1868, Henry Meiggs, el famoso 
“Pizarro yanqui”, dirigió sus talentos a la construcción del ferrocarril 
en Perú, y durante los cuatro años siguientes hubo una migración 
desde Chile central en una escala sin precedentes. Más de 25.000 
peones se trasladaron a Perú entre 1868 y 1872. Esta movilización, la 


'mayoría peones de Chile central, dio origen a largos discursos en el 


Congreso y a varios artículos introspectivos de miembros de la Socie- 
dad Nacional de Agricultura. Ante la amenaza de tener que pagar 
mayores salarios si no podían retener a los trabajadores en la zona 
agrícola, los terratenientes reclutaron la ayuda del clero. Los obispos 
enviaron directivas a todos los párrocos, en las que les ordenaban 
exhortar duramente contra la destrucción de la familia que causaría 
la emigración.” 

Se propuso una ley para limitar el éxodo, la cual, sin embargo, 
fue ignorada, mientras la Sociedad Nacional de Agricultura rechazaba 
con horror la idea de importar peones chinos para trabajar los 
campos. No existe evidencia de un alza en los salarios por la emigra- 
ción a Perú. Tampoco sufrió la agricultura; al contrario, los años 
entre 1868 y 1872 fueron de producción máxima de cereales. Entre 
la gran cantidad de páginas del Boletín de la Sociedad Nacional de 
Agricultura que se refieren a la “escasez de brazos”, el siempre 
perspicaz Menandier señala que “el peón emigra por falta de traba- 
jo”. Ciertamente, otros pensaban que sin la válvula de escape de la 
emigración, la población rural tarde o temprano “conspiraría contra 
el orden establecido”. La emigración desde las zonas agrícolas conti- 
nuó —como lo muestra la casi constante población de Chile rural—, 
mientras las ciudades y distritos mineros crecían rápidamente. Algu- 
nos chilenos atravesaron los Andes para adquirir pequeños predios 
en Mendoza y otros trabajaron en los primeros intentos de abrir un 
canal en Panamá.” 


179 








LA SOCIEDAD RURAL CHILENA 


Los libros de cuentas de la hacienda de Vichiculén, situada 
aproximadamente 80 kilómetros al norte de Santiago en Aconcagua, 
ofrecen una perspectiva muy poco frecuente de la fuerza de trabajo 
rural: la del encargado de la contabilidad. Trabajaban en Vichiculén 
de 60 a 80 peones a lo largo del año, con un salario promedio 
de 19-20 centavos al día. En enero de 1872, precisamente cuando las 
quejas de los terratenientes acerca de la “escasez de brazos” son más 
notorias, Vichiculén pagaba 20 centavos diarios a más de cien peo- 
nes [2.214 días-hombrel. El Cuadro 30 muestra el número de días- 
hombre y el jornal promedio pagado en Vichiculén durante 1872-73. 


CUADRO 30. CANTIDAD DE DÍAS-IIOMBRE Y JORNAL DIARIO 
PROMEDIO PAGADO EN LA HACIENDA DE VICHICULEN, 1872-1873 
(EN CENTAVOS DE PESOS CORRIENTES) 











Mes Dias-bombre Salario Aes Dias-bombre Salario 
(1872) promedio (1873) promedio 
Enero 2.214 0.20 cent. Encro — — 
Febrero l 1.269 0,21 Febrero 1.109 0,21 cent. 
Marzo 924 0.23 Marzo 1.084 0,20 

Abril 1.656 0,22 Abril 1.084 0,20 
Mayo 1.659 0,19 Mayo 1.351 0,21 
Junio 915 0,19 Junio a5 nda 

Julio 778 0.19 Julio 661 0,23 

- Agosto -— — Agosto 363 0,23 
Septiembre — — Septiembre 661 0,29 
Octubre 784 0,20 Octubre 596 0.28 
Noviembre 1.206 0,24 Noviembre 757 0.29 
Diciembre — ES Diciembre 861 0.23 











FUENTE: Libro de cuentas de la hacienda de Vichiculén (provincia de Aconcagua). 


Vemos un salario notablemente constante de alrededor de 21 
centavos diarios durante 1872, sin importar la estación. Los registros 
de Vichiculén no muestran todas las actividades de la hacienda. 
Había cerca de 260 hectáreas de trigo y cebada, aproximadamen- 
te 2.400 cabezas de ganado y 460 caballos, y una superficie no 


especificada en chacras y huertos. Al interior de la hacienda había. 


también una cierta cantidad de pequeñas minas de cobre cuvos 
registros hemos mantenido separados, pero es interesante notar que 
los salarios de los mineros eran generalmente de 40 centavos, o el 
doble del de los trabajadores agrícolas. Desde que 
desconocemos, es difícil explicar por qué la cantidad de peones 
empleados fluctúa como lo hace. Ciertamente parece raro que se 
necesitaran 28-29 centavos para emplear a un pequeño número de 
trabajadores fuera de temporada en septiembre y octubre de 1873, © 


hay tanto que 
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que cuando el salario cayó a 23 centavos en diciembre, aumentaran 
los peones deseosos de ofrecer sus servicios. Puede haber explica- 
ciones locales para esto, pero los: registros de la hacienda por sí . 
mismos no son suficientes. Sin embargo, sí tenemos una imagen de ` 
los masivos insumos de fuerza de trabajo en esta hacienda y una 
indicación de la elasticidad de la curva de suministro de mano de 
obra, imagen que contradice las quejas terratenientes respecto a la 
escasez de brazos.!* 

La incertidumbre acerca de los salarios que se hace aparente en 
los registros de Vichiculén, se multiplica al intentar construir un 


cuadro de los salarios de los peones en Chile central durante un 
período largo de tiempo. Primero que todo, escasea cualquier tipo 


de información sobre salarios. La mejor fuente es la de los libros de 
contabilidad de las haciendas, pero existen pocos, ya sea para pro- 
piedades privadas o eclesiásticas. Tanto los cultivos científicos como 
las mejores contabilidades rurales desaparecieron cuando las meticu- 
losamente administradas haciendas jesuitas fueron vendidas a fines 
del siglo dieciocho. Ocasionalmente se pueden encontrar algunos 
libros de cuentas en bibliotecas privadas o en baúles abandonados, y 
otros han sido recogidos en las colecciones de los Archivos Judicia- 
les relacionadas con litigios que obligaban a Jos dueños o a los 
administradores a “rendir cuentas”. El problema no se resuelve ni 
aun cuando se encuentren registros de contabilidad privados, En los 
de Vichiculén, el salario se expresa en un total de días-hombre 
pagados; y en el caso de los voluminosos registros de El Melón, sólo 
se da el total de los salarios pagados a los peones cada mes. Más allá 


de esto, surgen las complicaciones normales. Se remuneraba a los 


peones en dinero, especies, regalías, fichas para comprar en la pul- 
perfa de la hacienda y combinaciones de estas formas. Se les pagaba 
por día, semana y mes, y de manera diferente en las distintas regio- 
nes. El testimonio de Luis Galdames, estudioso y testigo confiable, 
merece ser citado extensamente: “Es sorprendente advertir la exire- 
mada desigualdad de los salarios en el campo... De un fundo a otro, 
separados por no mås de un cordón de cerros o un arroyo, la tasn 
diaria varía de $ 0,40 a $ 1,60. Esto no se debe, como podría pensar 
se, a la abundancia o escasez de brazos en un momento dado do 
que sí influye, pero está lejos de ser el factor más importante), sino 4 
los variados sistemas de remuneración y a los distintos tipos de 
trabajadores utilizados en la agricultura”. ™ 

Me hc tomado el trabajo de señalar la dificultad de ordenar lun 
salarios de los peones en un índice adecuado porque, al Comenzar 
mi trabajo, pensé que esta tarea sería posible. Sin embargo, sin lan 
largas columnas de cifras que se pueden encontrar cen libros de 
contabilidad hacendales bien mantenidos, sólo nos queda admirar la 
diligencia y buena suerte de Jan Bazant en México, y volver n iio 
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información dispersa y a las contabilidades publicadas. Pocos obser- 
vadores dejaron de comentar los salarios de los peones. Muchos de 
estos informantes eran viajeros casuales, pero unos pocos —Gay, 
Gilliss y Rumbold, entre ellos— tenían conocimientos y capacidad 
crítica. Existe también una cierta cantidad de cuidadosas encuestas 
estadísticas de vañios años. La Estadística del Maule de Urizar Garfias. 
por ejemplo; el Anuario estadístico de 1874 y 1923; y después de 1906, 
la Oficina del Trabajo, aunque dedicada fundamentalmente al traba- 
jador industrial, ocasionalmente emitía informes acerca de las condi- 
ciones rurales. Finalmente, el Boletín de la Sociedad Nacional de 
Agricultura'—especialmente en la década de 1870, cuando los proble- 
mas de la fuerza de trabajo rural agitaban a hacendados y políticos— 
aporta varios informes de gran percepción y libres de sentimentalismo. 
Para elaborar el Cuadro 31, he combinado con ellos la información de 
un cierto número de registros de hacienda privados. 


CUADRO 31. ESTIMACIONES E INDICES DE SALARIOS PEONALES EN LA 
AGRICULTURA, E INDICE DE PRECIOS DE LOS ALIMENTOS BASICOS: 
CHILE CENTRAL, 1850-1925 (EN CENTAVOS Y PESOS) 








Salarios peonales 











AÑOS <= Indice de precios 
Rango Promedio Indice de alimentos 
1846-50 20-25 cent. 22,5 9 57 
1851-55 20-25 22,5 90 86 
1856-60 20-25 22,5 90 111 
1861-65 20-30 25 100 85 
1866-70 20-30 25 100 100 
1871-75 25-30 27,5 110 123 
1876-80 25-30 27,5 110 134 
1881-85 25-35 30 120 157 
1886-90 25-35 30 120 184 
1891-95 30-40 35 140 204 
1896-1900 40-45 42,5 170 255 
1901-05 60-100 80 320 355 
1906-10 1,00-1,40 pesos 1,20 480 056 
1911-15 1,20-1,60 1,40 560 874 
1916-20 1,50-2,20 1,85 740 1.161 
1921-25 2.00-3,00 2.50 1.000 1.495 











FUENTES: Indice de precios de alimentos, de Apéndice I; salarios peonales de las colec- 
ciones notariales de Santiago, Rancagua, Rengo y Talca; AE (1874) y 1923, vol. VH, p. 123; 
incontables relatos de viajeros y otros libros, y Jos libros de cuentes de las haciendas de 
Cunaco, El Huique, Vichiculón, La Quinta (Colchagua) y Ñuble. 

Nuestra información es demasiado imprecisa para indicar algo más que una tenden- 
cia general. Importantes dificultades se presentan al usar los precios de alimentos como 
indicador. Primero, son precios de Santiago, en tanto que la información acerca de salarios 
proviene de todo Chile central. En segundo Jugar, puede haber algunos cambios cuulita- 
tivos en los artículos; por ejemplo, los precios unitarios de una res pueden llevar a 
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lem ; 50 pri i animal: Las-dietas de los 
equívocos, porque probablemente aumento el peso promedio del animal. Las dietas de 


j i ió : ; ículos que -- : + 
haber variado ligeramente en proporción, pero los tres artículo 

ea o aa básicos a lo largo de todo el período. Acad a a E 
precios de alimentos en sí, desde que algunos peones ap oa e os 
producir pane de su propia subsistencia en sus pequeños si pi a eno 
se les remuneraba en alimentos —€s especialmente el pa a T cata 
aldo eo e pe le Dr obtener sus alimentos 

eS igue sie verdad que los trg : - r o E 

A > ayudar a mantener a sus parientes, así es que €s obvia 


ú i ; ali 5 | único 
que los precios sí los afectaban. Más aùn, los precios de los alimentos son € 


úl : i la tendencia 
indicador que tenemos; y aunque se pueda argüir en torno a sutiles detalles, 


general parece clara. 


Durante este mismo período también aumentó a k 
vida para los peones rurales, pero es ae di 5 z Es 
i á ` e vestua- 
â 1 contáramos con los precios 
nar cuánto lo hizo. Incluso si i u 
í ; Sie unido los precios 
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de tres artículos principales de la dieta de los A E a - 
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í ; ado a lado las 
ji i ríodo. Cuando se ponen l 
apreciables durante este penodo. > A AN 
dos series, se aprecia una indicación general de la tendencia real 
los salarios, que puede verse en la Figura 5. 
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-A partir de los años sesenta, el salario de los peones suffió una 
constante desvalorización en relación al costo de los alimentos, que 
subía con mucho mayor rapidez. Es necesario ser claro al respecto. 
Ello no significa que la situación de los trabajadores necesariamente 
fuera peor en 1925, porque para ese entonces seguramente labora- 
ban más días ak año. Las listas de pago de las haciendas y Jas 
impresiones de una gran cantidad de observadores a mediados del 
siglo diecinueve, inequívocamente muestran que los peones trabaja- 
ban sólo unas pocas semanas al año, y a menudo sólo unos pocos 
días a la semana. Desde fines del siglo diecinueve, los mejores 
mercados abrieron el camino a una agricultura más diversificada. Ella 
requería más mano de obra permanente, y una reducción en la 
cantidad de días festivos llevó a menos excusas y menos disipación. 
A pesar de una constante o ligera caída en los salarios reales, apare- 
ce un aumento en la productividad laboral, en parte debido a cierta 
inversión en el roce de los terrenos, en riego, en fertilizantes y en 
maquinarias algo mejores, pero también por las jornadas más largas 
y una vigilancia más estrecha. Para esto se contrató más personal 
administrativo, mayordomos y capataces, lo que llevó a un importan- 


te aumento de los “empleados” de hacienda después de los años 
sesenta. 


Ninguno de estos cambios —una fuerza de trabajo más estable, 
mayor producción per cápita— tiene sentido, a no ser que entenda- 
mos los cambios en los patrones de asentamiento que modificaron el 
suministro de trabajadores en Chile central. Una vez más nos vemos 
enfrentados al problema de fallas en Ja información y definiciones 
cambiantes. Durante el siglo diecinueve se definía al ganñán como 
una persona “sin residencia o destino fijo, que prefiere el trabajo 
manual en labores rurales o urbanas”; según el censo de 1865, había 
aproximadamente 120.000 en esta categoría. Obviamente, algunos de 
ellos trabajaban en los puertos, otros ayudaban a construir caminos o 
edificaciones urbanas. Muchos encontraban empleo de tiempo par- 
cial en la agricultura, colaborando en las cosechas o rodeos, a menu- 
do tan sólo por unas pocas semanas al año y por una pequeña 
remuneración, más allá de la abundante bebida y comida repartida 
en tales ocasiones. 

Con el tiempo, parte de esa gente se fue a las minas o a las 
ciudades, y otros se establecieron en los polvorientos pueblos de las 
colinas costeras o se apiñaron en las precarias chozas que levantaron 
a tedo lo largo del Valle Central durante el siglo diecinueve. Más 
cercanos a das haciendas y fundos que podían utilizar su trabajo con 
cierta regularidad, estos futuros minifundistas a menudo tenían la 
posibilidad de complementar su jornal diario con los productos 
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—unas pocas gallinas, un cerdo, unas cuantas hileras de hortalizas — 
de sus chacras. La población de estos asentamientos aumentó por 
crecimiento interno a medida que los sitios mayores se subdividían 
para herencia entre los hijos, o por la ocupación de facto de tierras, 
lo que en gencral era tolerado por los terratenientes desde que los 
terrenos ocupados solían ser franjas - marginales a lo largo de los 
caminos o en riberas de ríos, y las “familias que allí. se asentaban 
constituían una conveniente fuente de fuerza de trabajo informal. El 
censo de 1930 equiparaba estos “grupos de pequeños sitios agríco- 
las... a lo que en España llaman huerta”. Aun así, a pesar de la 
formación de nuevos asentamientos en el valle, muchos permanecie- 
ron en los “pueblos de calle larga” de los secanos costeros y bajaban 
al valle para las trillas y vendimias., De hecho, este patrón de con- 
ducta ha persistido hasta la actualidad; dos “costinos” son considera- 
dos indispensables en las cosechas. 

Los precarios asentamientos en la faja costera o en el valle 
difícilmente constituían el cimientG” para una vida comunitaria; el 
sustento familiar dependía del empleo en las haciendas, y para los 
hombres gran parte del tiempo transcurría en los caminos, a la 
búsqueda de trabajo. Ciertamente esos dispersos “caseríos” no tenían 
nada en común con una comunidad campesina tradicional estableci- 
da. El acelerado cambio en los modos de ocupación de la tierra era 
claro para los contemporáneos; ya en la década de 1870, un terrate- 


` niente y senador observó con satisfacción que “ya no se ven tantos 


peones ambulantes como antes”. Pero no se trataba sólo de una 
existencia extremadamente precaria, sino de una aguda escasez de 
recursos incluso en estos asentamientos marginales. Algunos sitios 
podían absorber o subdividirse para acoger familias más grandes o 
herederos; pronto, sin embargo, se llegó a un mínimo irreductible, y 
los hijos o hijas se veían forzados a encontrar un lugar en las 
haciendas, o irse. Es indudable que este aspecto de la sociedad rural 
fue el origen de la mayor parte de las migraciones campo-ciudad, 
Hacia 1935-36, el censo agrícola muestra que 60.000 pequeños pro- 
pietarios (0-5 hectáreas), pero una cantidad mucho mayor de familias 
(¿veinte, treinta mil?), habitaban los caseríos repartidos por los cam- 
pos, y aunque no fueron contebilizados como pequeños propietarios 
o minifundistas, de hecho calificaban como tales. 

Ofrecemos la información del Cuadro 32 sólo para dar una no- 


ción muy general del cambio poblacional y ocupacional. Claramente . 


la población rural. y por deducción la cantidad de gente empleada 
en la agricultura, creció muy poco entre 1865 y 1930: los censos 
muestran un aumento desde 952.000 a 1.047.000. Es obvio que 
muchos migraron. No existe aún un estudio detallado de las migra- 
ciones internas en este periodo, pero Carlos Hurtado estima que 
481.000 abandonaron las áreas rurales de Chile central tan sólo entre 
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1865 y 1907.? También aumentaron los inquilinos y empleados: el 
censo poblacional de 1930 y el censo agrícola de 1935 concuerdan 
en cerca de 60.000 familias 'inquilinas y 18.000 familias de emplea- 
dos. En lo que me es posible calcular, las cifras comparativas para 
1865 eran alrededor de 30.000 y 5.000, respectivamente. Las cifras 
para jornaleros y trabajadores marginales, subempleados, carecen de 
sentido sin nuestra discusión previa de la calidad del trabajo. Puede 
que haya habido más o menos la misma cantidad de hombres alre- 
dedor de 1865 y en 1930, pero es claro que en csta última fecha 
trabajaban más días, y por más horas. Algunas de las “masas flotan- 
tes” marginales se estabilizaron al asentarse en pequeños pueblos del 
valle, pero ambos grupos inciden en la creciente migración urbana, 
unos pocos inquilinos lograron la perseguida meta de juntar suficien- 
te dinero para comprar un pequeño “fundito” o parcela en las vecin- 
dades; pero al menos hasta 1930, el principal flujo de aquellos que 
permanecieron en el campo fue hacia las grandes haciendas, cuya 
mayor superficie y producción diversificada requerían una fuerza de 
trabajo más estable. Es este el proceso que ahora examinaremos; 
veremos que a partir de 1860 se extendió la institución del inquilinaje, 
y que hacia 1930 se había consolidado en una simbiosis conservado- 


ra con el sistema hacendal, que no se rompió sino hasta años 
recientes. 


CUADRO 32. ESTIMACIONES DE POBLACION Y OCUPACIONES 
AGRICOLAS EN CHILE CENTRAL, 1865 Y 1930 














Categorías poblacionales 1865 ` 1930 

Población total 1.252.000 2.375.000 
Población total rural 952.000 1.047.000 
Hogares inquilinos y (30.000) 59.000 
Hogares de empleados (5.000) 18.000 
Jornaleros 125.000 133.000 
Marginales, subempleados (35.000) (8.000) 











FUENTE: Censos de 1865 y 1930. Las cifras entre paréntesis son estimaciones gruesas. 


Bajo el impacto de un mercado en expansión, el sistema de 
inquilinaje cambió de diferentes maneras. En primer lugar, aquellos 
inquilinos a quienes desde tiempos antiguos se les habían otorgado 
relativamente generosas regalías, debieron aportar a la hacienda tra- 
hajadores adicionales. Mientras antes de 1850 el máximo servicio 
requerido de un inquilino era un “peón obligado”, ahora se le pedía 
proporcionar dos, y hasta tres trabajadores de jornada completa. Ya 
en 1862, por ejemplo, cuando la hacienda de Pichidegua se dedicó 
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al cultivo del trigo, aumentó el número de peones obligados requeri- 
dos de cada inquilino. De los veintiún hogares inquilinos, doce 
debían proporcionar dos peones cada uno. Hacia 1870 este proceso 
se había hecho común. Menandier observó que “la carga de trabajo 
impuesta al inquilino ha aumentado grandemente”. En Caupolicán, la 
“clase alta” entre los inquilinos (o los “inquilinos de a caballo”) 
proporcionaba dos trabajadores estables durante todo el año por 
cada uno de ellos. Incluso el “inquilino de a pie”, que gozaba de 
menos regalías, debía trabajar él mismo y aportar todo hijo capaz de 
“manejar un azadón”. Los adultos que vivían en su hogar como 
allegados también debían trabajar. La hacienda cordillerana de El 
Peumo da una clara imagen de la relación entre regalías y servicios 
debidos, como también de los complejos y variados arreglos a que 
se había llegado entre propietarios, inquilinos y peones. El inquilino 
“de primera clase” entregaba dos pedhes para todo el año. Cada 
inquilino se hacía responsable de pagar a los peones; la hacienda 
sólo proporcionaba la ración diaria de alimentación. Se calculaba 
que cada trabajador costaba al inquilino 50-60 pesos al año (alrede- 
dor de 20 centavos al día). Desde que el peón frecuentemente era 
un miembro del hogar del inquilino, probablemente su “salario” solía 
ser pagado en especies. Incluso si necesitaba conseguir un peón 
fuera de su familia, el inquilino raramente le habrá pagado en dine- 
ro. Los pagos que hacía a sus trabajadores debían salir de sus 
propias ganancias en la hacienda.” 

Al mismo tiempo que aumentaban los requisitos laborales de los 
inquilinos originales, otros nuevos trabajadores se asentaban y reci- 
bían reducidos sitios de tierra. Esta extensión del inquilinaje con 
modificaciones se hizo particularmente visible en las décadas de 1870 
y 1880. Un bien conocido manual de instrucciones para el manejo de 
las haciendas habla del “inquilino-pcón”, a quien se le entregaba una 
vivienda y un pedazo de tierra “no superior a cuarenta varas lalrede- 
dor de 35 metros] por lado para criar gallinas y hortalizas cuando 
hay agua”. 

Estos nuevos inquilinos salían de las mismas familias de inquili- 
nos originales, o de la clase peones-gananes. Muchos peones prefe- 
rían tratar directamente con la hacienda en vez de trabajar a través 
de los inquilinos. Los peones-inquilinos recibían entonces un “cerco” 
más pequeño que el obtenido por Jos inquilinos antes de 1850 y, si 
era necesario, se les daba como suplemento un reducido salario. 
Fste proceso cstaba vigente en 1871 en la hacienda de Viluco, 
inmediatamente al sur de Santiago, donde más de 200 “peones se- 
dentarios” recibían cada uno una casa rodeada por media cuadra 
(Gres cuartos de hectárea) de huerto. Menandier repetidamente de- 
mandó la extensión del inquilinaje, y pensaba que los únicos defec- 
tos de las nuevas viviendas de Viluco eran su innecesaria comodidad 
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dad que se disipaba en alcoho! y juegos de azar. Más allá de“eso, se 
comprendía bien la importancia psicológica del pago en especies. El 
suministro de raciones era ún recordatorio diario a los trabajadores 


Había diferentes Maneras en que los trabajadores podían ser 
integrados al Sistema, sin Pago en dinero. Donde antes simplemente 
se les mostraba a un hombre y su familia un pequeño sitio en la 
hacienda, en el que se esperaba levantaran su endeble morada, a 
partir de la década de 1870 los terratenientes a menudo ofrecían una 
choza ya hecha y se servían de tal mecanismo para arraigar los 
trabajadores a la hacienda. La Sociedad Nacional de Agricultura seña- 
laba como casos ejemplares los de Pomerania y Prusia oriental, 
donde los terratenientes que perseguían aumentar el Inquilinaje ob- 
tenían excelentes resultados construyendo viviendas para sus trabaja- 
dores. Otros hacendados “filantrópicos” tomaron como costumbre 
distribuir sandías entre sus trabajadores o entregar a crédito artículos 
de la pulpería de la hacienda.” . 

Aunque muy pronto se sugirió la necesidad y utilidad de “algu- 
nas distracciones”, como carreras de caballos o festivales de bailes 
campesinos, que ayudarían a reunir a las clases trabajadoras en torno 
a la hacienda y a crear un mejor sentido de comunidad, tales suge- 
rencias muy pocas veces se llevaron a la práctica; los campesinos 
tenían escasas distracciones fuera de las reuniones en la pulpería los 
domingos o días festivos, que frecuentemente terminaban en ruido- 
sas borracheras. De hecho, muchos hacendados se veían asaltados 
por la avaricia y la duda cuando se trataba de tales reuniones. Por 
una parte, la venta de bebidas alcohólicas —aguardiente, vino o 
chicha— era una excelente fuente de ingresos; por otra, especial- 
mente antes de que en el campo se contara con una eficaz fuerza 
policial. la disipación y violencia eran excesivas. En la década de 1920, 
muchos fundos dedicaron terrenos a canchas de fútbol; aunque esto 
puede haber contribuido a desarrollar la solidaridad interna, desde 
que los partidos eran asuntos estrictamente locales, las ligas organi- 
zadas del deporte pronto pusieron a los trabajadores rurales en 
contacto con equipos de afuera Y, tan Pronto como aparecieron los 
camiones y buses, inevitablemente también en contacto con hombres 
de otras regiones y ciudades. En los últimos tiempos, los deportes 
Organizados han sido un importante agente en la transmisión de 
modas y valores, * 

Estos algo primitivos Mecanismos de pan Y Circo fueron eficaces 
para moldear en torno a las haciendas la clase de fuerza de trabajo 
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que querian los terratenientes La distribución de raciones diarias, los 
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regalos en las bodas y nacimientos, contribuciones en las épocas de 
escasez de alimentos, “que son una obra de caridad y también 
ventajosas para los intereses [del terrateniente)”, y hasta una sandía 
para “los agradecidos trabajadores”, eran recordatorios del manantia] 
del cual fluían las bendiciones. Incluso en las proximidades de una 
obvia fuente de mano de obra —por ejemplo, en las afueras de 
Santiago—, los hacendados dejaban sin cultivo valiosos sitios en sus 
tierras y se hacían cargo de las labores de administración, y ello para 
Mantener a sus leales sirvientes prontos a responder a la menor 


seña, siempre pendientes del bienestar de la hacienda y de los 
caprichos del señor,” 


* 


Comúnmente se supone en los terrateniéntes una habilidad para 
imponer su voluntad sobre el inquilinaje mayor de la que realmente 
tenían. Debemos recordar que aunque las grandes ciudades conta- 
ban con fuerzas policiales bastante eficaces, hasta fines de la década 
de 1920 el campo dependía de un puñado de vigilantes mal 


2pertrechados guiados por el hacendado, y de la custodia que lleva- 


ban a cabo los inquilinos, Así, durante la mayor parte del período 
que nos ocupa, los bandidos y los escasos grupos de merodeadores 
armados constituían una amenaza ocasional, y para poner en ejecu- 
ción la ley civil —recolectar el pago de deudas pequeñas, por ejem- 
plo; o llevar a juicio a los transgresores— se utilizaban medios 
informales. En esto la Iglesia era de alguna importancia. La mayoría 
de las haciendas tenía su propia capilla, donde tanto la familia del 
hacendado como las de los trabajadores asistían a misa; allí celebraban 
en conjunto las fiestas religiosas; y en ella el capellán, que acompañaba 
al terrateniente en sus juegos de salón y era invitado a su mesa, 
cumplía con lanzar invectivas desde el púlpito en contra de la desleal- 
tad y la inmoralidad. En Ocasiones, hermandades religiosas como la del 
Corazón de Jesús, establecida por un Larraín en un fundo cerca de 
Rancagua, servían de instrumento para convertir a los “sumidos en el 
vicio” en trabajadores modelo, hombres que “fielmente cumplían todas 
sus obligaciones”. En otros casos, la misión —una serie de procesiones 
y misas que invelucraban a toda la población de la hacienda— ayuda- 
ba a cohesionar la unidad social. “Mi madre”, cuenta Ramón Subercaseaux 
al recordar una de esas Ocasiones en la hacienda de Pirque, “siempre 
estaba satisfecha con el resultado [de la misión] porque se realizaban 
matrimonios. se implantaba una tregua a la bebida y el robo y, final- 
mente, se devolvía a los sorprendidos propietarios el dinero, los anima- 
les y otros objetos robados”. Uno de los objetivos principales de tales 
ceremonias era “reforzar el apego y afecto de los trabajadores hacia sus 
MOS”, Pero en este caso nuevamente Ja efectividad de la Iglesia se 
limitaba a las sugerencias y admoniciones.+ 
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Bajo estas circunstancias, los terratenientes debían ejercer cönsi- 
derable discreción en su control sobre el campo. Esto se hizo más y 
más necesario a medida que las mejores comunicaciones y el contac- 
to con la ciudad permitieron a los trabajadores rurales vislumbrar 
una forma alternativa de vida. Los límites a la autoridad del terrate- 
niente aparecieron con toda claridad en el rudo lenguaje de un 
cierto Rafael Herrera, el administrador de Las Condes, una hacienda 
ganadera que se extendía por incontables kilómetros desde Santiago 
cordillera adentro.* Un administrador, nos dice Herrera, a menudo 
debe ser “recto i fuerte”, pero su trabajo requiere mucho tacto, y uno 
debe “soltar las riendas para tranquilizar a la jente y hacerles enten- 
der con buenas y prudentes palabras cómo deben hacerse las cosas”. 
Con “la jente sirbiente, ho inquilinos”, sucede muchas veces que uno 
debe “tolerar todo tipo de demandas porque en esta hacienda hay 
tantos lugares donde puede irse a vivir un trabajador... uno despide 
a un inquilino y él dice 'bueno no me voy’, y entonces cuando ve 
que no tiene ninguna esperanza de quedarse, lo que hace es cam- 
biarse a otro lugar o a algún caserío O largarse a los caminos y ahí se 
burla de la sentencia. Uno se queja otra vez al dueño de la tierra 
donde vive y el hombre se cambia otra vez y ahora además de 
burlarse se declara enemigo y como nunca es bueno tener enemigos 
aunque no haya nada que temer por uno mismo, los intereses del 
patrón se ponen en peligro... por esto es que uno debe soportar las 
impertinencias de los trabajadores y antes de despedir a uno, tratar 
de arreglar las cosas con prudencia y paciencia”. No es, como ha 
señalado Lawrence Stone, voluntarismo romántico o cerrada reacción 
reconocer que la opinión pública impuso importantes restricciones a 
los terratenientes o que los empleadores paternalistas demostraron 
un cierto sentido del deber hacia sus trabajadores, que a menudo fue 
ventajoso para ambas partes.” 

Cuando el sistema hacendal comenzó a verse amenazado, se 
hicieron grandes esfuerzos para fortalecer los lazos paternalistas. 
Uno de los argumentos presentados en un seminario en la Universi- 
dad Católica en 1913, diseñado para “orientar y formar la conciencia 
de aquellos que dirigen, los patrones”, expresó de manera sucinta la 
ética prevaleciente: “Dado el estado de dependencia en que normal- 
mente vive el trabajador del campo en Chile, y su rudimentaria 
cultura, no se puede esperar que mejore sus condiciones materiales 
y morales por propia iniciativa. Esta es una tarea cristiana y humani- 
taria del más alto grado, que incumbe a la clase social que utiliza los 
esfuerzos del trabajador para salir adelante. Los patrones, entonces. 
son los llamados a tomar la iniciativa de esta tarcá en Chile, y ellos 
son los únicos cuya intervención siempre será efectiva, dada la 
influencia sin rival de que gozan sobre sus subordinados” Los 
vacilantes pasos que se tomaron en este tiempo Ua década de 1920) 
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para mejorar al conjunto del inquilinaje, eran congruentes con los 
puntos de vista de los terratenientes sobre “sus” inquilinos. Fue en 
ese tiempo que se construyeron las primeras casas que hoy es 
común ver en el campo. En vez de barro y paja, se levantaron 
sólidas casas de adobe y tejas, y se cavó uno que Otro pozo séptico, 
El mejor indicio de que estas medidas eran tristemente inadecuadas 
-—aunque el hecho era obvio para cualquier observador casual— 
puede encontrarse no en los cada vez más estridentes ataques de los 
críticos, sino en las palabras de los defensores del sistema. El Boletin 
de la Sociedad Nacional de Agricultura señalaba que “aunque nues- 
tros distinguidos lectores habituales puedan sentirse ofendidos”, los 
hacendados habían hecho poco, muy poco, para mejorar las condi- 
ciones de sus trabajadores. El Mercurio, el principal diario, denuncia- 
ba en 1911 que las condiciones de los wabajadores eran “simplemen- 
te monstruosas, indignas de un país civilizado y una afrenta a los 
terratenientes chilenos”.* 

Hacia 1935-36, el segundo Censo Agrícola proporciona un cuadro 
estadístico bastante confiable del inquilinaje.? Aunque los inquilinos 
(aquí el término se refiere a los jefes de hogar) mismos representaban 
cerca de 30 por ciento del total de la fuerza de trabajo rural, proveían a 
las haciendas con cerca de 65.000 trabajadores adicionales, salidos de 
sus propios hogares. Estos “peones y gañanes, miembros de la familia 
de inquilinos i empleados”, eran exactamente €so: hijos, hijas y parien- 
tes más lejanos que vivían allegados en las casas de los inquilinos, 
Estos eran los “obligados” o manos extra que los inquilinos debían 
ofrecer al terrateniente, y su gran número refleja aquí la creciente 
presión ejercida sobre el inquilinaje, culminación de un proceso inicia- 
do cerca de setenta años antes. (Véase Cuadro 33.) 


CUADRO 33. COMPOSICION DE LA FUERZA DE TRABAJO RURAL EN 
CHILE CENTRAL, 1935 
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Peones 0 





Sgananes Afuerinos 
(trabajadores arabajadores Empleados 
miembros del no miembros (berreros, 
inquilinos bogar del del hogar del carpinderos, 
tjefes de ` inquilino o inquilino o almaceneros Total de 
Calegorias bogar) empleado) empleados eic.) trabajadores 
Ne de 
wabajadores 58,201 O41889 54.758 18.492 190.507 
Porcentaje 
del total 29.8 2,9 95 


3 


27,8 





100 





FUENTE: Dirección General de Estadistica, Censo de Apriculture: 1 


pp. 34, 205. 284, 495. 


935-36 (Santiago, 1938), 
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- Ha existido una cierta confusión en torno a la composición de la 
fuerza de trabajo, en parte porque la tan citada Agricultura chilena 
de Correa Vergara, aunque toma sus datos del Censo Agrícola de 1935, 
sólo da el número de jefes de hogares inquilinos y el porcentaje que 
representen en la fuerza de trabajo total. En consecuencia, se ha 
supuesto que læ importancia de inquilinaje estaba disminuyendo y 
que los terratenientes avanzaban a un sistema de trabajo asalariado. 
Pero, como lo indican las cifras del Cuadro 33, al menos hasta 1935 
no se encuentra en el Valle Central una “proletarización” de la fuerza 
de trabajo rural; al contrario, lo que hay es una intensificación del 
viejo sistema paternalista. 

Los cambios que permitieron que todo siguiera igual, pueden ser 
ilustrados a través de un símbolo. Al comienzo de nuestra exposi- 
ción, la capilla y pulpería de la hacienda, construida en el lugar por 
el propietario, eran casi el centro de la vida rural. La primera ayuda- 
ba a forjar lazos de dependencia y lealtad entre hacienda y trabaja- 
dor; la segunda contribuía al control social y económico de la ha- 
cienda sobre la sociedad local. Hacia 1930, aparecieron dos nuevas 
edificaciones: la sencilla escuela y el retén de Carabineros. Con 
frecuencia no se encontraban en la hacienda misma y a menudo 
habían sido construidas sin el permiso del hacendado. Pero la lec- 
ción de la escuela, al igual que la de la capilla, era conservadora; y 
siempre que era necesario, los carabineros estaban disponibles para 
mantener firmemente bajo control el sistema tradicional de propie- 
dad y privilegios.” 

En realidad, no se requería demasiada restricción. Los terrate- 
nientes seguían obteniendo del inquilinaje el trabajo y los votos 
electorales que sustentaban su posición social y política en la nación. 
Los “mutuamente convenientes” arreglos desarrollados a lo largo del 
medio siglo anterior, mientras el sistema de trabajo rural alcanzaba 
su forma moderna, se solidificaron en una simbiosis conservadora. 
En 1919-21, las intervenciones de dirigentes laborales urbanos provo- 
caron algunos disturbios; pero cuando se retiraron, el campo perma- 
neció esencialmente pasivo y tranquilo, hasta las duras presiones 
urbanas de la década del sesenta y comienzos del setenta.“ 


El hecho de que los trabajadores rurales no hayan emprendido ni la 
más débil rebelión no puede ser ignorado, especialmente cuando 
Chile —y gran parte de la América Latina, por lo demás— se con- 
templa en el contexto de. una historia de frecuentes levantamientos 
campesinos en otras partes del mundo. El aislamiento rural y la 
autonomía terrateniente permitían la explotación, pero también con- 
dujeron a una notablemente estable relación entre propietario e 
inquilinaje. Los lazos de dependencia y obediencia tuvieron su orj- 
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gen en la Conquista misma, en el siglo dieciséis, pero fueron reforza- 
dos cuando el propietario, los administradores, empleados e inquili- 
nos conformaron una comunidad hacendal aislada tanto de la ciudad 
como de la comunidad pueblerina. Algunos observadores de la ha- 
cienda hispanoamericana han buscado compararla con las grandes 
haciendas de Europa occidental y, más recientemente, de Europa 
oriental. En la insistencia del terrateniente en servicios en vez de 
pago de alquiler, en la expansión de la heredad, en la institución de 
trabajo robot, las haciendas al este del Elba son similares. Pero la 
principal diferencia en todos los ejemplos europeos es la presencia 
de una aldea campesina de pequeños propietarios, que produjo una 
peculiar cultura campesina y constituyó la base para la acción comu- 
nitaria. La hacienda chilena era en sí misma la comunidad, sin diri- 
gentes electos o funciones públicas o responsabilidades más allá de 
la hacienda. Los trabajadores escuchaban misa en la capilla de la 
hacienda, celebraban el santo del dueño, raramente producían para 
un mercado independiente; aceptaban la guía, disciplina y paternalismo 
del terrateniente y, si se los llamaba a ello, votaban por él. Más que 
en el feudo europeo, podemos encontrar un paralelo cercano en las 
fábricas textiles de la primera revolución industrial. También en ellas 
la fuerza de trabajo estaba aislada del entorno social mayor y forma- 
ba parte de la “familia” de la fábrica. El propietario disciplinaba y 
multaba a los trabajadores, el Estado le permitía mano libre y, además, 
la amenaza de verse arrojados al subproletariado, a la desesperación 
que aguardaba al otro lado de las puertas de la fábrica, era un podero- 
so estímulo para una mayor productividad de los obreros.” 

No es casual que el principal lugar en la América Latina moderna 
donde hubo una revuelta campesina fuera una región de aldeas 
fuertes e independientes donde un verdadero campesino —Zapata— 
emergió como líder de la. comunidad. En Chile el sistema hacendal 
permaneció intacto hasta la década de 1960, cuando gobiernos de 
base fundamentalmente urbana, y bajo la dura presión por precios 
más bajos en los alimentos y por apoyo político, fomentaron la 
organización de los trabajadores rurales en sindicatos y comenzaron 
a expropiar las haciendas. Pero incluso entonces el inquilinaje estaba 
tan dispuesto a levantarse contra los modernos pagos en salario y 
contra forasteros intrusos, como contra los terratenientes, 
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Il. MeBeide, Land and Society, p. 148; Carlos Suera Salvo, “Tipos chilenos en la novela y 
en el cuento nacional”, Anales, pp. 5-85: Graciela Manes Adaro, “Sentimiento estático 
de la literatura chilena, Anales (1930). pp. 201-41. 
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Para un análisis de la confiabilidad de los datos y categorías del censo, végse Apéndi- 
ce 6. 

Carmagnani, Colonial Latin Américan demography, pp. 179-91. 

Un ejemplo de estos contratos de trabajo es el establecido por William Wheelwright 
con 119 peones por seis meses a 3 reales el día, más raciones. Era para la construc- 
ción del ferrocarril de Copiapó en 1850. CN (Valparaíso), vol. 86, foj. 335; vol. 88. 
foj. 94. Véase también en El Mercurio (Valparaiso), Ne 7.600, 7 de enero de 1835, una 
nota sobre una “gran caravana de hombres enganchados para las minas de Copiapó y 
el Huasco”. Para un estudio del vagabundaje y la población flotante en un periodo 
anterior, véase Mario Góngora, Vagabundaje y sociedad fronteriza, pp. 141; Gay. 
Agricultura, Y, p. 155; El Mensajero, 2 (1856), pp. 270-76. El fraile era el Padre JJ. 
Guzmán, cuya justa descripción de Chile rural, según se encargaba de recordar El 
Mensajero a sus lectores, “era la de un digno sacerdote, no la de un “socialista © 
republicano rojo” ”, 

Para Llico, véase AMH, vol. 250 (1853), sin foj; Archivo de la Intendencia de Talca, 
vols., 12, 15, 18. Este es el único archivo de intendencia de las provincias agrícolas 
centrales que está, aunque parcialmente, organizado. En 1967-68, un grupo de estu- 
diantes catalogó el Archivo de la Intendencia de Concepción. AMI. vol. 163 (1842), 
sin foj. 

Manuel Román. Diccionario de chilenismos (Santiago, 1913), 3. pp. 508-9. Para un 
examen de las prácticas actuales del mingaco (en la Araucanía), véase Charles Erasmus. 
“Reciprocal Labor: A Study of Its Occurrence and Disappearance among Farming 
People in Latin America” (PH. D. Diss.. Universidad de California, Berkeley, 1955). El 
Agricultor, N? 10 (abril 1840), pp. 1-16; Gay, IL, p. 34. 

Gay, Agricultura, I, pp. 198-203; F. Urizar Garfias, Repertorio chileno (Santiago, 1835), 
p. 7. - 
Daniel Barros Grez, Proyecto de división, p. 4. La información corresponde a la zona 
entre el Maipo y el Maule en el Mapa 1. Véase Censo (1865). La definición es la usada 
por los encuestadores censales en el siglo diecinueve. Véase Censo (1885), 1, pp. XIV- 
XV. 

BSNA, vol. 1 869), p. 381. 

BSNA, vol. MI (1872), p. 185; y vol. XIV (1882), p. 80. Karl Polanyi, The Great 
Transformation (Boston, 1968), pp. 130-209, analiza de manera muy interesante esta 
“poco común” preferencia por el ocio sobre el trabajo, que los economistas describen 
a través de una “curva descendente de la fuerza de trabajo”, 

BSNA. vol. XIV, y véase lo expuesto anteriormente, Cn el Capitulo 5; para un estudio 
de otras regiones, véase Jonathan Levin, The Spon Economies (Cambridge, Mass., 
1960), pp. 125-43. 


. El impuesto a los pequeños propietarios fue abolido en 1882; para el cambio en la 


vestimenta, pueden verse distintos estudios ilustrados: Twentieth Century Impressions 
of Chile (Londres, 1915), Adolfo Ortúzar, Chile of Today (Nueva York, 1907) Eduardo 
Poirier, Chile en 1910 (Santiago, 1910). Los trabajadores rurales estaban mostrando 
menos “indiferencia al consumo”, en el lenguaje de la economia. E 

James R. Scobie. Revolution on e Pampas. pp- 60-61, 80-84, da un salario mensual 
promedio de alrededor de £ 10. o entre 60 y 70 pesos chilenos. La escala de 
producción agrícola en Argentina a fines del siglo diecinueve y comienzos del veinte 
sobrepasaba largamente la de Chile. 

Para una síntesis de la. literatura sobre escasez de fuerza de trabajo, véase Gonzalo 
Izquierdo, Un estudio de las ideologías chilenas: la sociedad de agricultura en el siglo 
XIX (Santiago, 1908), pp. 133-58. 

BSNA. vol XH (1880). p. 391; y vol XIX (1857), p. 632, En los periódicos habia 
solicitudes de trabajadores hasta por 1 peso por tarea en 1859. Véase El Ferrocarril 
(Santiago), 15 de enero de 1859. Las cuentas de un fundo de Linares muestran un 


jornal diario de 20 centavos, en tanto se pagaba 80 por tarea: Cf Linares), leg. 88, p. 


13. Véase también Gay, Agricultura, Y, pp. 33-35. Para los resultados del cambio de 
hoz a guadaña, véase E. J. T. Collins, Labour supply and demand. 
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Censos de 1865 y 1895; Carlos Hurtado, Concentración de la población, pp. 166-72, 
citando a Henry Meiggs, Reseña bistórica del ferrocarril entre Santiago y Valparaíso 
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Censo (1930), p. 10. 
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inquilinos de -El Peumo' ”, BSNA, vol. VI (1875), pp. 306-8; Balmaceda, Manual, pp. 
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. Balmaceda, Manual, p, 128. M. J. Balmaceda, un senador y gran terrateniente de fines 


del siglo diecinueve, era el padre de J. M. Balmaceda, Presidente de Chile (1886-91). 


. Félix Echeverría, “Las máquinas y el trabajador agrícola”, BSNA, vol. IE (1870), p. 376, 


y BSNA, vol. II (1871), pp. 183-84. 


BSNA, vol. 11 (1870), p: 376, discurso del senador Félix Vicuña, Sesiones de la Cámara 
de Senadores (ordinarias), 31 de julio de 1871, p. 62. 


. Balmaceda, Manual, pp. 128-29. A juzgar por las cerca de 1.900 fotografías en la obra 


de Víctor E. León, Uvas y vinos, p. 56, había una gran cantidad de vendimiadoras 
mujeres. 

BSNÑA, vol. XIX (1887), p. 593. 

El Mensajero, vol. L (1856), p. 346; Augusto Orrego Luco, “La cuestión social en 
Chile”, Anales (enero «junio, 1961), p. 52. 


Rumbold, Report, p. 320; Francisco Encina el al, “La subdivisión de la propiedad rural 
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. Ramón Domínguez, Nuestro sistema de inquilinaje (Santiago, 1867), p. 41; Tornero, 


Chile ilustrado, p. 470. 
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1898)” (Tesis en Historia, Universidad de Turín, 1972), p. 26. 
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década de 1870. 


Eric Wolf, Sons of the Shaking Earth (Chicago, 1959), p. 208, Orrego Luco, La cuestion 


social, p. 50. 
Atropos, “El inquilino en Chile”. p. 200. 
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BSNA, vol. JE p. 320: vol. UL, p. 185; vol. IX, p. 90. 


Wright, Sociedad Nacional de Agricultura, p. 272; McBride, Land and Society. Pp. 
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BSNA, vol. XIX, p. 635; hay numerosos casos de inquilinos en Jas afueras de Santiago, 
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BSNA, vol. HI p. 187; Subercascaux, Memorias, vol. L, p. 47. 
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CAPÍTULO 7 * 


LOS TERRATENIENTES EN LA SOCIEDAD CHILENA 


En las décadas posteriores a 1860, el desarrollo de Chile continuó 
siendo estimulado por factores externos: el primer impulso fue la 


demanda británica por cereales, pero con la explotación en gran 


escala del salitre. y luego del cobre, la economía rápidamente tomó 
un ritmo más activo. La cre 


ación de un enclave minero rico y 
moderno repercutió de diversas maneras en lo que hasta ese mo- 


mento había sido esencialmente una sociedad agraria tradicional. 
Aunque en su mayoría las minas se encontraban aisladas en el 
desierto nortino, hicieron sentir su efecto no sólo en las nuevas 
ciudades o puertos cercanos —como Antofagasta e [quique—, sino 
sobre todo en Valparaíso y Santiago, donde banqueros, funcionarios 
de gobierno y una multitud de servicios estuvieron disponibles para 
apoyar, y también para utilizar en provecho propia la nueva indus- 
tria. La economía minera creó simultáneamente un mercado para la 
agricultura, un grupo de ansiosos compradores de propiedades rura- 
les y un proletariado modemo que ideológicamente estaba un siglo 
por delante de su contraparte campesina, y que terminó por destruir 
£l sistema hacendal que ahora estudiamos. 

Es importante comprender las implicaciones que el desigual de- 
sarrollo de Chile tuvo para la sociedad rural. Aunque unos pocos se 
hicieron ricos directamente en la minería, la mayoría participó indi- 
rectamente de esa riqueza a través de los impuestos estatales, de 
actividades como la banca y los Seguros, o al prestar asesoría legal n 
las nuevas compañías. El hecho de que el gobierno chileno uera 
altamente centralizado hizo que gran parte de los ingresos de la 
minería se canaulizaran a santiago, donde se instalaron modernos 
sistemas de alcantarillado y.de transporte, mientras los ricos comen» 
zaban a construir sus casas a lo largo de las anchas y hien ilumina. 
das nuevas avenidas. En Chile no había centros mineros regionalen 
importantes, como Guanajuato O Sucre: los ingresos del salitre y del 
cobre iban ya sea a compañías extranjeras o a la floreciente aphal, 
Cuando el contraste con las ciudades provinciales se hizo más obwvlo, 
lodo terrateniente capaz de solventar el costo que ello implicaba, 
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comenzó a buscar el agrado de las comodidades urbanas y se cons- 
truyó una casa en Santiago. Al mismo tiempo, los nouveaux riches 
creados por la industria Minera invertían en haciendas; porque si el 
motor de la economía del país estaba en el desierto nortino, el 
gobierno nacional y la dirigencia social se mantenian firmemente en 
las manos desuna elite tradicional, para la cual la posesión de tierras 
era uno de los principales valores. 

Hemos visto ya, en el Capítulo 5, los cambios ocurridos en la 
distribución de la tierra y en la organización de las haciendas; ahora 
nos ocuparemos menos de la tierra misma, y más de la gente que la 
poseía. Antes, sin embargo, es necesario señalar dos cosas acerca de 
la cantidad y ubicación de las grandes haciendas. A medida que 
avanzamos desde la segunda mitad del siglo diecinueve hacia el 
veinte, muchas de las grandes haciendas de finales de la Colonia se 
subdividieron en tres o cuatro fundos más pequeños. Al ser reempla- 
zado el ganado por una agricultura mixta y más especializada, la 


¡subdivisión hacía posible un mejor manejo; además, la mayor pro- 


ducción significaba que cada uno de los fundos en que se había 
subdividido la hacienda podía mantener a una familia propietaria 


con un estilo de vida de clase alta, en circunstancias de que, previa- 


mente, una inmensa y casi inexplotada hacienda proveía tan sólo 
para una familia terrateniente. La tendencia a unidades menores era 
especialmente clara en las zonas regadas cerca de Santiago; sin 
embargo, los ferrocarriles y mejores caminos de acceso hicieron 
posible que los agricultores de las provincias más alejadas enviaran 
su producción a los nuevos mercados, y ello tuvo como consecuen- 
cia que en todas las regiones subiera el valor de las haciendas, las 
que a menudo fueron subdivididas. Entre 1854 y 1874, los roles de 
impuestos muestran un aumento en el ingreso agrícola total desde 
5.8 a 9.7 millones de pesos. La mayor parte de él provenía de las 
erandes haciendas; en 1854 había 145 con un ingreso de $ 1.545.000, 
y veinte años después, 338 que producían $ 3.880.000. 

FA pesar de la existencia de mejores transportes, las haciendas de 
más alto precio eran todavía las vecinas a Santiago¿ un hecho clara- 
mente visible en la información referida a 1854 y 1908. Junto con la 
mayor prosperidad llevada por los ferrocarriles y mercados locales 
(Talca, Concepción) a las provincias del sur. aparecen avalúos más 
altos en las nóminas de impuestos. Aj sur de Curicó, en 1854 había 
sólo cuatro cuyo ingreso superaba los $ 6.000, mientras en 1908, 
sesenta y nueve estaban tasadas en $ 200.000 o más. No obstante, el 
valor no coincidía exactamente con la superficie, como puede verse 
en tas cifras de 1916, basadas en hectáreas. La provincia de Santiago 
tenía aproximadamente la misma cantidad de haciendas de 5.000 
hectáreas o más que Aconcagua; pero, en términos del valor tasado 
en 1908, Santiago tenía cinco veces más. Maule tenía 12 por ciento 
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de las haciendas de mayor superficie, pero sólo 5 por ciento de | 

de mayor valor| La discrepancia entre tamaño y valor en parte a de 
explicarse por la calidad de la tierra y la cercanía a un gran ld 
urbano que ofrecía buenas oportunidades a una producción a da la 
especializada, como lechería y horticultura. Pero más allá de pa 
cualidades comerciales, las haciendas cercanas a la capital len 
eran apreciadas por su valor recreacional: se construían las mejores 
casas y jardines en fundos a los que se podía llegar fácilmente Ade 
O A una jornada de viaje, y la competencia por estos agrada- 
e ugares indudablemente subía el precio de las propiedades 


CUADRO 34. ; DISTRIBUCION GEOGRAFICA DE LAS GRANDES 
RIENDO EN CHILE CENTRAL, BASADA EN INGRESO O AVALUO 
EN 1854 Y 1908, Y SUPERFICIE EN 1916 

















Provincia 1854 1908 1916 
a número % número % NÚMCroO hi 

«Aconcagua 18 12 1 sa A 
Valparaíso 18 12 i 5 i dE AS kea pe E > 
Santiago 78 54 247 49 58 2 | 
Colchagua 22 15 75 15 23 E 
Curicó 5 4 26 5 16 E 
Talca 1 1 28 6 17 7 
Maule 3 2 27 5 25 

Nuble 0 0 14 3 12 be 
Totales y 145 100% 504 100% pa 
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DENE por agricola (1854), Indices de propietarios rurales (Santiago, 1908} Adi 
n i ; ol. VIL Con posterioridad a 1891 cambió la base para los impuestos desde la 
] e : pa das 3 paei l l i A r DM] h é! 
S E de la a lo que presenta ciertos problemas para establecer 
: arables. He convertido el avalúo a ingreso anual, par: i 
es A : , para lo cual he estimad 
Bent trade 4 E: p stimado un 
a o Ces por es re he compensado de manera aproximada el deterioro 
en el valor del peso dividiendo el rendimiento 3 í 
; por un factor dos. Así, una propled; 
Eo a sí, dir 
a e en el rol de contribuyentes de 1908 tendría un ingreso de $6 000 
an este Cuadro se define “grandes haciendas” de la sigui : TUAI 
y s ha a Siguiente manera: en 1854: un ingre 
« e ` Ae a E a y i ; Wi 
anual de $ 6.000 o más, en 1908: un avalúo de $ 200.000; en 1916: 5.000 hectáreas o Dad 


Lo que hemos vis F iae 
que hemos visto hasta el momento es, entonces, un aumento 


en la capacidad de la tierra para-mantener a más familias con un 
ingreso-alto. En 1974ghabía 19: -grarmdes haciend; sficon un ingreso 
sobre $ 6.000) más que a mediados de siglo; y —si nuestras cifras 
de avalúos son comparables— otras 166 en 1908. El mayor valor de 
la tierra llevó tanto a la subdivisión como a] mejoramiento de CASAS 
de cercos, y a más unidades, significó que más herederos poc an 
recibir tierras y manteneramnivel de ineresó adecuado: tere 
también la existencia en el mercado de más propici ac ES Ural 
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buena calidad para los ricos mineros, banqueros y personajes de la 


administración públicaf/Mientras el conjunto de trabajadores rurales 
y métodos de manejo de la tierra apenas experimentaron cambios 
hasta la década de 1920, el sistema hacendal mismo se vio reforza- 
do por un mercado más amplio y la atracción que ejercía el capital 
extranjero. Vale la pena examinar ahora los efectos que todo esto 


tuvo en los modelos de tenencia de la tierra; y 


Algunos estudios han puesto énfasis en la rápida rotación de la 


propiedad de la tierra, mientras otros subrayan la persistencia ES la 
“aristocracia terrateniente castellano-vasca” desde el siglo dieciocho 
hasta bien entrado el veinte? De hecho, estos dos fenómenos no 
son incompatibles. La propiedad rural sí cambió de manos de ma- 
nera regular. Un heredero, por ejemplo, podía vender su heredad y 
entrar a los negocios o practicar la abogacía; pero habiendo hecho 
dinero en esa profesión, él o sus descendientes probablemente 
invertirían sus ganancias en otro fundo. En parte, lo que explica la 


alta frecuencia de rotación de la propiedad de la terra és Ti ñátura- - 


leza de la sociedad chilena. Distintos en ello a los europeos del 
norte, los terratenientes chilenos, fieles a su herencia mediterránea, 
eran de tendencias urbanas. La distancia entre da clase terrateniente 
inglesa y la chilena, por ejemplo, es la misma que se encuentra 
entre los personajes de Jane Austen o George Eliot y los de Blest 
Gana. A diferencia de los señores provincianos de Orgullo y prejui- 
cio o de Middlemarch, los terratenientes de Martín Rivas no solían 
quedarse en el campo por mucho tiempo. En la ciudad, se compra- 
ban o comerciaban las haciendas y se establecían: contratos de. 
arriendo. El carácter predominantemente urbano de los intereses de 
los terratenientes chilenos, comparados con aquéllos de los eu- 
ropeos del norte, también puede verse en la falta de grandes casas 
señoriales en las haciendas. A excepción de- unas pocas ostentosas 
mansiones en tierras de fácil acceso. desde Santiago, había pocas 
casas de hacienda importantes. En los pocos casos de mansiones 
rurales —el complejo de las Casas del Huique o de Alhué, por 
ejemplo—, la tierra, o al menos la parte que rodeaba os 
principal, permanecía en manos de la misma familia por manda 
generaciones. (De hecho, tanto El Huigue como Alhué pertenecie- 
ron a herederos de Jas familias coloniales Echenique y Toro hasta 
su expropiación durante la Reforma Agraria de 1966-68) El que en 
Chile rara vez se asociara una tradición de amor a los lares ancestrales 
con la propiedad rural, indudablemente facilitó a los dueños el 


è 
vender o intercambiar haciendas y fundos sin mayores inhibiciones. 


También es cierto, sin embargo, que sin importar las frecuentes 
compras y ventas, tradicionalmente se vincula a ciertas familias con 
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la propiedad de tierras. Sería una tarea ard 
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podría se 


genealógico, tal procedimiento no es viable con 
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tamaño de la 


roles de contribuyentes 


ingreso rural sujeto a impuestos de 
_Una generación antes, en 1854 
das bajo los mismos doce apellidos 
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pero 3 por ciento mayor 


las grandes haciendas. (Véase Cuad 
Con posterioridad a 1874, las 
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poseían ochenta y 
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ua en exceso, si no 
grandes haciendas a lo largo de 


stros tributarios y documentos notaria- 
de algunas propiedades, mientras otras 
pletamente en jas subdivisiones, y 


aunque quizás 
ias notables a través del bosque 
la mayoría de las 
alternativa, y con el objetivo de 


persistencia de unas pocas familias, 


de 1874 para identificar por su 
ellos eran —ordenados por 


propiedad— los Ossa, Larraín, Correa, Ovalle, Valdés, 
Balmaceda, Errázuriz, Vicuña, Echever 


y García-Huidobro. En 1874 había 195 
más de ingreso anual pertenecientes 
que producían —de acuerd 
$ 1.128.000. Esto representaba 
so del total de las grandes ha 


Tía, Subercaseaux, Ruiz-Tagle 
grandes haciendas ($ 6.000 o 
a gente de esos apellidos, las 


o a los roles de contribuyentes— 
alrededor de 33 por ciento del ingre- 
ciendas, y 13 por ciento de todo el 


Chile central.* 

, había cuarenta y cinco haciun- 
. Su ingreso tributable era menor 
en términos del ingreso total de 
ro 35 en pág. siguiente). 
propiedades de nuestras doce 


- En 1908, los Ossa, Larraín et al 
ocho predios, pero su participación en el total 


del ingreso proveniente de grandes haciendas había caído a 21 por 
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continuó en el si 


apellidos des 


Los Ossa, 


1923. Las 


datos no 


tierras solían pasar a ] 
aparecer bajo e 


negar que 


a reemplazar a los 
dieciocho y diecinueve. 


l ingreso rural. Esta tendencia 


glo veinte, y algunos de los más importantes 
aparccieron completamente del escen 
que para 1874 habían invertido millone 
minera en quince grandes h 


ario campesino, 
s de su riqueza 


aciendas, poseían sólo un fundo en 
propiedades de los Balmaceda, que 
principalmente al padre 
ocho haciendas en 1874 


habían pertenecido ` 


del que fue Presidente, disminuyeron de 4 
a sólo una en 1923. Por SUPUESTO, UNION ` 


dan una imagen por completo exacta, desde que lun ` 
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CUADRO 35. INGRESO POR LAS PROPIEDADES RURALES EN CHILE - 
CENTRAL, 1854, 1874, 1908 (EN PESOS CORRIENTES) 
































Grupos de ingreso 1854 1874 1908 














Número total de propiedades agrícolas 


sujetas a impuestos en Chile central 19.100 11.920 21.600 

Ingreso total tributable en Chile central 5.803.006 9.693.000 14.143.000 
.. Número de grandes haciendas ($ 6.000 

y más de ingreso anual) 145 338 504 

Ingreso tributable de estas grandes 

haciendas 1.545.000 3.880.000 5.402.000 

Porcentaje de todo el ingreso rural de 

Chile central obtenido por las grandes 

haciendas 27% 40% 38% 

Número de estas grandes haciendas perte- 

necientes a doce familias . 42 105 88 

Ingreso tributable obtenido de sus gran- 

des haciendas por las doce familias 1.545.000 3.880.000 5.402.000 

Porcentaje del ingreso de todas las gran- 

des haciendas percibido por las doce 

familias 38% 33% 21% 

Porcentaje del total de ingresos tributa- P 

bles en Chile central percibidos por las 


doce familias 10% 13% 8% 











PUENTES: Renta agrícola (1854); Rol de contribuyentes (1874), Indice de propietarios 
rurales (1908). Nota: El ingreso mínimo tributable en los roles de contribuyentes Cs: 
$ 25,00 en 1854; $ 100,00 en 1874 (esto explica la disminución del número ese año; y 
$ 2,000 en evaluación en 1908. En todos Jos casos, sólo los más pequeños minifundios 
estaban excluidos. 

La definición de “gran hacienda” es: $ 6.000 o más de ingreso anual en 1854 y 1874; 
$ 200.000 de avalúo en 1908. 

Desde que los impuestos de 1854 y 1874 se basaban en la renta anual, mientras los 
de 1908 lo hacían en el avalúo de la propiedad, he seguido la siguiente fórmula: un 
rendimiento de 6 por ciento del valor, reducido por un factor dos para compensar la 
inflación de los precios. Así, una propiedad con un avalúo de $ 200.000 rendiría $ 12.000, 
que dividido por dos da $ 6.000. El factor dos se basa cn el índice de los alimentos 
básicos (véase Apéndice): en los primeros años del siglo veinte, el índice es casi dos veces 
el de 1874. Los impuestos de 1908 suelen estar hasados en avalúos anteriores; así, además 
de ser conveniente, “dos” es bastante aproximado. 

Las doce familias, ordenados por tamaño de la(s) propiedad es), son: Ossa, Larraín. 
Corrca, Ovalle, Valdés, Balmaceda, Errázuriz, Vicuña, Echeverría, Subercaseaux, Ruiz-Tagle 
y García luidobro. 
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Roberto. Lyon, uno de los fundadores de las casas comerciales 
Balfour, Lyon y Cía.; Nathan Miers Cox, Waddington y otros des- 


cendientes de comerciantes extranjeros, habían hecho dinero ya 
hacia el último tercio del siglo, habían comprado haciendas n 
menudo habían ingresado por matrimonio a Jas más antiguas or 
lias de la elite chilena. Las principales familias bangreras”=l0S 
Ossa, Edwards Cousiño —Areguis=Besi” COMpraron grandes. ha- 
ciendas, al igual que lo hicieron los mineros ricos. ns ne 
nës en la agricultura han pasado a ser un lugar COMÚN fi loria 
chilena. Valentín Lambert Severo Vega, Eduardo Charme todos 
hicieron fortuna en el norte y volcaron sus millones en tierras 
agrícolas. Un minero del estaño, Orlando Ghigliotto Salas, en 1919 
pagó $ 1.800.000 por la hacienda Hauquén.? 

Tras el notable triunfo chileno en la Guerra del Pacífico, el salitre 
se transformó en el motor de la economía nacional. Aunque ran 
parte de la extracción y proceso mismo pasaron a manos a 
un impuesto a las exportaciones canalizó hacia el país el flujo de 
dinero, enriqueciendo a toda una generación de empleados de la 
administración pública y profesionales locales que medraron en la 
periferia del enclave exportador. Inspectores de aduana, naonao 
de impuestos, contadores y abogados se beneficiaron indirectamente 
con el salitre. Un buen ejemplo es el caso de Luis Claro Solar, jefe de 
una importante firma de abogados vinculada a la Compañía de 
Antofagasta. A comienzos del siglo veinte, don Luis había amasado 
millones y, como muchos otros, invirtió su dinero en tierras. En 1908 
era propietario de predios rurales por 5 1.100.000.* 

Las nóminas de impuestos de 1908 muestran los cambios que 
por entonces ocurrían en la propiedad de la tierra. Los familiares 
nombres de la “aristocracia castellano-vasca” todavía aparecen 
—como hemos visto, nuestros doce apellidos aún poseían cerca de 
noventa grandes haciendas—, pero los Edwards ayor.terrate- 





niente en 1908), Lyon, Rivas, Eastman, Cousiño, Soto y Letelicr-ad--—- 


or tr 

quir enda vez más importancia. Para la mayoría de esta gente. 
indudablemente la propiedad rural contmibuía a legitimar la demanda 
pór una posición en la sociedad equiparable a la importancia de SD 
riqueza: y, de atenerse a los diccionarios genealógicos, es-arf aspi- 
fición en la que parecen haber tenido éxito. Aunque la primera 
generación de los que se dedicaron al comercio y a la minería, ya 
sea personajes locales o inmigrantes, en general se casaron entre sí 
el dinero y las tierras les abrieron las puertas a los mejores circulos 
sociales. Ya a comienzos del siglo diecinueve, el caso de Ramón 
Subercaseaux, hijo de un inmigrante francés, constituye un claro 
ejemplo de este proceso. Hacia 1635 había hecho fortuna en el 
comercio y en las minas de plata de Arqueros, era propietario de 
ricas haciendas y se había casado con Magdalena Vicuña, pertene- 
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ciente a una prestigiosa familia. Todos sus hijos se casaron con 
“encumbrados personajes de la sociedad santiaguina”. Lo mismo 
puede decirse, un siglo después, de un oscuro minero, Juan Francis- 
co Rivas, que se hizo rico en la minería, se casó con una mujer de la 
localidad y compró la inmensa hacienda de Virhuin y Zemita. Una 
de sus tres hijas "se casó con un Errázuriz, otra con un Riesco y otra 
con un Subercaseaux.* 

'El capital no fluía en sólo una dirección. Los mineros y comer- 
ciantes compraban haciendas, pero por su parte los terratenientes 
invertían en bancos, compañías de seguros, firmas comerciales y en 
el incipiente sector industrial? Por supuesto, ni el paso del comer- 
cio a la propiedad de tierras, ni el papel de esta última en Ja 
movilidad social, son una peculiaridad de este país. Pero, en la 
historia chilena, la particular conjunción de un aislado enclave 
minero que de pronto gencró inmensas riquezas en respuesta a 
demandas y fuerzas en gran parte externas al país, y de una socie- 
dad terrateniente tradicional que todavía marcaba el paso social y 
controlaba el ámbito político, tuvo implicaciones decisivas. La agri- 
cultura absorbió gran parte de la nueva riqueza. Rero ésto no 
significa necesariamente que en ella se invirtiera capital para obte- 
ner mayores réditos, sino simplemiéñte que Cn Tmuchos. casos se 
usaban los ingresos no agrícolas para comprar tierras. Aunque las 
fuentes disponibles no permiten calcular coN exactitud la eficiencia 
del capital, sí revelan que las mejorías realizadas eran absolutamen- 
te mínimas; y no cabe duda alguna acerca de la arremetida de una 
serie de nuevos ricos mineros y comerciantes deseosos de comprar 
tierras agrícolas.* 

En 1882, El Mercurio de Valparaíso publicó una lista de cincuen- 
la y nueve millonarios chilenos, como prueba de las posibilidades 
existentes “a través del orden y el esfuerzo en un país libre”. Algu- 
nos investigadores han utilizado tal lista para mostrar la relativa 
insignificancia de la agricultura como generadora de riqueza indivi- 
dual, desde que menos de la mitad de los nombres aparecen como 
terratenientes. Lo interesante, sin embargo, no es que sólo veinte 
hayan hecho su fortuna en la agricultura, sino que la mayoría de los 
treinta y nueve restantes —designados como mineros, banqueros, 
capitalistas— luego invirtiera sus ganancias en tierras agrícolas. Ello 


también constituye una buena ilustración del perdurable valor que . 
posesión de tierras lena en “Chile a fines del siglo diecinueve y. 


comienzos del veinte. Tal evidencia sugiere claramente que bucna 
parte de la riqueza hecha en el enclave exportador, en vez de crear 
un “polo de crecimiento”, simplemente se hundió en las arcnas de 
un campo tradicional.” 

La anterior es una hipótesis, v difícil de probar, además. Dada la 
ortodoxia de las políticas arancelarias y las perspectivas del mercado 
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interno para. las manufacturas, la inversión en la industria muchas 
veces no aparecía como una alternativa realista para los capitalistas 
locales. Tampoco es posible determinar cuantitativamente en qué 
medida la inversión en tierras representaba en la práctica la compra 
de posición social (y así, de consumo), y cuánta era inversión sólida 
desde un punto de vista estrictamente económico. El problema, tal 
como se lo definió recientemente, es determinar “el costo económico 
del uso no económico del excedente”. Muchos de los nuevos terra- 
tenientes sí destinaron una gran cantidad de dinero y esfuerzo a la 
modernización de sus propiedades. Un grupo conocido por sus 
admiradores como “agricultores progresistas” introdujo nuevas varie- 
dades de plantas y ganado, hizo obras de riego, lecherías, plantó 
impresionantes nuevos viñedos. Pero muchos otros apenas mostra- 
ron interés por la “agricultura científiga”, y ciertamente no tenían 
intención alguna de arriesgarse a que les cambiara una obediente 
fuerza de trabajo y la más confortable forma de vida. Muchos Otros 
veian la hacienda “como un lugar donde pasar deliciosas vacacio- 
nes”, solamente pedían que sus arrendatarios pagaran a tiempo, o 
encontraban que los frescos jardines de la casa en el campo, los 


caballos, la obediente servidumbre, eran compensación suficiente de 
su inversión." 


Para comprender cómo operaba realmente esta sociedad terratenien- 
te, puede ser útil examinar más de cerca unas pocas familias. Las 
que siguen no son necesariamente Úpicas, pero cada Una, a su 
manera, es reveladora. El primer caso que trataremos es relativamen- 
te directo. Don Prudencio Lazcano i García Zúñiga provenía de una 
distinguida familia vasca que se había establecido en Argentina a 
comienzos del siglo dieciocho. Volvió a Madrid para estudiar aboga- 
cía y en 1805 fue enviado por Carlos IV a Chile, para apoyar a la 
Audiencia de Santiago en la poco popular tarea de recolectar fondos 
destinados 2 respaldar a la Corona en el asunto de los Vales Renles, 
Ya un hombre rico, don Prudencio hizo un buen matrimonio y subió 
en la jerarquía de la administración pública colonial. Permaneció leal a 
la Corona a través de las vicisitudes de la lucha por la Independencia y, 
con el triunfo final de las fuerzas republicanas, fue hecho Prislonero y 
en 1820 fue asesinado en la cárcel por un airado mendigo. Y 

El hijo mayor de don. Prudencio, Fernando Lazcano Mugica, 
nació con la República en 1810, y muy pronto prosperó en el nuevo 
escenario. También estudió leyes mmaunque en Santiago—, legó u 
ser ministro de la Corte de Apelaciones de Santiago y diputado al 
nuevo Congreso Nacional por varios períodos. El Presidente Manuel 
Montt lo hizo ministro de Justicia, Religión y Educación en la decada 
del cincuenta. Un excelente matrimonio con la hija de uno de los 
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más ricos del clan Larraín-le permitió a don Fernando comprar la 
gran pero poco trabajada hacienda El Guaico, que se extendía mu- 
chos kilómetros desde justo al oriente de la ciudad de Curicó por la 
cordillera hacia Argentina. El Guaico aparece en el rol de contribu- 
yentes de 1854 con una renta anual de $ 7.000, y claramente se trata 


„del tipo de lugar que hemos visto antes, con incontables hectáreas 


de tierra potencialmente excelente, pero de bajo valor por su aisla- 


“miento de los mercados. Con su impresionante fortuna propia y la 


ayuda de una sustancial dote de $ 123.000 en dinero y propiedades 
aportada al matrimonio por doña Dolores Echaurren Larraín, Fernan- 


. do Lazcano compró la hacienda y realizó mejorías en ella. Puso bajo 


riego más de 4.000 hectáreas, y hacia 1874 la renta anual aparecía 
como $ 20.000. El ferrocarril que llegó a Curicó en 1870 y los flore- 
cientes mercados de los inicios de los años setenta estaban produ- 
ciendo buenos dividendos. Aparentemente, don Fernando volvió en- 
tonces a su casa en Santiago (en la calle Moneda), para gozar del 
adecuado ingreso proveniente de El Guaico. Fue elegido senador, 
ocupó un sitial en la Corte Suprema y participó en la dirección de 
una organización de beneficencia de Santiago. Sus hijos manejaban 
la hacienda. Cuando don Fernando murió en 1886, el inventario de 


su propiedad, que he resumido en el Cuadro 36, muestra la compo- 
sición de su riqueza. 


CUADRO 36. INVENTARIO DEL “CUERPO DE BIENES” DE DON 
FERNANDO LAZCANO EN 1886 








Descripción Avalúo $ 


Propiedad urbana (en Santiago) 
Casas N* 82 y 84 en calle Moneda 





126.200 

Casas N= 15, 16, 17 en calle Gálvez 34.200 

Mobiliario 12.555 

Joyas de la señora 4.000 
Propiedad rural (en Curicó) 

Hacienda El Guaico, incluidas tierras, edificaciones, 

equipamiento y ganado 618.524 
Otros i 

Dinero en el Banco de Valparaíso 122.317 

Dinero en el Banco Mobiliario 130.000 

Cuentas por cobrar 100.000 

Recibido de la venta de acciones y bonos 83.758 

intereses por acciones y bonos 12,500 

Dinero adelantado alos herederos 99.976 

Dinero de la venta reciente de ganado 152.000 
Total “cuerpo de bienes” 1.594.173 














FUENTE: G/ Santiago), leg. 109, NS 11 (1886), Algunos temes Menores han sido omitidos, 
por lo que el total no es la sunia exacta de la columna, 
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Aunque la residencia principal de la familia se encontraba en 
Santiago, El Guaico estaba equipado con más comodidades que la 
mayoría de las haciendas. Había una mesa de billar, un piano, un 
landó y otros tres carruajes, y servicio de porcelana para nueve 
docenas de invitados. La hacienda, como muchas otras, tenía una 
capilla aneja a la casa principal. Se trataba en primer lugar de una 
hacienda ganadera y, en consecuencia, contaba con escasos pertre- 
chos. Había una trilladora Pitts en mal estado, treinta y ocho carretas, 
unas pocas herramientas destartaladas y primitivos arados. El avalúo 
total de todo ese equipo era $ 4.353. La mayor inversión de don 
Fernando había sido en canales de regadío, que permitían el cultivo 
de forraje y algunos cereales. Había 504 bucyes de trabajo, aparente- 
mente ningún caballo de tiro pero 400 para la monta y la trilla. 
Desde mayo de 1886 a mayo de 1887, el año siguiente a la súbita 
muerte de don Fernando, El Guaico ser mantuvo intacto mientras se 
resolvía sobre la propiedad. Como durante este período el ingreso 
de la hacienda pasó a un “cuerpo común de bienes”, se mantuvieron 
los registros de las cuentas —que muestran un ingreso anual bruto 
de cerca de $ 53.000— con el inventario.” 

Fernando Lazcano tenía ocho hijos y, como su esposa había muer- 
to en 1886, la herencia fue repartida entre ellos por partes iguales. El 
ingreso total de una familia es importante al determinar la distribución 
de la propiedad. Cuando toda la riqueza se concentraba en un solo 
predio, la existencia de diversos herederos que reclamaban su parte a 
menudo significaba la subdivisión de la hacienda; en los casos de 
terratenientes que poseían tres o cuatro fundos, cada hijo podía recibir 
uno, y se podía compensar de otra forma al resto de los herederos. En 
el ejemplo que examinamos, la familia Lazcano tenía una buena canti- 
dad de dinero o bienes fácilmente liquidables, y una gran hacienda, 
pero esa herencia debía ser repartida entre ocho hijos. El Guaico fue 
dividido entre tes de ellos: el mayor recibió la parte central de la 
hacienda, incluida la casa principal; la propiedad urbana fue asignada a 
otros hijos; y se vendieron las acciones, bonos y ganado para distribuir 
lo obtenido entre los restantes herederos. De lo que quedó de esta 
gran hacienda, las hijas fueron bien provistas y se las arreglaron para 
hacer buenos matrimonios con personajes de la clase alta chilena. Si la 
hacienda original había sido la base agrária tras un importante oligarca, 
ahora sus recursos se habían dividido y sustentaban las carreras de tres, 
Todos ellos —-Fernando, Agustín y Prudencio— estudiaron leyes, fue- 
ron elegidos al Congreso y tuvieron importantes cargos administrativos, 
Es ilustrativo analizar cada uno de los casos. 

El mayor, don Fernando Lazcano Echaurren, obtuvo su titulo de 
abogado en la Universidad de Chile en 1871, fue elegido diputado 
en 1873 y senador —liberal— en 1894. Su matrimonio con Emilia 
Errázuriz Echaurren. hija de un Presidente y hermana de otro, por 
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Supuesto en nada perjudicó su carrera política. Para citar otto ejem- / 
plo de la compleja red interfamiliar, Rosa Lazcano (hermana) tam- 
bién ingreső por matrimonio al clan Errázuriz (se casó con Ladislao 
Errázuriz, un hermano de Emilia), una de las realmente impresionan- 
tes familias extensas del país. A lo largo de la centuria entre 1830 
y 1930, cincuenta*Errázuriz fueron diputados o senadores; hubo tres 
Presidentes; otros fueron candidatos Presidenciales, ministros, y uno 
fue arzobispo. Lazcano Echaurren fue senador durante gran parte de 
la República Parlamentaria, y el candidato libera] a la presidencia 
en 1906. El segundo hijo, Prudencio (nacido en 1850), también estu- 
dió leyes, fue intendente de Santiago, ministro de Obras Públicas, 
embajador en Bolivia y en Estados Unidos. Agustín, el tercero, que 
recibió una parte de El Guaico, fue diputado entre 1894 y 1897. Las 
“hijuelas” de E] Guaico aparecen en las nóminas de impuestos de 1902 
con avalúos de $ 450.000, $ 180.000 y $ 377.000 respectivamente. 
Hacia 1923, había cinco fundos bastante grandes (cada uno de cerca 
de 1.200 hectáreas de tierra regada), producto de la subdivisión de 
El Guaico. Las fortunas familiares aparentemente decayeron junto 
con la propiedad ancestral. Si las conexiones sociales y el lustre del 
nombre permitieron a los descendientes la entrada a los m 
círculos sociales, la base agraria que mantuvo al primer Fernando 
Lazcano a todo rango, y a tres hijos políticos de manera más modes- 
ta, se estaba esfumando. Los Lazcano ya no figuraban en la política 
nacional, y en los diccionarios biográficos más recientes aparecen 
como profesionales, ingenieros y médicos '5 j 
Aunque no existen registros que permitan un análisis económico 
de la hacienda, se puede especular sobre el papel jugado por E] 
Guaico en esta historia de ascenso y caída de Jas fortunas familiares, 
Esta extensa hacienda, ¿acaso actuó como una esponja que absorbió 
una fortuna acumulada por generaciones de funcionarios de la Corona 
y de la República? F] placer y el prestigio dados por la Posesión de una 
mansión en Santiago y una casa en el campo, donde se podía atender 
cómodamente a docenas de invitados, ¿fueron una carga demasiado 
pesada para una base Productiva rudimentaria? Los valores de esta 
clase. ¿llevaron a invertir dinero para mantener una efímera posición 
social? ¿No existía una industria económicamente más racional —aun- 
que social y estéticamente menos de buen gusto— donde hombres 
como Lazcano pudieran haber invertido su dinero? No se trata de 
juzgar duramente a los Lazcano pOr no invertir en industria Siderúrgica 
O inventar un «lutomóvil. Más bien, de sugerir que el sistema hacenda] 
no sólo respondía con bajos beneficios a la inversión y, en consecuen- 
cia, frenaba el crecimiento económico; a la vez, el conjunto de valores 
sociales implícito en tal sistema absorbía una sran parte del capital 
invertido en el campo, Y su retorno cra Poco más que una condición 
social efímera y, frecuentemente, movilidad descendente 
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Del ejemplo claró y eñ cierta manera simple de la familia Lazcano, 
vayamos al enorme clan Larraín. Entre las dos ramas principales, nos 
ocupa aquí la fundada por Juan Francisco Larraín de la Cerda, un 
descendiente, como el resto, de inmigrantes vascos. Nació en Santia- 
go en 1700, fue rector de la Universidad de San Felipe (en Santiago), 
canciller de la Rea] Audiencia, corregidor, alcalde ordinario de San- 
tiago y general de Ejército.. Sus dos hijos, Agustín Larraín Lecaros y 
Francisco de Borja Larraín, ocuparon importantes cargos guberna- 
mentales y militares durante el siglo dieciocho, adquirieron y vincu- 
laron en mayorazgo grandes haciendas; y, para coronarlo, un hijo de 
Agustín, José Toribio Larraín y Guzmán, recibió el título de Marqués 
de Larraín en 1787. El marqués dedicó grandes esfuerzos a su mayo- 
14280, que incluía una casa en Santiago, una chacra en Nuñoa (hoy 
un barrio de la capital), la potencialmente excelente hacienda de 
Viluco inmediatamente al sur de Santiago y al otro lado del río 
Maipo, y la estancia ganadera de Cauquenes, en Rengo hacia la 
cordillera. De hecho, proclamaba que la transformaciónde los “estéri- 
les campos” de Viluco en lo que María Graham llamó “un sitio 
principesco, mantenido en excelente orden”, y la instalación de los 
famosos baños termales de Cauquenes, lo habían empobrecido de 
tal manera que, para sobrevivir, se hacía necesaria una inmediata 
desvinculación del mayorazgo.” 

La Constitución de 1828 abolió la institución del mayorazgo, 
pero no obstante eso, cuando el marqués murió en 1829 todo pasó 4 
su hijo mayor, Rafael Larraín Moxó. Fue un excelente comienzo, Rico 
a los dieciséis años, don Rafael estudió en la universidad, recorrió 
Francia, volvió para casarse con la hija del Presidente (Victoria Prie- 
to), y entró al Congreso como diputado, Don Rafael no estaba atado 
por el mayorazgo que frenó las ambiciones de su ennoblecido pu- 
dre. Rápidamente obtuvo de la Caja de Crédito H ipotecario un prés» 
tamo de $ 205.000 sobre Ja propiedad de Cauquenes, y en 1867 la 
vendió completa a un rico minero por algo más de $ 230,000, Canalis 
Zó el dinero y esfuerzos a Viluco, para transformarla en una de las 
haciendas modelo del Valle Central. De $ 7.500 en 1854, veinte años 
después la renta anual había saltado a más de $ 34.000, Den 
grata y provechosa base rural, don Rafael ejerció consider 
fluencia en el país. Mantuvo un sitio en el Senado u lo la 
período 1855-82. fue uno de los fundadores de la moderna sog 
Nacional de Agricultura y su primer presidente, y presidente 
Banco de Chile. Desde esta atmósfera de la “más refinada elegan 
patricia”, sus hijas pasaron con facilidad a los mejores circulos, A 
bas se casaron con primos lejanos: doña Ana, con José Miguel 
Trarrázabal Larraín, él mismo descendiente de otra ennobleVdda | 
poderosa familia: y doña Matilde fue la esposa de Emiljo Larin, 
Urriola.” 
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Viluco, aunque ya no sujeto a mayorazgo, otra vez pasó al hijo 
mayor, Luis Larraín Prieto, que continuó los pasos de su padre. 
Como don Rafael, fue presidente de la Sociedad Nacional de Agricul- 
tura, presidente del Club Hípico, director de la Sociedad de Fomento 
Fabril y ministro de Agricultura. 

Por 1923, Viluco todavía estaba en poder de don Luis pero se había 
vendido parte de ella, de tal manera que el corazón de la hacienda se 
había reducido a cerca de 1.200 hectáreas, desde las 4.700 del predio 
original. Santa Victoria de Viluco y Providencia de Viluco, que una vez 
habían sido parte de la hacienda, eran ahora fundos independientes: 
cada uno de ellos todavía lo suficientemente grande como para proveer 
con una buena entrada para su dueño, pero incapaces por sí mismos 
de mantener el estilo de vida de hombres como el marqués o don 
Rafael. Hacia los años veinte los intereses e inversiones de “agricultores 
progresistas” como Luis Larraín se habían diversificado ampliamente, y 
lo hicieron cada vez más de allí en adelante. 

El otro Larraín Lecaros (Francisco de Borja) también adquirió 
gran cantidad de tierras durante el siglo dieciocho y, como su her- 
mano, instituyó un mayorazgo. Las carreras de sus dos hijos, Nicolás 
Larraín Rojas y Juan Francisco Larraín Rojas, pueden sernos útiles 
para comprender otros aspectos de la sociedad rural. Don Nicolás se 
casó con una prima, doña Trinidad, hija del marqués y hermana de 
Rafael Larraín Moxó. Cuando Nicolás murió en 1872, Trinidad retuvo 
el fundo principal, San Javier, un lugar de 1.052 hectáreas regadas 
cerca de Viluco y Aculeo, donde se encontraba gran parte de las 
tierras de los Larraín. San Javier, cuyas solas tierras estaban avaluadas 
en $ 428.000, mantenía a tres familias. La viuda recibía $ 10.000 de 
renta al año, mientras sus dos hijos ——a quienes estaba arrendado el 
fundo— se repartían los ingresos restantes.” El arriendo de tal pro- 
piedad no significaba que los arrendatarios —en este caso los dos 
hijos— o el dueño vivieran en el campo. De hecho, los tres vivían 
en Santiago y utilizaban sus ganancias agrícolas para sus intereses 
mineros y de negocios. Para obtener dinero, a menudo hipotecaban 
los fundos en una de los establecimientos que proporcionaban crédi- 
tos a largo plazo. San Javier lo estaba en la Caja de Crédito Mipoteca- 
rio por $ 30.000, aparentemente con propósitos no agrícolas.” 

La tierra como base para actividades comerciales puede verse de 
manera más clara en el caso de otro hijo, José Luis Larraín Larraín. 
También él heredó un fundo de cerca de 1.500 hectáreas, y con los 
ingresos allí obtenidos, a los que se sumaron grandes préstamos 
hipotecarios de la Caja, fundó la “Feria Tattersall”, el más importante 
negocio de ganado al por mayor de Santiago. Arrendó el fundo e 
invirtió los $ 90.000 prestados por la Caja en uno de los primeros 
“conventillos”, en acciones y bonos de supuestamente alta rentabili- 
dad (bancos, compañías de seguros), y al parecer también en pro- 
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ducción agrícola vendida a crédito, que debe haberle "rendido. más 
que el 6 por ciento de costo dėl préstamo de la Caja. El inventario 
hecho a la muerte de don José en 1898 muestra $ 127.000 en cuentas 
por cobrar; también describe las chozas de barro y paja destinadas a 
caballos y a inquilinos y lo primitivo de las mejoras en el fundo de 
Colchagua, el mismo que proporcionaba la base para las antedichas 
operaciones comerciales. El valor total de todas las edificaciones y 
equipamiento llegaba sólo a cerca de $ 15.00 2 

El más interesante de los Larraín Rojas fue Juan Francisco, regidor 
de Santiago en 1813 y heredero de Aculeo, una de las grandes 
haciendas de Chile central. Cuando murió en 1848, los libros de 
cuentas de Aculeo muestran un ingreso bruto anual de $ 39.000, un 
quinto del cual provenía de dinero prestado a interés. La hacienda 
fue manejada como una unidad por cuatro hijos hasta 1851, cuando 
Joaquín, “un príncipe de la Iglesia” £ abogado, diputado, primer 
rector de la Universidad Católica y arzobispo de Santiago—, vendió 
su parte a Francisco de Borja y Juan vendió su cuarta parte a José 
Patricio. Aun entonces, ambas partes de la hacienda siguieron siendo 
manejadas como una unidad hasta 1860, cuando el primero obtuvo: 
las hijuelas N%s 1 y 2, y José Patricio las N£s 3, 4 y 5. Por 1888, esta 
primera mitad de Aculeo todavía contenía alrededor de 14.000 hectá- 
reas, más de 2.000 de ellas de tierra regada de primera clase; con sus 
edificios y equipamiento, fue avaluada en $ 421.000. La otra parte se 
vendió a un rico minero.” 

El caso de Aculeo comprueba la dificultad corriente para subdivi- 
dir antiguas haciendas que por muchos años habían conformado una 
sola unidad agrícola integrada. Las edificaciones y las viviendas de 
los trabajadores, los canales, caminos y Cercos estaban dispuestos de 
tal forma que generalmente una hijuela contenía todo, y la 
redistribución salía extremadamente cara. En 1888, el tasador señaló 
que era posible “hijuelar” Aculeo, pero que la destrucción de la 
integridad de la unidad agrícola produciría “una notable disminución 
de su valor”.* De hecho, sólo la gente con recursos suficientes par 
construir nuevas edificaciones y cambiar el trazado de caminos y 
canales podía pensar en realizar tal empresa. En este sentido, no es 
casual que la parte de Aculeo correspondiente 4 Francisco de Borja 
Larraín, y secciones de otras grandes haciendas, fueran compradas 
por ricos mineros como José Letelier, que hizo su fortuna en los 
vacimientos de cobre de Catemu. 

“Durante la mayor parte del siglo diecinueve, sin embargo, Aculeo 
fue una gran hacienda y constituyó la base social y económica de una 
de las familias patricias chilenas. Como se señaló antes, uno de los 
Larraín Gandarillas llegó a ser arzobispo de Santiago, Francisco de 
Borja fue diputado y senador en la década de 1860, y su hijo Jose 
Manuel larrain Valdés conservó suficientes ingresos (de un fragmento 
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de Aculeo) y prestigio como-para ser una figura política “y social 
importante hasta los años treinta de este siglo. Una hermana, Trinidad 
Larraín Gandarillas, ingresó por matrimonio al poderoso clan Irarrázabal. 
Uno de sus hijos fue Manuel José Irarrázabal Larrain, autodesignado 
heredero del Marqués de la Pica, primer presidente del Club de la 
Unión, autor de. la ley de la Comuna Autónoma y el más importante 
político conservador de su época; otro, Carlos Irarrázabal Larraín, se 
casó con la principal heredera del Conde de la Conquista y fue el 
último en habitar la famosa mansión colonial conocida como la Casa 
Colorada, cercana a la Plaza de Armas de Santiago. Todo esto puede 
parecer demasiado repetitivo y alusivo, pero es difícil explicar la 
unidad y cohesión de la oligarquía chilena sin referirse al extraordi- 
nariamente complejo tejido de relaciones familiares.” 

La familia Larraín representa mejor que ninguna otra a la oligar- 
quía chilena decimonónica. Y en ese tiempo, a pesar de todo lo que 
se ha insinuado sobre la superposición y entrelazamiento de intere- 
ses económicos, era en primer lugar una familia terrateniente. El 
inventario que se hizo en 1888 del “cuerpo de bienes” de Francisco 
de Borja Larraín da un total de $ 1.010.570, y de esta cantidad, 
menos de $ 14.000 (1,5 por ciento) era no agrícola: diez acciones de 
una compañía de seguros, seis de la Compañía de Gas de Santiago y 
veintiuna del Banco de Valparaíso.” 

Quizás lo que hacía dificil la sobrevivencia era esta falta de 
diversidad. Los bienes terrenos de Francisco de Borja eran reclama- 
dos por siete herederos. Se dio la casa de Santiago a uno, a otro la 
hacienda Mostazal, parte de Aculeo a un tercero. Se vendieron gana- 
do y tierras para satisfacer al resto, y con las utilidades otros herede- 
ros compraron fundos en otras partes —por supuesto más pequeños 
que Aculeo— o ingresaron a familias terratenientes a través del 
matrimonio. Tal fue el camino elegido por Patricio Larraín, que no 
sólo mantuvo su patrimonio sino que aumentó sus perienencias lo 
suficiente como para colocar a su numerosa familia —los Larraín 
Alcalde — en un amplio espectro de cargos militares y puestos gu- 
bernamentales de importancia. Este modo de vida alcanzó su apogeo 
en los años de la República Parlamentaria y todavía era posible en la 
década de 1930. Después, sin embargo, si el prestigio y posición 
social perduraban, la base agraria —obstinadamente resistente al 
cambio y corroída por una tecnología explotadora y por los numero- 
sos herederos que aspiraban a obtener frutos sin mayor trabajo— no 
estaba a Ja altura de las demandas de la nueva era.” 

La familia Larraín, al igual que otras del mismo tipo, habfa tenido 
propiedades rurales al menos desde comienzos del siglo dieciocho; 
sin embargo, muchas de las mejores haciendas se formaron en el 
siglo diecinueve, cuando personas que se habían enriquecido en el 
ejercicio de cargos públicos, en el comercio o sobre todo en la 
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minería, invirtieron sus millones para transformar tierras hasta ese 
momento descuidadas o aisladas. Ramón y Vicente Subercaseaux 
invirtieron sus inmensas fortunas mineras en haciendas, y ya a co- 
mienzos del siglo diecinueve se abrieron paso a los mejores círculos 
sociales. Valentín Lambert —a quien en 1882 El Mercurio habia 
nombrado el cuarto hombre más rico del país—, Apolinario Soto, 
Eduardo Charme y muchos otros siguieron el mismo camino, como 
lo señalaron todos los observadores, desde Gay a McBride. 

Diversos inventarios del Archivo Judicial de Santiago permiten 
examinar en detalle a otra de estas familias que realizaron el tránsito 
entre las minas del norte y las haciendas del Valle Central. No se 
sabe con claridad cuándo exactamente llegó a Chile el primer Ossa 
desde las provincias vascas, pero Francisco Javier Ossa Palacios 
aparentemente fue el origen común der las dos ramas que aquí nos 
ocupan:* Don Francisco ocupó cargos menores en la burocracia 
estatal durante la Colonia y supervisaba el monopolio del tabaco en 
Copiapó. Dos matrimonios produjeron nueve prolíficos herederos, 
pero de ellos nos interesan dos, José Ramón Ossa Mercado y Fran- 
cisco Ignacio Ossa Mercado. El primero se hizo rico en las minas de 
plata y cobre de Copiapó y fue el socio principal en uno de los más 
antiguos bancos (el Banco de Ossa y Cía.). Como muchos de los 
Ossa, vivió largos años y tuvo una gran cantidad de hijos. Estableció 
a muchos de estos herederos con tierras en las provincias alrededor 
de Santiago o en cómodas casas en la ciudad, con inversiones que 
garantizaban una renta adecuada. El inventario hecho a la muerte de 
uno de ellos, Gregorio Ossa Varas, es una buena muestra del costo 
de una administración poco previsora. 


CUADRO 37. INVENTARIO DEL “CUERPO DE BIENES” DE DON 




















GREGORIO OSSA VARAS, 1885 (EN PESOS CORRIENTES) 
Descripción ©: Avalúo $ 
Propiedad urbana 
Casa en Santjago en calle Monjitas 40.022 
Casa en Valparaiso 40,050 
Casa en Chañaral l 24.103 
Propiedad rural 
Fundo San josé de las Claras . 135.000 
Pundo Las Nieves 99.335 
Otros 
Acciones de dos minas de plata 21.150 


Valores en el Banco de Chile 0.780 
Toral “cuerpo de bienes” 405.002 








FUENTE: €) (Santiago), leg. 69, Ne 1 (1885): Algunos temes menores han sido omitidos, 
por lo que el total no es la suma exacta de la columna. 
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Los dos fundos de Gregorio Ossa estaban arrendados (San José 
en $ 7.000), y fuertemente Hipotecados para la obtención de dinero. 
Los registros muestran un préstamo de la Caja de Crédito Hipoteca- 
rio por $ 100.000, y otro de $ 120.000 —hecho en 1879 por un 
millonario del .sglitre, Federico Varela— aparece como vencido. 
Ambos arrendatarios estaban presionados para que pagaran, pero 
—1879 fue un año agrícola especialmente malo— ninguno fue 
capaz de producir lo suficiente para cubrir el préstamo. Se obtuvie- 
ron préstamos adicionales de Domingo Matte y del Banco Mobilia- 
rio mediante hipotecas sobre propiedades urbanas para saldar cuentas 
con Varela, justo cuando don Gregorio murió. Su viuda logró rete- 
ner San José, pero se vendió la mayor parte del resto de sus 
propiedades y sus herederos se vieron obligados a arreglárselas 
como mejor pudieron.” 

Francisco Ignacio Ossa Mercado, hijo del infortunado Gregorio, 
también hizo millones en las minas de Copiapó, tras un breve lapso 
como inspector de aduana y político provincial. Siendo ya rico en 
1830, se trasladó a la capital, se hizo amigo de Diego Portales, 
compró y mejoró considerablemente las dos excelentes haciendas de 
Codao (Rancagua) y Colleuque (en San Fernando), y construyó una 
casa atrozmente chabacana —que todavía existe—, la Alhambra, en 
la calle Compañía en Santiago. Don Francisco dejó once herederos 
para repartirse una gran fortuna. Una, doña Francisca de Sales Ossa 
Cerda, se mantuvo soltera durante sus cien años, invirtió y adminis- 
tró sabiamente su herencia, de manera que a su muerte en 1920 
pudo dejar varios cientos de miles de pesos a la Iglesia y a la 
Universidad Católica. Otra hija, Candelaria Ossa de Téllez, también 
quedó en muy buena situación. Un inventario de 1875 contiene la 
lista de propiedades que aparece en el Cuadro 38.% 

Una gran parte de la renta anual de doña Candelaria provenía de 
intereses de préstamos colocados judicialmente, a menudo entre los 
terratenientes más respetables. De hecho, en Santiago había una 
gran cantidad de esas “viudas-banqueras” o “solteronas-banqueras”. 
Bien provistas por sus ricos padres O esposos, invertían su capital y 
vivían de su renta e intereses. Esto pocas veces llevaba a mejorar las 
prácticas agrícolas en sus fundos, alquilados y a menudo distantes, 
donde todo lo que solía buscarse era dar a la señora su parte, y de 
ahí en adelante estrujar lo más que se pudiera de la tierra y de los 
trabajadores. ; 

Los cinco hijos hombres de Francisco Ignacio Ossa Mercado. 
respaldados por los millones de las minas y adecuadamente estable- 
cidos en algunas de las más agradables haciendas de Chile, se 
trasladaron rápidamente a la sociedad y política santiaguina. Nicomedes 
fundó el Banco de Ossa y Cía. y fue elegido al Congreso; otro se 
hizo sacerdote; Gregorio se hizo cargo de la hacienda de Codao y la 








E 
ES 
E 
$ 
E 
Es 
hd 
$ 


LOS TERRATENIENTES EN LA SOCIEDAD CHILENA 


CUADRO 38. INVENTARIO DEL “CUERPO DE BIENES” DE DOÑA 
CANDELARIA OSSA DE TELLEZ EN 1875 (EN PESOS CORRIENTES) 

















Descripción Avalúo 
$ 
Propiedad urbana AA 
Casa en Santiago en el N°? 4 de calle Catedral 40.000 
Mobiliario 10.264 
Joyas, platería, ete. 11.286 
Propiedad rural 
Chacra en Nuñoa 200.000 
Otros. 
5.100 acciones del Banco de la Alianza e “(no dados) 
Acciones en el Banco Nacional de Chile 33.375 


Veinte letras de la sección hipotecaria del Banco 
Gaurantizador de Valores 


(no dados) 
Cuentas por cobrar 


175.000 


Total “cuerpo de bienes” 535.62 


[a 











FUENTE: (J (Santiago). leg. 35, N° 3 (1875). En el documento se da el total. 


transformó-en la segunda más lucrativa de Chile en 1874. La piedad 


de esta familia —don Macario fue nombrado “Caballero de Cristo" 
por una dramática oración en la sala de la Cámara de Diputados, 
dicha por el alma de un opositor radical— sólo era sobrepasada por 
su riqueza en tierras. En el rol de contribuyentes de 1874, los Ossi 
poseían más propiedades rurales que ninguna otra familia en Chile, 
indicio del gigantesco flujo de riqueza minera hacia la agricultura, O 
mejor quizás hacia la sociedad rural. 

La fortuna de los Ossa parece haber alcanzado su punto máximo 
en las primeras décadas de este siglo, pero da la sensación de que 
incluso entonces muchos vivían del capital acumulado. Todos los 
Ossa Cerda tenían una gran cantidad de hijos que mantener, y a 
juzgar por las reveladoras y a menudo elogiosas observaciones de 
Figueroa, ello no era tarea fácil. Luis Gregorio Ossa Browne, hijo de 
Gregorio, llevaba una “muy fastuosa vida social en Santiago y, en los 
últimos años, antes de irse a vivir a Europa, dio numerosos banque- 
tes y recepciones”. Un sobrino, Félix Ossa Vicuña, en 1920 estaba 
viviendo en París. también “dando banquetes y recepciones”. Algu- 
nos de los descendientes que se quedaron en Chile continuaron 
manteniendo tierras; Codao, por ejemplo, permaneció en la familia 
hasta hace no demasiados años. Pero si una hacienda que había 
dado a un propietario una vida de riqueza y de gran estilo debia 
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dividirse, reduciendo la parte de cada heredero, el hijo habituado a 
ese refinamiento no se mostraba en absoluto dispuesto a ser un 
agricultor común. En este aspecto, los Ossa parecen confirmar la 
Opinión expresada en una reunión realizada en 1919 entre Francisco 
Encina y un grupo de terratenientes: “El hijo de un propietario de 
doscientas o trescientas hectáreas no desea ser un agricultor... se 
hace abogado, practica la medicina, la ingeniería, alguna otra profe- 
sión liberal o, para su vergúcnza, llega a ser empleado público...” La 
mayoría de los hijos de don Macario Ossa Cerda llegaron a ser 
abogados o insignificantes funcionarios estatales; y hacia 1938, los 
Ossa que aparecen en el Quién es quién de Chile son dos terrate- 
nientes, tres hombres de negocio corrientes, dos abogados, dos inge- 
nieros, y un empleado Público sin importancia 3 

Existe otro Ossa digno de estudio. Aunque no era miembro de la 
rama socialmente más distinguida que hemos examinado, José San- 
tos Ossa es uno de los personajes legendarios de Chile, puesto que 
se le atribuye haber sido el primero en explorar de manera sistemáti- 
ca, y luego explotar, las grandes salitreras de Atacama. El origen de 
su riqueza, sin embargo, no fue el salitre sino el mineral de Caraco- 
les, donde en 1870 se encontró un importante yacimiento de plata. 
Con sus ganancias —en 1877 tenía “barras” (participación en empre- 
sas mineras) que valían $ 480.000— compró una casa en Santiago 
por valor de $ 35.000, y varias haciendas. Los mapas, telescopios, 
libros y registros estadísticos descritos en el inventario de su man- 
sión —de treinta y tres habitaciones— en la calle Nataniel, demues- 
tran que no estamos aquí frente a un provinciano corriente, rústico y 
piadoso. El mismo aire “progresista” impregna su hacienda El Porve- 
nir en Parral. Había $ 6.600 en maquinaria: una máquina de vapor 
de $ 1.500, una trilladora Letts, tres segadoras, una turbina avaluada 
en $ 1.500, y diversos otros ejemplos de la más avanzada tecnología 
agrícola. La hacienda estaba arrendada, pero el contrato estipulaba 
como requisito que el arrendatario plantara una cierta cantidad de 
árboles, de acres de alfalfa, y que hiciera las mejorías necesarias. Más 
aún, José Santos Ossa dio un crédito de $ 5.000 al arrendatario para 
permitirle llevar a cabo las mejorías, mientras él mismo invertía en 
riego. Es fácil suponer que todo esto llevó a la larga a hacer de El 
Porvenir un fundo Productivo y al día.% Por Supuesto que pocos 
terratenientes tenían el capital o el deseo de invertir en Sus hacien- 
das. Ni uno solo de los quince hijos de José Santos Ossa eligió 
continuar el trabajo en El Porvenir, y en la medida en que se sabe, 
sólo uno entre sus docenas de nietos tuvo tierras. 

Nuestro último ejemplo demuestra Ja receptividad de la clase alta 
chilena al dinero nuevo, los valores agrarios de una familia comple- 
tamente dedicada al comercio, y el modo de Operar de un connota- 
do “agricultor Progresista”. Los primeros Edwards llegaron a Chile a 
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comienzos del siglo diecinueve. George Edwards era médico a bor? ` 
do de un barco británico que actuaba en el Pacífico en contra de - 


navíos franceses. En 1807 el barco hizo escala en La Serena, donde 
el joven cirujano —por entonces de veintisiete años— se enamoró 
de tal manera del paisaje y de la hija casadera de un comerciante 


lidad, se casó Y se quedó para siempre, En 1835 su primera esposa 
ya había muerto, pero tenía ocho hijos, un Capital modesto obtenido 
en su práctica médica y en la minería y, según Charles Darwin —que 
fue su huésped durante algunas semanas—, era “bien conocido por 
su hospitalidad” 3 Sus hijos e hijas se casaron con gente de nego- 
cios, esa comunidad de clase media, en su mayoría angloamericana 


siglo, prosperó en los años de auge de la mina de plata de Chañarcillo 
(cerca de Copiapó), como un proto-banquero que daba por anticipa- 
do equipamiento y provisiones a los mineros, y vendía el mineral 
que obtenían. Hacia 1851 se había trasladado a Valparaíso, se había 
casado con una sobrina, Juana Ross, hija de uno de los más exitosos 
comerciantes locales, llegó a ser figura importante en el nuevo Ban- 
co de Valparaíso, y por 1867 había fundado su propio Banco de A. 
Edwards y Compañía. Esta segunda generación inmigrante, aunque 


.ya completamente chilena, se mantuvo En esencia como hija de 


Valparaíso. Si las mejores familias de la sociedad santiaguina solicita- 
ban préstamos a A. Edwards, no parecen haber buscado su compa- 
ñta, ni él haber aceptado sus valores. Edwards Ossañidón construyó 
su hogar en Valparaíso, y aunque fue elegido al Senado, rara vez, si 
es que lo hizo, asistió a una sesión del Congreso en Santiago. Hacia 
1874 poseía dos haciendas, pero estaban situadas en el norte, en 
Vallenar e Mapel. l 

Fueron Juana Ross, que sobrevivió a SU ESPOSO por treinta y 
cinco años, y su multimillonario hijo, Agustín Edwards Ross, los que 
acrecentaron la fortuna original y, sobre esa base, lograron la entrada 
de sus descendientes a la mejor sociedad chilena. Doña Juana invir- 
tió una gran parte de la fortuna que había heredado en Propiedacdos 
rurales. Hacia 1902. era dueña de siete grandes haciendas entre 
Quillota y Curicó, incluida la histórica Ucuquer (en Aconcagua), que 
En conjunto valían más de $ 2,5 millones. Don Agustín representa 
una de las grandes historias de éxito económico del siglo diccinue- 
Ve. Nacido en Valparaíso en 1852, continuó a un ritmo acelerado en 
las huellas de su padre. A una fortuna hecha en la banca agregó el 
Principal diario, £7 Mercurio de Valparaíso, una gran cantidad de 
Propiedades urbanas en Santiago y Valparaíso, y cuatró impresionan- 


o a 


2 
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tes haciendas: Cuando-don- Agustín murió en 1898, el inventario que 
ahora examinaremos en más detalle tasaba el total de sus pertenen- 
cias en $ 9.124.361, la mayorfortuna de Chile.* 

La principal propiedad urbana era el gran edificio neoclásico de 
mármol y yeso que todavía existe (donde un tiempo funcionó el 
Club de Septiembre), en la calle Catedral. En 1898, esta casa valía 
$ 450.000, y el mobiliario, pinturas y diversos objets d'art estaban 
tasados en otros $ 515.000. Había treinta y cinco propiedades más; 
$ 1.125.000 en valores bancarios; El Mercurio, tasado en $ 500.000; 
una larga lista de acciones de ferrocarriles, servicios, bonos munici- 
pales- y nacionales. Una gran parte de esta inmensa fortuna fue 
regalada: $ 300.000 al Arzobispado de Santiago, $ 50.000 a los Bom- 
beros de Valparaíso, $ 310.000 a hospitales y a los pobres de 
Santiago y Valparaíso. Además de esto, en un arranque de generosi- 
dad que en la época produjo considerable asombro, el artículo diez 
del testamento de Edwards daba por canceladas todas las deudas 
que se tenía con don Agustín; esto liberó a setenta y ocho personas 
—incluidos muchos de los más notables ciudadanos del país, pero 
principalmente a hombres de negocios— del pago de una suma que 
en su totalidad llegaba a los $ 796.000. Otro legado es más visible: 
don Agustín Edwards dejó $ 8.000 para la estatua de Manuel Montt y 
Antonio Varas que todavía se yergue frente a lo que tradicionalmen- 
te fue la Cámara de Diputados, en Santiago.” 

Es interesante la distribución de la propiedad al interior de la 
familia. La viuda de don Agustín, María Luisa MacClure, obtuvo la 
mansión de la calle Catedral, otras casas en Santiago, y dinerao.-Lós 
tres hijos estaban bien establecidos en los negocios, con $1.125.000 
en valores bancarios y El Mercurio, mientras las hijas —había seis— 
recibieron las haciendas y el resto de las propiedades urbanas. Sus 
maridos —Salas Undurraga, Irarrázabal Correa, Arturo Lyon Peña, 
Hurtado Concha, Gandarillas Huici, Errázuriz Vergara— muestran al 
lector ya familiarizado con esos apellidos que tanto traen a la memo- 
ria a la clase terrateniente, que los Edwards estaban firmemente 
atrincherados en la mejor sociedad. 

Pero si el dinero de Agustín Edwards le había abierto las puertas 
de la sociedad tradicional, las haciendas que poseía y supervisaba 
estaban cntre las más modernas del país. La Peña, en Quillota, tenía 
apenas más de 1.000 hectárcas de tierra regada, pero en ella se 
habían hecho grandes inversiones en maquinaria, equipos de leche- 
ría, ganado Durham de pura raza y —una curiosidad en la agricultu- 
ra chilena— treinta y cinco caballos percherones de tiro. Los Noga- 
les, en San Isidro, era una hacienda modelo con bombas de riego 
motorizadas, $ 25.000 en tilladoras, segadoras, arados de disco y 
hasta dos de las primeras cortadoras de pasto (maquinitas para 
segar pasto”) utilizadas en las tierras de la hacienda. También aquí 
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había caballos de tiro —cuarenta y dos percherones, cincuenta y seis 
de raza Cleaveland en Los Nogales—, bombas de vapor, refrigerado- 
res y todo tipo de equipo moderno.*% 


x 


He descrito con cierto detalle la diversidad de terratenientes y los 
tipos de haciendas; pero a medida que avanzamos a los años veinte 
de este siglo, es útil volver a mirar toda la región de Chile central, 
para formarse un cuadro general de los modelos de tenencia de la 
tierra. El Anuario de Estadísticas Agrícolas es un buen punto de 
partida, aunque esa información oficial debe ser aclarada para com- 
prender la realidad de la posesión de tierras. Los datos del Anuario 
sintetizados en el Cuadro 39 pueden llevar a equívocos, porque 
expresan sólo la superficie total de cada hacienda, sin consideración 
de la calidad de los suelos o su producción. Así, aunque fuera cierto 
que 243 inmensas haciendas tenían más de tres millones y medio de 
hectáreas (49 por ciento de toda la tierra agrícola de Chile central), 
también es obvio que una lista de tales haciendas por superficie no 
coincidiría exactamente con otra ordenada por ingresos. Muchos de 
los “grandes latifundios” que tan frecuentemente se condena en 
realidad casi carecían de valor, porque los datos del Anuario inclu- 
yen los cerros del secano costero y también vastas fajas de quebra- 
das andinas. Cien hectáreas de buenos viñedos valían más que 


10.000 hectáreas de pastizales de invierno, mientras 800 ó 900 hectá- 


reas de excelentes tierras regadas solían bastar para mantener un 
estilo de vida de clase alta. En consecuencia, la información oficial 
por sí misma en realidad no dice cuántas o cuáles haciendas eran las 
más importantes, y menos aún quiénes eran sus dueños. 


CUADRO 39. DISTRIBUCION DE LA TIERRA SEGUN TAMAÑO DE LA 
PROPIEDAD EN CHILE CENTRAL, 1923 











Categoría de tamaño Cantidad de Cantidad de 











(en hectáreas) propiedades % hectáreas % 
Menos de 5 20.054 $95 38.986 0,3 
3-20) 12.848 24.4 130.730 1,6 
21-50 5.562 10,5 180.123 2,4 
31-200 4.536 8.6 475.485 6,3 
201-1.000 2.686 5.0 1.226.660 16,3 
1.001-5.000 840 1,5 1.537.032 24,3 
3.001 y más 243 0,5 3.083.217 48,8 
Totales 52.769 100% 7.578.233 100% 

















FUENTE: AZ (1923). vol, VI. 
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En 1923, sin embargo, Juvenal Valenzuela O. publicó un detalla-' 


do y notablemente completo Album de informaciones agrícolas, donde 
se describían más de 1.800 de los “más importantes fundos y hacien- 


das” de Chile central. Es esta fuente la que sirve de base al análisis 


que sigue. E 

Valenzuela afirma haber “visitado personalmente a cada agricul- 
tor” de Chile central, recopilando de cada propietario información 
acerca de la cantidad y calidad de sus tierras, el número de inquili- 
nos empleados, el nombre del propietario, del arrendatario, la ubica- 
ción, y una cantidad de otros datos. En aquellos casos en que ha 
sido posible comparar las cifras dadas por Valenzuela con fuentes 
independientes, como inventarios o archivos privados de haciendas, 
invariablemente he encontrado estrecha concordancia. Hay algunas 
omisiones: la excelente y ciertamente “importante” hacienda de San 
José del Carmen, en Colchagua, por ejemplo, está inexplicablemente 
dusente; así, el criterio de Valenzuela acerca de cuáles eran las 


haciendas “más importantes” puede ser algo arbitrario. De todas: 


maneras, su selección parece al menos tan justificable como los 
notoriamente caprichosos roles de contribuyentes, y dado que mide 
la “importancia” por la capacidad productiva, se evita el problema 
que presentan los datos oficiales, relativo a superficies enormes pero 
sin valor. ME 

El Album de Valenzuela describe más de 1.800 propiedades 
rurales, pero he seleccionado entre ellas una muestra más manejable 
de las más grandes haciendas, utilizando una simple fórmula diseña- 
da para compensar la diferencia en la calidad de los suelos. Para 
cada propiedad, se dividió la cantidad de hectáreas no regadas (“de 
rulo") por un factor diez, y se sumó el cociente a la cantidad de 
hectáreas regadas. Así, por ejemplo, un fundo de 1.500 hectáreas de 
rulo y 400 regadas tendría una cifra ajustada de 550, como lo tendría 
una de 4.500 de rulo y 100 regadas. Una relación de diez hectáreas 
de rulo a una regada constituye tan sólo una medida aproximada de 
valor. Para que mi manejo de los datos no sea considerado simple- 
mente otro ejemplo de innecesaria originalidad, debe subrayarse que 
se requiere algún factor para reducir el valor de la tierra no regada. 
Hay mucnos tipos de ella —plana, en lomajes, montañosa— y, por 
supucsto, también la ubicación es importante. La Ley de Reforma 
Agraria de 1965 reconoció esta realidad y utilizó una complicada 
fórmula para determinar el fundo mínimo inexpropiable, comenzan- 
do con las “ochenta hectáreas básicas” de tierra regada en el valle 
del Maipo (cerca de Santiago). A mayor distancia de esta región, y 
en los lomajes de las provincias, se necesitarían varios cientos de 
hectáreas para un valor equivalente.” Considerando que los datós 
con que contamos para 1923 no son lo suficientemente Cxactos para 
hacer cálculos elaborados, he escogido un simple factor diez como 
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método” práctico. En muchos casos el factor debiera ser mayor, 
reduciendo aun más la importancia de los fundos de cerros y dando 
más peso relativo a aquéllos de los valles. En todo caso, al utilizar la 
cifra ajustada de 500 como la mínima para seleccionar las propieda- 
des más importantes entre los originales 1.800 “más importantes 
haciendas y fundos” de Valenzuela, quedamos con 728 propiedades 
en manos de 563 terratenientes. Adviértase cuidadosamente que el 
factor diez se usó sólo para establecer un tamaño mínimo en la 
selección de la muestra: no se ha reducido la superficie al interior de 
las haciendas en el análisis siguiente de la muestra misma. 


CUADRO 40. TIERRA AGRICOLA CONTENIDA EN LA MUESTRA 


COMO PORCENTAJE DEL TOTAL DE TIERRAS EN CHILE CENTRAL, 1923 
(EN HECTAREAS) d 














Muestra de Porcentaje de 


Tipo de tierra 563 propietarios Chile central 


Chile central 














Total superficie 8.658.000 — 


Total tierra agrícola 7.578.000 3.644.000 48 
De rulo 6.647.000 3.188.000 48 
Regada 931.000 455.000 51 























FUENTE: Superficie total, del Instituto Geográfico Militar, Atlas de la República de Chile, 2 
ed. (Santiago, 1970), p. 27; otras cifras de Chile central, en 4£ (1923), vol. VIL las cifras de 
la muestra, en Valenzuela O., Album. 


En el Cuadro 40 se puede juzgar la importancia de la muestra, 


` Los 563 terratenientes controlaban más de 3,5 millones de hectáreas 


(o 48 por. ciento) de toda la tierra agrícola y 455.000 hectáreas (51 
por ciento) del total de tierra regada en Chile central. 

Si el total de tierra agrícola, de estos 563 propietarios se expresa 
en las categorías convencionales de tamaño, vemos en el Cuadro 41 
que todavía quedan 195 que tienen al menos 5.000. hectáreas. La 
diferencia entre estos 195 y los 243 del Anuario puede explicarse 
por el hecho de que aquí tratamos con propietarios, y el Anuario lo 
hace con propiedades: algunos propietarios tenían una hacienda de 
más de 5.060 hectáreas. Pero en la siguiente categoría de menor 
tamaño, el criterio de Valenzuela aparentemente eliminó muchas de 
las haciendas que en el Anuario estaban en la categoría de 1,001» 
5.000 hectáreas (véase Cuadro 39). Si utilizamos nuestro factor diez 
para disminuir la importancia de la tierra de rulo, hay sólo 243 
propietarios en la categoría 1.001-5.000 (comparado con las 840 
propiedades de la información del Anuario), lo que comienza a 
modificar nuestra imagen del campo: si se describen en términos 
más realistas los recursos de las haciendas, vemos una gran cantis 
dad de fundos compactos de unos pocos cientos de hectáreas en 
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los suelos planos del valle, mientras el “latifundio señorial” que las 
estadísticas pueden hacernos imaginar, desaparece en los páramos 
de los Andes. 


CUADRO 41. DISTRIBUCION DE LA TIERRA CONTENIDA EN LA MUESTRA 
DE LOS 563 PROPIETARIOS “MAS IMPORTANTES” 

















Categoría de tamaño Cantidad de Cantidad de 

(en hectáreas) propietarios  % hectáreas % 
Menos de 1.000 134 24 100.000 3 
1.001-5.000 234 42 554.000 15 
5.001-10.000 109 19 830.000 23 
10.001-25.000 56 10 868.000 24 
25.000 y más 30 5 1.292.000 35 
Totales 563 100% 3.644.000 100% 


FUENTE: Valenzuela O., Albim. 


En el cuadro 42, nuestros 563 propietarios aparecen ordenados 
sólo según la cantidad de tierra regada en sus posesiones, lo que 
nos da una idea mucho más aproximada de su valor real. Los 
mismos datos muestran ahora en Valenzuela únicamente cuatro 
propietarios con más de 5.000 hectáreas de tierra regada, y.122 con 
cantidades entre 1.001 y 5.000. Estas son propiedades todavía gran- 
des y potencialmente valiosas, que bien podrían describirse como 
latifundios. Pero no hay muchas en esta categoría. El resto de los 
fundos de la muestra, y por lo demás de toda la zona de Chile 
central, tenía menores cantidades de tierra regada. Los datos de 
Valenzuela muestran 260 entre 501 y 1.000 hectáreas; 95 en la 
categoría 201-500, y así Sucesivamente. Según la información del 
Anuario (Cuadro 39), hay 3.769 propiedades con un total de más de 
200 hectáreas, mientras las cifras de Valenzuela, utilizando como 
medida únicamente tierra regada, muestran sólo alrededor de 670 
en estas categorías. Obviamente, durante algunas estaciones en 
algunas regiones se consideraba valiosa la tierra no regada —los 
viñedos de rulo y trigales de Talca son un buen ejemplo—, pero 
me he embarcado en esta extensa exégesis para demostrar que en 
Chile central, entre los 30° y 37° latitud sur, la cantidad de tierra 
regada es una medida mucho más exacta de su valor; y si usamos 
tal criterio, cambia considerablemente nuestra imagen de los mode- 
los de tenencia de la tierra. i 
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CUADRO 42. DISTRIBUCION DEL TOTAL DE TIERRA REGADA 


CONTENIDA EN LA MUESTRA DE LOS 563 PROPIETARIOS “MAS 
IMPORTANTES” l 




















Categoría de lamaño Cantidad de Cantidad de 
fen hectáreas) propietarios % hectáreas H 
Menos de 20 40 7 700 menos de 1 
51-200 42 7 5.000 2 
201-500 95 17 40.000 R 
501-1.000 260 46 184.000 40 
1.001-5.000 122 22 196.000 44 
. 5.001 y más 4 1 30.000 6 
Totales 563 100% 455.700 100% 
pa j P —— a a M 
FUENTE: Valenzuela O., Album. 


¿Quiénes eran los principales terratenientes en Chile hacia 1923? 
El Album de Valenzuela describe cerca de 1.300 propietarios (de 
los 1.800 fundos y haciendas que hemos visto), y eran, en primer 
lugar, casi todos individuos particulares; y a excepción del Marqués 
de Bute, dueño de dos grandes haciendas en su mayoría montaño- 
sas —una de 10.000 hectáreas y la otra de alrededor de 80.000—, 
todos eran chilenos.” Había muy pocas posesiones corporativas, lo 
que contrasta con la vecina Argentina u otros países latinoamerica- 
nos. El Banco de Chile era dueño de dos fundos corrientes, la 
Compañía Chilena de Fósforos tenía 7.000 hectáreas regadas planta- 
das de trigo y álamos; tres compañías mineras poseían fundos, in- 
cluido Lo Aguirre, propiedad de la Compañía Minera de Santiago 
(que posteriormente fue transformado en una especie de parque de 
recreo donde la colonia norteamericana celebraba el Día de Gracias), 
En total, había treinta y cinco propiedades corporativas en Chile 
central, con sólo 20,000 hectáreas de tierra regada, o menos de 3 por 
ciento del total de tierras regadas en Chile central. 

Las tierras en propiedad de la Iglesia también eran insignifican- 
tes. Hay sólo cuatro fundos con un total de 400 hectáreas regadas 
que aparecen en manos de la Iglesia secular, y las órdenes —la 
Recoleta Dominica, la de San Francisco, y la de la Merced principal- 
mente— poselan sólo 2.000 hectáreas regadas en siete fundos. Esto 
no representaba una caída desde las alturas del siglo diecinueve, 
porque tras la expropiación de las grandes posesiones jesuitas 
en 1707. la Iglesia chilena nunca fue una gran propietaria de tierras, 
Había sólo tres posesiones eclesiásticas medianas listadas en la 
nómina tributaria de 1874. Relacionadas con actividades de la Igle- 
sia, pero dedicadas a mantener una serie de hospitales, orfanatos y 
albergues para los pobres, estaban las propiedades de las Juntas de 
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sólo 6.000 regadas). Estaban arrendadas a particulares —un cierto 
Abraham Gatica arrendaba 121.000 hectáreas—, llegaron a ser co. 
nocidas por su, baja productividad, y fueron las primeras en ser 
EXpropiadas por lá reforma de la década de 1960. 

Si volvemos a los 563 terratenientes más importantes del estu- 
dio de Valenzuela, se hace evidente que la tendencia del siglo 
diecinueve señalada al comienzo de este capítulo continuó hasta 
los años veinte. Entre los propietarios más importantes aparecen 
ahora los Baburizza, Brown, Bruce, Cintolesi, Döll, Espínola, Hages, 
Mitrovich, Ghigliotto Salas, Oliva y Somarriva. Algunos eran mine- 
ros del salitre, como Daniel Oliva o Pascual Baburizza; otros eran 
ricos hombres de negocios, como Brown; o exitosos ingenieros, 
como Enrique Dl. Algunos de los nombres más conocidos del 
siglo diecinueve, como Fernando Irarrázabal, dueño de Pullalli, o 
Alfredo Riesco, o los Donoso “y los Vergara, todavía eran terrate- 
nientes en 1923, pero es innegable el cambio que había ocurrido. 

Podemos terminar examinando de nuevo los doce apellidos 
cuya fortuna seguimos a través del siglo diecinueve. Aunque en el 
estudio de Valenzuela tenemos superficie ajustada en vez de eva- 
luaciones monetarias, como en informaciones anteriores, nuestra 
muestra es todavía comparable en líneas generales, En el rol de 
Contribuyentes de 1908, las 504 Propiedades con el más alto avalúo 
monetario representaban cerca de 38 por ciento del avalúo tota] de 
toda la propiedad rural en Chile central. En 1923, los 563 “propieta- 
rios más importantes” según el estudio de Valenzuela poseían 48 
por ciento de toda la Superficie —51 por ciento de toda la tierra 
regada—, la categoría que Probablemente se puede comparar mejor 
con el avalúo de 1908. Entre estas muestras de haciendas “más 
valiosas” O “más importantes”, en 1908 los Ossa, Larraín, Correa, 
Ovalle, Valdés, Balmaceda, Errázuriz, Vicuña, Echeverría, 
Subercaseaux, Ruiz-Tagle y García-Huidobro eran dueños de ochenta 
y ocho propiedades cuyo avalúo era 21 por ciento de la muestra y 


$ por ciento del total en Chile central. En 1923. los mismos apelli- 


dos poseían ochenta y tres propiedades, pero sólo 13 por ciento de 
la tierra regada. Su parte de todas las tierras de Chile central era 7 
Por ciento. Las cambiantes fortunas de nuestros doce apellidos 
pueden verse mejor en el Cuadro 43. Los doce poseían menos 
Propiedades grandes que antes, y las unidades eran abora menores. 
Las principales familias terratenientes del siglo diecinueve seguían 
siendo reemplazadas por los ricos Compradores Provenientes de la 
minería y de los círculos de negocios, 


OS 


re 
ap 


administrar negocios, más familiarizados con la contabilidad y bági. 
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CUADRO 43. PORCENTAJE DEL INGRESO AGRICOLA, AVALUO O 

SUPERFICIE EN MANOS DE DOCE FAMILIAS: 1854, 1874, 1908, 1923 
| = IU 

Categorías 1854 ` 1874 1908 1923 


A 
Porcentaje de todo el ingreso, 

avalúo o tierra regada en Chile 

central contenido en las “grandes 

haciendas” 27% 40% 38% 51% 



































Cantidad de "grandes haciendas” 
En posesión de las doce familias 42 105 88 83 


Porcentaje de ingreso, avalúo o 

tierra regada en las “grandes 

haciendas”, en posesión de las 

doce familias 38% 33% 21% 13% 
Y 


Porcentaje de todo el ingreso, 

avalúo O tierra regada en Chile 

central, en posesión de las doce 

familias 10% 13% 8% 7% 


E >á >>> i 
FUENTE: Renta agrícola ( 1854); Rol de contribuyentes ( 1874), Indice de Propietarios rura- 
les (1908), Valenzuela O.. Album (1923). 

Se define “grandes haciendas” de la siguiente manera: en 1854 y 1874: $ 6.000 Omán 
de ingreso anual; en 1908: $ 200.000 o más de avalúo; para 1923, he utilizado las 
haciendas en Posesión de los 563 Propietarios “más importantes”, que aparecen en Valen. 
zuela O., Album. 
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La diferencia entre las propiedades rurales de unos Pocos recién 
llegados ricos, y las pertenecientes a las familias de agricultores más 
tradicionales, es asombrosa. Los primeros, en genera] emprendedo- 
res hombres de negocios, banqueros y mineros, tenían dinero efecti- 
VO para invertir en la tierra, importar las más recientes maquinarias e 
introducir una variedad de Plantas y animales. Más acostumbrados a 







camente interesados en obtener ganancias, indudablemente aporta- 
ron una mentalidad diferente a la agricultura. Unos POCOA terrate. 
nientes de las familias más tradicionales de la agricultura ——¿ipecial 
mente aquellos que habían estudiado y obtenido grados en UArono- 
mía— compartieron sus métodos. Aun así, diversos factores Ne Aun 
ron hasta constituir un poderoso obstáculo al desarrollo de ut 
agricultura más productiva: el “peso de la noche” cultural cl luntre: 
de las prácticas tradicionales—, los omnipresentes valores soclulen, 
según los cuales la tierra era un bien en extremo a preciable pero por 
'aZones no económicas; y, sobre todo, una masa de trabajadoren 
rurales degradados. ignorantes y explotados frente a los cuales ni 
siquiera los más “progresistas” de Jos hacendados —tradicionalen o 
modernos— intentaban hacer algo. Algunos administradores, como 


day 
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C. Hopfenblatt, que manejaba la hacienda de los Edwards, se veían - 
obligados a traer gente de las ciudades, o entrenar a personas de la 


localidad para operar o reparar equipos exóticos. Pero aparte de la 
construcción de casas algo mejores y de la circunstancial escuela de 
campo, el antiguo sistema del inquilinaje cambió muy poco, incluso 
en esas haciendas. En la hacienda Lo Hermida en las afueras de 
Santiago, ni su dueño —Raúl von Schrocders— ni su administrador 
—Hermann Schultz, ingeniero agrónomo titulado en Munich— pare- 
cen haber empleado una fuerza de trabajo moderna; y en 1923, 
todavía estaban “proyectando” la construcción de una escuela local. 
Un hombre de tanta experiencia como Luis Correa Vergara —hacen- 
dado, ministro de Agricultura, presidente de la Sociedad Nacional de 
Agricultura— solamente puede recurrir a una apología histórica y 
racial ante la condición de los trabajadores del campo en la década 
de 1930, y su solución para la baja productividad o el “problema 
social” fue aliviar los mayores abusos, y extender y organizar más 
rigurosamente el sistema existente.” 





NOTAS 


1. Renta agrícola (1854); Rol de contribuyentes (1874). 

Frederick Pike, “Aspects of class relations”, pp. 202-19, sigue a Gene Manin, La 

división de la tierra en Chile central (Santiago, 1960), que trata de una pequeña parte 

del valle del Maipo. 

3. Obviamente las nóminas de impuestos son una guía inexacta para conocer el ingreso 
real, pero sí tienen valor para el tipo de aseveración relativizada que aquí se hace. 
Estoy consciente de que, en algunos casos. personas del mismo apellido pueden tener 
tan sólo un parentesco lejano: pero en el siglo diecinueve las familias que estamos 
analizando eran más cohesionadas que hoy. 

4. E. Espinoza, Jeografía de Chile, 5% ed. (Santiago, 1903); la cita sobre Délano proviene 
de BSNA, vol. VII (1877), p. 337. Figueroa, Diccionario bistórico, es una fuente de 
incalculable valor. Véase también, para una interpretación, Julio Heise González, “La 
Constitución de 1925 y las nuevas tendencias político-sociales”, Anales, N2 80 (1950), 
p. 128. f 

5. Figueroa, Diccionario histórico, 1, p. 412; Indice de propietarios. 

6. Wright. “Sociedad Nacional de Agricultura” 
vols, IV-V, pp. 867, 660-61. 

7. El trabajo que realizan Marcello Carmagnani, Henry Kirsch y Robert Oppenheimer 
deberá aclarar algunas de estas interrogantes. 

8. Es extremadamente difícil determinar tasas de ganancia, incluso tomando en conside- 
ración los libros de cuentas de-las haciendas. porque en Chile. como en Francia o 
Rusia. durame el siglo diecinueve tales registros no estaban diseñados para un análisis 
de costos. Véase Forster, “Obstacles to agricultural growth“, p. 1.611, Muchos territe- 
nientes pensaban que la agricultura rendia alrededor de 5 6 6 por ciento de la 
inversión, y Kirsch, “Industrialization”, p. 129, afirma que la industria producía alrede- 
dor de 15 por ciento. 
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9. El Mercurio Valparaíso), vol. LV, Ne 1,647 (6 de abril de 1882). Véase Apéndice para 


la lista de nombres. Pike, “Aspects of class relations”, p. 205, siguiendo a Heise 
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González, usa la lista de El Mercurio para demostrar la “rápida transformación” de la 
sociedad colonial, terrateniente. 

Simon Kuznets, citado en Forster, “Obstacles to agricultural growth”, p. 1.613; véase 
Correa Vergara, Agricultura chilena, I, caps. vi y vii; Il, cap. xii; y Wright, “Sociedad 
Nacional de Agricultura”, p. 34. 

McBride, Land and Society, p. 42. 

Pedro Pablo Figueroa, Diccionario bivgráfico de estranjeros en Chile (Santiago. 1900). 
pp. 122-23. 

C/ (Santiago), leg. 109, N* 11 (1886). La lista de El Mercurio describe a Lazcano como 
un “antiguo millonario”. 

Espinoza, Jeografía, p. 323. 

Diccionario biográfico de Chile, 13* ed. (Santiago, 1967). 

Figueroa, Diccionario bistórico, UL, p. 637. 

Felstiner, “The Larraín family”, pp. 204-6; Graham, Journal, pp. 240, 255. 

Los préstamos provenían de diversos lugares: el Banco de Chile, una compañía de 


- seguros (Porvenir de las Familias), McClure y Cía., Mane y Cía., y a través de una 


disposición especial que autorizaba a que una parte de los préstamos públicos de 
Baring Hnos. fuera a individuos. Véase CN Rengo), vol. 57, N= 38 y 69; vol, 59, 
Ne 81; vol. 62, Ne 16, y vol. 65, Ne 36. Para la venta de Cauquenes, véase CN (Rengo). 
vol. 70. 

Figueroa, Diccionario histórico, Mi, p. 637. 

CJ (Santiago), leg. 107, N? 7. 


. Cf (Santiago), leg. 107, N° 7, 


CJ (Santiago), leg. 169, Ne 7 (1898). A propósito, José Luis Larraín Larraín también se 
casó con la hija de un ex Presidente, Enriqueta Bulnes. 

GJ (Santiago), leg. 107, N°? 4; véanse también los libros de cuentas de Aculeo. 

CJ (Santiago), leg. 107, N24, ` l 


. Figueroa, Diccionario histórico, 1, pp. 637-48. 


CJ (Santiago), leg. 107, N° 4. 


. Correa Vergara, Agricultura chilena, Il, pp. 62-64; Figueroa, Diccionario histórico, W, 


pp. 642-47. 

Figueroa, Diccionario histórico, IV-V, pp. 422-33. 

CJ (Santiago), leg. 69, N° 1. 

Pereira Salas, “La arquitectura chilena en el siglo XIX”, Anales (1956), p. 21; Figueroa, 
Diccionario histórico, IV-V, p. 424. l 

Figueroa, Diccionario histórico, IV-V, p. 424; CJ (Santiago), leg. 35, N* 3. 

Figueroa, Diccionario bistórico, V-V, pp. 423-26. 

Cita de Encina et al., “Subdivisión de la propiedad rural”, p. 24; Diccionario biográfico 
de Chile, 2? ed. (Santiago, 1938). 

C7 (Santiago), leg. 23, N! 4. 

Figueroa, Diccionario histórico, H- pp. 16-32; Darwin, Voyage of the Beagle, p. 343, 

CJ (Santiago). leg. 103, N° 1 (1898). El inventario ocupa cerca de veinte cuadernos en 
el archivo de Santiago. 

Los principales préstamos incluyen uno al gobernador español en los años de la 
Reconquista (1513-17) y al ex Presidente Manuel Montt. 

Todos de G/ (Santiago), leg. 103, N* 1. 

O incluso miles: una hacienda de rulo de cerca de 10.000 hectáreas en Coquimbo 
sería apenas equivalente a las "80 hectáreas básicas” de las tierras regadas del valle del 
Maipo. 


| No he visto otra información sobre las haciendas del Marqués de Bute. Las administra- 


ban los señores H. €. MeGill y Jared Noel Morgan, y estaban localizadas en los 
departamentos de San Antonio y Curicó. 


Valenzuela O., Album, p. 54: Correa Vergara, Agricultura chilena, U, pp. 355-400. 
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SANTIAGO Y EL CAMPO HACIA 1910 - 


Esta sociedad constituye actualmente 

la única aristocracia del mundo 

que todavía tiene completo y reconocido control 
sobre las fuerzas económicas, políticas 

y Sociales del Estado en qite vive, 


Pau S, REINSCH, 1909 


No soy una amenaza para nadie, 


PRESIDENTE CHILENO DE LA ERA PARLAMENTARIA 


~N 


No es necesario aceptar por completó la observación de Virginia 
Woolf en cuanto a que la sociedad humana cambió en 1910, para 
concordar en que, incluso en los confines de la Civilización, el 
enorme desarrollo forjado por el capitalismo victoriano estaba lle- 
gando a grandes alturas. En la periferia de la floreciente economia 
noratlántica, las exportaciones chilenas de salitre alcanzaron a dos y 
medio millones de toneladas anuales, mientras los precios subían 
hasta un punto hasta entonces desconocido. Hacia 1911, había en 
el país cerca de 6.000 “fábricas” en el sector de la industria ligera 
que daban empleo a alrededor de 75.000 trabajadores; el centro de 
Santiago, al MENOS, era una zona limpia y bien iluminada; una 
docena de Prósperos bancos ocupaba relucientes Mansiones de 
bronce y mármol. Para la celebración del centenario de la Indepen- 


: dencia se realizó una impresionante exhibición fotográfica y se 


publicaron elegantes volúmenes en papel satinado como testimonio 
de la maravillosa Prosperidad del País; se consideraba el progreso 
continuo como algo inevitable, si no inexorable en esta república 
del nuevo mundo, cuyos habitantes se complacían en Pensar de sí 
mismos como los ingleses o los Prusianos de América del Sur, Las 
clases pudientes tenían pocos Problemas y, en las alegres palabras 
de un discreto Presidente, aquellos que pudieran presentarse, O no 
tenían solución o se Solucionarian por sf mismos. - 


El efecto de la nueva prosperidad se sintió en Santiago con mucho 
mayor fuerza que en el resto del territorio. Ya en 1876, Horace 
Rumbold describía Su Crecimiento y lujo como “fuera de proporción 
con el poder y recursos del país del cual es la capital... con hermo- 
sos edificios públicos, casas soberbias y paseos exeepecionalmeme 
bellos”. Pero lo que más impresionaba aj extranjero era la dimósfera 
de selecta y aristocrática holgura. 
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- Largas, apacibles calles de casas particulares, en su mayoría cons- 
truidas a la moda del petit bótel parisino, con una que otra de un 
estilo más ambicioso, su somnolencia de súbito rota por el resonar 
de una airosa berlina o un bien equipado birlocho que no desme- 
recerían en el Bois de Boulogne (Qos modelos de la elegancia 
chilena son todos franceses); mujeres bien vestidas, de aire refina- 
do, que se deslizan por los bien barridos pavimentos... todo se 
combina para hacer que uno se pregunte si no será la residencia 
de una Corte convencional y lujosa, soñadoramente apacible, más 
que el centro de un Estado Democrático activo y trabajador... es un 
lugar absorbente que atrae hacia sí gran parte de la riqueza del país. 
El sueño del chileno provinciano es hacer suficiente dinero para 
comprarse una casa en Santiago y allí vivir con toda comodidad. 


Pero, ya en estos tiempos, Rumbold advirtió el contraste entre 
los distintos distritos de Santiago, lo que también podría tomarse 
como un símbolo general de la ciudad y el campo: “ISantiago] es 
llamado por sus habitantes 'el París de América del Sur”, pero es más 
como trozos de París tirados aquí y allá, en medio de una inmensa y 
dispersa aldea india”. 

El auge de la construcción, de modestos inicios en la década 

de 1850, ganó en ímpetu en los años de Rumbold, y ya hacia 1910 
Santiago era una ciudad pujante y ordenada. La ciudad colonial, con 
edificaciones de baja altura hechas de adobe, se vio transformada por 
el ladrillo y la madera. Las nuevas mansiones eran de dos y tres pisos, 
y no sólo en el estilo petit hótel, sino construidas con la intervención de 
arquitectos franceses e ingleses. El “palacio” Cousiño en la calle Diecio- 
cho costó $ 2.000.000 en 1875-78 y, al igual que la hermosa casa de 
José Arrieta frente al Teatro Municipal (hoy el Instituto Cultural Chile- 
no-Francés), fue diseñado por Paul Lathaud. Para crear esta nueva 
elegancia se traían carpinteros y constructores —y a menudo también 
la piedra y el pino de Oregón— desde Estados Unidos, a través del 
Cabo de Hornos. Se canalizaba agua potable del río Mapocho desde 
comienzos de siglo, y hacia 1910 la mayor parte de las casas del centro 
de la ciudad tenía una buena instalación de cañerías intenores. En 
1900, los tranvías eléctricos reemplazaron al antiguo “ferrocarril de 
sangre” (coches tirados por caballos)»; el alumbrado eléctrico en las 
calles era cada vez más común. El centro elegante se trasladó al sur 
desde la colonial Plaza de Armas; por la Alameda se esparcieron los 
nuevos edificios —Henry Meiggs, el magnate ferrocarrilero, constru- 
yó en Alameda y Cochrane— y a fines de siglo docenas de nuevos 
“palacios” particulares avanzaban hacia el oeste por las avenidas 
Dieciocho, Ejército Libertador y República, hasta el límite mismo del 
elegante Club Hípico (fundado en 1869), que junto con el Club de la 
Unión era el principal centro social de la elite santiaguina.* 
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Mu a ri 
fuera pd es ed a a PE T E 
siendo lugares llenos de polvo y tedio ES aa HPR 
sanitarios adecuados. Su melancolía era la ; e 
dominio de la hacienda sobre el campo, doado aaa a 
pueblo centralizador del comercio local, siempre había ae de 
intermediaria con la ciudad. Sólo Talca, entre las ciudades del E "i 
rior, podía proclamar algo parecido a una cultura provinciana Pe 
gente “respetable” elegía vivir en esos mundos tan apartados e 
cialmente a medida que Santiago centralizaba cada vez a 
e y la administración pública, y que el transporte y la posibili 
a a en las pocas fábricas existentes o en el servicio 
S eE e las casas de los ricos arrastraban gente hacia la capital 
e o a o era una pequeña sociedad donde todos 
oe ed para algo se conocían personalmente, y donde al 
e astaba pedir al cochero que lo llevara a la casa de “de 
Carlos tal y tal”, o simplemente donde “don Carlos”. Geor e McB de 
observó que el reducido grupo de familias influye | a 
ba de tal manera en el centro de Santiago, que el país entero estab: 
controlado por cuatro manzanas de la capital. También esto a 
tuía un pequeño statu quo muy confortable”, como L. B Sim S 
describió el México de Porfirio Díaz, y presentaba algunas ac 
qe poco comunes. Las mujeres ocupaban en la sociedad chilena 
a más importante que en ningún otro lugar de América 
i >» donde tanto los latinoamericanos como los extranjeros solía 
retratarlas como exóticas pero vacías damiselas escondidas tr 5 las 
inevitables mantillas, © como sombrías y pacatas esposas de Sod 
cos. En Santiago, las mujeres conducían tranvías, d arrolla EA 
gran variedad de actividades económicas y comerciales, y una da a 
de la a doña Inés Echeverría de Larraín, fue la pim 
N que obtuvo una cátedra en la universidad., 
T r más allá de las extravagantes declaraciones de Marię 
. Wright —dedicó en 1904 su melifluo libro a “las mujeres de 
chie — para comprender que, entre las clases altas, las mujeres 
chilenas estaban en mejores condiciones y eran más libres 4 F 
mnguna otra de las repúblicas vecinas.? É 


ntes se concentra- 


En todas estas descripciones de Chile de 
aún en los trabajos actuales, debemos cuidarnos de una tendencia : 
dividir los grupos sociales altos en categorías económicas Es d 
que, en los últimos años de la Colonia y hasta bien do Ae 
diecinueve, había muchas familias cuya riqueza y posición social 
proveman enteramente de la posesión de ti a ed 


erras. La familia Echenique 
rr i í Aa 2 1 A . H 1 ' a ' 
gue hemos examinado con cierto detalle, es un buen ejemplo de 


fines de siglo, y quizás más 


siglo 
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una “situación bastante vorriente. Pero prácticamente desde él co- 


mienzo de la colonización europea, los intereses de la elite chilena 
se superponían entre sí. Los hijos de los terratenientes ingresaban al 
comercio, los mineros compraban tierras, los banqueros eran dueños 
de lecherías; y a medida que avanzamos en el siglo diecinueve, este 
proceso de entretejido económico simplemente se aceleró. Casi w 
dos los chilenos ricos —incluidos, por supuesto, los terratenientes 
ausentes— se concentraban en Santiago. Se encontraban en clubes, 
en el Congreso, en innumerables reuniones sociales, haciéndose así 
cada vez más apretada la trama de relaciones sociales. En asuntos 
económicos, las nuevas instituciones de propiedad corporativa —el 
mercado accionario, los bancos y las casas de crédito— hacían fácil, 
y a menudo invisible, la diversificación. Aunque recientemente algu- 
nos estudios se han ocupado de determinados grupos sociales, y se 
continúa trabajando en ello, no existe nada que se aproxime a uh 
completo análisis histórico-cuantitativo de la elite nacional. No obs- 
tante, es necesario dar al lector una idea de la COMPOSICIÓN de la 
elite, y luego de la posición de los terratenientes en ella. 

Es razonable comenzar con la tierra, considerando que Chile se 
desarrolló como una colonia agrícola y que, en la nueva república, 
la posesión de tierras era claramente el ingrediente principal en 
cualquier definición de la condición de elite. En 1854 había o 
haciendas que producían a sus dueños —de acuerdo a los roles de 
contribuyentes— más de $ 6.000 cada una. Con la ampliación de los 


mercados, aumentó la prosperidad del sector agrario: en 1874 ha- . 


bía 338 en la categoría comparativamente más grande, y más de 500 
en 1908. En los roles de contribuyentes se pueden encontrar fácil- 
mente los nombres de los mayores terratenientes, pero el tipo de 
investigación que posibilitaría un cuadro comprensivo del total de su 
valor económico está más allá del alcance de este estudio. Incluso 
en 1920, algunos de estos terratenientes Únicamente poscian un fun- 
do y una residencia urbana; muchos otros, en grados diversos, te- 
nían acciones en compañías mineras, en bancos O en negocios, y 
otros eran terratenientes sólo de manera secundaria. Pero podemos 
afirmar con seguridad que todo propietario de una hacienda impor- 
tante, independientemente de sus Otras posesiones, con toda proba- 
bilidad vivía en Santiago, de seguro era miembro del Club de la 
Unión o del Club Hípico, a menudo estaba en cl Congreso o en la 
administración pública, y era considerado por los demás como perte- 
neciente a la elite nacional o a la oligarquia’ Como ya hemos visto, 
en 1908 doce apellidos de la “aristocracia castellano-vasca tradicio- 
nal poseían ochenta y ocho, o más de 20 por ciento de las haciendas 
más importantes, y varios otros indudablemente derivaban de fami 
lias que habían poseído tierras en la época colonial, El resto —y sin 
un detallado estudio genealógico se hace dificil determinar el por- 
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centaje exacto— eran ricos mineros y hombres de negocios que sólo 
recientemente habían comprado una propiedad rural. 

Si no se tenía la buena suerte de heredar una hacienda, las rutas 
más corrientes al éxito eran el comercio y la minería. A partir de 
fines del siglo dieciocho, un flujo estable de inmigrantes abrió tien- 
das en los principales puertos y en Santiago. Durante el siglo diecio- 
cho los vascos fueron especialmente prominentes y, tras la Indepen- 
dencia, el vacío creado por la ruptura con España fue ocupado por 
hombres y mujeres provenientes de diversos países de Europa occi- 
dental y de los Estados Unidos. Hacia 1849, el 60 por ciento de las 
casas importadoras-exportadoras importantes de Valparaíso apare- 
cían catalogadas como propiedad de extranjeros. Tal descripción, sin 
embargo, es algo engañosa. Se puede cambiar de nacionalidad y, de 
hecho, muchos de los comerciantes pos, Independencia, como los 
vascos antes que ellos, se establecieron y se casaron en Chile, y 
económicamente eran chilenos. E incluso mientras los inmigrantes se 
trasladaban a los puertos, el control sobre tres cuartos de los mayo- 
res establecimientos comerciales en la capital misma, y sobre casi 
todas las tiendas al por menor, continuó hasta cerca de fines del 
siglo diecinueve en manos de chilenos cuyos antepasados habían 
llegado varias generaciones antes. Unas pocas de estas familias, junto 
con los inmigrantes nacionalizados que habían logrado éxito, se 
hicieron ricos en el comercio y en la banca y, una vez formadas sus 
fortunas, se constituyeron en pilares de la sociedad chilena. Carece- 
mos de un estudio sistemático sobre este grupo, pero inmigrantes 
como los Subercaseaux, Edwards, Lyon, Bunster y Brown, junto con 
los Besa, Salas Bascuñán, Matte y Fernández Concha, serían ejem- 
plos apropiados. Otra vez aquí la distinción ocupacional es en parte 
artificial, porque varios comerciantes chilenos eran de hecho hijos de 
terratenientes o incluso terratenientes ellos mismos. 

La minería era un camino a la riqueza más dramático, y también 
más peligroso. Antes de la década de 1870, la plata y el cobre eran 
los minerales más importantes, y esta actividad minera estaba gene- 
ralmente en manos de chilenos o de hombres económicamente chi- 
lenos. También el salitre fue explorado y explotado por primera vez 
por chilenos. pero no se sabe con claridad qué parte de esta indus- 
tna permaneció en manos nacionales. La mayoría de los estudiosos 
en la materia, siguiendo a Encina, afirman que el salitre pasó a 
control británico después de la Guerra del Pacífico. Según Encina, 
hacia 1901 sólo el 15 por ciento del total de ja inversión en la 
industria salitrera era chilena, mientras los británicos dominaban con 
55 por ciento. Julio César Jobet piensa que los “intereses” chilenos 
en el salitre alcanzaban sólo a 16 por ciento en 1879, y el influyente 
trabajo de Aníbal Pinto Santa Cruz esencialmente sigue esas cifras.” 
En la medida en que las estadísticas oficiales lo permiten, puede 
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decirse que tales estimaciones de la participación chilena en la in- 


dustria salitrera son bájas. El Anuario Estadístico sitúa el valor de la 
producción salitrera chilena en alrededor de 40 por ciento del total 
durante las dos primeras décadas del siglo veinte; y en 1923, cuando 
se entrega la información en toneladas en vez de valor de la produc- 
ción, la participación chilena todavía es 42 por ciento. Y, Por 4d 
puesto, había una minería distinta a la del salitre, aunque éste repre- 
sentaba 72 por ciento de todo el valor minero en 1916. El cobre 
todavía era principalmente posesión chilena, y lo era todo el carbón. 
Muchos de los nombres ligados a la minería —los Ossa, Urmeneta, 
Gallo, Pereira, Cousiño— son en parte conocidos en Chile porque 
pusieron sus fortunas mineras en propiedades rurales (muchas de las 
cuales transformaron en excelentes viñedos según el modelo del 
château francés), y sus dueños llegaron a ser figuras prominentes en 
la sociedad santiaguina.' 
Al estudiar la elite tampoco se puede ignorar el sector industrial, 
que se expandió firmemente tras la Guerra del Pacífico. Hasta hace 
poco, diversos autores cuya opinión se basaba principalmente en la 
lectura de la política gubernamental y no en la información sobre la 
industria misma, nos decían que Chile comenzó a industrializarse 
sólo después de la Depresión de 1930; O —según otra versión— que 
entre 1840 y 1860 había comenzado a surgir un sector manufacture- 
ro, pero que se había estancado. Recientemente, sin embargo, Carlos 
Hurtado tomó nota del firme aumento en importaciones de materias 
primas; de ello, y de otras evidencias indirectas, infirió que a fines 
del siglo diecinueve se estaba dando en el país un pequeño auge 
industrial. Desde entonces, Oscar Muñoz ha aportado ciertas eviden- 
cias respecto a una considerable actividad industrial después de 1914; 
y un estudio reciente de Henry Kirsch, apoyado en una detallada 
investigación y un cuidadoso uso de las estadísticas, ha colocado en 
perspectiva y explicado todo el proceso.” De acuerdo a Kirsch, la 


A 


Guerra del Pacífico marcó el comienzo de un sólido crecimiento de 


la manufactura en Chile, y la información publicada según la cual en 


1911 una cantidad de 6.000 fábricas empleaba a cerca de 75.000 
trabajadores, probablemente sería una subestimación. E | 
Muy poca gente de origen modesto se hizo rica en la industria: 
los que lo lograron fueron más bien inmigrantes —que en Chile, a 
diferencia de Argentina o los Estados Unidos, eran principalmente de 
clase media—, o chilenos que ya poseían fortuna. En su análisis 
de 207 directores de empresa cuyas acciones se comerciaban en la 
Bolsa de Santiago, Kirsch estableció que en 1922, el 73 por ciento de 
ellos se desempeñaba en más de una. corporación (sociedad anóni- 
ma) y que al menos 46 por ciento estaba involucrado en finanzas, 34 
por ciento cn la minería, 38 por ciento en agricultura y 17 por ciento 
en el comercio. Este es el primer intento de cuantificar los entrevera 
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dos intereses económicos de la elite chilena, y el resultado confirma 
una creencia común. Aun así, las conexiones reales posiblemente 
son mayores, porque —como lo señala Kirsch— “los vínculos 
intersectoriales serían considerablemente mayores si el criterio utili- 
zado fuera las inversiones individuales, más que la posición como 
director activo en una industria, banco, casa comercial, etc.” 

Tal como no tiene sentido hablar de una “elite terrateniente” o 
de una “elite minera” a comienzos del siglo veinte, tampoco es 
posible calcular el producto nacional o la parte que cada sector 
económico pueda haber producido. Un intento reciente, el estudio 
de Ballesteros/Davis, se apoya en una serie de supuestos heroicos y 
no es convincente respecto a los primeros años del período que 
trata, ni en términos de producción ni en términos de empleo.” 
Contiene datos sobre exportaciones, pero carece del tipo de informa- 
ción que mostraría la cantidad y tamaño de los ingresos privados en 
la minería o en los negocios, o esa información todavía no ha sido 
trabajada. Los registros tributarios de la propiedad rural dan una idea 
de los terratenientes más importantes, pero por cierto no pueden ser 
considerados como indicadores exactos ni del ingreso bruto ni de las 
ganancias. E 

Si la mayoría de los industriales chilenos provenía de familias ya 
establecidas o de inmigrantes de clase media, ello se da más aún 
entre el creciente número de abogados, médicos, profesores y escri- 
tores. Nuevamente, carecemos de un estudio sobre los antecedentes 
sociales de los funcionarios públicos y profesionales liberales, pero 
la impresión que surge ante los nombres de la gente de los ministe- 
rios, del servicio exterior, de las universidades, como también de los 
escritores y artistas más prominentes hasta los años treinta de este 
siglo, es que pertenecían a las familias de importantes terratenientes 
o de ricos inmigrantes. De hecho, es lo que se podría esperar en una 
sociedad donde pocos que no fueran ricos tenían acceso a la univer- 
sidad, o el tiempo y el dinero suficientes para educarse en el extran- 
jero. Uno o más de los hijos de terratenientes o de mineros ricos 
solía estudiar leyes o medicina, frecuentemente como una manera de 
entrar a la política o a la administración pública. Encina y otros han 
condenado esta actitud como parte de la mentalidad antieconómica 
de la elite chilena, cuyos hijos buscaban posiciones “parásitas” en las 
leyes o en otras profesiones liberales, en vez de aceptar una heren- 
cia modesta y mejorar una parte del fundo o de los negocios de la 
familia.” Y Orrego Luco, gran conocedor de la belle époque chilena, 
nos dice que a comienzos del siglo veinte aún estaba latente en la 
clase alta chilena el “viejo espíritu colonial” y que, por ello, la 
mayoría de los jóvenes de apellidos prestigiosos y aristócratas tendía 
a entrar a la universidad, donde “entre fiestas y Dailes de cotillón” se 
las arreglaban para obtener un título de médico o abogado y, con el 
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consiguiente prestigio pero sin entrenamiento alguno, se sentían con 
la seguridad suficiente para establecer una familia y ocupar el lugar 
que les correspondía en la sociedad.!'? A medida que a través de la 
burocracia en expansión se canalizaban los ingresos del salitre hacia 
la construcción de ferrocarriles y obras portuarias, hacia la moderni- 
zación urbana y laxeducación pública, aumentaron notablemente los 
cargos bien pagados en la administración pública y en el sector de 
servicios, a los que podían ingresar los hijos de la “gente bien”. Los 
mejor pagados y más influyentes entre ellos, junto a un puñado de 
altos representantes del clero y oficiales militares, redondean nuestro 
boceto de la elite chilena de comienzos del siglo veinte. 


Podemos volver ahora a nuestro objetivo inicial de examinar el 
papel de la posesión de tierras al interior de la clite. De hecho, la 
propiedad de tierras y la elite interactuaban recíprocamente. No se 
trataba tan sólo de que los terratenientes invirtieran en sectores 
urbanos o que los directores de nuevas industrias o minas fueran 
reclutados entre las familias tradicionales; también sucedía que una 
vez alcanzada la prosperidad en empresas no agrícolas, a menudo se 
invertían las ganancias en propiedades rurales. Por lo tanto, la conti- 
nua, aunque no creciente importancia de la posesión de tierras en 
Chile no sólo refleja una agricultura que florecía bajo el impacto de 
nuevos mercados, sino el peso nunca declinante de la posesión de 
tierras cn el sistema de valores de la elite. Ya hemos visto los 
entrecruzados intereses económicos de los sectores urbanos y agrí- 
colas, pero no debemos interpretarlo en el sentido de que los ban- 
queros, mineros u hombres de negocios estuvieran absorbiendo o 
desplazando a una “aristocracia de la tierra”. Porque aunque las 
economías del occidente industrial y de Chile estaban unidas por 
nuevas líneas de comercio e inversión, sus elites se desarrollaban en 
diferentes direcciones. Donde en la Europa occidental la industria 
llevó a la creación de una específica cultura de clase media y al 
dominio político de la ciudad, o donde en los Estados Unidos los 
comerciantes e industriales del norte destruyeron a la aristocracia de 
las plantaciones del sur, en Chile los grandes terratenientes contimia- 
ron imponiendo cl tono social en todo el país y mantuvieron el 
dominio político hasta al menos la década de 1920." Mientras los 
terratenientes británicos se vieron obligados a aceptar las restricció- 
nes impuestas por sus propios conquistadores burgueses, los hacen- 
dados chilenos paseaban por la Riviera; cuando en Francia, Alema- 
nia, Gran Bretaña y los Estados Unidos los empresarios locales logra- 
ban acceso a la cumbre del sistema social y político, en Chile los 
comerciantes, mineros y hombres de negocios a menudo cedían ante 
la firme presión de inversionistas extranjeros cn los sectores dinámi- 
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cos de la economía, prefiriendo copiar el estilo de un modo de vida 
rural ya arcaico, aunque irresistiblemente atractivo. 

Todo esto sería incomprensible sin una referencia a las súbitas 
distorsiones que la economía exportadora produjo en el Chile 
decimonónico, en un momento en que todavía dominaban los valo- 
res sociales de una sociedad rural tradicional extremadamente com- 
pacta. Aunque algunos chilenos se hicieron ricos en el salitre a nivel 
individual, progresivamente la propiedad de las minas fue cayendo 
bajo control extranjero. En el caso del cobre esto se hizo más 
patente después de 1917, al ponerse en operación las grandes 
minas de El Teniente y Chuquicamata, ambas con capital norteame- 
ricano, que minimizaron la producción chilena.“ En 1916, el Anua- 
rio Estadístico entregaba la información que se muestra en el Cua- 
dro 44, sobre el valor de toda la producción minera en Chile. En 
ella participaban diversas firmas extranjeras, además de las británi- 
cas y norteamericanas, y, de acuerdo a estos datos, en conjunto 
representaban el 60 por ciento de la producción total. Incluso si 
estas cifras no exageran la participación chilena (es extremadamen- 
te difícil determinar el origen de la inversión en sociedades anóni- 
mas), continúan siendo engañosas, porque los mecanismos de co- 
mercialización —como la Compañía Ferrocarrilera del Salitre, el Ban- 
co de Tarapacá y Londres, las firmas aseguradoras y de contabili- 
dad— generalmente estaban en manos de extranjeros, y eran quizás 
tan lucrativas como las minas mismas.!5 


CUADRO 44. VALOR DE LA PRODUCCION MINERA EN CHILE POR 
NACIONALIDAD, 1916 (EN PESOS EQUIVALENTES A 18 PENIQUES DE 
LIBRA ESTERLINA) 














Nacionalidad Valor $ Porcentaje 
Chile 197.072.000 40 
Gran Bretaña 136.870.000 28 
Norteamérica 59.000.000 12 
Alemania 44.424.000 9 
Varios 21.275.000 4 
Extranjero en su totalidad 
Francia 10.014.000 2 el 60% 
España 5.957.000 2 
Bélgica 0.650.000 1,5 
Perá 0.218.000 15 
Totales 400.480,000 100 








PUENTE: 4% (1916), vol. VIIN, pp. 5, 7, 
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“Tras dos décadas: de reflexión, Aníbal Pinto encuentra” que el 
peculiar efecto de la economía exportadora en Chile es de “enorme 
significado”, una de las claves para comprender el país. Dado que el 
sector minero estaba dominado por extranjeros, no se reforzó la base 
económica de los mineros chilenos (como sucedió, por ejemplo, con 
la “oligarquía gdmadera” argentina, de carácter local, y su exporta- 
ción de carne), y no ocurrió el acceso al poder político de una clase 
minera influyente. Sin embargo, la estabilidad y buena organización 
del país, y la existencia de una eficaz administración pública, permi- 
tieron gravar con impuestos las exportaciones mineras y así elevar la 
renta pública a niveles impresionantes. Esto dio origen a una “estruc- 
tura de demanda y empleo” considerablemente diferente de la que 
habría existido si el ingreso minero hubiera ido a chilenos individua- 
les. Se expandieron los servicios públicos y se amplió la cantidad de 
grupos sociales dependientes de una u Otra forma de inversiones 
estatales. Ello llevó a la creación de un gran número de puestos en 
la burocracia y en servicios —los mejores casi siempre ocupados, 
como hemos visto, por gente de las familias ricas— y al desarrollo 
acelerado de la clase media urbana.! 

El proceso de desnacionalización también operaba en el sector 
comercial. Es cierto que algunos chilenos habían prosperado y algu- 
nos comerciantes inmigrantes se habían hecho ricos, se habían na- 
cionalizado y alcanzado una situación prominente durante el siglo 
diecinueve; no obstante, se puede sostener que la participación de 
chilenos en el comercio era menor en 1916 que en 1850. El Anuario 
Estadístico de 1916 muestra un total de 26.000 “establecimientos 
comerciales”, que representaban cerca de 366 millones de pesos. De 
éstos, eran propiedad de chilenos sólo diez de las veinticinco mayo- 
res casas importadoras-exportadoras, y también en el comercio mi- 
norista de Santiago y Valparaíso los nacionales estaban siendo des- 
plazados por un comercio extranjero nuevo y de mucho mayor 
fuerza, representado por casas como J. W. Hardy y Co., W. R. Grace, 
la Maison Française, Gath & Chaves, y así sucesivamente. En 1916, 
eran propiedad de extranjeros más de 6.000 negocios al por menor, 
con un valor superior a los 91 millones de pesos, comparado con las 
cerca de 16.000 firmas con sólo 58 millones en manes chilenas. Estas 
cifras simplemente confirman la observación de Fráncisco Encina 
(hecha en 1912) respecto a que “en menos de cincuenta años, el 
comerciante extranjero asfixió nuestro incipiente comercio en el ex- 
terior e incluso dentro de la propia casa... nos reemplazó en gran 
parte en el comercio detallista”. Entre los extranjeros, los ingleses 
sorprendentemente ocupaban el quinto lugar. Los españoles, italia- 
nos, franceses y alemanes tenían una mayor inversión en todos los 
“establecimientos comerciales” que los ingleses, como puede verse 
en el Cuadro 45. 
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CUADRO 45. NUMERO Y VALOR DEL CAPITAL DE LOS 

ESTABLECIMIENTOS COMERCIALES POR NACIONALIDAD EN CHILE, 1916 

(EN PESOS EQUIVALENTES A 18 PENIQUES DE LIBRA ESTERLINA) 

_ Í _ — _ __ — _—_ —__  __ __ _ _ __m—_———_—————= 
Número de 























Nacionalidad establecimientos Capital $ Porcentaje 

Chile 18.614 144.990.000 39 e 
Alemania 279 24.880.000 

Gran Bretaña 143 14.563.000 

“Otomano” 761 10.826.000 pets 
Norteamericano 68 9.275.000 i el 61% 

(Todos los demás) 1.844 47.414.000 i 

Totales 26.078 366.126.000 100 


FUENTE: AE (1916), vol. X, p. 128. 


CUADRO 46. CANTIDAD DE CAPITAL INVERTIDO EN LA INDUSTRIA 
EN CHILE POR NACIONALIDAD, 1916 (EN PESOS EQUIVALENTES A 
18 PENIQUES DE LIBRA ESTERLINA) 




















Nacionalidad l Cantidad $ Porcentaje 
Chile 140.702.000 26 
Extranjero 148.380.000 27 
Mixto 19.783.000 3 

No especificado 2.469.000 — 
Sociedad anónima 241.082.000 44. 
Totales 552.416.000 100 








E A AS 








FUENTE: AE (1916), vol. IX, p. 51. 


Es el sector industrial el que mejor revela la retirada de Chile 


“ante la inversión extranjera. Hacia la primera década del siglo veinte, 


la industrialización chilena parecía ir avanzando, pero a partir de 
1910 las tasas de inversión de capital, de empleo industrial y de 
producción se hicieron notoriamente más lentas que en las décadas 
anteriores. En 1916 el Anuario entrega un indicador de la participa- 
ción de los inversionistas chilenos en la industria, participación que 
parece decaer durante" la siguiente década. Fl problema con esta 
información es determinar el origen por nacionalidad del capital en 
las sociedades anónimas. Las estadísticas oficiales no sirven de ayu- 
da, pero el trabajo de Kirsch sugiere que en su mayor parte el capital 
era extranjero. Sobrepasa los límites de este ensayo discutir en pro- 
fundidad cuál fue Ja falla de la industria chilena. Las explicaciones 
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van desde el “complicado problema empresarial” sostenido por Aníbal 
Pinto, hasta el análisis de Marcello Carmagnani respecto a la relación 
“asimétrica” que en el siglo diecinueve se desarrolló entre Gran 
Bretaña y Chile. El estudio de Kirsch hace avanzar la discusión, con 
la ayuda de nueva información. Cualquiera haya sido la razón, hoy 
es evidente qué mi la economía exportadora ni el incipiente sector 
industrial sirvieron de “polo de crecimiento”. Los chilenos no pudie- 
ron lograr una alta tasa de acumulación de capital, no crearon una 
industria pesada de bienes de capital, tenían altos niveles de consu- 
mo, colocaban su dinero en Propiedades y bancos, y se contentaban 
con las migajas de la industria ligera que caían de las colmadas 
alacenas de la economía noratlántica.* 

Es fácil imaginar una orientación distinta para el desarrollo 
chileno. Si el incremento comercial a partir de 1860 hubiera llevado 
al surgimiento de una clase comerciante nacional influyente (el 
caso de Boston o Philadelphia en los siglos dieciocho y diecinueve, 
por ejemplo); o si la minería hubiera enriquecido a mineros nacio- 
nales y elevado este sector al poder político (el caso de Francia o 
Bélgica); O si aquellos chilenos que sí hicieron dinero en el comer- 
cio, la banca o la minería hubieran invertido en industria pesada 
(en vez de comprar propiedades rurales, como muchos lo hicie- 
ron); entonces, indudablemente el lugar de la terratenencia en la 
sociedad y en la política habría sido menos importante de lo que 
fue. Tal como sucedieron las cosas, la oligarquía chilena se mantu- 
vo fuertemente influida tanto por los hacendados tradicionales como 
por los nuevos terratenientes, mientras estos últimos tendían a adoptar 
las pautas de conducta y valores de sus apreciados vecinos rurales. 
Como hemos visto, la desproporcionada influencia del campo no se 
debía sólo a un aumento absoluto del ingreso agrícola, sino tam- 


bién al debilitamiento relativo de la base económica de los sectores 
urbanos chilenos. 


La importancia de la posesión de tierras se reflcja también en los 
intereses de los congresales. No afirmaría que la elección al Congre- 
SO sea una medida absolutamente precisa del poder político; sin 
embargo, también es verdad que, en el sistema chileno, los di- 
putados y senadores eran una parte importante del aparato donde se 
elaboraban las políticas públicas entre los años 1850 y 1920." Tam- 
poco la calidad de miembro del Congreso es una buena medida de 
la posición social, aunque sin duda corffería gran prestigio a quien la 
detentaba. Ni, por supuesto, después de lo que hemos visto, es 
posible decir que el poseer una propiedad ruraj implicaba que el 
dueño fuera sólo, O ni siquiera en primer. luear, un terrateniente, o 
que la mayor parte de su ingreso proviniera de la agricultura. Tales 
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asuntos .requieren de mucha más investigación. -Pero si observamos 
la cantidad de senadores y diputados que poseían grandes haciendas 
entre 1850 y 1920, podemos tener una idea acerca del perdurable 
valor que se atribuía a la propiedad de tierras, y también, indudable- 
mente, un indicador de la actitud política de esos congresales. 

En 1854, treinta y cuatro (o 41 por ciento) de los ochenta y tres 
representantes al Congreso poseían grandes propiedades rurales. A 
medida que avanzamos en el siglo diecinueve, aumenta continua- 
mente el número de senadores y diputados dueños de tierras: la 


mitad tenía grandes fundos en 1875, y en 1902, el porcentaje subió a 


Cincuenta y siete. Ya en 191 5-18, casi la mitad de los congresales (46 


por ciento) todavía incluía entre sus intereses uno de los fundos 
importantes de Chile central. Debemos ser cuidadosos acerca de lo 
que esto significa. No implica que estos congresales fueran simple- 
mente hacendados; muchos, ya en 1854, tenían también otras inver- 
siones u Ocupaciones y, como hemos visto, a fines del siglo dieci- 
nueve y comienzos del veinte los intereses económicos de la elite 
chilena se hacían cada vez más intrincados. Pero, por otra parte, el 


rras, no significa que no estuviera vinculado por posición política o 
por lazos familiares a los intereses rurales. De hecho, nuestra simple 
definición indudablemente subestima la relación real entre Congreso 
y terratenencia. En este período hay varios senadores y diputados 
con los mismos apellidos que tradicionalmente se asocian a la pose- 
sión de tierras, lo que es comprensible, desde que con frecuencia un 
hijo heredaba la hacienda mientras los otros estudiaban leyes e 
ingresaban a la política. Los Correa, Errázuriz, Balmaceda, Echenique 
son unos pocos entre los muchos ejemplos de familias que utilizaban 
su base rural para lanzar a varios hijos a la abogacía o a la política, A 
menudo dos o tres hijos de la misma familia estaban al mismo 
tiempo en el Congreso. Ninguno de ellos, a no ser que aparezcan 
personalmente en los roles de contribuyentes locales, se halla en 
nuestros cálculos. | 

En el Congreso, como en la elite en general, la importancia de la 
Posesión de tierras es un reflejo de: (1) el creciente rendimiento de 
la agricultura: Qt el perdurable valor en cuanto a prestigio que la 
tierra tenía para los inversionistas urbanos; y (3) la debilidad relativa 
de los sectores urbanos de la economía. Esto no implica que la 
minería, el comercio y la industria no fueran prósperos, puesto que 
claramente lo eran. Pero porque estas actividades estaban dominadas 
por extranjeros, pocos chilenos cran, a nivel individual, representati- 
vos de los sectores más dinámicos del pais. El salitre chileno impulsó 
a John Thomas North, el famoso “rey del salitre” británico, a una 
Posición social prominente en Inglaterra (y casi le abrió la entrada a 
la Cámara de los Comunes), pero cn Chile. los reflejos sociales y 
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CUADRO 47. NUMERO Y PORCENTAJE DE CONGRESALES CHILENOS 
ae DIRECTAMENTE POSEEN UNA GRAN HACIENDA: 1854, 1874 
, 1918 SI os A ' 











1854 1874 1902 1918 


$ 
E l . . 
Senador “Diputado Senador Diputado Senador Diputado Senador Diputado 





Total miembros - 


del Congreso 29 54 30 %6 33a * 94 


De estos, el 

número de los 

que poseen 

grandes hacienda 14 20 21 42 24 


Porcentaje de 

los congresales 

propietarios de 

grandes haciendas 48 37 70 44 73" 52 67 40 
Número total 

de senadores 

y diputados 


en el Congreso 83 126 127 155 


De éstos, el 
número de los 
que poseen 


grandes haciendas ` 34 63 73 22 


Porcentaje de 

los congresales 

propitutarios de 

grandes haciendas 41 50 


A 
~d 


46 














PUEN TE Los nombres de los congresales provienen de Luis Valencia Avaria, Anales de la 
República (Santiago, 1950), 2 vols.; se define “grandes haciendas” como las que aparec 

con $6.000 o más de ingreso anual en la Renta agrícola de 1854 y a al Rol de 
contribuyentes de 1874; con más de $ 200.000 de avalúo (cifra que en algunos casos 
puede corresponder a más de un fundo de un mismo dueño), en Espinoza, Jeo rafia er 
el Indice de propietarios de 1908. Para 1918, utilicé Valenzuela O., Album. AS 


políticos de la minería tendían a estar separados de la actividad 
misma; esto es, el gobierno obtenía la parte que le correspondía al 
país mediante impuestos y canalizaba este ingreso, a través de la 
administración pública, hacia el transporte, la “educación y mejoras 
urbanas.” Esto a su vez creaba muchas oportunidades bien remune- 
radas para funcionarios y profesionales —hasta un 38 por ciento del 
Congreso de 1915-18 puede ser clasificado en esas categorías—, 
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pero lo más probable era que estos hombres y sus ideas hubieran . 
salido de las tradicionales familias terratenientes, y no de otro lugar. 
Como consecuencia, se puede afirmar que el trigésimo primer Con- 
greso (1915-18) contenía menos representantes directos de los secto- 
res mineros y comerciales que el décimo (1852-55). Así, incluso en 
un período de acelerado crecimiento económico, cuando se generó 
una gran cantidad de riqueza en los sectores no agrícolas, cuando 
rápidamente se expandían las ciudades y el proletariado urbano, el 
principal aparato de gobierno estaba compuesto ya sea por terratenien- 
tes tradicionales, o por hombres que continuaban otorgando un inmen- 
so valor a la posesión de tierras y al estilo de vida implícito en ella. 


Durante los primeros años del siglo veinte, sólo unos pocos chilenos 
estaban conscientes o parecen haberse preocupado de que los secto- 
res más dinámicos de la economía estuvieran escapándoseles de las 
manos. Aumentaban las exportaciones de salitre y la corriente de 
renta pública era más fuerte que nunca. E] valor transable del capital 
invertido en las nuevas sociedades anónimas subió de 20 millones 
de pesos en 1903 a 342 millones en 1905, y los ricos se permitieron 
un derroche de gastos y ostentación sin precedentes.” Viña del Mar 
se estaba convirtiendo recién en un lugar de moda, con su hipódro- 
mo, canchas de golf y de tenis, los juegos de los ricos que Marie 
Wright describe en su elogioso libro. También aquí el ferrocarril 
revolucionó las costumbres, al poner las playas de veraneo al alcan- 
ce de la capital. Es interesante observar que la estación de ferrocarri- 
les misma se constituyó en uno de los centros sociales donde, un 
poco antes de partir, los jóvenes y bellos se exhibían y juntaban para 
charlas y coqueteos. Pero Santiago ofrecía los mejores ejemplos de 
una vida placentera: la 'Opera, donde desde junio a agosto podían 
verse “los trajes de París, los más costosos encajes, las más ricas 
joyas”, o el Club Hípico, O las ostentosas mansiones. Fue durante 
estos años —1891-1910— que la oligarquía se ganó el calificativo de 
“clase derrochadora”, una imagen que surgió paralela a los proble- 
mas sociales y a los críticos sociales. “Consumidores civilizados pero 
productores primitivos”, fue la exacta observación de Enrique Molina, 
frase que perdura como un adecuado epitafio a las costumbres de la 
belle poque.” 

El creciente encanto y atracción de la sociedad santiaguina signi- 
ficó que Jos terratenientes pasaran aún menos tiempo en el campo. 
Jaime Eyzaguirre hace hincapié en esto en su estudio de la adminis- 
tración Errázuriz Echaurren (1896-1901). Y cuando un servicio regu- 
lar de vapores (vía el ferrocarril transístmico o, después de 1912, el 
Canal de Panamá) ofreció una alternativa al temible paso del Cabo 
de Hornos, muchos terratenientes ya no sólo permanecieron cada 
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vez más ausentes del fundo, sino también del país. En un ejemplo 
ilustrativo, la hacienda de Requínoa (en Caupolicán) fue hipotecada 
en $100.000 destinados a su dueño, Juan Guillermo Gallo, “vecino 
de París”. Hacia fines de siglo, el tema de los chilenos voluntaria- 
mente exiliados en búsqueda de cultura y comodidades en el Viejo 
Mundo, era frecuente en las novelas; se dice que en 1891 una gran 
sala de baile parisina se hizo pequeña para contener a todos los 
chilenos —cuyos nombres en su mayoría revelan ser descendientes 
de las tradicionales familias terratenientes— dedicados a celebrar la 
derrota de Balmaceda.» 

Orrego Luco, en Casa grande (1907) capta a la perfección el 
temple de ánimo y la esencia de comienzos de siglo. Antes, el 
problema fundamental tratado por los novelistas chilenos había sido 
el de una persona humilde que intentaba trepar hasta la elite me- 
diante el amor o el dinero. En Casa grande, una clase media ha 
llegado, se ha mezclado y ha corrompido a la “sobria y responsable” 
aristocracia decimonónica. En Opinión de Orrego Luco, la sociedad 
entera se había dejado llevar por la codicia de riquezas. El centro de 
la especulación y el rumor era la calle Bandera —lugar de la bolsa 
accionaria y de las oficinas de los corredores—, donde se comercia- 
ban los valores de las nuevas compañías, surgían y desaparecían 
fortunas de la noche a la mañana, mientras poco a poco y sin cesar 
se deshacía el tejido aristocrático y moral del país: “Se hablaba de un 
abogado que había puesto 300.000 pesos en un ‘chaler de campo; 
otro gastó 70.000. en una bailarina de Ópera; las esposas de los 
nuevos ricos se cubrían de sedas, encajes y perlas; se abrían cuentas 
en las nuevas tiendas y almacenes de lujo de la capital”. 

Por debajo de este frívolo tomar y gastar, Orrego Luco nos 
entrega un vívido retrato de una elite cuya distancia de las clases 
trabajadoras se hacía mayor con el crecimiento económico. A medida 
que los ingresos de la minería fluían hacia los tramos más altos de la 
sociedad, las elites chilenas, que siempre habían mirado hacia Euro- 
pa, se inclinaban más y más a volver las espaldas a sus compatriotas 
menos afortunados, y a buscar cultura y manufacturas en Francia e 
Inglaterra. Los mejores transportes marítimos y el dinero efectivo 
incitaban a viajar a Europa, y todo el que podía pagarlo realizaba la 
travesía, para volver presumiendo de modales franceses, v ordenan- 
do vinos y mobiliario que fueran a la par. En Chile Y en diversos 
otros países latinoamericanos, las diferencias raciales y la inseguridad 
reforzaron la brecha que desde un inicio separó a los descendientes 
de los conquistadores, de las masas sumidas en la miseria. Cuando 
los vínculos económicos del salitre, de los créditos y del comercio 
llevaron a las elites chilenas a un más estrecho contacto con Europa 
y Norteamérica, se fueron alienando progresivamente de las masas 
de cuyo trabajo dependía esa conexión.” El mismo Orrego Luco es 
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un excelente ejemplo de esto. Sus escenas rurales son idílicas e 
irreales; los, trabajadores son vistos desde la distancia. Su escritura, y 
la de otros de este período, hace recordar la patética escena de la 
película de Fellini Za dolce vita, donde otra enajenada elite (el ahíto 
Jet set de la Roma moderna) se detiene distraídamente en su camino 
a otra fiesta más, para preguntarse con extrañeza qué es lo que 
estaría haciendo un campesino local común y corriente que araba 
sus Campos. | 

Tales actitudes son usuales en una sociedad no integrada, y a 
menudo encontramos rasgos similares en la Rusia prerrevolucionaria 
o en la Francia borbónica. Pero existen algunas diferencias interesan- 
tes. Aunque a veces la elite chilena, como la de la mayoría de los 
Otros países latinoamericanos, se mostraba divertida e indulgente 
ante las curiosas costumbres de las clases populares, en verdad era 
rénuente a alentar un real sentimiento nacionalista. A excepción de 
las ocasionales disputas limítrofes, no había objetivos nacionales que 
lograr, y por cierto se necesitaba muy poca astucia de parte de la 
oligarquía para comprender que un movimiento nacionalista propia- 
mente tal inevitablemente terminaría por volcarse contra una clase 
estrechamente aliada, de hecho, dependiente del apoyo externo. Los 
paladines populistas no se encontraban entre los aspirantes a la elite 
chilena. belle époque, que por sobre todo buscaban la aceptación de 
quienes ostentaban mayor rango social. El nacionalismo chileno en- 
contró sus líderes en las filas de las educadas y frustradas capas 
sociales situadas entre las clases trabajadoras y la antigua elite, que 
vieron en las masas urbanas su vehículo al poder. 


La súbita creación de un “numeroso y combativo proletariado” fue 
Otro rasgo de la peculiar forma que tomó la economía exportadora 
chilena.” Especialmente después de 1880, miles de hombres y muje- 
res, dejando atrás algo de la ignorancia y limitaciones —y también 
un cierto bienestar paternalista— propias de una sociedad rural tradi- 
cional, se establecieron en los campamentos mineros y en los nue» 
vos pueblos del desierto del norte, y atestaron los “conventillos” de 
Santiago. No se puede comunicar a través de simples cifras la desen 
peración, la frustración y hostilidad que engendraron las nuevia 
condiciones, que en los distritos mineros eran especialmente dur, 
En ellos los trabajadores estaban expuestos a situaciones clináticar 
extremas, a lo que se sumaba el carácter riesgoso de sus labores, 
con su alta tasa de lesiones y muertes, Olas de desempleo seguían n 
las bruscas oscilaciones en el mercado mundial del salitre, lo que 
llevó a las familias de trabajadores a organizarse para la sobrevivencia, 
Al mismo tiempo entraron en contacto con nuevos hombres e ideas, 
las que se expandieron a lo largo de una “correa de transmisión" 
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ideológica que avanzaba hacia las ciudades del sur. En Sántiago y 
Valparaíso las condiciones po eran tan dramáticas como en las sali- 
treras, pero apenas menos desesperadas. Todos -—mineros, trabaja- 
dores urbanos y grupos marginales— compartían la carga de una 
inexorable alza en el costo de la vida. Bajo estas circunstancias, los 
trabajadores pobtes comenzaron a organizarse. La cantidad de traba- 
jadores organizados aumentó de 30.000 en 1900 a 65.000 en 1910 y a 
200.000 en 1921. Las primeras “inocuas mutuales” fueron reemplaza- 
das por la Federación Obrera de Chile (FOCH), fundada en 1909, y 
por el Partido Socialista Obrero en 1912.” 

Desde comienzos de siglo en adelante, las masas urbanas y 
mineras crecieron rápidamente en cantidad, apetito y peso político. 
Las primeras huelgas, en la década de 1880, tuvieron lugar entre los 
obreros especializados de la ciudad, los trabajadores de la construc- 
ción y los portuarios. En 1890, participaron en una huelga masiva en 
Tarapacá cerca de 10.000 trabajadores; en 1903 el puerto de Valpa- 
raíso estuvo paralizado por semanas; y en 1907 ocurrió el más 
violento de estos tempranos conflictos laborales, en las salitreras de 
Iquique, cuando 20.000 huelguistas se tomaron temporalmente la 
ciudad y fueron brutalmente desalojados por tropas del Ejército, que 
ametrallaron las filas de trabajadores. Más ominosa aún fue la cruen- 
ta “Semana Roja” en octubre de 1905, cuando los pobres urbanos de 
Santiago, enfurecidos por la desmesurada alza de precios y la apa- 
rente indiferencia del gobierno, se tomaron la ciudad por una sema- 
na. Estando la guarnición militar local ausente, las autoridades muni- 
cipales entregaron armas al Club de la Unión, y los miembros más 
jóvenes de este club, el más aristocrático (entonces) en Chile, forma- 
ron “guardias de orden” ad hoc para restablecer el orden. Esto llevó 
a una lucha de clases cara a cara, a un enfrentamiento de los 
aristócratas armados y la muchedumbre desarmada que tuvo como 
resultado cerca de 300 muertos, 1.000 heridos, y el perdurable anta- 
gonismo de las clases trabajadoras, impactadas por el celo y cruel- 
dad con que la “joven horda burguesa” abría fuego. Por sus esfuer- 
zos, el presidente del Club de la Unión recibió una nota de agradeci- 
miento del Ministro del Interior.” 

Hasta estos primeros años del siglo veinte, a pocas personas les 
preocupaba la situación de los pobres; y el sistema agrario, que 
satisfacía adecuadamente el débil mercado, rara vez fue cuestionado. 
Pero los estímulos económicos externos, y el consiguiente rápido 
desarrollo de un proletariado urbano moderno, condujeron a un 
duro enjuiciamiento de la estructura agraria y de un gobierno que se 
mostraba insensible. Dos rasgos de la coyuntura de comienzos de 
siglo hicieron inevitable que el sistema rural fuera puesto en la mira: 
en primer Jugar, los trabajadores urbanos y mineros, cuyas compras 
se reducían a las necesidades vitales mínimas, gastaban lejos la 
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mayor parte de su salario en alimentos. Una encuesta de la Oficina 
del Trabajo, citada por Thomas Wright en su admirable estudio sobre 


la Sociedad Nacional de Agricultura, reveló que alrededor de 60 por 
ciento del ingreso de la clase trabajadora iba a alimentos, un hecho 
que pronto condujo a los paladines de las masas urbanas a enfocar 
su descontento sobre el sector agrícola.” Al mismo tiempo, los terra- 
tenientes eran el elemento más visible y más fácilmente identificable 
de la oligarquía, y quizás el más inflexible. El sistema social fue 
primero remecido por las violentas pero rápidamente reprimidas 
explosiones mencionadas antes; cuando fracasaron las huelgas, los 
intelectuales urbanos se retiraron a escribir una enorme cantidad de 
folletos en que exponían la “cuestión social” e identificaban a la 
“oligarquía terrateniente” como el principal culpable. Cuando se hizo 
evidente que el gobierno no ofrecería respuesta alguna, los frustra- 
dos escritores y críticos sociales —salidos en su mayor parte de los 
cada vez mayores estratos de empleados públicos, profesionales y 
profesores (el “proletariado intelectual” de Alberto Edwards)]— entra- 
ron en retirada, nutriendo un “rencor de clase” latente que sólo 
mucho más tarde, a fines de la década del sesenta y durante los 
setenta, explotó con inesperada furia. 

Mientras los trabajadores urbanos y los del salitre se organizaban 
en cooperativas, sindicatos y partidos políticos, el clamor y las huel- 
gas en minas y ciudades tenían escaso eco en el campo. La ausencia 
de conflicto rural hasta la década del sesenta es un hecho pertinaz 
que debe ser reconocido. A pesar de los perseverantes esfuerzos de 
varios estudios recientes por descubrir una historia de rebelión cam- 
pesina, hasta ahora la investigación sólo ha servido para confirmar el 
profundo conservadurismo tanto de los terratenientes como del cam- 
pesinado. Decir esto no implica ignorar la desesperada situación de 
los trabajadores de las haciendas o sugerir un cuadro de idilio rural, 
El terrateniente, el mayordomo, el inquilino y el peón, todos se 
comportaban como seres humanos. Aunque hablamos de gente casi 
invisible, en general ignorados por los documentos y los libros de 


cuentas, podemos estar seguros de que había robos, azotes, desdén, . 


protesta, opresión. Una pocas veces se lee de inquilinos que quema- 
ron una propiedad; de peones que «saquearon la pulpería de la 
hacienda, de negativas a trabajar, de actos aislados de violencia. Pero 
esto no puede ser interpretado como “rebelión campesina” o “lucha 
por la justicia”, en el sentido de un movimiento organizado O cons- 
ciente. 

En comparación con las sociedades rurales tradicionales de Fran- 
cia o Alemania, Rusia, o incluso México y Perú, el campo chileno 
presentaba una notable ausencia de conflicto. La Oficina del Trabajo, 
fundada en 1906 principalmente para tratar asuntos urbanos, informó 
acerca de sólo una huelga en el campo durante los en otras partes 
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turbulentos años 1911 y 1919; y aunque uno de los estudios más 
exhaustivos de los numerosos que se han hecho recientemente se 
refiere a “despidos masivos” y “olas de conflictos laborales en el 
“campo” hasta 1933, el autor presenta escasa evidencia que confirme 
sus aseveraciones. Hubo una breve racha de huelgas en 1919 y 
en 1920 en unos pocos casos en que trabajadores rurales estuvieron 
en estrecho contacto con trabajadores organizados de la minería o 
de la industria. La Sociedad Nacional de Agricultura se quejó de que 
en la mina de cobre de Catemu, en el valle del Aconcagua, se estaba 
intentando federar a los inquilinos con una organización de mineros; 
y en otro caso, la FOCH organizó una marcha de 1.000 trabajadores 
desde Santiago a un fundo de los alrededores, para protestar por lo 
que denunciaba como actos ilegales por parte de la administración 
de la propiedad agrícola. Pero éstos eran casos aislados, casi invaria- 
blemente provocados por dirigentes urbanos, y una vez que se 
retiraban —como lo hicieron bajo medidas de fuerza después 
de 1924— el campo volvía a su tranquilidad. De hecho, en Chile 
sólo se registró un “levantamiento campesino en gran escala” en 
todo el período entre 1909 y 1964, y tuvo lugar en una región 
fronteriza (el alto Biobío) en 1934.” No deja de ser interesante que 
ésta fuera una revuelta de una comunidad de pequeños propietarios, 
no de trabajadores de hacienda. Y más significativo aún, en aquellos 
pocos casos en que se registran quejas de inquilinos, no piden la 
cabeza del terrateniente, ni siquiera un nuevo sistema de relaciones, 
sino el “restablecimiento de la prerrogativas acostumbradas”, como 
ración de alimentos o derechos de talaje, o alguna magra mejoría en 
las condiciones de vida. Estas son, de una manera general, deman- 
das conservadoras que buscan el retorno o el reforzamiento de la 
comunidad hacendal paternalista * 

Mientras la presión de las clases trabajadoras urbanas gradual- 
mente comenzaba a imponer cambios en el sistema político chileno, 
una tranquila y cooperadora masa campesina continuaba proveyen- 
do a los terratenientes con los votos necesarios para su superviven- 
cia política. La posesión de tierras no sólo cra una fuente de riqueza 
y prestigio, sino también una base política. Cuando se hacía cada 
vez más difícil excluir a los representantes de las clases trabajadoras 
urbanas de los cargos ligados al poder, los terratenientes usaban sus 
exclusivas prerrogativas en el campo para ganar poder para sí mis- 
mos, o para asegurarse de que sus agentes fueran elegidos al Con- 
greso o favorecidos por la administración pública. Teniendo libertad 
de elección, la mayoría de los trabajadores rurales, O al menos el 
inquilinaje, probablemente habría apoyado a su “patrón” en contra 
de un candidato externo. Pero incluso si no lo hubieran hecho, el 
terrateniente tenía formidables poderes de convencimiento. La ame- 
naza de expulsión o las multas indudablemente eran incentivo sufi- 
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ciente para trabajadores que, después de todo, no le veían mayor 
ventaja al hecho de elegir. Aunque no se ha descrito por completo 
cómo operaba realmente la política en el campo, parece haber casos 
en que los contratos de arrendamiento de propiedades rurales esti- 
pulaban que el dueño se reservaba el derecho a disponer de los 
votos de los inquilinos. No se necesitaban demasiados votos: alrede- 


- dor de 1920, sólo votaba el 5 por ciento de la población; y en las 


provincias rurales, menos de 2.000 votos bastaban para elegir un 
diputado al Congreso Nacional. La práctica de la compra de votos 
(cohecho) estaba ampliamente extendida en las ciudades, pero apa- 
rentemente menos en el campo. Porque, como lo ha señalado Jacques 
Lambert, un voto se vende sólo si es libre, y la venta de votos al 
mejor postor implica un sistema abierto, competitivo, que en Chile 
obviamente no existía, al menos antes de 1920-25.% Y si la autoridad 
corriente O la coerción no servían para obtener el apoyo de los 
votantes rurales, los terratenientes, que especialmente después del 
establecimiento de la “comuna autónoma” en 1891 dominaban sobre 
los gobiernos locales y la policía, simplemente acudían a las autori- 
dades locales para que expulsaran a los políticos rivales o 
“alborotadores”. Así, en 1933, los carabineros de la localidad sacaron 
al diputado trotskista Emiliano Zapata, “mordiendo, pateando y gri- 
tando insultos”, de un fundo cerca de Santiago. A fin de cuentas, los 
hombres que eran dueños del Chile campesino tenían poder más 
que suficiente en la política nacional para asegurarse de que la 
correa de transmisión de las nuevas ideas, y los conflictos, no pasa- 
ran de las puertas de la hacienda.* 
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CAPÍTULO 9 


CONCLUSION Y EPILOGO 


En este libro he intentado situar el desarrollo de la sociedad rural de 
Chile en un escenario mayor, nacional e internacional, y específica- 
mente analizar su integración en el primer ciclo clásico de la econo- 
mía liberal entre más o menos 1870 y 1930.1El intercambio sin 
precedentes de capital, bienes y personas que se dio en la economía 
mundial, tuvo en todas partes efectos profundos, transformadores y 
revolucionarios, Pero, paradójicamente, los rasgos esenciales de la 
sociedad rural chilena no sólo permanecieron intactos sino que se 
hicieron más fuertes, y sobrevivieron hasta su destrucción por los 
súbitos y violentos cambios de las décadas de 1960 y 70. ] ¿Cómo 
explicar la anomalía chilena? ¿Qué puede dar cuenta defa larga 


duración de la gran hacienda, junto a la desproporcionada influencia 


del poder político de los terratenientes hasta mediados del siglo 
veinte, y el destructivo desenlace a que condujeron? Desde la en- 
cumbrada bóveda de las grandes estructuras económicas, volvamos 
ahora nuestra atención hacia algo más concreto, hacia un breve 
examen de las relaciones de clase agrarias en Chile en el marco de 
un esbozo de lo que sucedía en el mismo ámbito en otros lugares, 
Hubo diferentes reacciones locales a los vastos cambios ocurri- 


tendencias principales: en las tierras recién colonizadas, especial- 





| 


dos a partir de la década de 1870, pero es posible identificar dos Ey 
A 


mente el Medio Oeste en Estados Unidos, el oeste de Canadá, Aus- 
tralia, pero también en zonas más antiguas como el distrito de East 
Anglia, cn Inglaterra, la familia nuclear campesina llegó a ser lu 
principal unidad de producción, con mano de obra —a menudo 
impaga— provista por los mismos esposos, hijos e hijas. En otros 
casos, la caída de los precios agrícolas llevó a que los pequeños 
productores europeos y campesinos más tradicionales abandonaran 
la tierra. Así, los mismos vapores que transportaban toneladas de 
baratos cercales americanos hacia Europa, volvían con sus bodegas 
llenas de campesinos desposeídos que, una vez asentados en las 
nuevas tierras, en granjas más grandes y mecanizadas, retomaban el 
proceso original, esto es, la conversión de la unidad familiar en 
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unidad de producción. De esta manera, una respuesta a la coyuntura 
de fines del siglo diecinueve fue la producción especializada en 
unidades domésticas eń las. que la osas, hijas e hijos proveían el 
trabajo.! Este proceso, como todos saben; ha sido llamado el “camino 
granjero” al capitalismo agrario $ ll ; 

~ Ta segunda respuesta général a la crisis de fines del siglo dieci- 
nueve fue una transición a la salarización del trabajo. En muchas 
regiones donde regía una agricultura señorial tradicional, los terrate- 
nientes racionalizaron la producción mediante la expulsión de los 
trabajadores residentes y la contratación de jornaleros. Este proceso 
atrajo la atención de diversos estudiosos, entre ellos Max Weber, que 
muestra cómo los junkers de Prusia oriental reemplazaron a sus 
inquilinos, que habían trabajado las fincas a cambio del derecho a 
una cabaña y a un pedazo de tierra, con inmigrantes polacos que 
realizaban trabajo de temporada por bajos salarios. Jan Bazant des- 
cribió esta misma tendencia: los hacendados porfirianos en el centro 
norte de México redujeron el número de sus peones acasillados y 
contrataron trabajadores asalariados en las comunidades locales, donde 
el crecimiento demográfico combinado con la escasez de recursos 
empujó a la gente al mercado laboral. En tiempos más recientes, el 
mismo modelo puede detectarse en El Salvador, Colombia, Perú 
antes de 1968 y, de hecho, en Chile mismo hasta cierto punto en los 
años cincuenta y comienzos de los sesenta. Recurriendo a un ejem- 
plo cercano, V. I. Lenin llamó a éste el camino “prusiano” o “seño- 
rial” al capitalismo agrario.* 


LA ANOMALIA CHILENA 


En la víspera del ingreso decidido de Chile al primer y clásico 
mercado mundial liberal hace ya más de un siglo, su estructura rural 
— descrita en la fundamental obra de Claudio Gay— era semejante, y 
sin embargo sustancialmente diferente a la de otros sistemas agrarios 
de Hispanoamérica y Europa occidental. Al igual que en México, 
Ecuador, Perú y Bolivia, las grandes haciendas dominaban el paisaje 
y en ellas vivía una gran cantidad de trabajadores residentes; en 
Chile, por supuesto, llamados inquilinos, y en otras partes peones 
acasillados, huasipungueros, yanaconas, colonos o concertados. Pero, 


a diferencia de esos países O de Europa continental, ¡en Chile no 


había_una contraparte de “campesinos independientes” en la Torma 


comunidad agrícola nativa profundamente arraigada, sedentaria, du- 
rante el siglo dieciocho la Corona española intentó crear aldeas 
campesinas “a la europea” a lo largo del Valle Central, a manera de 


dé” comunidades campesinas..o.de.aldeas.jAnte la ausencia de yn 
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respetables refugios para la gente de campó sin tierras, que en esa 
época sumaban miles. Con el tiempo, estas fundaciones llegaron a 
conformar las villas de Chillán, Talca, Curicó, Los Andes y Otras más, 
las que sin embargo nunca fueron reconocidas como aldeas campe- 
sinas.* 

[Desde el siglo dieciocho en adelante, las cada vez mayores 
masas “flotantes” que migraban a lo largo del Valle Central proveye- 
ron los trabajadores temporeros necesarios para complementar la 


población estable _tesidente en los fundos y haciendas de la zóna. 


Echaban débiles raíces en los dispersos villorrios —los “pueblos de 


cálle larga” — incrustados.en los intersticios de un campo dominado 
ZE sE á . . A ITA a paa E IES 
por el latifundio, e iban.de-hacienda.en.bacienda golpeando puertas 


en busca de trabajo. Así, aungue tanto los inquilinos _como los 
rd mi IA DM a A RI ai aean, iiai arannana 


peones eran. campesinos, ninguno. cépformó, una “campesinado” en 
eT sentido europeo del término. A AA 
-peanae Tos precios a8ticores mundiales comenzaron su inexora- 
ble caída durante los años de la Gran Depresión del siglo diecinue- 
ve, los terratenientes chilenos y el Estado enfrentaron distintas alter- 
nativas. Parece tan improbable hoy como lo era entonces la posibi- 
lidad de que se hubiera parcelado las tierras en unidades familiares, 
y lo mismo puede decirse de una presión desde abajo conducente 
a una reforma agraria, o de que el Estado desarrollara planes de 
colonización. De hecho, allí donde esto pudo hacerse, en las tierras 
fronterizas de la Araucanía abiertas a la colonización en la década 
de 1880, también prevaleció la gran hacienda. Así, si ese camino, 
tomado por muchas otras sociedades en esos años, no era una 
opción realista, ¿qué decir en cuanto a la posibilidad de una refor- 
ma en el sistema de inquilinaje, o incluso de una transición a la 
salarización del trabajo, esto es, una transición completa al capitalismo 
agrario? 

y En las décadas de 1870 y 80, en lo peor de la crisis, el inquilinaje 
se transformó en el blanco de vociferantes críticas, en su mayor 
parte provenientes de Santiago,idonde los ingresos de las exporta- 
ciones mineras y agrícolas aplicados a la modernización urbana 
ensanchaban la brecha social entre ciudad y campo) Los críticos 
urbanos deploraban la siempre presente pero ahora recién descu- 
bierta “condición servil”, la inmundicia, miseria e ignorancia en que 
se hacía vivir a los inquilinos. Algo más tarde, como hemos visto, el 
venerable diario El Mercurio calificó el sistema de trabajo campesino 
como “simplemente monstruoso... indigno de un país civilizado y 
una afrenta a los terratenientes”. Pero, al mismo tiempo, los terrate- 
nientes emprendieron no la abolición, sino la expansión del inquilinaje, 
más aún, la expansión de esta arcaica institución fue promovida no 
sólo por hacendados conservadores, sino también por el sector terra- 
teniente progresista. “¿Qué sería de nuestra agricultura sin este ele- 
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mento de vital importancia?””, preguntaba un columnista del Boletín 
de la Sociedad Nacional de Agricultura en 1887. Sin inquilinos, pen- 
saba, sería imposible la agricultura moderna. Julio Menandier, el 
astuto editor del Boletín y portavoz del sector dinámico de “agricul- 
tores progresistas”, escribió que el “inquilinaje es una institución suí 
generis y, lejos de combatirlo, los hacendados y legisladores deben 
hacer un esfuerzo para desarrollarlo en mayor escala” .* 

Y así lo hicieron. Durante las décadas subsiguientes, miles de 
familias adicionales fueron asentadas en las haciendas para aumentar 
el núcleo estable y conservador de inquilinos. La dificultad de aislar 
las diversas categorías de habitantes rurales en las estadísticas del 
siglo diecinueve y de comienzos del veinte, lleva a que cuatro 
valiosos libros publicados recientemente presenten interpretaciones 
diferentes al respecto. Gabriel Salazar, cuyo Labradores, peones y 
proletarios (1985) ha rescatado y puesto a la luz a aquellos que han 
«“iido.en la sombra de la historia chilena, con toda justicia señala la 


na 


importancia de otros trabajadores, distintos de los inquilinos, en la 


aericultura chilena. Y se inclina a considerar el asentamiento de 


nuevos trabajadores en tas Haciendas no comó una extensión del. 


inguina amoraa un sistema de “peonaj estable”. Así, por 
ejemplo, lo que Menandier elogia en el propietario de la hacienda 
de Viluco —el asentamiento de unos doscientos “peones sedenta- 
rios” adicionales, a los que se dio casa y una chacra de tres cuartos 
darhectárea— es interpretado por Salazar como un abandono..del 
inquilinaje y un giro hacia un sistema de “peonaje estable”. A los 
trabajadores recién tescasignaba menos tierra, menos 
derechos de talaje y de mediería, a tiempo entaban sus 
obligaciones laborales. Por su parte, Roberto Santana, en las cuida- 
dosas reflexiones de su Paysans dominés, escrito cinco años antes 
que el trabajo de Salazar, hace hincapié en la “nueva forma de 
inquilinaje” que apareció en Ta década de 1870, y argumenta que 


PU nry tiae 












ría de inquilinos originales comgselaty. te prósperos medieros 
pequeños empresarios; y, por otra, un-creciente número e inquili- 
nos semiprolciarnzados” yara quienes los salarios en dir em- 
plazaban cada vez más las regalías tradicionales.” José Bengoa, el 
autor de dos útiles libros publicados recientemente sobre el mundo 
rural chileno, interpreta la misma información censal utilizada por 
Salazar y Santana, pero concluye, a mi parecer con razón, puesto 
que argumenté lo mismo, {que en los años finales del siglo diccinue 
ve el inguilinaje estaba aumentando en Chile central El utiliza el 
término “reinquilinización”—, mientras la proletarización se limitab: 
esencialmente_a operaciones especializadas, como las lecherías cer- 
canas a Santiago, y a fundos mediz Aé > San Felipe 






habría ocurrido un doble desarrollo: por una parte, el de una mino- 















Los Andes.» Esta idea se ve confirmada por las estadísticas del siglo + 
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veinte, más sistemáticas y confiables que las anteriores. En 1935, 

cerca de 30 por ciento de todos los trabajado e 

aparecen descritos en el Censo de Agricultura como: “inquilinos”, 

Pero otro 33 por ciento eran “peones” o “gañanes” miembros, del 
«e 


hogar del mquilino. Sólo "el 28 por ciento aparecen como “afuerinos” 
o trabajadores temporeros, a jornal. Géorge McBride, que escribió 


aproximadamente en ese tiempo, no titebe. mar la impor- 
tancia central de los inquilinos, que, pensaba, doblaban en número a 
los trabajadores asalariados." Me 





ior 





No cabe duda de que el inquilinaje cambió a lo largo del siglo 
antes de. 1905, y pocos sosténditan hoy..que el término inquilino se. 


- refiera a un único tipo de trabajador rural. Pero más allá de que las 


-distintas mutaciones del inquilino sean llamadas “peones estables” o 


“semiproletarios”y sus relaciones ecónómicas 






manaa A aip eener a 


sociales con los terra- 
tenientes permanecieron esencialmente. intactas: todavía intercambiaban 


sus sérvicios laborales por precarios derechos a tierra y raciones; aún 
estaban más “allá “del alcance de la política. y cultur as.[ Así, 
vemos que bajo el impacto de la caída de los precios mundiales de 
los cereales a fines del siglo diecinueve, los RESY E 
dores chileno: i i camino granjero” ` 
agricolas familiares más pequeñas, ni el “camino prusiano” de expul- 

sión del inquilinaje-aseñfado y contratación. de.mano. de. obra asala- 
riáda. 







trabaja- 





ad hm umaa e A o 7 E y .. š A 
contrano, hubo una “reimquiliniz: 1” en Clerfa_ manera. 
diferente al sistema original ¡guie imi 


y ! una 
economía señorial y del dominio paurenal en el caninos 








¿Cómo puede explicarse la persistencia, de hecho la extensión del 
inquilinaje? ¿Y cuáles fueron sus consecuencias políticas? Con el fin 
de comprender más claramente las implicaciones que tuvo para la 
historia chilena lo que realmente sucedió en el campo, imaginemos 
por un momento la historia en el modo subjuntivo: qué hubiera 
sucedido si hacendados y campesinos hubieran tomado otra ruta en 
la década de 1870. Como se mencionó más arriba, parece insensato 
imaginar un “camino granjero”, es decir, una reforma precoz de la 
propiedad o una masiva redistribución de la tierra en el siglo dieci- | 
nueve, Los grandes fundos estaban firmemente atrincherados y sus 
dueños muy poco dispuestos a considerar planes de colonización 
interna, aun si hubiera existido «alguna presión política en ese senti- 
do. Incluso en la región fronteriza de Arauco, donde podría imagi- 
narse la implementación de algún tipo de incentivo a la colonización 
y radicación de población, no se tomó el “camino granjero”. Pero 
entre las alternativas hipotéticamente abiertas en la década de 1870, 
sí es posible imaginar el “camino prusiano”, o al menos una versión 1 
chilena de él. Es especialmente fácil imaginar esa posibilidad, ya que — ' 
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de hecho fue la parcialmente elegida ochenta o noventa años des- 
pués, en los años cincuenta y comienzos de los sesenta de este siglo. 

Tenemos entonces la sigfliente pregunta: ¿cuál habría sido el efecto 
más probable en el desarrollo histórico chileno si se hubiera elegido el 
“camino prusiano”? Imaginemos que en vez de reforzar el sistema de 
inquilinaje, los tegratenientes hubieran desalojado a los trabajadores 
residentes para transitar al régimen asalariado. O supongamos que los 
inquilinos mismos hubieran elegido abandonar los fundos en masa 
para buscar empleo en otras partes. Si examinamos los obstáculos a 
estas posibilidades, y sus implicaciones en el caso de que hubieran 
sido exitosas, quizás podamos comprender mejor la importancia del 
campo en la trayectoria de la historia chilena reciente. 


Aspectos económicos 


Suponiendo por el momento la capacidad y la disposición por parte 
de los terratenientes para tomar decisiones basadas en razones pura- 
mente económicas, podemos preguntarnos por las condiciones que 
los hubieran persuadido a expulsar a los inquilinos, o las circunstan- 
cias que hubieran impulsado a los inquilinos a abandonar el fundo. 
Me parece que cualquier terrateniente habría tenido que considerar 
principalmente dos cosas: en primer lugar,(si el valor de la tierra y 
regalías que se daban al inquilino habían subido en relación al valor 
de su prestación de trabajo; y luego,¿si costarían menos los salarios 
de los peones reemplazantes que el paquete de tierra y regalías 
otorgadas a los inquilinos En cuanto a los inquilinos, habrían tenido 
que preguntarse si era posible obtener ingresos más altos en otra 
parte. 1 Si los hacendados hubieran expulsado a sus inquilinos y 
cambiado a un régimen asalariado, habrían tenido que competir con 
los salarios que se pagaban en la industria, la minería y la construc- 
ción, o correr el riesgo de perder a sus trabajadores. Dicho de otra 
manera, para retener los servicios del inquilino desalojado, el hacen- 
dado habría tenido que pagarle un salario en moneda equivalente al 
total de beneficios que había recibido como inquilino, o pagar a los 
peones un salario suficiente para asegurar su presencia durante los 
días claves del ciclo agrícolay Si el desalojo o abandono hubieran 
creado un alza de salarios en el mercado de trabajo, los hacendados 
habrían estado obligados a invertir sus ganancias en la moderniza- 
ción del agro, en segadoras y trilladoras mecánicas, en vez de cons- 
truir mansiones en Santiago e importar bienes de lujo. Por otra parte, 
la expulsión y subsiguiente proletarización de los inquilinos podría 
haber incrementado la oferta de mano de obra rural y provocado 
una baja de salarios, o al menos una reducción de los costos labora- 
les totales. Esta es, por supuesto, la lógica del “camino prusiano”. 
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No podemos saber en qué medida el “camino prusiano” hubiera 
afectado el nivel de salarios, pero sí sabemos cómo percibían los 
terratenientes el problema de suministro de fuerza de trabajo. Esta- 
ban profundamente conscientes de la amenaza que presentaría un 
mercado laboral libre o, mejor dicho (ya que formalmente los inqui- 
linos podían dejar el fundo a su propia voluntad), la amenaza de un 
mercado de trabajo libre sin los lazos que representaban la costum- 
bre y el paternalismo. Cuando en la década de 1870 los contratistas 
empleados en la construcción de ferrocarriles y en las oficinas sali- 
treras ofrecían salarios suficientes para atraer a los trabajadores agrí- 
colas (y de hecho unos 30 mil trabajadores se fueron), los hacenda- 
dos insistían apasionadamente en la necesidad de arraigar a sus 
peones e inquilinos en el fundo por medio de tierras y regalías. Y su 
estrategia general tuvo éxito. Como yn puñado de grandes terrate- 
nientes ya controlaba la mayor parte de la tierra agrícola en Chile, 
eran escasas las posibilidades de las familias inquilinas que intenta- 
ban un vida rural independiente. Según hemos visto, en el Departa- 
mento de Caupolicán, típicamente agrícola, 26 terratenientes con un 
promedio de 5.600 hectáreas cada uno, poseían cerca de 80 por 
ciento de toda la tierra arable y casi toda la tierra regada. Se podía 
contar con que la policía local y las cortes de justicia expulsaran a 
los que se tomaban tierras ilegalmente y definieran los límites de las 
propiedades. Las tierras fronterizas de más al sur a mediedos de siglo 
y en Arauco después de 1880 se abrieron no para los campesinos 
pobres, sino a los inmigrantes alemanes en el primer caso, y a los 


victoriosos oficiales del Ejército y empresarios, en el segundog psen. 
eun 


este sentido, en el control de las alternativas y en la aplicación 
mesurado paternalismo, más que en las deudas peonales, que la elite 
rural se aseguró la disciplina y lealt sus trabajad esj Es_cierto 


que podían utilizar la fuerza —era un recurso que estaba "siempre a 
su alcance, tras bambalinas, por así decirlo—, pero antes de que los 
representantes de la otra cultura política alo mentes 
grúpos de clase medía y trabajadores organizados— comenzaran a 
incursionar en el campo tras la Primera Guerra Mundial rar 
sae iria a 
o os no pudieron haber seguido la prás- 
tica de “inquilinización” sin la cooperación de. los. mismos.inquilinos; 
en vez de verlos inevitablemente en un papel pasivo, debemos 
entonces recordar que en esta historia los trabajadores también eran 
actores, e intentar ponernos en sus ojotas. Obviamente esto es difícil, 
ya que los humildes dejan pocos documentos, lo que obliga a inferir 
sus motivaciones teniendo como material sólo la huella de sus accio- 
nes. Sin embargo, en las notables historias orales recópiladas y 
elaboradas por Ximena Valdés y sus colegas, podemos oír la voz de 
los propios actores históricos. Y aunque es cierto que en general son 











203 








LA SOCIEDAD RURAL CHILENA 


voces femeninas y se refieren. a una época posterior —desde 1930 
en adelante—, me parece que a través de ellas se transpárenta la 
mentalidad campesina en su sentido más profundo. La mayor parte 
de la gente, aun después de que los periódicos y la radio fueron 
comunes, vivía convencida de que nada se podía cambiar; muchos. 
otros creían que si las cosas ya estaban mal, “un cámbio sólo las 
empeoraría. Dadas las escasas alternativas _Que ofrecía el_campo 
chileno, los campesinos codiciaban la posición de inquilino de ha- 
ctéenda, antes de tener que sumarse a los jornaleros que, inseguros y 
desesperados, aguardaban tras las puertas. Eran “libres”, en el senti- 
do liberal de ta patabra, para” hacerse inquilinos, -y-ninguna ley ni 
estatuto extralegal los obligaba a permanecer en la hacienda, pero 
no tenían defensa contra el desalojo. Precisamente la amenaza de ser 
expulsados al subprotetariado de trabajadores migrantes, de afuerinos, 
era el arma más poderosa esgrimida por los hacendados. Para la 
mayor parte de las familias inquilinas, su bienestar en la hacienda 
era indudablemente superior a la vida que podían encontrar fuera de 


ella, 9 en las desérticas salitreras del norte. La mayoría de los 30 mil 
mencionados antes eran solteros, trabajadores temporeros. 

Todas estas justificaciones del inquilinaje se pueden expresar en 
términos económicos. Pocos hacendados, sin embargo, hacían cálculos 
tan explícitos. En tanto la tierra fuera barata en relación a los salarios y, 
sobre todo, si podían pagar en regalías y evitar el desembolso de 
dinero, es comprensible que los hacendados se resistieran al cambio. 
La mano de obra asalariada acompañada por mecanización y moderni- 
zación pudiera haber sido provechosa económicamente, pero en la 
década de los setenta del siglo pasado —a diferencia de los años 
cincuenta de cste siglo— no había una percepción clara de ello. Más 
importante aún, el inquilinaje no era un ¡ema simplemente económi- 
pea e hacendado ni piri el inquilina: 
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Aspectos sociales y culturales 


Existen explicaciones importantes, pero dificiles de precisar, para la 
persistencia de esa peculiar institución que es el inquilinaje chileno. Las 
entrevistas y encuestas recogidas al iniciarse la Reforma Agraria de 
1967, las indagaciones de Brian Loveman en los archivos de la Oficina 
del Trabajo, los testimonios de Mujeres del campo, libro publicado por 
Ximena Valdés y otras investigadoras, constituyen Jos inicios de una 
potencialmente rica fuente de información para la reconstrucción de las 
ideas y valores no sólo de la gente humilde, sino también de los 
terratenientes.'* En estos registros se empiezan a vislumbrar los lazos de 
afecto y miedo, de odio y hasta de amor que ataban a hacendados e 
inquilinos en una larga comunidad de opresión.” Analizándolo desde 
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la perspectiva del Patrón, creo que la idea de “servicio personal” ha 
sido muy importante al respecto. Aunque nunca he gozado del “seryj- 
ció personal” de docenas de sirvientes que me ensillen el caballo, que 
silenciosamente me abran las puertas, que atiendan a mis huéspedes y 
me ofrezcan —públicamente al menos— respeto y deferencia, y todo 
casi sin pago, al menos puedo imaginar sus atractivos. No dudo de que 


el en cierta manera intangible placer de dar órdenes, de ser servid 
pesaba mucho, aunque no explí 


tomara el hacendado chileno en 
zación” o la “proletarización”. 
Las satisfacciones del “servicio personal” para quie 
bían son difíciles de cuantificar, como lo son. 
Tos importantes en la explicación históri 


O, 
citamente, en cualquier decisión que 
cuanto a las ventajas de la “moderni- 


Ca; sin embargo, me parecen 


una razón poderosa para la larga duración del inquilinaje. El servicio” 


personal derivó de —y'a la vez condicionó— un sistema de “ 
subordinación” ¿nel campo, cuyas raíces se encuentran en la.enco. 
mienda del siglo XVT y persistieron hasta este siglo.( Kx) 


Maa ao ar es 


El inquilinaje como base política 


El poder político de los hace 
control de la tierra y de la ge 
con la emergencia de una democracia formal en Chil 
nientes debieron competir en el 


vez más autónomo. Ello significó que debían obtener de sus trabaja- 


ndados en el.campo_se basó en el 
e, los terrate- 


dores los: votos necesarios para competir en un sisten que Zonque 
dë manera restringida, era formalmente democrático. 
Durante las primeras décadas de la independencia de 
Estado se basaba en una “sociedad de notables”, 
grandes hacendados del Valle Central eran el elemer 
En 1851 y 1859 fueron aplastadas algunas sublevaciones armadas de 
las regiones periféricas —€specialmente el norte minero y el sur 
molinero—, donde reinaba una mentalidad algo más democrática. 3 
En la medida en que los ingresos de las Exportaciones agrícolas y 
mineras hicieron posible una burocracia mayor y más autónoma, el 
Ejecutivo insistió en que sus candidatos al Congreso y a los munici 
pios aparecieran en las listas electorales, y después movilizó a la 
Guardia Nacional y a los empleados públicos de menor rango para 
que votaran por ellos. Hacia 1860. el Ejecutivo controlaba cerca de 
12 mil votantes. o más de la. mitad del electorado total de use 
tiempo. Una década más tarde, la ‘fronda aristocrática”, dominada 
por los grandes terratenientes, se vio en la necesidad de combatir las 
maniobras presidenciales con sus propias manipulaciones dentro del 


juego democrático; es así que en 1874 prestaron su apoyo a la 


España, el 
en la cual los 
ato dominante, 
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dictación de una Ley. de Reforma Electoral que daba derecho a voto 


a todo hombre alfabeto, una aparente precocidad democrática que 
por aquellos años funcionaba efectivamente sólo en Francia, los Esta- 
dos Unidos y Suiza.** La clase hacendada chilena, sin embargo, respal- 
dó la reforma electoral no por una fe visionaria en las responsabilida- 
des cívicas del bajo pueblo, sino como una forma mesurada de contra- 
rrestar la desconcertante autonomía del Ejecutivo en un sistema político 
democrático que apoyaban en principio, utilizaban siempre que era 
posible, y al cual tenazmente intentaban restringir y controlar. 

Con la Reforma Electoral de 1874 y en adelante, los terratenien- 
tes pudieron inscribir, ya sea de manera fraudulenta o legal, a sus 
propios trabajadores en los registros electorales de la comuna, y 
después imponerles o —si era necesario— comprarles suficientes 
votos como para competir. Constituía éste, entonces, un motivo 
poderoso para retener a un inquilinaje leal y generalmente obedien- 
te. Nadie, por ejemplo, visitando la gran hacienda de San José del 
Carmen, El Huique, hogar de una población residente de más de mil 
personas (y de dos Presidentes chilenos), puede dejar de sentir la 
importancia social y política que tuvo en el pasado.” Son obvias las 
ventajas políticas que el inquilinaje representaba para la clase 
bacendada, la cual indudablemente advertía que la expulsión y la 
proletarización habrían significado un duro golpe a sus oportunida- 
des electorales. Esto no era asunto que pesara demasiado en los 
cálculos de los junkers del siglo diecinueve o en los hacendados 
porfirianos, para quienes no existía la preocupación del voto campe- 
sino. Volviendo a nuestras hipótesis contrafactuales por un momen- 
to, podemos ver que la proletarización de los inquilinos habría 
producido otras inquietantes ramificaciones. Aun si los terratenientes 
de alguna manera hubieran retenido un cierto grado de poder politi- 
co por algunos años más, es difícil imaginar a un proletariado rural 
políticamente pasivo en la agitada década de 1930. Liberados del 
dominio paternalista de sus patrones, es más probable que nos 
encontráramos con trabajadores campesinos sindicalizados e incluso 
rebeldes que, lejos de apoyar a los hacendados, hubieran buscado 
alianzas políticas con los partidos urbanos, como de hecho ocurrió 
treinta años después. Si los hacendados chilenos hubieran tomado 
antes el “camino prusiano”, probablemente habrían modernizado la 
agricultura, pero, en el proceso, habrían debilitado su propia Dase 

política. Si los inquilinos hubieran buscado, o aceptado, la 
proletarización, podríamos imaginarlos con menos seguridad pero 
con algo más de poder político independicnte. 

El cambio en la política rural tras la dictación de la ley de 1874 y la 
importancia electoral para los terratenientes de un inquilinaje coopera- 
dor, pueden verse cn la cifras de J. Samuel Valenzuela, donde se 
desglosa en grupos ocupacionales el elecrorado de la provincia de 
Rancagua, dominio de terratenientes, 


DNA 





CONCLUSION Y EPILOGO 


CUADRO 48. VOTANTES REGISTRADOS POR GRUPO OCUPACI 
RANCAGUA, 1872 Y 1878 iaa 

















Ocupación 1872 1878 | 
Propietarios y capitalistas 142 11 = 
Profesionales, comerciantes y otros de estratos medios 167 625 
Empleados públicos y privados 111 151 
Agricultores (incluye inquilinos) 780 5.223 
Artesanos y otros trabajadores especializados 266 1.573 
Mineros 14 1 15 
Obreros y otros de estrato bajo 0 24 
Totales 1.480 7.722 NN 








Pi] 


FUENTE: J. Samuel Valenzuela. Democratización vía reforma, p. 119. 
£ 


El excepcional incremento en “agricultores”, término que en los 
censos del siglo pasado excluía “peones” y “gañanes”, pero contenía 
a los inquilinos, sólo puede indicar la inclusión de varios miles de 
estos últimos, calificados como tales prácticamente de la noche a la 
mañana, para que votaran más o menos como se les decía. Como 
consecuencia, los hacendados mantuvieron un peso exagerado en la 
política nacional hasta bien entrado el siglo veinte. Pero lo hicieron 
no como una clase social cerrada, como una abstracta “aristocracia 
terrateniente”, sino como un sector importante, y a menudo domi- 
nante, de una oligarquía económica y socialmente mixta." 

La historia chilena no muestra un conflicto entre una burguesía 
industrial o minera y una clase terrateniente, sino más bien coali- 
ción.” Por supuesto esto no significa la inexistencia de diferencias 
intraclases en grupos de interés específicos al interior de la elite; 
en 1891, incluso dieron lugar a una guerra civil. Pero sí significa que 
los intereses agrícolas en la elite mantuvieron su predominio más 
allá de toda proporción hasta bien avanzado el siglo veinte, mientras 
los terratenientes mismos se las arreglaban para explotar los votos de 
sus trabajadores subordinados, a tiempo que presionaban al Estado 
para que mantuviera alejados del campo a los “agitadores” políticos 
y a los organizadores de sindicatos.* Paradójicamente, su necesidad 
de votos cautivos ayuda a explicar su retención de una fuerza de 
trabajo arcaica y servil. 

También es necesario dejar en claro que si los terratenientes 
utilizaron los votos de un puñado de sus inquilinos para competir en 
una democracia limitada, “formal”, abierta al fraude pero ardientemente 
combatida, ellos y sus colegas oligarcas obstinadamente se opusie- 
ron a una participación política amplia. Aunque la ley de 1874 dio el 
voto a todos los varones «alfabetos mayores de 25 años, “sólo una 


pequeña proporción ejerció este derecho”.* Mientras el porcentaje 
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de población votante en Gran Bretaña, Francia y los Estados “Unidos 
fluctuaba entre 10 y 25 por ciento en el primer cuarto de este sigic, 
en Chile la tasa de participación electoral se mantenía típicamente 
alrededor del 5 por ciento. Incluso cuando la tasa de varones alfabe- 
tos subió de 20 a 40 por ciento entre 1915 y 1925, hubo escaso 
cambio en la participación. Como lo señala Karen Remmer, y lo 
demuestra en el Cuadro 49, “hasta que las mujeres comenzaron a 
votar en 1950, las instituciones liberales democráticas en Chile esta- 
ban basadas en la participación electoral de menos de 10 por ciento 


” 22 


de la población”. 


CUADRO 49. EXPANSION DEL ELECTORADO CHILENO, 1873-1949 


Volantes imscritos Votos extendidos 


% de la población % de la población 





AÑO Miles total Miles total 

1873 — — 26 1,3 
1876 — — 80 39 
1879 — — 104 47 
1882 — — 97 4,2 
1885 — — 79 3,2 
1888 ~~ — 90 3,5 
1912 598 17,6 295 8,7 
1915 185 5,3 150 4,3 
1918 312 9,4 183 5,0 
1921 383 10,2 197 5,3 
1925 302 7,7 256 6.6 
1945 641 12,0 450 8,4 
1949 592 10,4 470 83 








FUENTE: Karen Remmer, Party Competition in Argentina and Chile (Lincoln, Nebraska, 
1984), p. 84. 

Nota: En 1915 se introdujo un nuevo sistema de inscripción electoral permanente, 
renovable cada nueve años, destinado a evitar los registros fraudulentos. 


La composición del Congreso Nacional permite medir la persis- 
tencia de los intereses terratenientes y su efectivo control del voto 
campesino. En 1874, veintiuno de los treinta senadores (70 por 
ciento) y cuarenta y dos de los noventa y seis diputados (44 por 
ciento) tenían, al menos como parte de sus posesiones económicas, 
una gran propiedad rural. Lo mismo podía decirse un cuarto de 
siglo más tarde, en 1902, de 73 por ciento de los senadores y de 52 
por ciento de los diputados. Incluso en 1918, con la economía 
completamente integrada al mercado noratlántico a través de las 
exportaciones salitreras, de la banca y de la floreciente industria. 
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dos tercios (67 por ciento) de los senadores chilenos y 40 por 
ciento de los diputados eran propietarios de grandes predios en el 
campo. Asimismo, pocos, si alguno, de la docena y tanto de Presi- 
dentes entre el primer Errázuriz (1871-75) y los años del Frente 
Popular (1938-42) dejaron de gozar y beneficiarse de la posesión de 
un fundo. 

Durante la mayor parte de esos años, hasta 1919 al menos, el 
paisaje rural que hemos examinado con cierto detalle inhibió los 
movimientos de trabajadores o “revueltas campesinas”. No existiendo 
una aldea o una base cultural para la acción política, la gran hacien- 


da, con su jerarquía de supervisores y capataces sacados muchas 


veces de entre los inquilinos más confiables, casi siempre pudo 
aplacar, cooptar y controlar la fuerza de trabajo rural a través de un 
paternalismo benigno en su mejor foma, y ocasionalmente tiránico. 
Desde fines del siglo dieciocho en adelante, un crecimiento demo- 
gráfico estable acostumbró a los terratenientes a una relación hom- 
bre-tierra que les era favorable; tanto así, que la menor insuficiencia 
de trabajadores durante la cosecha, o cualquier tímida solicitud de 
mejor paga, conducía inevitablemente a quejas por la “escasez de 


brazos”. Por todas estas razones, en esos años los terratenientes 


necesitaban recurrir a muy poca coerción política directa por parte 
del Estado o de los funcionarios locales; el campo permaneció esen- 
cialmente tranquilo, entregando su cuota anual de trabajo y votos a 
una elite rural que generalmente residía en el distante Santiago. 


El desafío desde abajo 


Hacia la década de 1920, el otro Chile, una sociedad de trabajadores 
militantes. empleados públicos impacientes y sectores medios urbanos, 
comenzó a incursionar en el campo. De hecho, lo primero fue un 
proyecto de ley presentado al Congreso en 1919, para regular las 
viviendas de los inquilinos. Las cosas no quedaron ahí, puesto que 
obreros desempleados de las salitreras y dirigentes políticos urbanos 
comenzaron a sindicalizar a los trabajadores rurales cercanos a Santia- 
go, y organizaron huelgas locales. En 1924, bajo una inesperada pre- 
sión política causada en parte por el colapso de la industria del salitre y 
el amplio reconocimiento de una grave “cuestión social”, el Congreso 
dictó una serie de leyes sociales v laborales, las que más tarde, en 
1931, conformarían el Código del Trabajo. La todavía poderosa facción 


terrateniente se empeñó.entonces, con toda sU fuerza, en impedir que 
se aplicaran al campo las medidas establecidas en esa legislación > 





Un momento clave en el conflicto rural-urbano tuvo lugar cn 
los primeros años del Frente Popular, cuando los intereses de los 
trabajadores de la minería, del proletariado urbano y de los nuevos 
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industriales coincidieron en la necesidad de una baja en los precios 


de los alimentos. Al mismo tiempo, militantes de Jos partidos Socia- 
lista y Comunista presionaban por una politización del campo y 
realizaban renovados esfuerzos para crear sindicatos rurales. El con- 
ficto resultante, en palabras de Thomas Wright, trascendió los inte- 
reses económico directos de los terratenientes y trabajadores agrí- 
colas: “la cuestión principal fue el efecto potencial de la sindicalización 
agrícola en la política nacional”. Los sindicatos podían proveer la 
base organizacional para arrebatar el voto campesino a los terrate- 
nientes, y “así minar el bastión del poder electoral derechista... a 
menos que se avecinara un NUEVO orden represor”.* El Presidente 
de la coalición del Frente Popular era Pedro Aguirre Cerda, del ala 
conservadora del Partido Radical, y él mismo un rico terrateniente. 
Temeroso de que la penetración del sindicalismo en el campo de 
hecho inclinaría al electorado irrecuperablemente hacia la izquier- 
da, y respetuoso del aún formidable poder terrateniente —Aguirre 
Cerda había ganado por muy poco en 1938, cuando los distritos 
rurales se manifestaron masivamente por el candidato de la dere- 
cha—, el Presidente cedió ante la presión terrateniente enérgica- 
mente canalizada a través de la Sociedad Nacional de Agricultura. 
Manifestó su preocupación por avanzar a “la armonía social antes 
que el conflicto”, formó un grupo de estudio y suspendió toda 
sindicalización posterior. Al mismo tiempo, lanzó al campo de bata- 
lla a su ministro del Interior, que más tarde describiría sus propios 
métodos de tratar con la militancia campesina: 


Un grupo de carabineros llegaba a un fundo, acompañado de una 
caravana de camiones. Cuando los inquilinos estaban reunidos en 
el área, el oficial de Carabineros ordenaba que los que querían 
continuar la huelga se pararan a su izquierda. El oficial ordenaba 
entonces que los huelguistas juntaran a sus familias, gatos, perros, 
gallinas y pertenencias y subieran a los camiones para ser expul- 
sados... No tuve que usar esto [este sistema] muchas veces... 


Tácticas como ésa, y una mucho más violenta utilizada en 1934, 
cuando la policía masacró a cerca de cien pequeños agricultores que 
protestaban por su desalojo, mantuvieron el campo aislado de la 
corriente principal de la política chilena. 
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En 1930, el doctor Karl Brunner, consultor extranjero en planifica- 
ción urbana, realizó una proyección del crecimiento demográfico de 
Chile. En el “caso menos favorable”, creía, Santiago no llegaría al 
millón de habitantes sino hasta 1990; la tasa más probable, sin 
embargo, indicaba que esa cantidad se alcanzaría en los años sesen- 
ta. Si queremos ser justos con el experto vienés, debemos advertir 
que muy pocos, en esos momentos en que empezaba a formarse el 
abismo de la crisis mundial, lograron prever el cambio tremendo que 
se produciría durante los años treinta. En 1960, Santiago no tenía un 
millón, sino dos millones de habitantes, y tres millones una década 
después. La reducción de la tasa de mortalidad llevó a un explosivo 
crecimiento poblacional; la industria y la concentración de la inver- 
sión y de los servicios públicos condujeron a la gente a las ciudades. 
La política, en un comienzo vagamente pero muy pronto con suma 
claridad, empezó a reflejar la fuerza del cambio demográfico y so- 
cial [Hacia 1938, era evidente que el poder político se había despla- 
zado decididamente a las ciudades. Desde entonces hasta el presen- 
te, el sistema rural que hemos examinado ha debido operar en un 
nuevo esquema de mercado y de fuerzas políticas. 

El predominio de las ciudades en Chile paréce tardío si se lo 
observa desde la perspectiva de Gran Bretaña o de Europa occiden- 
tal: en el occidente industrializado este desarrollo ocurrió en los 
siglos dieciocho y diecinueve. Pero, incluso en América Latina, la 
rápida urbanización de Chile es un hecho insólito, en especial la 
concentración de gente en una sola gran ciudad.” Y, tal como en 
muchos otros aspectos de su desarrollo, las causas son externas. El 
colapso de la economía mundial en 1930 produjo una revaluación 
del pasado y un énfasis en la industria nacional. Se alentó la inver- 
sión privada, por una parte, y, por Otra, se estableció en 1938 una 
entidad estatal, la Corporación de Fomento de la Producción (Corfo), 
destinada a crear la infraestructura e industria pesada que se consi- 
deraban necesarias para impulsar el país por el camino del desarro- 
llo económico. Cuando la economía de exportación —basada enton- 
ces principalmente en el cobre— se recuperó en los años cuarenta, 
las fuerzas económicas engendradas por la minería y la industria 
ercaron oportunidades —y la ilusión de oportunidades— en las 
ciudades, especialmente en Santiago. Los subempleados del campo, 
y unos pocos a quienes desplazó la tardía mecanización de las 
labores agrícolas, tomaron trenes y caminos hacia la capital.* 

Las clases medias y altas salieron rápidamente de la antigua zona 
residencial de Santiago, sembrando con sus casas y bungalows 
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Nuñoa y Las Condes, por entonces distintos suburbanos. Los migrantes 
del campo, entre tanto, se amontonaron en los míseros conventillos 
del centro de la ciudad o enlas paupérrimas barriadas marginales, 
conocidas como “callampas” —hongos—, nombre que alude a la 
súbita forma en que surgían, casi de la noche a la mañana. Este 
crecimiento explosivo del Chile urbano creó un rápido aumento de 
la demanda de productos rurales, pero la agricultura chilena no supo 
estar a la altura de esa tarea. La industria y el ingreso urbano en 
general crecieron a un ritmo mucho más acelerado que los produc- 
tos que la gente exigía del campo; así, desde los años cuarenta en 
adelante se procuró cubrir con importaciones la brecha cada vez 
mayor entre demanda doméstica y abastecimiento. 

¿Por qué no respondió la agricultura chilena a la nueva deman- 
da? En los años sesenta no era ésta una pregunta meramente acadé- 
mica destinada a la seca erudición de aulas y conferencias. Era un 
tema vital de la política chilena, y el campo de batalla se extendió 
desde las oficinas de expertos de.la FAO y de la AID a] Congreso, y 
eventualmente a ocupaciones armadas y violencia en el campo. Más 
aún, la agricultura y la estructura rural chilenas se enredaron con la 
política externa norteamericana cuando nuestros estrategas de la 
guerra fría se persuadieron a sí mismos de que en América Latina se 
necesitaba una “reforma agraria”, para cambiar las condiciones y 
reducir el presunto entusiasmo de los militantes Marxistas por una 
insurrección rural. Dos teorías, cada una de ellas vinculada a una 
creencia política sostenida con apasionamiento, intentaron explicar 
el fracaso en la producción. Aquellos que sostenían que el mercado 
era el mejor distribuidor de recursos, destacaban el efecto perjudicial 
de la intervención gubernamental, especialmente la "fijación de pre- 
cios” en la década de 1930, que se afirmaba era la causa de la 
reducción tanto de los incentivos como de la inversión en la agricul- 
tura. Los técnicos de las agencias internacionales y de la izquierda 
chilena —y del Departamento de Estado norteamericano— ofrecían 
una explicación “estructuralista”, que identificaba como culpable al 
“latifundismo”, real y psicológico. Esta perspectiva condujo a una 
evaluación selectiva del proceso indicado anteriormente, y llevó a 
sostener más allá de cualquier duda una creencia ampliamente difun- 
dida: Èl campo chileno estaba plagado por un conjunto de repulsivas 
actitudes cuasifeudales. y esto, junto con la inherente ineficiencia de 
las grandes haciendas, explicaría la baja productividad. a 

Había verdad y dificultades en ambas explicaciones. Por más 
que distintos estudiosos lo han intentado, sólo hay muy ligeras 
evidencias que apoyen el caso del deterioro de los precios agrícolas. 
Después de 1930, dichos precios subieron a veces más rápido y a 
veces con más lentitud que el índice general, pero, globalmente. casi 
al mismo ritmo. Los términos de intercambio entre precios agrícolas 
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te, y permitieron que sus miembros extendieran su control sobre el 
campo y diversificaran Sus intereses en la ciudad. La respuesta de los 
terratenientes al crecimieñto de la demanda por productos 
agropecuarios fue expandir el arcaico sistema agrícola existente, y 
explotar con mayor. eficacia a las clases trabajadoras del campo. Esto 
fue, sobre todo, “uqa respuesta pasiva, una falta de voluntad para 
realizar lo que entonces parecía un esfuerzo hercúleo de reforma. 
Cuando después de 1930 surgió una masiva demanda urbana, ella 
cayó sobre una estructura rural arcaica exigida ya casi hasta el límite 
de su tecnología y métodos. l 

Un punto crucial en la historia de Chile ocurrió a fines del siglo 
diecinueve, cuando un aislado enclave minero súbitamente generó 
una gran riqueza, en una época en que una sociedad terrateniente 
tradicional todavía imponía el tono social y controlaba la política 
nacional. Esto tuvo consecuencias decisivas. La minería no sirvió de 
“polo de desarrollo” económico. Gran parte de la riqueza minera se 
gastó en propiedades rurales; en la feliz expresión de Gonzalo Vial, 
los nuevos ricos “se decoraron” con un fundo.” El modo como 
participaron los chilenos en el sector salitrero y la atracción que la 
posesión de tierras ejercía sobre los nouveaux riches también expli- 
can por qué las fuerzas sociales que se generaron inicialmente en el 
desierto del norte estuvieron siempre inermes. En primer lugar, por 
cierto, gran parte del sector dinámico de la economía chilena (mine- 
ría, industria, comercio) estaba en manos extranjeras, no chilenas. 
Esto significaba que el país participaba de la nueva riqueza princi- 
palmente por la vía de los impuestos que gravaban las exportacio- 
nes, recursos que luego se diseminaban a través de la administración 
pública. El sector minero, entonces, no produjo directamente una 
clase social que desafiara a los terratenientes, creara un ethos de 
clase media o reconociera Sus propios intereses y forzara la reforma 
de la agricultura. El desarrollo de Chile en su primera fase liberal 
fue, en cambio, inorgánico y desarticulado, apartado de la fuente de 
su riqueza. Al final de cuentas, las salitreras produjeron un torrente 
de dinero, pero, paradójicamenie, ello sirvió para fortalecer a ura 
elite cuyo principal ethos social seguía siendo la propiedad de la 
tierra. Como hemos visto, casi todos los “millonarios” chilenos nom- 
brados por El Mercurio en 1882, que habían hecho sus fortunas en la 
banca, la minería y la industria, eventualmente compraron grandes 
propiedades rurales. * 

Las masas urbanas empezaron gradualmente a subir al escenario 
de la política chilena con la elección de Arturo Alessandri en 1920; 
hacia 1938, con la elección del gobierno del Frente Popular, Su 
presencia e influjo eran evidentes para todos. En ese momento, los 
imtereses de los mineros, del proletariado urbano y de los asalariados 
de clase media coincidieron en la necesidad de enfrentar el alza en 
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el costo de la vida. Sus exigencias, sin embargo, aún podían ser 
controladas por el poder todavía formidable de la clase terrateniente. 
Los sectores urbanos se plantearon entonces el objetivo limitado del 
control de los precios de los alimentos, y no la más amplia meta de 


una reforma estructural del campo, qué podría haber llevado a una 
agricultura más eficiente. 


precios después de la depresión de los años treinta, con la consi- 
guiente disminución de los ingresos de los terratenientes y de las 
inversiones agrícolas. Aun así, los Costos, especialmente los salaria- 
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Los precios de los alimentos habían caído más que los demás 





se mantuvieron bajos; €s muy probable que hayan sido los 


trabajadores del campo los que debieron soportar el peso de esta 
disminución de las ganancias. Hacia fines de los años treinta y 
durante los cuarenta, los sindicatos amenazaron extender su influen- 
cia al campo y los trabajadores rurales empezaron a manifestar un 
“temperamento alzado” y a luchar por mejores condiciones de vida y 
mejores salarios. Mientras esto ocurma, los terratenientes hicieron 
sonar los sables de precios agrícolas más altos. Muy luego fue obvio 
para los políticos de las ciudades que, de permitirse mayores precios 
en los alimentos, ellos reducirían las ganancias del floreciente pero 
todavía vulnerable sector industrial y crearían problemas en las ma- 
sas urbanas. En estas circunstancias, como hemos visto, los industria- 
les, el proletariado y los terratenientes negociaron un acuerdo mu- 
tuamente beneficioso a expensás de los trabajadores del campo.* El 
campo permaneció así anclado en el siglo diecinueve. Entretanto, el 
sector minero € industrial, controlado por extranjeros; una clase 
media de mentalidad democrática, pero amorfa; y un militante movi- 
miento obrero marxista, el aire lleno de retorcidas corrientes ideoló- 
gicas, navegaban hacia el hasúo y el tedio de los años cincuenta, 


En una única década intensa y 2 menudo violenta, iniciada a 


fines de los sesenta, los dilatados y lánguidos siglos del desarrollo 
rural chileno arribaron a un brusco e inesperado fin. En un corto 
período, se hizo pedazos la larga formación de la característica y 
peculiar sociedad rural de Chile. En 1967 se intensificó la presión 
sobre el campo, al irrumpir las clases urbanas guiadas por los 
democratacrisianos 4 través de lo que, en ese tiempo, resultó ser 
una vacía oposición de los terratenientes. Comenzaron a organizar 
a los trabajadores rurales y a convertir los fundos Y haciendas en 
asentamientos campesinos cooperativos. Sin embargo. las contradic- 
ciones entre el bienestar social, la militancia campesina y la produc- 
ción agrícola, muy pronto se hicieron evidentes. La elección de 
1970 ofreció una opción entre desacelerar o intensificar la reforma, 
Las pasiones prevalecientes, que culpaban al “imperialismo” y 4 la 
“burguesía terrateniente” por el estancamiento del país, dieron a 
Salvador Allende una muy ambigua señal de proceder. En una fatal 
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sobreestimación de! débil apoyo con que contaba, la reforma agra- 
ría fue ruidosamentè llevada adelante, mientras el gobierno presio- 
naba más allá de los límites legales y emocionales en su cruzada 
por una “vía chilena al socialismo”. Entonces, en 1973, la Junta 
militar comandada por el general Pinochet abruptamente puso fin 
al proyecto de.la Unidad Popular, y con inigualada ferocidad impu- 
so una largamente pospuesta “revolución capitalista” en el campo. 
Ello implicó la disolución de las cooperativas recién establecidas y 
de las granjas estatales, que apenas comenzaban a dar sus primeros 
pasos; significó la destrucción de los sindicatos rurales y violencia 
contra campesinos individuales. El régimen militar, sin embargo, 
aceptó como un fait accompli el golpe dado por los 
democratacristianos y marxistas al antiguo sistema hacendal, y lue- 
go abrió el campo al impacto implacable y transformador de los 
mercados y precios mundiales. Esto llevó a un rápido ingreso de 
Nuevos capitales y empresarios (locales y extranjeros); a la prolife- 
ración de fundos más eficientes, dedicados principalmente a la fruta 
de exportación; y a la proletarización sin mayor ceremonia de los 
trabajadores del campo. 

El primer ciclo libera] paradójicamente había reforzado un orden 
reaccionario y paternalista en el campo chileno; el segundo, impues- 
to por la fuerza un siglo después, llevó al escenario en forma com- 
pletamente adecuada el libreto original. Para mejor O para peor, el 
viejo mundo rural sufrió una transformación total, fue barrido, se 
desvaneció en el aire. Perdura sólo en las brumosas memorias de 
una generación de chilenos que, con placer o agonía, pueden recor- 
dar el mundo que perdieron 
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M o a ie | PRECIOS DE LA HARINA, FRIJOLES Y CARNE EN SANTIAGO PARA LOS 
| AÑOS 1846-1925 (en pesos corrientes) £ 
| A ——————_----- > A 
i Harina Frijoles Carne Indice” 
Ea AÑO 46 kg 100 kg de res (1870= 100) 
| 1846 2,25 2.00 10,00 52 
: 1847 1,99 2.00 10,00 50 
| 1848 1,70 2.00 10,00 49 
1849 1,75 1.50 10,00 44 
1850 2,75 3.82 10,50 72 
> 1851 3,85 3.10 10,50 75 
1852 3.40 2.30 12,50 69 
1853 3,15 275 15,00 76 
1854 2,00 3,50 18,25 BS 
1855 3,00 4,25 21,50 97 
1856 3,72 5.08 24,75 116 
1857 3,40 1,70 28.00 116 
1858 3,23 6.80 23,00 124 
1859 2,56 1,75 24,80 79 
1860 2,10 225 26,50 83 
j 1861 2:12 3.25 23.00 8s 
1862 3.18 305 18,00 BU 
1863 2,62 2,50 20,00 77 
À 1804 2,50 2.25 21.00 76 
| 1865 2,35 1.75 20.00 (19 
| 1866 1,85 2:00 19.00 0 
i 1867 3.03 3.75 21,00 Y 
1808 3.70 425 24.75 w 
L809 2,75 3.00 26,00 9A 
1870 3:02 ALO 25,75 100 
1871 2,90 4.22 2200 YN 
1872 2.85 455 20.00 101 
1875 3.00 3.80 32.00 lla 
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i n ý > 1 
. m p . . do . Harina Frijoles . Carne Indice* El 
E Harina- Frijoles Carne Indice* | Año 46 kg 100 kg  deres (1870=100) 
Año 46 kg 100 kg de res (1870=100) . : PEN | 
1917 18,40 57,00 243,80 1.055 
1675 > a 3500 Ls a Sl Po a Cs 
3, ; = 1919 23,92 47,00 308,00 1.153 
1876 % 290 5,73 34,00 131 ad ; pa š 3 
1877 4.20 5,75 32.00 138 A e AS eo E 
1878 4,75 6,25 30,00 143 ~ e 32,66 43,00 348,00 1.244 
1879 3.82 3.00 27,00 104 | ps e poe a | En 
i s 1923 23,00 60.00 392,00 1.383 
1880 3,42 3.00 33,00 111 | z 4 
1881 3,92 3,20 39,00 128 i el e ae ol o 
a 2 ye 06 $ | 1925 35,88 85,00 390,00 1.688 
ss > a E a se les asignaban los siguientes factores: harina, 45%; frijoles, 45%, y 
1585 DN 5,12 48,00 159 | FUENTES: Las cifras de esta lista y los índices fueron obtenidos de £} Mercurio (Valparaí- 
1886 3,45 3,65 48,00 144 i 50) y El Ferrocarril (Santiago), 1846-1900. Para el período 1846-55, se complementaron los 
1887 3.70 5,20 48.00 160 precios de El Mercurio con información de periódicos de Talca (El Alfa) y del Volumen 
1888 118 6,90 51,00 182 251 del Archivo de Hacienda, que da los “precios corrientes de la plaza» listados mensual- 
1889 5.27 6.95 51,00 191 | mente por el Intendente, Los precios que aparecen aquí representan un promedio de los 
1890 4.87 6.00 40:00 l pe ! precios de mayo, SEpNEDíS y diciembre de cada año. 3 l RSN 
? 1 . Los precios de la harina y frijoles entre 1901 y 1925 fueron tomados de la Dirección 
- 1891 4,69 5,85 52,00 179 General de Estadística, Sinopsis estadística de Chile, 1918 y 1925, Pp. 118 y 117 respectiva- 
1892 4,51 5,70 55,00 182 mente. 
1893 4.65 7.80 56.00 202 Los precios de las reses para el período 1901-18 se calcularon a partir de los precios 
1804 4,82 7.85 56.00 204 : citados por Thomas C. Wright en su disertación «The Sociedad Nacional de Agricultura in 
E ; ? E Chilean Politics. (Universidad de California, Dpto, de Historia, 1971). Cuadro V-2. p. 150, 
1895 4.90 8,00 66,00 224 Los precios de 1918-25 se calcularon a partir de la Sinopsis, 1925. 
1896 4.50 8,35 60,00 213 | 
1897 6,30 10.26 63,00 248 | 
1898 7,00 9.75 65,50 254 | ! 
1899 6.10 6,20 68,00 222 | 
1900 7.07 8,28 68,00 247 | | 
1901 7.36 14,00 81,42 21 
1902 6.90 11,00 96,76 322 
1903 6.44 8.00 103,00 303 
1904 5,98 10,00 99,12 309 
1905 7,82 18,00 103,84 - 397 i 
1906 9.66 25.00 115.64 491 i 
1907 i 10.12 16,00 171,10 521 
1908 11,50 17,00 174,64 547 d 
1909 12.88 33.00 175.82 692 : 
1910 12.85 37,00 - 167,56 707 
1911 12.42 28,00 104,02 625 
1912 11,50 . 25,00 188.80 638 
1913 11.90 28,00 206,50 698 i 
1914 19,78 46,00 227,74 | 946 
1915 30.08. 54,00 218,98 1.187 
1916 16.10 38,00 214.26 381 
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f par ES PRESTAMOS HIPOTECARIOS EN EL 
dy y DEPARTAMENTO DE TALCA 
(y 
a 
Año Privados Caja SA. Totales M85 y más M$1-84999 0- $099 
(1) (2) (3) Pe, (5) (6) (7) 
1838 12.625 = s 12.625 pea 8.700 3.505 
1840 12.762 n — 12762 = 8.000 4.702 
1842 16.408 == — 16.408 = 10.450 5.958 
! 1844 24.050 = — 24.050 — 17.000 7.050 
j 1846 36.100 e 3.500 39.600 5.900 26.200 7.500 
| 1838 62.990 = — 6290 20.600 29.500 12.890 
i 1849 42.270 ls, — 42270 6.800 27.100 8.370 
i 1850 29.050 = = 29.050 6.000 15.300 7.750 
! 1851 64.300 Est — 64500 26.000 30.100 8.400 
7 1852 68.570 — 21000 89.570 51.500 28.800 9.270 
| 1853 39.500 = — 39.500 18,500 12.700 8.300 
| 1854 140.900 —  so000 190.900 163.000 17.600 10.300] 
| 1855 131.830 z 5800 137.630 75.700 44.700 17.230 
| 1856 117.300 138.000 140.000 395.300 326.000 55.000 14.300 
i 1857 133.700 109.800 — 243500 155.800 67.800 19.900 
| 1858 172800 16.000 206.000 394.800 303.200 74.100 17.500 
1859 179.300 204.500 20.000 403.800 314.500 71.900 17.400 
| 1860 197.050 54700 75.000 326.750 265.700 48.400 12,60 
| 1861 316550 20.000 44900 281.450 165.100 100.100 16,250 
| 1862 278.255 29.000 40.000 347.255 242.100 92.200 12.955 
j y 1863 222,450 — 20.000 261.450 172.400 74.000 14.450 
| 1864 203.300 9.500 15.000 227.800 185.000 29.900 12.900 
4% 1865 143.242 3000 10.000 158.242 68.015 77.362 12.805 
| 1866 228.428 17630 246.068 172243 58665 10.619 
| 1867 310.356 10.800 33.000 354.156 275.240 57.325 21.591 
| 1868 133.177 6000 65.760 204.937 145.000 38.146 21.791 
1809 08.720 30.000 530.000 658.726 580.000 54.340 24.380 
: 1870 203.020 127.200 132.500 463.320 369.420 70.194 23.706 
i 1871 186612 105.000 177.500 469.112 383.715 64.167 21.230 
1872 172125 61.000 271.000 343.123 372.000 47.953 23,170 
1872 175.604 = 164.500. 340.194 239.800 78.880 21,514 
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ÁNO: Privados Caja” SA. Totales M$5 y más MS1-54.999 i 0-$999 : 
(1) 2) 32) (4) (5) (6) 60 DEPARTAMENTO DE CAUPOLICAN 

1874 215.343 61.000 74000 350.343 244.142 84.080 22.121 

1875 323.873 99.000 96.030 518.903 399.760 98.360 20.583 

1876 404.382 % 89.000 174482 667864 525.171 111.458 31.235 

1877 471.580 — 270.045 741.625 539940 158.952 42.733 

1878 297.467 — 123712 421.179 237617 134.122 59.440 

1879 325.436 166.000 82.276 573.712 419.757 132395 21.560 

1880 262.584 534.423 189.900 986.907 857.323 102.258 27.226 

1881. 324.866 296.000 159.000 759.866 631.000 101.733 27.133 

1882 401.337 249.600 196.196 847.133 670.704 151.648 24.781 i 

1883 165.983 127.500 113.446 406929 279.130 108.200 19.599 

1884 249.181 118.000 227.550 594.731 454.544 116.754 23.433 M 

1885 183.351 264.000 303.200 750.551 606.265 120.446 23.840 AND Privados Caja SA. Totales M$S y más M$I-$4.999  0-$999 

1886 159.977 30.000 314831 504.808 375.800 103.858 25.150 (1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) 

1887 112.308 212000 211023 535.331 436.237 78.726 20.368 A G SS 

1888 297.429 149.500 587.000 ` 1.034.009 896.203 111.243 26.463 : 1848 400 = = 400 Es = 400 

1889 328.556 133.500 593.807 1.055.863 831.650 190.130 34.083 1849 10.800 beds 4.000 14.800 9.000 4.000 1.800 

1890 434.108 19.600 520.532 76.532 830.493 116.403 29.636 | 1850 28.600 = E 28.600 21.000 3.000 4.600 

= —— == ' 1851 55.030 = == 55.030 44.500 7.200 3.230 

FUENTE: Colección Notarial de Talca, vols. 40A, 80A, 102, 111, 113, 115, 117, 119, 122, | 1852 24.600 — e. 24.600 11.600 11.400 2.200 

123, 124, 125 y 126 | 1853 48.490 ez = 48.490 40.000 6.600 1.890 
| 1854 24.400 = — 24.400 8.000 12.200 4.200 
- 1855 44.300 ES = 44.300 18.000 21.700 4.600 


1856 100.200 44.000 — 144,200 119.000 32.100 3,000 
1857 154.8%) 36.000 — 190.890 156.200 27.490 7.250 
1858 75.000 15.000 — 90.600 61.000 22.200 7.400 
1859 298.550) 4.000 30.000 - 332550 307.000 22.400 3,150 
1860 296.500 52.000 237.000 585.500 515.300 08.600 1.800 
1861 595.980 149,500 Er a 
1862 385.775 — 168.000 55 
1863 146.090 70.000 33.360 
| 


5.480 687.050 48.506 9.924 

3.775 437.380 104.170 12.725 E 
9.450 203.960 31,521 13.969 3 
„831 211.000 26.945 13.886 o 


á 
1864 156.831 = 95.000 8 
.769 222.700 47,415 15.084 
0 
2 
2 


2 
2 

1865 235.769 — 50.000 28 A 
359.010 328.110 23.990 aow F 

281.228 247.000 24.010 9.018 

15 102.500 42.050 10,008 
1869 141.942 388.500 139.000 369.442 305.050 40.420 17,072 
1870 85.481) = 25.000 110.480 46.400 53.134 10,930 
1871 332.800 67.000 12.500 412,309 346.500 47.200 18,100 
1872 299.452 25.000 72,000 396.452 319.200 55.270 21.082 


1866 157.010 71.000 131.000 
1807 233.228 38.000 10.060 
1868 155.215 — — 155. 


nd TR GE 


1873 77.560 55.000 — 132.560 75.000 40,200 17,300 
1874 286.797 11.200 130.000 427.997 348,445 55.420 214.120 


1875 205.276 186.000 -== 391.276 290.200 2.500 24574 l 
1876 161.089 493.000 37.000 711.089 615.120 2800 24,100 $ 
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año Privados Caja ~ $4 Totales © M$5 y más M$1-$4.999" 0-$999 
























































(1) (2) B (4) (5) (6) (7) A 
1877 291.626 133.000 60.000 485.126 384.028 64.252 36.846 
1878 277.051 48.000 100.000 425.051 331.390 58.716 34.945 
1879 205.961 3 42.000 49,400 297.361 221.081 46.864 28.517 
1880 148.943 Ñ 5.000 175.000 1.038.943 942.500 67.066 29,377 
1881 135.223 173.000 155.000 463.223 365.600 06.730 30.893 
1882 211.769 72.000 225.000 508.769 429.300 66.244 13.225 
1883 189.749 8s.000 14.610 289.359 199.449 65.254 24.656 
1884 158.802 394.000 98.150 650.952 551.702 81.150 18.100 
1885 108.705 238.000 241.361 588.066 510.861 58.551 18.654 
1886 317.769 404.000 192.250 914.719 817.069 73.200 24.450 VALOR PROMEDIO ANUAL DEL PESO CHILENO EN TERMINOS 
1887 160.041 162.400 384.000 706.441 638.100 49.909 18.432 DE LIBRAS ESTERLINAS, 1830-1925 (EN PENIQUES DE LIBRA, 
1888 254.873 277.500 230.500 762.873 684.470 57.600 20.803 APROXIMADOS AL CHELIN MAS CERCANO) 
1889 206.255 119.000 347.305 672.620 544.000 103.800 24.820 = A 
1890 834.202 651.000 388.500 1.873.702 1.773.170 75.228 25.304 Año Promedio AñO Promedio 
FUENTE: Para los años 1848-81. Colección Notarial de Rengo, vols, 37, 49, 51, 54, 57, 59, a 
62, 65, 67, 70, 76, 80, 84, 90, 94, 97 102 y 106. Para los años 1882-90, los vols. marcados 1830-75 44 1901 16 
como «registros de hipotecas» el el Archivo Municipal de Rengo. 1876 41 1902 15 
| 1877 42 1903 17 
1878 40 1904 16 
1879 33 1905 16 
| 1880 31 1906 14 
1 1881 31 1907 13 
1882 35 1908 10 
1883 35 1909 11 
1884 32 1910 1] 
1885 26 1911 11 
1886 24 1912 10 
1887 24 1913 10 
1888 26 1914 9 
1889 27 1915 8 
1890 24 1916 9 
1891 19 1917 13 
1892 19 1918 15 
1893 15 1919 11 
1894 13 1920 12 
1895 17 1921 7 
1890 183 1922 
1897 18 1923 6 
| 1898 16 1924 6 
i 1899 15 1925 6 
| 1900 17 
| FUENTE: Frank W. Fetter, Monetary inflation in Chile (Princeton, 19310). pp. 13-14. 
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TIENDA DE CUNACO 


Debe 





1847 
nov 19 


dic 28 














Por suma del folio 37 


A ty A mn 


o 


tv 


= e 


e = = —- 0 
nO 


D M W a 
pan 


GA 


Ai 
1 
6 
1 
59 


pzs mesclilla dobles con 64 yardas a 2 rs 
id. id. sencilla con 34 yd a 1 rs 

pzs Tocuyo arargado con 125 ys al 1 
doz. medias finas a 15 rs. 

doz. id ordinarias a 9 

lbs hilo blanco a 5-3/4 

pzs cotin algodón con 5 yds al 1-3/8 
paquetes fulares a 29 

doz. pañuelos algodón en 

id. id. en 


doz. guinchas blanca a 3-3/4 

id. puñnuelos algodón a 4-1/2 

saco algodón con 186 lb a $ 4. qu 

id. yerva mate con 8 a 1 real 

pzs cintas listón a 7 rs. 

id. id. 1/4 listón a 4-1/2 

doz. pañuelos algodón de reboza a $ 5 
id. Castilla 11 reales 

sacos azúcar terciada con 20 a a qq a 18 
qq id, de Lima entera a 25-1/2 


Bayetilla en 

lata agujas con 16 ms a 4 rs, 
doz. guinchas itadillo a 2 rs. 
id. paquete tachuelas a 12 rs, 
doz. cuchillas -a 3-4/2 








$ 7823.4 5/8 


16. 
4.218 
15. 

3.6 1s. 
44 
4.2-1/2 
9.62. 


12. 
10. 


A $ O4, 1-4/8 


11.2, 
4.4, 
7,3-1/2. 

11,1, 
8,6, 
66, 

15, 

27.4. 

44,5-1/2, 

20.2. 

cores $ 168,4 


14.4. 
8, 
1.4, 
1.4. 

21.7. 
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Debe 





1848 


enero í 


1848 
abril 26 


a masira ——_—_—___ — 





7 panzs graza con 20 bts, 14 Ib que ha Hebado 
en ago 24, oct 28, nov 24 segun el libro de 
enancia nne neto quedan 19 lb 44 

velas 


1 panza graza con 6 a 15Iba6 


Por suma del folio 42 

2 fardos tocuyo con 1600 ys a 3/4 

1 id. id. con 800 ancho a 1 

1 id bramante con 804 ys a 3/4 

8 doz id ancho con 328 ys a 7-1/2 8 
2 id. coun con 82 3/2 ys a 1-1:4 


75 ib añil a 9-34 

24 gruzas botones ancha a 2 15. 
2 doz espejitos a 3-1/2 

7a 83 lbs azúcar Penanbuco a 21 
21 vazos de bidro a 6-1/2 


150. 

100. 
SH. 
38.3-1/2, 
154-34. 


91.3-1/4. 
6. 


18.5-1/2 


17.1/2 








FUENTE: Libro de cuentas, hacienda de Cunaco. pp. 42 y 40, 
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CONFIABILIDAD DE LAS INFORMACIONES. CENSALES 
PARA LA COMPOSICION DE LA FUERZA DE TRABAJO 


A falta de una buena documentación directa, es tentador comenzar 
con el material. del censo oficial, pero en casi todos los casos en que 
se examinan de cerca los supuesto* o definiciones, sin realmente 
buscarlo uno debe concluir que esos datos tienen valor limitado. 
Algunas tendencias básicas son, por cierto, indiscutibles: entre 1865 
y 1930, la población total aumentó desde casi dos millones a cerci 
de cuatro millones y cuarto. Santiago creció de 115.000 habitantes a 
casi 700.000, mientras la población urbana en su conjunto fue de 
398.000 a más de dos millones. Hacia 1930, cerca de la mitad de la 
población total vivía en pueblos y ciudades de más de 2.000 habitan- 
tes.! Pero tal como lo señalan repetidamente los encuestadores, las 
cifras del censo son tan sólo las aproximaciones más bajas. 

En el primer censo completo publicado, que se llevó a cabo en 
abril de 1854, una tormenta de lluvia de setenta y cuatro horas de 
duración “perjudicó grandemente las esperanzas en lo tocante a la 
exactitud del censo”. Otros funcionarios hicieron notar que los jóve- 
nes muchas veces “huían por miedo” a que el censo los llevara al 
servicio militar. El Departamento de Melipilla contaba con 29.000 
habitantes, pero los funcionarios “tenían la sensación” de que más 
cercano a la verdad sería 40.000; en Talca y Maule no se contó a un 
gran número de personas, porque solían dormir en los campos O 
andaban fuera. El censo de 1875 no fue demasiado más confiable, 
Santiago Lindsay, jefe de la Oficina Central de Estadística por más de 
veinte años. escribió que el censo realizado cuando él era director 
estaba lleno de errores: la población de la ciudad de Talca, por 
ejemplo, probablemente era 40 por ciento mayor, y “todos estaban 
de acuerdo en que el censo de Santiago había sido muy mal tonil- 
do”. En ocasiones, tras las cifras erróneas había más que un presu- 
puesto insuficiente © simple incompetencia, El Departamento de 
Lontué, por ejemplo, creció de cerca de 20.000 habitantes en 1875 a 
32.000 en 1885, y luego bajó a 22.000 en 1895; aparentemente, tal 
fluctuación se explica mejor por el hecho de que en 1885 se requería 
de 32.000 habitantes para elegir a dos representantes al Congreso. 
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todas las categorías. Pero entonces se hace difícil explicar la extraor- 
dinariamente baja tasa de crecimiento en el censo de 1895 2 

Hacia 1907 se admitieron nuevas inexactitudes y, en un comen- 
tario hecho al pasar, se hace referencia a la calidad de los funciona- 
rios públicos menores. “Siempre hemos preferido”, escribió el presi- 
dente de la comisión del censo, “que el censo [de 1907] fuera 
acusado de incompleto y falto de un método científico, antes que 
verlo fallar por haber pedido más de lo que cl país es capaz de 
dar... Aquí no siempre es posible lograr la admirable perfección que 


se debería perder de vista el estado de la administración pública en 
Chile, ni el nivel general de cultura de sus habitantes.” 

Si, a pesar de sus fallas, los censos logran dar una idea general 
del aumento de la población, analizados en detalle presentan aun 
más problemas. En 1945 por ejemplo, la fluidez de la población 
hacía “odioso y Cansador” el tema de cómo definir lo rural y lo 
urbano; así, encontramos tan sólo un flojo intento de establecer 
distinciones, más allá de los casos evidentes. De hecho, ninguno de 
los censos del siglo diecinueve tuvo criterios consistentes respecto a 
lo rural y lo urbano, de manera que simples caseríos de cincuenta 
hogares podían ser clasificados como “urbanos”, aunque su función 
—al igual que la de aldeas mayores— fuera estrictamente rural. 
Incluso en 1920 y 1930, cuando se explicitaron las definiciones, nos 
enfrentamos a un espejismo estadístico. En las afueras, pero dentro 
del límite urbano de las ciudades grandes, había pequeños asenta- 
mientos de pequeños propietarios nominalmente rurales, aunque de 
hecho trabajaban en la ciudad; y más comunes eran los pueblos 
rurales clasificados como “urbanos” si contaban con 1.000 habitantes, 
aunque no solían ser más que caseríos o aldeas algo mayores, o 
grupos de pequeños Propietarios, Así, aunque estadísticamente au- 
mentara el total de población “urbana”, ello no significa un 
despoblamiento rural o que la gente ahora clasificada como urbana 
ya no produjera como pequeños agricultores o no trabajara en las 
haciendas y fundos. Por tales TAZONES, es extremadamente difícil 
relacionar de manera adecuada ya sea la población total o la pobla- 
ción rural, con la producción agrícola.’ 

Los censos también aportan información sobre “ocupaciones” o 
“profesiones”, pero las definiciones y terminología cambiantes 
para no decir nada de la dificultad específica de reunir y clasificar 
información relativa a la agricultura— hacen extremadamente dificil, 
O casi sin sentido, el cálculo estadístico de la productividad de la 
fuerza de trabajo. En su ampliamente citado estudio sobre El creci- 
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APENDICE vi 


a 





miento de la producción y el empleo en los sectores básicos de la 


economía chilena, 1908-1975, Ballesteros y Davis señalan que 
cálculos adquieren sentido sólo “si el censo de 1907 es exact 
utilizó definiciones... comparables a las del censo de 1920 y los 


Sus 
o y 
que 


le siguieron”, y más adelante admiten que “debido a la ambigüedad 


de algunas de estas definiciones [en el censo de 1907] fue neces 
asignar, v.g., trabajadores, a sectores particulares, v.g., industria, 


trio 
sin 


ningún criterio Objetivo para dicha asignación”. Sin embargo, tal 
como lo señala claramente el censo de 1930, las definiciones de 
ninguna manera son comparables; el Cuadro 48 muestra entonces 
por qué podría ser necesario hacer malabares con las cifras de 


manera algo arbitraria.5 La categoría “agricultores” estaba destinad 


aa 


incluir a todos los propietarios, arrendadores, y posiblemente tam- 
bién a los inquilinos. En los censos de 1854 y 1875 estas categorías 
concuerdan de manera gruesa con los datos del rol de contribuyen- 
tes, pero la cifra de 1907 es evidentemente absurda, desde que tan 
sólo los propietarios sumaban más de 37.000. Los “inquilinos” pue- 
den ser incluidos en “labradores”: el censo no distingue entre labra- 


dores, agrícolas o de ningún otro tipo. Tampoco se hace difer 


encia 


entre los “empleados”. Obviamente, la mayoría de los pertenecientes 
a esa categoría en 1907 no pertenecen a la agricultura. Hacia 1930, la 
cifra de 53.000 “patrones” inspira escasa confianza, dado que los 
roles de contribuyentes de ese período muestran cerca de 100.000 
Propietarios; pero aparece ahora una nueva categoría —por primera 
vez desde 1813— para “inquilinos”. Entre estas fechas, simplemente 


no hay manera de precisar cuántos inquilinos había, 


CUADRO 50. CATEGORIAS Y CANTIDAD DE POBLACION AGRICOLA EN 
CHILE CENTRAL: 1854, 1875, 1907 Y 1930 


1930 
































Categoría 1854 1875 1907 
Agricultores 70.100 109,700 36.800 
i 
Inquilinos ? ? d 
Gañanes 104.100 142.400 151.200 
Labradores sídatos 7.600 82.400 
Jornaleros 1.900 2.300 S/clatos 
Empleados 900 8.400 60.000 











Totales 177.000 270,500 330,300 





= E E 
FUENTES: Censos de 1854, 1875, 1907, 1930. Las cifras han sido aproximadas a da ceñiena 


más cercana; los totales son los de los censos, y no Lasuna exacta de las columna, 
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LA SOCIEDAD RURAL CHILENA Apénpice VII 
. A primera vista; parecen razonables las cifras para “gañanes”, ' “MILLONARIOS DEL VIEJO CHILE” 
pero si se las examina mejor, también aquí se entromete la realidad. 


Durante la mayor parte del Siglo diecinueve, el término “gañán” (y a 
veces los de “jornalero” o “labrador”) se aplicaba a los trabajadores 
agrícolas corrientes, y también a menudo a cualquiera no clasificable 
en primera instáncia. Más aún, una gran parte de este componente 
de la sociedad rural formaba lo que los contemporáneos llamaban 
una “masa flotante” de trabajadores temporeros, empleados sólo 
unos pocos meses al año. Al diversificarse la agricultura y aumentar 
la necesidad de trabajadores permanentes, los gañanes entraron a 
aumentar el inquilinaje o se establecieron en las poblados y villorrios 
que brotaban por todas partes en el Valle Central. Así, si se manejan 


a --“ - 

















. » . . . ` _ AA  __ ___  ?q=P- _ _- 2 A /$ A C<_EQ<—— e O A 
medidas del tipo de días-hombre, u otras similares, indudablemente a A T O A 
que el insumo de fuerza de trabajo aumentó considerablemente al Nombre cupación Y esidencia ortuna 
aproximarse el año 1930. Para ese entonces, la designación habia 
es do a “obrero” 4 término ambiguo j 8 Juana Ross de Edwards Benefactora Valparaiso 16.000.000 
Todovésto Ne de atécer al a a endo a Agustín Edwards Banquero y hacendado Valparaíso 9.000.000 
taa pu t P av M i e i 8 , E Se | Arturo Edwards j Estudiante en Europa — 8.000,000 
nd e a OS O Y, Ea O ÓN as a i Carlos Lambert Minero Coquimbo 15.000.000 
indican, las estadísticas que hemos visto sí tienen valor: a pesar de lo | Isidora Goyenechea de 
inciertas, sirven para verificar de manera aproximada las generaliza- a Cousino Prop. de minas Lota 14.000.000 
CIONES; además REA esto es de mayor importancia-— nos obligan a Emiterio Goyenechea Propietario y Capitalista Santiago 6.000.000 
examinar cualitativamente la fuerza de trabajo. Juan Brown & familia a Valparaíso 10.000.000 
Señores Matte Banqueros y Propietarios Santiago 9,000,000 
y Manuel trarrázabal Hacendado Santiago 4,000,000 
| Eco. Subercaseaux Banquero Santiago 3.000.000 
} z 
NOTAS i Federico Varela Capitalista y Minero Valparaiso 3.000.000 
| Maximiano Errázuriz Minero y hacendado Santiago 3,000,000 
| Sra. Carmen Quiroga 
i i 


Estudios útiles sobre la población son Hurtado, Concentración de población, y Morse i de Urmeneta Propietario Europa 2.000.000 
etal, Urban Development, pp. 53-60. 


> , ' Adolfo Eastman Propietario y Capitalista Europa 1.000.000 
2. Censo (1854), pp. 2-9; Rumbold, Report, p. 317; Santiago Lindsay, Noticia preliminar | ena K pı j de a hi p 2.000.000 
, del censo jeneral de la República (Santiago, 1875). pp. 14-15; Censo (1875), pp. xiii-xiv; j Luis Pereira Propietario y apita na as Meal: 
para el comentario sobre Lontué, véase Roberto Vergara, Historia y Jimes de los censos | Diego Ovalle Propietario y Capitalista Santiago 2.000.000 
(Santiago, 1930), pp. 9-10. : José Agustín Luco Propietario y Capitalista Santiago 2.000.000 
Censo A pp. v-vi. me i i Pe ni i ' Francisco Pucima Minero y Salitrero Santiago 1.000.000 
4. Censo (1854), p. 7, Censo (1907), pp. x-xi. El censo de 1930 estableció las siguientes i A : TEE > e 
Ed y ; r i arlos Lamarc Minero y Salitrero Valparaíso 1.500.000 
definiciones: caserío = 1-200; aldea = 201-1.000; pueblo = 1.001-5.000 habitantes. SO Leanna f . E f K 
En 1930, todo agrupamiento sobre los 1.000 habitantes se consideraba “urbano”. ! Fco. de Borja Huidobro Hacendado Santiago 3,000,000 
Véase Censo (1930), pp. 10-13. José Tomás Ramos Comerciante y Azucarero Valparaíso 4.000.000 
S. Ballesteros y Davis, “Growth of òutput™, pp. 155, 159. El Censo (1930), vol. 3, p. vii, ; Julio Bernstein Industrial Viña del Mar 1.000.000 
DEN E PU P A los a Bes censo de a y 1930 no es a i José Fco. Vergara Propietario Viña del Mar 1,000,000 
racerla con mucho detalle pues en 1920 la clasificación de las ocupaciones se hizo lose Dive Gana Propietario y Minero Santiago 1.000.000 
con distinto criterio que en 1930”. A CU 
6. El Censo (1885). vol. 1, pp. xiv-xv. Sobre la población flotante, véase Augusto Orrego Rafael Barazarte Minero e Industrial Atacama 3.000.000 
Luco, “La cuestión social en Chile”, Anales (encro-junio 1961), p. 50. Este articulo se ; Candelaria Goyenechea 
publicó por primera vez en 1884. A de Gallo Dueña de Minas Copiapó 2.000.000 
Magdalena Vicuña de 
Subercaseaux Propictaria Santiago 1.500.000 
$ Manuel Valenzucla C. Hacendado Santiago 2.000.000 
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Nombre 


Nicolás Naranjo 
Pablo Muñoz 
Vicente Zorrilla 
Borja Valdés 
J. R. Echeverría 
Bruno González 
Juan Domingo Dávilla 
Antonio Escobar 
Rafael Correa 
Felipe Eujenio Cortés 
Anjel Herquíñigo 
Carmen Cerda de Ossa 
Santos Diaz Valdés 
Eleodoro Gormáz 
Manuel Covarrubias 
Sra. Elena de Buzeta 
Carmen Sta. María de 
Lyon 
Federico Schwager 
Carlos Anwandter 
Miguel Collao 
Ramón Rosas 
Mendiburu 
María Ana B. de Ossa 
Antonio Toro 
Encarnación Fernández 
de Balmaceda 
Claudio Vicuña 
Mozario Elguín 
Fernando Lazcano 
Fco. Méndez Urrejola 
Fco. Cortéz Monroy 
Bernardino Bravo 
N. Argandoña 
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Ocupación 

Minero 

Minero 

Minero 

Testamentaria 
Testamentaria 
Testamentaria 
Hacendado 
Comerciante y Minero 
Hacendado 
Hacendado 
Testamentaria 
Propietaria 
Hacendado 

Banquero y Hacendado 
Hacendado 
Hacendado 


Propietario 
Dueño de minas 
Cervecero 
Hacendado 


Hacendado 
Propietaria 
Hacendado 


Propietaria 

Hacendado 

Minero 

Hacendado 
Hacendado y ganadero 
Hacendado 

Industrial y propietario 


Residencia ` 


Huasco 


Coquimbo ` 


Coquimbo 
Santiago 
“alca 
Santiago 
Santiago 
Santiago 
París 
Serena 
Santiago 
Santiago 
Santiago 
Santiago 
La Ligua 


Valparaíso 
Coronel 
Valdivia 
Concepción 


Linares 
Londres 
Santiago 


Santiago 
Santiago 
Santiago 


Curicó 


Concepción 


Ovalle 
Santiago 
Concepción 





Fortuna 


2.000.000 
1.000.000 
1.000.000 
1.500.000 
1.000.000 
1.500.000 
1.000.000 
2.000.000 
3.000.000 
2.000.000 
1.000.000 
3.000.000 
1.000.000 
1.000.000 
1.000.000 
1.000.000 


1.000.000 
1.500.000 
1.000.000 
1.000.000 


1.500.000 
3.500.000 
1.500.000 


1.000.000 
1.500.000 
1.500.000 
2.000.000 
1.000.000 
1.000.000 
1.000.000 
7.000.000 





Total 178.500.000 











FUENTE: £ Mercurio (Valparaiso), LV (N! 10477), 26 de abril de 1882, p. 2. 
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E FUENTES MANUSCRITAS 
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Todas las colecciones se encuentran en el Archivo Nacional de Chile, Santiago, salvo que 

se indique otra cosa. 

A. Archivo del Ministerio de Hacienda, vols. HI, 152, 250, 304,306, 318, 362, 403. 412. 

B. Archivo del Ministerio del Interior, vols. 153, 154, 161, 163, 236, 243, 329, 671. 

C. Colección Judicial: (Linares) Legajos 81, 88, 97, 98; (Rancagua) Legajos 125, 135, 207; 
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